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LUIS O SCA R A M O E D O  Y V A L D E S

N ació en la ciudad de Matanzas, Cuba, el día 10 de noviembre de $ 6 3 .  

Murió en la ciudad de París, Francia, el dia 27 de septiembre de 1945.

M édico y  Odontólogo cubano de prestigio internacional. Precursor y  fundador 
de la Odontología Legal.

Catedrático, escritor erudito, poliglota, investigador científico, inventor y  au or 
de libros, monografías y  otros trabajos. "El primero de los dentistas cuja- 
nos" - Trelles. . .

Hortíbre generoso y  tierno: amó entrañablemente a su familia, a su pati m y a la 
humanidad.

Honró a su ciudad natal y  glorificó a su patria cubana con su sabiduría, su dig­
nidad, sus obras y  sus virtudes.

Hijo de D. José Manuel Qmoedo y  Dulzaides y  de Dña. Dolores V aldés y  A cei­
tuno. ambos naturales y  vecinos de Matanzas, fue bautizado en la iglesia pa- 
rroguial de San Carlos por el Pbro. D. Ramón Mased'a el 26 de marso de 
1864.

Cursó la primera enseñanza en un colegio de su ciudad natal.
Inició la práctica de la Odontología en M atanzas con «’l Dr. Ricardo Gordon.
Estudió la profesión de O dontología en la Academia Dental que en La Habana 

dirigía el Cirujano-Dentista Dr. Florencio Cancio Zamora, 1880-84, y  la 
ejerció desde antes de graduarse.

Provisto de sendas certificaciones: de su Partida Bautismal y  de sus estudios 
realizados "con bastante aprovechamiento", solicitó de las autoridades do­
centes de la Real Universidad de La Habana ser examinado, I884.

Realizó todos los ejercicios prácticos y  teóricos ex'gidos por la Universidad y  
obtuvo la calificación de Sobresaliente en los de Grado, 19-oct.-1884.

Cirujano Dentista por la Universidad de La Habana, recibió su T ítulo en 22 
de junio de 1885, a los 21 años de edad.

M archó a E. U . de Noreamérica a cursar ecudios de perfeccionamiento y  reválida 
y  se graduó de Doctor en Cirugía Dental por la Universidad de Nueva  
York, 1888.

Regresó a Cuba en 1889; visitó Matanzas, y Sancti Spíritus y  La Habana.
D elegado de Cuba designado por la Sociedad O donológica de La Habana al 

Congreso Dental Internacional de París. 1889.
Aconsejado por Albarrán y  por Falcón. se radicó en París.
Ayudante Demostrador de la Escuela Dental de la Universidad de París, 1890, 

Profesor Suplente de la misma Escuela, 1891; y  Catedrático Titular desde 
1895.

Contrajo matrimonio con la dama francesa Mlle. Alberte Germain, con quien 
tuvo 4 hijos: Cecilia, que falleció a los 12 años; Antonio, Dentista por la 
Facultad de Filadelfia; Jannine. e Inés; todos ciudadanos cubanos residentes 
en París, gue han venido a Cuba a conocer sus familiares y  a M atanzas y 
sus arrabales.

Doctor en Medicina por la Facultad de París, 1898, obteniendo en su tesis de 
Grado: "El Arte Dental en Medicina Legal” la calificación de Sobresaliente 
y  felicitación del Tribunal.

Miembro de casi todas las Sociedades M édico-Dentales y  Academias Científicas 
del mundo: Soc. O dontológica de La Habana, 1885; Soc. Odontológica de 
Francia, 1889; Soc. Odontológica Española de Madrid, 1911; Soc. M edico- 
Dental de Estocolmo, 1898; Soc. de M édicos Dentistas de Finlandia, 1899: 
Soc. Odontológica de Chile. 1900: Academia de Ciencias de La Habana, 
1902; Soc. de Dentistas Daneses, Copenhaguen, 1900; Soc. Odontológica Ga-
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nadiense, 1900; Soc. Odontológica de Budapest; Soc. Estomatológica de 
Haris, 1898; Club Dental Americano de París, 1911; Soc. M édico-Dental de 
Barranqui la, Colombia, 1905; y  algunas docenas más.

Delegado de las más prestigiosas corporaciones M édico-Dentales del Mundo ante 
93 Congresos científicos Internacionales, donde representó a Cuba, a Francia, 
a España, y  otros países en los celebrados en París; Chicago; Roma: Barce­
lona; Moscú: Berna; El Cairo; Madrid; Lisboa; Amsterdam; Reiros; Bruselas: 
Budapest; Berlín; Buenos Aires; Londres y  otras Capitales del mundo. 
Total: 31 representaciones.

Presidente de Honor de los Congresos Internacionales de Medicina celebrados 
en Roma, 1894; en Moscú, 1897; en Madrid, 1903; Buenos Aíres, 1910; etc.

Presidente de la Sección de Odontología de los Congresos Científicos Internacio­
nales de Budapest (Hungría) y  Berlín (Alem ania), 1909.

Presidente de la Sociedad Odontológica de Francia, 1907 a 1912.
Oficial del Ejército Francés que en la I Guerra Mundial, 1914-18, sirvió en un 

Hospital de la Cruz Roja Francesa y  en otro de la Colonia Española de 
París.

Autor de las obras: Estudio sobre la Patogenia de los Abcesos del Seno Maxilar. 
1888; N uevo Manual Operatorio para la quielop'astía del labio, 1889: Tra­
tamiento de los Dientes Muertos v  Relleno Inmediato de sus Raíces, 1889- 
Las Implantaciones Dentarias, 1892; Implantación d? Dientes D escalcañados! 
1894 El Arte Dental en Medicina Legal, 1898 (un verdadero tratado de 
identificación y  peritaie en cuestiones médico-juríd’cas): Tratado de Ana­
tomía Dentaria 1899; Prótesis Dentaria. Anatomía de Puentes, 1899; Articu­
lación de las Dentaduras P o s t iz a s .. .;  N u evo  Sistema de Dientes a Espiga: 
El Aristol como sucedáneo del Yodo^ormo en el T ratamiento de los Dientes 
Muertos; Capítulo Los Dientes" en el Tratado de Anatomía Humana, de 
los Profs. Poirier y  Charpy, 1900; Contribución al F 'tu d ’o de los Empastes: 
1900; Estudio sobre los Dientes del Pithecanthrorm^ Erectus. 1901 Las 
Sinuosidades Maxilares y  su Tratamiento por el C iruino-D entista, 1902; Pre­
cauciones que deben adoptarse en el empleo de la Co<-a;'ia . . .. Las Sinusitis 
M axilares, su T ra ta m ien to ..., 1902; Estud'o de los drn tes después de 'a 
muerte (m édico-legal), 1904; y  nuemrosos trabaios más. presentados en 
Congresos Científicos y  dispersos en revistas, muchos traducidos a los idio­
mas español, francés, alemán, inglés, italiano, etc.

Inventor de 23 instrumentos quirúrgicos y  aparatos científicos, como el Odontos- 
copio Binocular Estereoscópico; un Articulador Dental; una Aguja para el 
Galvano y  Termo-Cauterio; una Jeringa para esterilizar los dientes muertos; 
y otros.

Premios y Condecoraciones: Primer Premio de la Soc. Odontotécnica de París, 
1898; Primer Premio del Congreso Español de Odon*o!on¡a, 1 8 ^ ; Premio de 
Honor en la Exposición Internacional de Brest. 1901: G-an Premio de la 
Exoos. Intern de Medicina y  Cirugía y  de Higiene de París, 1903; Gran 
Pr eriío de !a Expos. Intern. de Medicina y  Cirugía v de Higiene de París, 
1903; Gran Premio de la Expos. Intern. de Milán, 1906; M edalla de Oro en 
el Congreso Odontológico de Barcelona. 1914; etc.

Caballero de la Real Orden de Carlos III, 1889; Caballero de la O-den Militar del 
Cristo, Portugal. 1889; Caballero de la Orden de Bolívar, Venezuela. 1900; 
Oficial de la Academia Francesa. 1901; también O f^ a l de instrucción Pú- 

, blica de Francia y  M edalla de Plata, 1917; M edalla Connem orativa de la 
Gran Guerra, 1922; Caballero de la Legión de Hono-. 1924; Comendador 
de la Orden de Alfonso XII, España, 1925: Miembro de Honor de la Socie­
dad Odontológica Cubana, 1940, y de la Soc. de Esíudios O donto-Leqaes  
de Cuba, 1944; etc. 1

L. R. R.



• ’ Ancke^gtanr n acJ ' en Iti
cié : 1- 7̂7' A l o s  -ocho af (fs empezó 
l a  *dii*ed¡cion de ctíi padre Don Ca 
nj-e v i o l i n i s t a ,  hombre de vas t i  
de orquesta  durarte  muchos afos  
Tacón.

A l a  edad de d i e z  a f  os .  «Jorge 
tuyó en l a  d i r e c c i ó n  de un terq  

baño Antoñxco González .
A l o s  d i e z  y ocho aros y en 

de MExico Anckermann era d i r e c t  
de bufos  de la  que era emprosar 
Compafia r e c o r r i ó  t r i u n f  ai mentí!’ 
canos in ternándose  f in a lm e n te  e 
é x i t o s  r u id o s o s  en San Frnacisc  
C iu d ad es .

A c o n t in u a c ió n  copiamos e l  aJ 
cho publicado  en "El Teatro Ale

Jorge Anckermam

Hay mas de v e i n t e  y c inco  af 
mucho antes  de que fuera  dir.ecí 
t r o  Alhamhra. Anckermann, como 1 
vo es  amable y modesto ,  sus méi 
j a m a s , ‘y e s o  l o  haré  s im pát ico  
hay o tros  que n i  en t a l e n t o  ni  
que e l ,  y s i n  embargo de e s o ,  ; 
a l  pro,limo ror encima del homb] 
d e c i r s e ) En Anckermann v ive  la  
mus i c a l i z a  hay s e n t i m i e n t o ,  bej 
l o  que produce g u s ta  y cohnuisl  
do de la  música ,  es  un verdadej  
v i r t u o s o  que d ed ica  al  e s t u d i o  
del t e a t r o ,  no solamente se oci 
d e l  r^ais, y e s c r i b i r  en e l  peni 
chas cubanas,  rúes ademas es  ui 
l a s  obras- de L i t z ,  Cho p i n , V/agi 
oU tipc^ r e v e l a  que es un román' 
r i tm e s  ca d e n c io so s  de «arpas de 
una tenue e x p r e s ió n  de .iangujd( 
a con; paira s iempre a l o s  ‘hombres 
cada i n s t a r t e  conc iben  una bel.' 
prác ÚPas¿kixE[MEXHHxliaysxíKa*fcaiij

El que no l o  conozca ,  mejor  
^ tratado ,  l o  confunde con un ir 
i n d i f e r e n t e s  que se creen s ere í  
o p in e ,  se e q u iv o c a ,  pues es un 
despucs  de t a n to  f i g u r a r ,  y des' 
e l e p:ios^m erec id is  irnos, ro arree-
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jOT ‘Ancke^pánr n a c í ' en 1% Habana en 22 de marzo 
d e :t^77*.Á l o s  ocho aros empezó a e s t u d i a r  música bat1o 
3.a ‘dii*eócion de sü padre Don Carlos  Anckermann, nota-  
bJe . v i o l i n i s t a ,  hombre de v a s t í s i m a  c u l tu r a  y d i r e c t o r  
de orquesta  durante muchos a>~os en e l  ant iguo  t e a t r o  
Tacón. ■

A l a  edad de d i e z  a í 'o s .^ orge ,  músico p r eco z ,  s u b s t i ­
tuyó en la  d i r e c c i ó n  de un t e r c e t o  a l  afamado músico cu­

bano Antoíí^co González .
A l o s  d i e z  y ocho aros y en e l  Circo Orrin de Ciudad 

de MExioo Anckermann era d i r e c t o r  de una gran Compañía 
de bufos de la  que era empresario N arc iso  López .Esta  
Compafia r e c o r r i ó  t r iu n f a lm e n t e  todos  l o s  Estados Mexi¿ 
canos in ternándose  f in a lm e n te  en C a l i f o r n i a  y . logrando  
é x i t o s  r u id o s o s  en San F r n a c i s c o ,  l o s  Angeles  y o t r a s  
c i u d a d e s .

A c o n t in u a c ió n  copiamos e l  a r t i c u l o  de Armando Corba­
cho publ icado  en "El Teatro A l e g r e ” en Febrero 10 de 1924

Jorge Anckermann.

Hay mas de v e i n t e  y c inco  aros  que conozco a Anckermann 
mucho antes  de que fuera  d i r e c t o r  y concertador  en e l  t e a ­
t ro  Alhambra.Anckermann, como todo hombre de v a l o r  p o s i t i ­
vo es  amable y modesto ,  sus m é r i to s  no l o  han envanec ido  
jama?*, y oso  l o  hace co y digno do adm irac ión ,  rúes
hay o tros  que n i  en t a l e n t o  ni en conocimiento  va le n  lo  
que e l ,  y s i n  embargo de e s o ,  se creen eminencias  y miran 
a l  pro,íimo ror encima del hombro (como t r i v i a l m e n t e  s u e l e  
d e c i r s e )  En Anckermann v ive  l a  i n s p i r a c i ó n ,  en W o  l o  que 
t n u s i c a l i z a  hay s e n t i m i e n t o ,  b e l l e z a  y armenia,  rúes todo  
l o  que produce g u s ta  y con q u is ta  e l  a r i u s o .E s  un enamora­
do de la  música ,  és  un verdadero c u l t i v a d o r  del ar+e v"un 
v i r t u o s o  que d ed ica  al e s t u d i o  l a s  horas en oue e s t á  fuera  
del t e a t r o ,  no solamente,  se ocupa de hacer p r e c i o s a  r ú s i c a  
del  n a i s ,  y e s c r i b i r  en e l  pentagrama canc iones  v guara-  
chas cubanas,  rúes ademas es  un m a g n i f i c o  i n t é r p r e t e  de
- n ‘% 10! r ^ r r r i o 11? ’ cP ° V l r ] ' y o t r o s  grandes autofces.ou t i p o  r e v e l a  que es  un romántico  de e s o s  oue s u e la n  con
i - i t r r s  c a d e n c io so s  de «arpas de c r i s t a l . E n  su semblante hav
una tenue expres ion^ de  l a n g u id e z ,  de esa la n g u id e z  aue-
acompaña s i e c p r e  a lo s  honhres oue p iensan  cucho v oue a
cada i n s t a r t e  conciben una h e l l a  idea  para l l e v a r l a  a l a
prac  o 1 o a . kixjpEXHHXhHjtHXfcKstfcaiáE

t r a t o r t í f  í n  ™ J , ° 2 2 ZCa’ rrC'10r dlcl10> e l  me no l o  haya t r a t a d o ,  lo  confunde con un i n d o l e n t e ,  con uno de e-'o-
m c i i f e r e n t e s  que se creen s e r e s  s u p e r i t e s ,  y e l  oue"e-o 
op ine ,  se equ ivoca ,  pues es un " s e n o i l ] o t e "  un hombre oue
e l o - í o -  ? e r p M r t? o í l ñ U r a r ’ y d e s ru<?s de escuchar  t a n to s
i e ° f y r e c u í f a  a í a  v ? é t a 0ripr i n l o  QUP o ñ ’ ni  l c  va-n a  a i a  v i s t a  de 1 os oue no lo  «sorprender un



"Flemático"* porque no cabé* duda de que posee un carácter

'ena y ror l a s  s im p a t ía s  de ruchos  a r t i s t a s  que forran la  
.■orrafíía, no s o l o  e s  donde Anckermann se ha hecho a p lau ­

d i r  y donde se ha dado a conocer coro e x c e l e n t e  comnosi-  
t o r / r u e s  todos  saberos  oue cuando l a  Emrrésa d i s r o n e  que 
pase l a  Compafia a P a y r e t , a l  N a c io n a l ,  o c u a l q u i e r  otro  
c o l i s e o ,  Anckermann escucha muchas palmadas’1'd e l  púhlic  

; competente ,  que es  e l  mismo p ú b l i c o  oue a s i s t e  a d i v e r s o s  
c o n c i e r t o s  oue e r r a r 1za e l  maestro algunas  v e c e s .

Coro d i r e c t o r  y concertador  t i e r e  fama j u s t i f i c a d a  y 
todas  l a s  obras a l a s  que l e  pone su firma en la: parte  
m usica l  r e s u l t a n  un é x i t o ; p o r  a lg o  co labora con V i l l o c h  
con e l  i n d i s c u t i b l e  s a i n e t e r o  cubano que s in  duda alguna  
r e s u l t a  uno de l o s  mas fecundos  a u to r e s  que tenemos.Tam­
bién ha co laborado con lo s  Robreno e l  ca lvo  López,  Mas 
Agust ín  Rodríguez ,  Pepe d e l  Campo (e l  l i b e r a l )  y o tro s  
oue no recuerdo .

Ankcrmann es  un cago de la  música ,  aunque su a sp e c to  
sea de " b r i t á n i c o ” s e r i ó t e  y f r i ó ,  en su a lr a  hay una

tro  f  e l l ; - 1 ore . Es e l  organizador  de l o s  "Conciertos  t í p i ­
cos cubanos" que con enloquecedora s a t i s f a c c i ó n  saborea

ras  propio de un i n g l e s ,  que de un cubano.En e l  t e a t r o  
■ Alhaín.bra, en e s e  t e a t r o  tan a t r a y e n t e  donde c a s i  rad ie  

‘ deja  de i r ,  p o l l a s  g r a c i o s a s  obras que se ponen en e s -
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J o T g e M E R M A NJ U Í  C/C I - l i  vtLLOCH-
| _ J  ABLAR, teatralm ente , de Jorge An- 
I I  | kerm an, ilustre y popular compositor 
cubano que acaba de fallecer, es como 
h ab la r de nosotros mismos, de ta n  in t i­
m a m anera, en nuestro  aporte artístico  al 
género vernáculo, nos entendíam os y com­
pletábam os. Desde 1896, aún  no  cum pli­
dos los veinte años, en que debutó como 
au to r te a tra l con nuestra  obra el sainete 
«Las Ligas de la  Rosarlo»—cuyo libreto 
le leimos por p rim era vez una  noche, en 
aquella rústica  contaduría de la antigua 
Alham bra, conocida por «la barraca»—h as­
ta  la  últim a, sobre el año  1934, tam bién 
nuestra, «La B andera Cubana», estrena­
da en  el propio tea tro , colaboramos siem ­
pre con buen éxito, de su p arte  al m e­
nos, en m ás de trescien tas obras: e ra  nues­
tro  herm ano de a rte ; cuaren ta  años de 
am istad  y de labor a rtística  in in terrum ­
pida, salvo u n a  breve tem porada ausen­
te en México. El público cubano recorda­
rá  siempre, deleitándose, el dúo de «La 
C asita  Criolla»; la  clave de «La D anza de 
los Millones»; el concertante—«coco, plña, 
p latanito»—de «Papaito»; el dúo de «El 
Rico Hacendado», en el baile de carnaval 
de la  G ran  O pera de París; el concer­
tan te  de «La Señorita M aupin»; la  p re­
ciosa habanera  del qu itrín  de «Los G ran ­
des de Cuba»;—«Por el Prado y la  A lame­
da, con su carga de belleza, el quitrín  
alegre va»—que se can ta  todas los días 
en radios y veladas: como se dijo del ce­
rebro de Emilio Zola, que la tia  siempre 
encendido en  llam a creadora, puede de­
cirse que el de Jorge A nkerm an era  una 
viva, constante, e terna fuen te  de subli­
mes m elodías cubanas. Y  ¡qué In térp re­
tes de ellas! Regino López—tam bién él lo 
ha  llorado como el que más—P ilar J i ­
ménez y B lanquita Vázquez—las de dulce 
m em oria—Consuelo Novoa, C arm ita Ruiz, 
Luz Gil— ¡las claves de Luz!—Dulce M a­
ría  Mola, B lanquita Becerra, H ortensia 
V alerón—¡su dúo de La C asita!—el gentil, 
criollísimo Adolfo Colombo; el inolvida­
ble A rturo Ram írez, el de la  voz de o ro . ..

Alma noble y leal, nunca form ó parte  
de esas solapadas cam pañas subterráneas 
tan  frecuentes en eL complejo m undo de 
la farándula . C uando ten ia  fe en  una 
obra, ponía en ella todos sus empeños; y 
no le asom bró el triun fo  de  m uchas, con­
denadas de an tem ano  por la m alevolen­
cia al m ás ruidoso de los fracasos: el 
a rte  e ra  p a ra  él lo único y lo principal.' 
Es asom broso el núm ero de libretos m u- 
slcalizados por A nkerm an. El, el escenó­

grafo  Pepito  Gómiz y el postallsta  se reu ­
n ían  en  am istoso grupo, p a ra  la prim e­
ra  lectura  de n uestras obras, en el t a ­

ller de p in tu ra  de A lham bra, teniendo, 
p in tor y músico, especial cuidado en Ir 
anotando  en sus bloques respectivos to ­
dos los detalles, advertencias e indica­
ciones del au tor, de m anera  que la obra, 
puesta en  escena, parecía  toda ella p ro ­
ducto de u n a  sola m ano; y así alcanzaron 
' favor del público: «La C asita Criolla»—

p o t FEDERICO
decorado del gran Arlas—«El Viaje del 
Patria» , «El P a tr ia  en  España», «El E n ­
can to  de las Damas», «La D anza de los 
Millones», «La C arretera  Central»,—¡aquel 
precioso bolero de O rlente!—«La Isla  de 
las Cotorras», «La S eñorita  M aupin», «Los 
G randes de Cuba», «Papaito», «El Lobo S e­
gundo», «La Alegría de la  Vida» y tan ta s  
y tan ta s  otras. Nos llamábam os, m utua y 
cariñosam ente—«Cola»—co laborador...

Poco antes de enferm arse estuvo de vi­
s ita  en nuestra  casa del Vedado con mo­
tivo de unos datos que le pedim os p a ra  
referim os en  u n a  de n uestras  postales 
a  D on Carlos, su  padre, g ran  am igo de " 
M argarita  Pedroso, el Angel de la  C ari­
dad, y fam oso director de las orquestas 
de las com pañías de ópera que en tiem ­
pos inolvidables tra ía  a  la  H abana el em­
presario Napoleón Sienl. Jorge nos habló 
ese d ía  de su vida apacible y feliz, en­
tregado por com pleto a los encan tos de su 
hogar, que ilum inaba con sus virtudes su 
esposa M arian ita  Llorens, tam bién de o ri­
gen artístico, h ija  de la  g ran  actriz ver­
nácu la  Elvira M eireles; sus herm anos G ui­
llermo, E nriqueta y F ernanda, y sus cu­
ñados R afaelito  Llorens, Alvarez y A n- 
gelita Deupí. C ontento con su decoroso p a ­
sar atenido a  la  m odesta y suficiente ren ­
ta  que hab la  logrado en  sus cu aren ta  ’ 
años de Incansable brega, nos hab laba 
de su casita propia en el reparto  «Law- 
ton», de sus flores, de sus pájaros, de sus ( 
siem bras, renunciando ya a la  lucha de ! 
los escenarios, dándose cuen ta  de que en 
los «nidos hogaños no hay  pájaros a n ta ­
ño», y de que es v irtud  de la  vejez no 
entorpecer la m archa  de la  juven tud  lu ­
chadora. No obstante, nos reservábam os el , 
contento  de in tervenir en la «cosa pública 
teatral» , si a lguna vez se nos ocurría algo . 
que mereciese la  pena; y hablábam os, a 
ese respecto, con el entusiasm o de nu estra  
an tigua  colaboración, de nu estra  obra sin 
e strenar «El Calvario del Amor», p a ra  la  1 
que hab ía  trazado  ya algunas apun tes: el 
viejo soldado nu n ca  se rinde; y siempre
está a ten to  a acuu>  en  cuanto  lo llam en 
a  la p e le a .. .

El, G ustavo Robreño y fei nostalista fo r­
m aban un  terceto  inseparable, - r  jns 
comienzos de nuestra  ca rre ra  tea tra l; nos 
comunicábamos nuestros proyectos: los 
herm anos Robreño, su  «Napoleón»; nos­
otros, «Regino por la  Isla», «La In te rv en ­
ción Cubana», etc. Seguía a ten to  las in ­
dicaciones y las Ideas del libretista, res­
petuoso, desde luego, en lo que lo perm i­
ten  las exigencias de la  composición m u ­
sical, el texto integro de la  le tra  de los 
cantables. Creía, y no  estaba  equivocado, 
que el compositor no  tiene  au toridad  p ara  
a lte ra r el sen tido  de u n  cantable, ni, como 
se hace con frecuencia, p a ra  suprim ir un 
núm ero o colocar otro a  gusto del m aes­
tro, sin consultarlo, por lo menos, con el 
au tor de la  obra. Los a rtis ta s  lo ap re ­
ciaban por su  paciencia y tolerancia. E ra 
Incansable en los ensayos. A pesar de los 
años, no perdió nunca  la ingenuidad de
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su carácter, n i la  a legría de su  espíritu, 
como cuando en  su Juventud In tentó  des­
em peñar la  plaza de «bandaillsro», en una 
encerrona organizada cierta vez por el 
inolvidable ac to r «Pirolo», en la desapare­
cida Plaza T au rina  de Regla. E n esa p ro­
ducción, copiosa y festinada, de los m aes- 
tros directores de las em presas vernácu- 
las—los popularísim os y excelentes m aes­
tros Gonzalo Roig, Rodrigo P ra ts , etc., 
saben bastan te  de eso—en esa producción 
festinada, decíamos, A nkerm an conservó la 
frescura de su inspiración, la  originalidad 
de su estilo de fuerte  sabor criollo, de don­
de surgieron «Yumurí», «Criolla», sus lin ­
das claves populares, sus canciones, sus 
guajiras, que recientem ente destacó el cul­
to  periodista Félix Soloni—tam bién com­
pañero  en aquellas veladas del salonci- 
11o de A lham bra—en su h o ra  de radio «El 
Clavicordio de la  Abuela», ú ltim a presen­
tación pública de Jorge A nkerm an, tocan­
do el piano de  la  m anera  delicada y a r ­
tística  que él sabía h a c e r lo ...

De su vida de au to r te a tra l vamos a  re ­
ferir una anécdota que prueba la insin­
ceridad de ciertos m odernistas á-outrance, 
en todos los órdenes. P reparando  nues­
tr a  pieza de circunstancias «La Fevista  
Loca», que se estrenó en  A lham ura el 
año 1924, se nos ocurrió incluir n  uno 
de sus pasajes, y den tro  del esf rltu  de 
la  obra, un  núm ero m usical lleno -J S o ­
nancias, frases y m elodías enrev n 
sin sentido, ruidos ínacordes y ext . t  , .a  
neos de  platillazos, bombazos, etc., todo 
ello, como es consiguiente, con la  seriedad 
y el tam año preciso de un  trozo musical 
hecho a  conciencia. E l público, atónito  
an te  aquella extravagancia, guardó silen­
cio—m ás adelan te  lo tom aba por lo có­
mico y se reía—pero al term inarse la  re ­
presentación de la obra, no fa lta ro n  e¡?- 
p iritus iconoclastas, am antes fanáticos de 
toda rareza  y renovación, vengan de don­
de vinieren y como vengan, que se acer­
caron al m aestro p ara  aplaudirle y feli­
c itarle calurosam ente por haber escogido, 
como otros genios modernos, la  verdadera 
senda del arte . Y él se sonreía, p regun­
tándonos:

—¿Qué le parece, «Cola»?
A lo que le contestam os:
—Me parece, «Cola», que el m undo es 

una R evista Loca que va a acabar con 
todo, y con todos.

Le sobró tiem po p a ra  ver que la p ro­
fecía se iba cum pliendo ...

Heredó de su padre el culto de los g ran ­
des m aestros clásicos Verdi, Donizetti, M e- 
yerbeer, Gounod, Belliní, Rossini, sin de i- 
deñ ar los m odernos que se iban destacan­
do por sus obras León Cavallo, Puccini, 
M ascagni. C ierta  vez nos contaba que o r­
ganizando u n a  orquesta p ara  tocar Cava- 
llería R usticana en una  villa de México, 
d u ran te  sus dos años de perm anencia en 
aquella República, le preguntó el em pre­
sario de la  Jira cuántos profésores se ne­
cesitaban p a ra  in te rp re ta r la  ópera de 
M ascagni, a  lo que él le contestó:

—Es una  m úsica ta n  bella, que con un 
p a r de violines, un  p iano y una  flauta, 
se tiene lo suficiente.

De velá en la casa m ortuoria, nos n e - 
mos sentado Junto al p iano de A nkerm an,

^  arranoaron  sus m anos 
ágiles, delgadas, las cadenciosas no tas de 
sus danzones, de sus guajiras, de  sus c la­
ves, de sus lánguidas canciones criollas, de 
sus núm eros de operetas que ten ían  un 
cierto  hálito  de lied germánico, un  rastro  
espiritual de la sangre viniesa de sus an- 

| tecesores: nos parecía, cuando algún m ué- 
( ble rozaba ligeram ente la  sonora ca ja  que 
, bro taba de sus cuerdas un  sordo lam ento 
j de dolor por la  ausencia de aquel artista  

que supo hacerla  in térp re te  de sus crea­
ciones; y tam bién, por correlación de ideas 
se despertaba en nu estra  m em oria el re­
cuerdo de aquellas ta rdes en que, te rm ina­
dos los ensayos, el llorado m aestro nos 
J “c,5 j u c h a r  en el p iano del tea tro  tro ­
zos de los núm eros que iba componiendo 
p a ra  algunas de n uestras obras. De hoy 

en  lo adelante, perm anecerá mudo el p ia ­
no del a rtista .

Del salón en el ángulo oscuro, 
de su dueño ta l vez olvidada, 
silenciosa y cubierta de polvo 
veíase el arpa.

De su  época de contrabajo  en las o r­
questas de ópera que d irig ía su padre en 
las grandes tem poradas de Tacón y P ay- 
et, adquirió A nkerm an aquella erudición 

m usical de que h ac ía  gala en tre  sus am i­
gos y en las an im adas conversaciones del
v „de A lham bra. T en ia  especial
habilidad tam bién por eso, en com binar 
esos poutpourrits de tem as de óperas, que 
un tiem po se acostum braba a incluir en 
las obras, y que se llam aban  «ensaladi­
lla», siendo una de las m ás conocidas y 
m ejor com binadas, la  que incluyó en el 
libreto de  la  rev ís ta  de los herm anos 
R obreño y el posta lista  «El año Viejo en 
ia Corte», en la que se destacaba el inol­
vidable tenorino A rturo  R am írez c a n ta n ­
do varios compases de la  se ren a ta  a  Co­
lom bina de «Los Payasos». AI popular sai-
o h ífr °H^ Rodríguez le gustaba  m u­
cho utilizar ese recurso en sus obras.

Desde niño Jorge form aba p a rte  to can ­
do tam bién el bajo en los sextetos quo 1 
organizaba y dirigía su padre p a ra  las 
funciones religiosas en las iglesias de la  
Merced, M onserrate, la  C atedral, San 
F rancisco y o tras. De los P. p. F ranc is­
canos contaba detalles dem ostrativos de 
la  a lta  cu ltu ra  y buen hum or de éstos- 
de sus conocim ientos m usicales y a r t ís ­
ticos; de su regalado epicureism o; de la 
delicada m anera  que ten ían  p a ra  tom ar 
la  sopa en las llam adas «tazas bolas» con 
sólo dos am plios y  rápidos sorbos; del 
g ran  afecto que aquellos sacerdotes tx n e - 

' rim en taban  por su padre, por él y sus h e r­
m anos Guillerm o, Fem ando , Ju lia  C ar­
men, M argajita , etc. Jorge ten ía  a rra ig a ­
dos sentim ientos religiosos. Llevaba al 
cuello una m edalla de la Virgen del C ar­
men. De aquella época y de aquellas ac ­
tividades artísticas de su adolescencia 
conservaba Jorge A nkerm an-< iue era  un  
espíritu  tradicionalista—dos recuerdos en 
la sala de  su linda y confortable casita
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de Law ton: dos contrabajos, uno, el que 
de niño, h a s ta  los diez y ocho, veinte 
años, tocaba, o ra  en  los orquestas de ópe­
ra  de T acón y P ay re t; ya  en  las citadas 
funciones religiosas al lado de su  padre; 
y el otro, el que perteneció a  su herm ano 
Fernando, tam bién profesor en ese in s tru ­
m ento y componente de la  orquesta de Al­
ham bra  y otros teatros d u ran te  muchos 
años, y organizador y d irector de varios 
quintetos de los que ac tuaban  en los p r in ­
cipales cabarets habaneros de aquel en ­
tonces: ambos Instrum entos los conserva­
ba perfectam ente den tro  de sus fundas 
de lim pia y brillan te  te la  de R usia, ¡Qué 
g ra ta  com pañía la  de estas nim iedades, en 
el fragoroso cam ino de  la  ex is ten c ia !.. .

Jorge fué siem pre u n  hom bre saludable. 
Delgado, esbelto, sobrio, no e ra  propenso a 
indisposiciones ni padecim ientos de im por­
tancia, así que no  le concedimos valor 
apreciable a  la  p rim era noticia que tuv i­
mos de su enferm edad, que estim am os un 
m alestar pasajero. P ero  la  na tu ra leza  tiene 
sus represalias. Precisam ente esos tem pe­
ram entos sólidos e Inexpugnables son los 
que se rinden  a la  p rim era  acom etida de 
u n a  dolencia. Em pezaron a  sucederse las 
complicaciones, y a  agravarse su  estado de 
sem ana en  sem ana, h as ta  que el lunes tres 
de Febrero, a  la  una  de la  tarde—después 
de tres meses de sufrim ientos soportados 
con edificante resignación c ris tian a—le 
llegó su  hora. Expiró, nos cuen tan  los 
que en su ú ltim a ho ra  rodeaban su le­
cho, dirigiendo una  orquesta Im aginaria, 
una  orquesta que ejecu taba su m úsica f i­
na, espiritual, cubanísim a: la  del dúo de 
«La C asita Criolla»; la  del «Quitrín», de 
«Los G randes de Cuba»; la del «Meren- 
guito de «N apoleón»...

Adiós, y h a s ta  que el Suprem o Ser nos 
reúna de nuevo, amigo leal; com pañero 
que ta n ta s  veces—infin itas—te  presen tas­
te  con nosotros an te  el público, a  reco­
ger sus aplausos y sus bravos. En nuestro  
in-pase artístico, es como si tam bién h u ­
biésemos m u e r to ...



A U L  G. A N C K E R M A N N  nació en la H abana, en agosto  de  
1909. C om enzó sus estu d ios de v io lín  con M auricio O rtega  
pasando después a m anos de Juan TorroeJla, graduándose  
en  m arzo de 1930. En 1929 ingresó en la O rquesta Sinfónica  
de la H abana, a la que perteneció  hasta 1938, en que pasó  

a ser v io lín  prim ero de la O rquesta F ilarm ónica. En febrero de 1936  
conquisto  por op osic ión  el cargo de p rofesor de v io lín  del C onservato­
rio M unicipal de la H abana. D esd e la  fundación  de la O rquesta de Cá­
mara (1 9 3 4 )  ha sid o  m iem bro de ella , ocupando actualm ente el carpo  

e v io lín  concertino en la  m ism a •  A l in iciarse la tem porada 1943-44  
de la O rquesta F ilarm ónica de la H abana fué nom brado Instructor de  
Cuerdas de este conjunto, cooperando directam ente con el director Erich  
mVa H  }9 4 ? a c tu ó . c0m o solista  con la propia O rquesta F ilarm ó- 

ofrecid o  recitales en las sigu ien tes in stitu cion es: Sociedad  
A n tigu os A lum nos de B lanck”, Sociedad "Pro-A rte M usical’,’ Lyceum  

Sociedad U niversitaria de B ellas A rtes, Sociedad de C onciertos, Insti­
tución H ispano-C ubana de Cultura, Sociedad N acion a l de B ellas Artes, 
Club A tenas Sociedad de A rtes y Letras Cubanas, C írculo de B ellas A r­
tes, Sociedad de R elaciones C ulturales, Casa C ultural de C atólicas, etc.
, el in terior de la R epública ha actuado en la Sociedad de A rte M usical 

de Santa Clara, Sociedad "Pro-A rtes y C iencias”, d e C ien fuegos, etc. «  
H a estrenado en Cuba las sigu ien tes obras: las seis Sonatas para v io lín

In  M i T  á 0 ’ 1 Ü c la  S° ° Lata en  Si m en or' de R espighi; la Sonata  
en M i, de H ind cm ith ; Suite sobre tem as de P ergolessi, de Straw insky;
la prim era Sonata-Fantasía, de V illa lob os; la Sonata de A n g el Sauce

(ie /i uan J ° sé C astro> e t c - hab iendo in terpre­
tado la segunda audición  en Cuba del C oncierto en R e nara v io lín  v

t o r ' d í r  StraWÍnSkL *  E1 18 de m arzo de 1947 {ué nom brado D irec- 
mÍ, • ■ C? r var t°  M uni,c lPal de M úsica de ia H abana por el A lca lde  
profesores d f ?  Fernandez Supervielle, a propuesta del C laustro de 
profesores de la  propia in stitución , sustituyendo al P rofesor D ie g o  B oni-
}  l ^ ue. tan brillantem ente actuó en el cargo durante el período en oue  
ue d esignado por e l C laustro. En su calicfad de D ir e c 'o f  d d  C o n s e ^  

to n o  M unicipal de M úsica de la  H abana, A nckerm ann asum ió en febrero  
del p r e s e n t e  ano la D i r e c c i ó n  de la revista "Conservatorio”



■ M e t e o s

A n d r e u

U n d ía  como hoy —30 de diciem bre— de 1876, 
nació en la  H abana, Ju a n  C arlos A ndreu y del 
Junco.

Cursó sus estudios prim arios y  secundarios en 
L a H abana, obteniendo el títu lo  de bachiller en el 
año 1891.

E n  1896 se incorporó a  las filas del E jé rc ito  L i­
b ertador de Cuba, sirviendo a su P a tr ia  h a s ta  la 
term inación  de ia  ú ltim a  g u e rra  de independencia, 
volviendo al final de la  m ism a a  sus estudios, h a s ­
t a  g rad u arse  de D octor en D erecho civil, en la 
U niversidad de la  H abana, en 1900.

Inm ed ia tam en te  se  en tregó  al ejercicio de su 
profesión y al cultivo de los estudios jurídicos, y 
m uy especialm ente los relacionados con la espe­
c ialidad no taria l, que ejerció adem ás, como notario  
público, desde el m ism o año de su graduación  has- 
t a  el p rim ero de m ayo de 1930.

in g resó  en el Poder Jud icial por decreto  presi 
dencial de 19 de sep tiem bre de 1933, en que fué 
nom brado m ag istrado  del T ribunal Suprem o, el cual 
desem peñó h a s ta  el 13 de m ayo de 1934. P o ste ­
rio rm en te  fuó m ag istrad o  de la  A udiencia de la 
H abana, y  , m ag istrado  nuevam ente del Tribuna! 
Suprem o desde el 2 de octubre  de 1934, el cual 
desem peñó h a s ta  su m uerte .

E s a u to r  de u n a  ex tensa  b ib liog rafía  juríd ica, 
destacándose en ella sus no tab les ap o rte s  a  la  in ­
te rp re tac ió n  y  estudio de n u es tra  legislación no ta-

M urló en L a  H abana, el 12 de m arzo de 1946.



DATOS BIOGRAFICOS E 
HISTORIA POLITICA DEL. 

SENADOR J. R. ANDREU
El actual ministro de Salubridad, 

doctor José Raim undo Andreu y M ar­
tínez, nació en El S a n t o  m untapio  
de E n cru c ijad a , p rw inela  de 
lias, el 15 de marzo de 1901.,

Se graduó de doctor en 
na en la Universidad de La Haba 
na, en 1923, después de haber sido 
alumno interno del Hospital ae 
Emergencia de esta capitai.

Balo la presión de que se afiliara 
al partido político del aca ld e  m u­
nicipal, renunció como medico 
referido centro, inlci*‘\d° suf, ac ti­
vidades políticas en 1924 en el Par 
tido Conservador al seguir la incli­
nación partid ista de su Padr,e;

Fué candidato a la alcaldía mu 
nicipal de Encrucijada en una m e­
morable cam paña, en 1926. Como, re ­
sultado de la lucha que se entabló se 
registraron varias m uertes en cho-

QUConfiejero°provincial electo en el 
primer lugar, poco después; ganó el 
acta de representante a la  Cám ara 
en 1936, por el Conjunto Nacional De­
mocrático, que fundó el mayor ge­
neral Mario G ./M enocal.

Como prim er vicepresidente de a 
C ám ara Baja, ocupó >a p ru d e n c ia  
por ausencia del titu la r doctor Car 
los Márquez Sterling en los días de 
la deposición del presidente Migue 
M ariano Gómez (diciembre de 1936).

Su conducta en las laboriosas se* 
slones que precedieron y sucedieron 
a aquel hecho histórico ha quedado 
como algo ejem plar en nuestra  h is­
toria política. ,   .

Fundador con el general Menocal 
del Partido Dem ócrata Republicano 
v presidente de su asam blea provin­
cial en Las Villas, fué delegado a la 
Asamblea constituyen te  de 1940.

En las elecciones generales del m is­
mo año fué electo senador.

Fundador del P artido  Hepublica- 
no, con Cuervo Rubio, Raúl Menocai 
y Guillermo Alonso Pujol, obtuvo su 
reelección conio senador en 1944 por 
la  Alianza Auténtico-Republicana. Es 
presidente de la asam blea provincial 
de Las Villas y tercer vicepresidente 
del comité ejecutivo nacional del p a i-  
tido Republicano.



Invita a sus Detractores a un 
Planteam iento D escubierto de 

la A cusación que se le Hace

El M inistro  de Comercio, doctor 
José R. Andreu, nos h a  enviado, 
con el ruego de su publicación la, 
siguiente n o ta ;

"Desde' hace algún tiem po se ha 
hecho c ircu lar p rofusam ente con 
franquicia oficial y encubierta in ­
suficientem ente po r el anónimo, 
una hoja im presa con la que se 
pretende destru ir nii prestig io  per­
sonal y político.

“C reía que esta  insidiosa e in ­
fo rtunada activ idad  se detendría  
en el m om ento que abandonara las 
filas del P a rtid o  Republicano, 
a tribuyéndole una in tención tá c t i­
ca en el orden político, pero como 
continúa con igual intensidad, 
voy por una sola vez a darle re s ­
puesta.

‘‘Al conocido au to r de t an m al 
intencionada, anónim a e indigna 
p ropaganda lo invito a un p lan­
team ien to  descubierto  de la  cues­
tión, p ara  som eterla a un tr ib u ­
nal investigador constituido por 
algunos caballeros y a los tr ib u ­
nales ordinarios de ju s tic ia  p a ra  
esclarecim iento to ta l de la  sola­
p ada  acusación.

“Renuncio por adelantado a e je r­
c ita r  igual procedim iento dirigido 
contra, el inspirador de estos he­
chos, quien por o tra  pa rte  sufre 
desde hace años sanción im pues­
ta  por la  opinión pública por cau ­
sas conocidas y  no torias.— (Fdo.) 
-n jo sé  R. A ndreu”.



-  3°g fl RAIMUNDO ANDREU-

N A D IE  H A  S A B I D O  N A D A R  y  g u a r d a r  la  r o p a ,  co m o  
é l  P e r t e n e c e  a  ¡a c a te g o r ía  d e  lo s  p o l í t i c o s  ‘ q u e  e s tá n  

,  t o d n s ’! y  a p a r e n t a n  e x t r a ñ e n  c u a n d o . s e  les señ a la  p e q u e ñ a s  
t ¡ c c £ &  p e c a m in o sa s .  A  p e s a r  d e  s u  c a ra  d e  n v w  h a c e  j 
mu-clws a ñ o s  q u e  a n d a  'm e t i d o  e n  la p o l í t i c a  h i l o  l& 
t ió  p a s a r  d e  o scu ro  m é d ic o  r u r a l  a  los  p r i m e r o s  p la n o s  d e  ut- 
d a  social i n t e n s a : co m o  s e n a d o r p o r  L a s  V i l l a s  y  g r a n  t e r r a l  n u n -  

, C te .  P o r q u e  a  p e s a r  q u e  a se g u r a  \
h a b e r  s id o  s i e m p r e  u n  p o l í t i c o  
“ h o n ra d o "  { s e g ú n  s u s  p a l a b r a ) ,  
h a  l o g r a d o  v a lé r s e la s  p a r a  t e n e r  
c u a t r o  o c in co  g r a n d e s  f in ca s ,  d e  
las  c u a le s  la  m á s  b a r a t a  le  cos tó  
la  t o n t e r ía  d e  doce, m i l  pe so s .  l i a *  
i a  a h o ra  n o  nos  e x p l i c a m o s  co m o  se  
las  a r r e g ló  n u e s t r o  i lu s t r e  M in i s ­
t r o  d e  C o m e r c io  p a r a  p o d e r  re­
u n i r  u n  c a p i ta l  s u f i c i e n te m e n te  p o ­
d e ro so  c o m o  p a r a  p o d e r  l ia c c rU  
j 'r en te  a ta le s  a d q u i s i c io n e s ; P o r ­
q u e  no  creemos q u e  su s  a c t i v id a d e s  
d e  m é d i c o  r u r a l  y  su  d o c e n a  de  
a ños  d e  c o n g r e s i s ta  le h a y a n  se r ­
v i d o  d e  m u c h o ,  a p e s a r  d e  q u e  Cs 
v o s  p o p u l i  su s  g r a n d e s  c u a l id a d e s  
a h o r r a t i v a s .  ■

E n  e l  P e r d id o  R e p u b l i c a n o ,  f u e  
a lg o  ?)wis q u t  u n  m i r l o  b la n c o :  f u e  
u n  i n g r a t o .  P o r  eso su s  q u e r e l la s  
p e r s o n a le s  c o n  la  a l ta  d i r ig e n c ia r  

i c u y o s  a c ie r to s  n o  p o d í a  to le r a r ,  
s a b e  D i o s  p o r  q u é  c o m p l e jo ,  lo l l e ­
vé) a  e n c a b e z a r  ( l  m o v i m i e n t o  q u e  
se  c o n o c ió  p o r  “ los a lza d o s  d e  La  
C o t o r r a ”  y  q u e  le  p e r m i t i ó  a l  e n ­
d e b le  d e m o c r a t i s m o  g a n a r  u n  n u -  

ta ta  te «d«#> ¿e » « «  militantes.
naia yara condenar acremente y en «na *  ‘ ”^ 2
n i P a r t id o  que tan to s  honores h  había  c o n fe rid o , t í r a u  y  A ionso  
P u jo l son las personas-de las que peores cosas M  d ic h o . .  . y a  l  s 
J e m a s  elogios ha  dedicado. Q uizás a esos m étodos se deban sus

Z u n ’ e T v Z m e  ¿ m m ,  m »  Z T o l Z l
P a r l a m e n t o  yt e n  m á s  d e  u n a  o c a s io n ,  a l  f í a b in c t  '



No es oro todo lo que reluce ni piaras de mos- 
uitos, solamente, lo que nos azota. Hay basura, 
lucha basura sin recoger que en horas avanzadas 
el día aún inunda las calles de La Habana.
Y el Ministro de . Salubridad haciendo política y 

omiendo, si no la basura que llena las calles ha- 
aneras, si buenas lascas del jamón presupuesta). 
Andreu es el prototipo de la corrupción política 
ammnmrativa.
El oro que reluce en manos del líder demócrata, 

ara levantar un partidito ya cadáver,'sale de la ba- 
;ura sin recoger, de las plagas de moscas, que vi- 
en a sus anchas por el abandono en que el Mi- 
isterip tiene los servicios de higienización y de las 
iserias y calamidades de los enfermos que se con- 

;umen, sin esperanza, en el Sanatorio que para que 
,a ironía sea perfecta se llama así: “La Esperanza”. 

Este es el cuadro de la salubridad nacional en 
anos de Andreu.
No sabemos si el Ministro se mantiene al frente 

de ese departamento a título de médico 9 de líder 
político. De lo qüe sí estamos ciertos, es que por 
cualquier parte oue se le mire, Andreu, tiene mé­
ritos más que suficientes para ser cesanteado.

Como los microbios devoradores de cadáveres, él 
se alimenta de inmundicias, de basura sin recoger, 
de ciénagas sin higienizar y de enfermos sin asis­
tencia.

Y para que no falte nada en esa escala de inmun­
dicias de las que Andreu saca jugoso provecho, se 
alimenta también de un cadáver; del cadáver que 
es el Partido Demócrata. 1 

La ciencia médica de Andreu no es aplicable a la 
salud, es la ciencia para el aprovechamiento de su 
cuantiosa fortuna personal.

CRIXO.

1 /  ,  „  (



ACLARACION D EL  
DR. JO SE  R. AKDREU

N i e g i F
que ten g a  en su fin  
plaq  t a q q e / f r i j o l § /stad

“Ruego la rectificación opor­
tuna y lá investigación pro­
pia del caso”, dice al minis­
tro de Obras Públicas

R efiriéndose a pa lab ras que di­
ce e n trañ an  una alusión perjud i­
cial a  su persona, el ex m in istro  
de Salubridad, doctor José R. A n­
dreu, dirigió una c a rta  al ac tua l 
m in istro  de O bras Públicas, inge­
niero José A. M endigutia, la  que 
tex tua lm en te  dice:
“Sr. José A. M endigulía,
M inistro de O bras Públicas.
Ciudad.
Señor:

En la edición de hoy de algunos 
periódicos escritos y rad iales de 
esta  cap ita l aparece, como a firm a­
ción suya la  de que una de las 
p lan tas e léc tricas desaparecidas de 
Topes de C ollantes se encuen tra  en 
una finca de m i propiedad en P i­
n a r del Rio.

L a insó lita  y  calum niosa acusa­
ción me parece imposible en quien 
como usted  debe un ir la prudencia 
veraz y responsable a la caballe­
rosidad y el prestig io  de su apelli­
do, pero la im putación es tan  g ra ­
ve y a fec ta  ta n to  a mi honor que 
le envío e sta s  líneas p a ra  pedirle 
la rectificación oportuna  o la  m ás 
exhaustiva investigación a c la ra to ­
ria  que le perm ita  ob tener la ple­
na constancia  indispensable p ara  
denuncias o inform aciones que 
afec tan  a la honra  ajena, re sp e ta ­
ble siem pre p a ra  las personas bien 
nacidas.

M uy a ten tam en te  de usted,
D r. José R. A ndreu.



EL FUSILAMIENTO DEL COMANDANTE ANDRICAIN.

P o r G u ille r m o  Schrccver.

H  I I  J í  T  C  I C  1  A
Sr. Dr. Benigno souza. •
Ciudad.
Mi muy querido Benigno: Coma 

tú recordarás, cuando me visitaste 
hace unos días, por motivo de mi en­
fermedad, unido al coronel Cosme de 
la Torriente, Presidente de los Ve­
teranos de Cuba, hablam os del fusi­
lam iento del Com andante Andricain 
V de lo justo Que seria reivindicar su 
memoria, ya que fúé u n  error lo 
que se cometió con aquel joven ga­
llardo y valiente, tiebido del T ri­
bunal que lo juzgó. Consecuente 
con lo que te ofrecí ese día, te  en­
vío un  relato, verídico de todo aquel 
triste episodio, para  su publicación en 
tu interesante p lana de AVANCE, la ­
m entando muy mucho, tener que de­
cir verdades, que pudieran lastim ar, 
pero que por encim a de esos escrú­
pulos, entiendo como un  deber, dejar 
las cosas en su lugar, salvando ante 
Ja historia, lo injusto de la pena apli­
cada, dada la inocencia probada hoy, 
de aquel esforzado paladín de nues­
tras luchas por la Independencia. E s­
pero confiado, en que se h ará  ju s­
ticia al inocente, que murió como 
siempre lo fué, valientem ente, despi­
diéndose de la vida con el grito a to ­
do pulm ón de «¡Viva Cuba Ubre!»

Sabes te  quiere muy de veras tu  
affmo. amigo,

G. Schweyer

EL FUSILAMIENTO DEL COMAN­

DANTE ANDRICAIN

U n error judicial dió lugar al acto 
más in justo  y doloroso que presencié 
en la  Revolución. Debe reivindicarse 
su memoria.

Hace 39 años de este penoso suceso 
y aún  conservo horrorizado la visión, 
de aquel trágico mom ento en que ca­
yó para  siempre, derribado por balas 
herm anas, la figura gallarda de aquel 
joven valiente y decidido que se lla­
mó el Com andante Totó Andricain.

El destino y la fa talidad  unidas a 
una gran im prudencia del au to r de

sus días fueron los causantes de este 
horrendo hecho que voy a re la ta r con 
todos sus detalles y antecedentes, ya 
que fui su defensor en el consejo de 
guerra que lo juzgó y su gran amigo 
en la paz y en la guerra.

Por una confidencia que recibiera 
el G eneral Avelino Rosas, a  la  sazón 
Jefe del Q uinto Cuerpo, prim era Di­
visión, Provincia de M atanzas: de un 
gran patrio ta  de la Ju n ta  Revolucio­
naria de aquella ciudad, cuya confi­
dencia venía por escrito, se denuncia­
ba al referido Jefe  que el com andan­
te Andricain estaba comprometido se­
riam ente a  dar m uerte al G eneral 
Pedro E. B etancourt presentándose 

una vez consumado el hecho a  las 
autoridades españolas. Nada m ás le­
jos de la  verdad; pero todas las c ir­
cunstancias, inclusive la  fatalidad, 
parece que se pusieron de acuerdo 
para facilitar la  consumación del té ­
trico crimen. Como consecuencia de 
la denuncia recibida por el General 
Rosas, se ordenó detener y conducir 
al C uartel G eneral de la  Provincia, 
que se encontraba en Hoyo Colorado, 
barrio de Camarioca, al Com andante 
Andricain. para  lo cual fué comisio­

nado el Coronel Raim undo M. O rte­
ga (S^nguiiy) el cual debía traerlo  
con todas las seguridades y garantías 
posibles al citado Cuartel. Salió el 
Coronel O rtega con orden por escrito 
del Jefe  de la División, sobre la zo­
na donde operaba siempre el Com an­
dante Andricain al objeto de llevar a 
efecto su  detención, reg resar do in ­
m ediatam ente después de realizada, 
al c u a r te l G eneral de la  Provincia 
donde débía ser juzgado inm ediata­
m ente en consejo de guerra sum arísi- 
mo.

Hombre práctico y muy experto el 
Coronel Sanguily no tardó en dar 
con las fuerzas del C om andante A n­
dricain el cual, inocente de tóda cul­
pa, con su conciencia tranqu ila  de 
n0' haber cometido n ingún otro deli­
to, se dejó conducir m ansam ente p a ­
ta  responder a los cargos que pudie-
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ran  hacerle y que, desde luego, des­
conocía en lo absoluto. Yo, que esta­
ba en el secreto del dram a, adelan­
tándom e a los acontecimientos, h a ­
bía escrito a mi padre pidiéndole no ­
ticias y antecedentes de la denuncia 
para  aportarlos al consejo de guerra. 
Estos no se hicieron esperar, y, al 
tercer día tenia y0 en mí poder la 
respuesta de mi padre que, aunque 
de nada  sirvió, siempre fué para  mí 
de gran satisfacción, aportar esas 
pruebas en favor del amigo querido 
fan in justam ente m altra tado  por el 
destino.

Aquella m adrugada llegó al cam pa­
m ento conduciendo al prisionero el 
Coronel Sanguíly; le acom pañaban 
algunos números de su fuerza y el 
C apitán Miguel Lamar, su insepara­
ble compañero en las playas de Be- 
llam ar y en la m anigua redentora, 
El C apitán L am ar venia triste  y re ­
celoso; se sentía pesim ista y descon­
fiado de la suerte que pudiera correr 
su amigo del alm a y de la Infancia, 

j Se acercó a mí desde los primeros 
momentos como el íntim o tam bién de 
nuestros días felices en aquella p la­
ya de julio de M atanzas, para inda­
gar las causas y motivos de la p ri­
sión de Totó. Yo le signifiqué que se 
estuviese tranquilo, pues jam ás pensé 
en el trágico desenlace de aquella 
prisión in justa  y mucho menos des­
pués de la ca rta  de mi padre que ser­
viría, a  mí entender, p a ra  desvane­
cer cualquier duda sobre la acusa­
ción infam e y loca que a  mi en ten ­
der el G eneral Avelino Rosas tuvie­
ra  contra  él. ¡Cuán equivocado esta­
ba! La prueba, a pesar de su falsedad, 
tenía  un  valor formidable por la 
persona de quien venía (yo lo vine a 
saber mucho después de term inada 
la guerra) pa trio ta  in tachable y de 
una veracidad al parecer term inante  
y  evidente. Al am anecer me llamó el 
C om andante Andricain para  nom ­
brarm e su defensor en aquellos tr is ­
tes m om entos; y0 acepté sin vacila-' 
clones el ruego del querido amigo de

ia infancia y le prom etí que sería un  
herm ano en la defensa vigorosa que 
desarrollaría, ya que, a  mi entender, 
se tra tab a  de falsas acusaciones que 
con la ca rta  de m i padre, que le mos­
tré, toda duda quedaría desvanecida; 
por ell0 me sen tía  optim ista y le ase- 
guré que la verdad se abriría paso, 
resplandeciente an te  el consejo de 
guerra la serena y lím pida inocencia, 
de tan  falsas acusaciones. Repito 
nuevam ente que me encontraba ple­
nam ente equivocado. A las 8 de la  
m añana quedó nom brado el T ribu­
nal que lo componen com0 Presiden- 
te el General Carlos Ma. de Rojas y, 
como vocales el entonces T eniente 
Coronel Fernando Diago, Jefe  de E s­
tado Mayor del G eneral B etancourt y  
el C apitán Federico Núñez, Ayudante 
del propio Jefe; como Fiscal es nom ­
brado el Coronel Francisco Domín­
guez Roldán, G obernador de la P ro­
vincia de la M atanzas, y  como defen­
sor por el procesado el entonces Co­
m andante  Guillerm o Schweyer, qua 
estas líneas escribe. Son las dos de la 
tarde; el T ribunal se reúne y llam a 
al reo a declarar, después de enterado 
de la acusación que sobre él pesa. 
Está violento, sorprendido an te  ver­
siones tan  estúpidas y falsas, protes­
ta enérgicam ente de sem ejante m en­
tira, reflejándose en su sem blante la  
Indignación que había causado en su  
persona la supuesta infam ia. Acto se­
guido llam an a declarar el único tes­
tigo que ellos entendieron podía d a r 
a lguna luz en lo que se investigaba, 
que no era  o tro  que el G eneral Be­
tancourt, y  éste se concreta a  decir 
que desconoce todo lo que se le dice 
ael C om andante A ndríacain y su  per­
sona, que sólo tiene conocimiento de 
los hechos por una  carta  que le había, 
m ostrado el G eneral Avelino Rosas, 
pero, que no podía afirm ar ni negar 
e! contenido de la  m ism a ya que 
siempre Sus relaciones con A ndricain 
habían sido buenas y cordiales sin ex­
plicarse qué causas ni motivos podía 
tener el procesado p ara  cometer se-
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EL FUSILAMIENTO DEL COMAN­
DANTE ANDRICAIN.

(CONTINUACION)
m ejante crimen. Que el patriota que 
hacía la denuncia le merecía e) m e­
jor concepto sin  que por ello pudiera 
afirm ar la veracidad de su dicho. 
Quiero de ja r tam bién aclaradas es- 
las m anifestaciones del General Be- 
tancourt ya que por mucho tiempo 
prevaleció la creencia en la fu milla 
y sociedad que él habia sido factor 
decisivo en el fusilam iento del joven 
y valiente Comandante. Nada más le­
jos de la  verdad; B etancourt no acu­
só a  nadie y se concretó a lo que ya 
dejo expuesto anteriorm ente. T erm i­
nada, esta única prueba le conceden la 
palabra al Fiscal, Coronel D om ín­
guez Roldán; éste comenzó excusán­
dose de lo doloroso de su misión, pero 
que como represeentante del M iniste­
rio Público no tenía más remedio que 
cum plir con su deber por duro que 
éste fuera. Perdónem e el querido 
compañero que le signifique, que él 
no conocía al C om andante Andt'i- 
cain; que yo creo que ei’a la prim era 
vez que lo veía, y por tan to  no podía 
aquila tar su nobleza de alma, y sus 
grandes condiciones de patrio ta  y 
mambí valiente y decidido h asta  la 
exageración. Esto fué causa de un  
grave error en Panchón, como fam i­
liarm ente lodos lo conocíamos, ya que 
no pudo aquila tar sus virtudes, su cu­
na  y su  historia, para  al solicitar 
condena, fuese tan  duro, y sólo basa­
do en ia m aldita ca rta  del patrio ta  
m atancero a  la  que se concretó a  
«arle un  valor extraordinario  y verí­
dico. Luego entró  en otro orden de 
consideraciones significando que sí 
bien, era cierto que el joven oficial 
era un valiente peleando bravam ente 
y casi a  diario en los alrededores de 
la  ciudad de M atanzas con tra  gue­
rrillas españolas, en  terrenos lim ­
pios y desfavorables p ara  sus fuer­
zas, tam bién ten ía  noticias de ser 
un  indisciplinado, habiendo com eti­

do otros delitos que las leyes de la 
Revolución condenaban duram ente; 
fie refería a que el citado Jefe de­
jaba en tra r ganado en la población 
de M atanzas m ediante entregas d3 
dinero y abusos que se decían come­
tidas por él en casa de pacíficos en 
aquella zona donde él operaba. To­
do esto lo dijo al Tribunal sin más 
pruebas ,que su  dicho y por infor­
mes confidenciales que tenía  de a l­
gunos Jefes de la Revolución que ie 
merecían todo crédito. Term inó su 
informe pidiendo para  el reo la pena 
de m u e r te  por fusilamiento. Acto 
seguido el G eneral Rojas, President 
del Tribunal, le concede la palabr 
al C om andante Guillermo Schweye: 
defensor del procesado. Comencé m 
peroración, pues yo no era orador 
para pronunciar un discurso, exam i­
nando la vida y antecedentes, desde 
la infancia, de mi defendido, con 
quien me había  casi criado, para  de­
m ostrar que aquel hom bre no podia 
ser capaz de sem ejante acción.

Después en tré  en otro orden de 
consideraciones, examinándolo como 
un bravo m am b i,. siempre peleando 
en una zona llena de peligros; que 
ésa era la vida del C om andan te 'Afl- 
dricain, sin  que tuviese contacto ni 
mayores relaciones con el G eneral 
B e ta n c o u r t ,  a quien no tenia  más 
que cariño y respeto. E ntré despues 
en una prueba que para  mí tenía 
toda la  fuerza suficiente p a ra  des­
tru ir  el dicho de la  o tra  ca rta  del 
pa trio ta  m atancero, cual era  una de 
puño y le tra  de mi señor padre, s e ­
cretario  de la Ju n ta  Revolucionaria 
de la ciudad de M atanzas, con nom ­
bram iento de don Tomás E strada 
Palm a y, desde luego, persona (jue 
merecía al T ribunal todo el respe­
to, En dicha ca rta  mi P adre asegu­
raba  no saber nada  de 10 que se de­
cía contra Andricain, pudiendo casi 
asegurar que aquello era obra de un 
malvado o’ un  grave error o equivo­
cación del denunciante, que él no



conocía—mi padre entonces no sa ­
bía de quién era la ca rta—. Con es­
ta  afirm ación yo entendía que el 
Tribunal, si no absolvía a mi defen­
dido, al menos le im pondría otro 
castigo, pero jam ás el fusilam iento 
por un hecho que no estaba pro­
bado. Me equivoqué plenam ente; se 
suspendió el Consejo para deliberar 
el Tribunal y, casi en seguida, como 
un asunto que ya estaba juzgado de 
an te  mano, se dictó sentencia, con­
denando a la últim a pena al valien­
te muchacho, por traidor a la cau­
sa de la Libertad de Cuba. Yo me 
quedé anonadada; jam ás pensé que 

fe com etiera una ligereza igual con 
la vida de aquel valeroso jefe m am ­
bí. Sin dar tiempo a  m ás nada, se 
toca llam ada’ y formación de tropa 
para  llevar a efecto la ejecución. 
Ante aquella situación, me llamó el 
C om andante Andricain y suplicante 
me significó que no se cometiese 
aquel crim en con él, que si, tenían  
dudas sobre su actuación futura, 
siendo inocente, que lo m andaran  
escoltado h asta  la trocha de M ariei- 
M ajana y pasándolo del o tro  lado, 
iría  a reunirse con Maceo, donde no 
se podía pensar en  la ignom inia dé 
¡que se le acusaba. Fui conductor 
h asta  el Tribunal de 1,0 que pedia 
el pobre condenado, suplicando se 
accediese a  enviarlo a  P inar del Rio 
junto  a l G eneral Maceo; nada  pu­
de conseguir, d iciéndone que ello3 
no tenían  facultades para  acceder a 

lo que pedia el reo. Avisé, lleno de 
tristeza y dolor, la  triste  nueva al 
pobre Toto, el cual, entero y resig­
nado, me dijo: «Quiero despedirme, 
por medio de unas letras, de m i m a­
dre querida». Estaba esposado y, por 
esta circunstancia, me dijo: «Escri­
be tú  lo que te voy a dictar». Así lo 
hice y tom ando u n  lápiz y  un  pe­
dazo de papel español, rayado, que 
tenía, me senté a  su lado y m e dictó 
la ca rta  que firmó am arrado como se 
encontraba. Se quitó las espuelas de

acero muy buenas que tenía y me las 
dió, diciéndome: «Te dejo esto co­
mo un  recuerdo, consérvalo con el 
cariño que te lo dedico; somos am i­
gos desde la infancia y me has de­
fendido con todo el calor de un h e r­
mano; a pesar de ello esta gente me 
va a asesinar dentro de m uy breves 
momentos. Quiero m orir de fren te  y 
nunca de espaldas; yo no soy u n  
traidor, como se me juzga». T rasla­
dé al T ribunal sus, deseos y se ne­
gó a  complacerlo, Llegó la hora fa ­
ta l y fué sacado fren te  al cuadro y 
los ocho tiradores delante del' m is­
mo, M andaba el pelotón el C apitán  
Plá, ciudadano que procedía de las 
filas españolas como sargento o ca­
bo, no lo recuerdo bien, y que se nos 
había pasado de un  fuerte  que cus­
todiaba el puente del ferrocarril so­
bre el río Canim ar, cuando fué a ta ­
cado éste y se hab ía  rendido a las 
fuerzas cubanas. Fué colocado él va­
liente m uchacho de espaldas a los 
ocho tiradores—el silencio era  com­
pleto cuando el C apitán P lá  levan ló 
él m achete para  dar la señal de p re- t 
pararse, al bajarlo  debían hacer , 
fuego—. Así sucedió, pero en los m o­
mentos de la  descarga y que A ndri­
cain  gritaba con todos sus pulm ones 
«Viva Cuba Libre», el cuadro se in - 
subordinó, tirándose encim a de loa 
ocho tiradores con g ran  alboroto, por 
lo que, atemorizados, sólo uno hizo 
blanco en el centro  del cuerpo del 
infeliz C om andante A ñdricáin, qu¿ 
se desplomó boca arriba. El G eneral 
Betancourt, Je fe  de aquellas fuerzas, 
sacó el m achete y ordenó a sus o fi­
ciales hacer lo mismo, metiéndose 
dentro de aquellos soldados que p ro ­
testaban  del fusilam iento de aquel 
joven, a  quien ellos todos querían  
con el mayor .cariño por sus condi­
ciones de Jefe valiente y  amigo de 
la tropa, a  la  que tra ta b a  siem pre 
con verdadero afecto. Se impuso la 
disciplina después de repartir unos
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(CONTINUACION)

cup ito s planazos, y la  tropa vuelve 
a su línea for/nando nuevam ente el 
cuadro. G uardé mi machete, y me 
dirigí en seguida a donde estaba 
tendido boca arriba el Comandante 
A ndricain; éste respiraba, saliéndo- 
le por un gran boque’2 que tenía en 
el pecho m ucha sangre; tenía los 
ojos medio abiertos y aunque yo lo 
llamé no me respondió, pero sí esta­
ba vivo; me dirigí al Tribunal pal a 
hacerle saber la situación de aquel 
infeliz y entonces llam aron al Capi­
tán  P lá  y le ordenaron le diese un 
tiro de gracia para  rem atarlo; así lo 

hizo Plá, pero con tan  m ala suer­
te, que en  lugar de apoyar el cañón 
de su revólver en la s el) de aquel 
desdichado, le tiró de cierta d is tan ­
cia y la bala fué a d a r  sobre el pó­
mulo derecho, en la  cara ; pasaron 
unos m inutos y como yo viese que 
seguía vivo aquel valiente, insista 
nuevam ente, pero de m anera enér­
gica sobre el Tribunal de aquel es­
pectáculo horrible que allí presen­
ciábamos. Se ordenó a  Plá otro tiro, 
con el mayor cuidado, para  c&ue su r­
tiese su  efecto. El c ap itán  Plá, cum ­
pliendo la nueva orden, le dispara 
otro tiro que, si bien es cierto que 
fué mucho m ás electivo que el an ­

terior, tampoco llenó su cometido a 
satisfacción, ya que tuvo vida algu- 
tios m inutos más. Yo* me acerqué de 
nuevo al desgraciado y noté que te- 
nía una cadeníta colgando al pecho 
con una imagen religiosa; se" la qu i­
té llena tbda de sangre y la  guarde 
junto  con la ca rta  de despedida a 
su m adre al. objeto de enviársela 
tam bién. Después recogí el cadáver 
y entre m i hermano, el C apitán M i­
guel Lamar, su inseparable amigo, 
y el Teniente Modesto Hernández, lo 
enterram os en u lv  lugar donde h a ­
bían enterrados tres más que habían 
m uerto en aquel cam pam ento. Tuvi­

mos buen cuidado de m arcar con 
una cruz muy fuerte que hicimos, 
el lugar, para  no confundirlo el día

de m añana, si Dios nos dejaba ter-1 
m inar la guerra, y sacar sus restos 
Así se hizo, -y a los dos o tres meses 

de term inada la cam paña fui con 
mi padre, e í C apitán L am ar y mi 
herm ano, en busca de sus restos. E! 
lugar estaba desconocido; había 

crecido el m onte y la m anigua de 
modo extraordinario , costándonos 
gran trabajo  llegar di lugar. Al fin 
localizamos el sitio por medio de la 
cruz c*ue, aunque caída, nos sirvió 
para  fija r mejor el sitio; comenza­
mos a cavar y a poco, aparecieron los 
restos. P ara  m ejor identificarlos, ya 
que había allí otros tres enterrados, 
mi padfe examinó el cráneo, pudien-

isn
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do comprobar los dos balazbs de la 
cara y la cabeza. Ya no cabía duda 
de que era él, volvimos a M atanzas 
tras una "dura jornada, depositando 
los restos en nuestro panteón, ya que 
no fueron admitidos en la Capilla 
Central, do'ilde estaban los demás ve­
teranos muertos en cam paña, porque 
había sido fusilado por traidor. Co­
mo caso curioso, digno de mención, 
diré que la carta-despedida a su m a­
dre no llegó jam ás a su poder porque 
mi m adre se vió obligada, cuando el 
feroz Molina, G eneral español, las 
prendió a ella y mis herm anas me­
tiéndolas en la cárcel e üicomunica- 
das en bartolina, como feroces c ri­
mínales, a comérsela, tragándosela a 
pedazos ya que, atem orizada, la te ­
nia en un detente que ella ufaba y 

i pen^ó que si la registraban y le en- 
j contraban aquella prueba, estaba 
¡perdida, y  ahora pregunto yo a la 
sociedad y a mis compañeros de a r ­
m as: ¿no debíamos reivindicar la
memoria de éste heroico jovem muei - 
to por un error judicial? Creo que 
si, y asi debemos hacerlo para  que 
sus restos figuren entre los nombres 
de los demás que se encuentran en 
la Capilla C entral de M atanzas.

Algunos años después de termina*, 
da la guerra pude conocer el origen 
v causa del fusilamiento, de aquel jo ­
ven valeroso e inocente. "Lo relataré 
aunque sea muy duro para el autoi 
de sus días.

Celebraba el Gobernador español 
Porset una fiesta en el Palacio del 
Gobierno Civil; entre los invitados 
se encontraba el padre de A ndncain 
y el gran patrio ta  Diego M archena, 
de la Ju n ta  Revolucionaria de Ma­
tanzas, compañero de mi padre, y 
ju lio  Ortiz, así como Adolfo Le- 
cuona. El doctor M archeña fué tes­
tigo de una escena en tre  Porset y 
Andricain, donde éste le garantizó 
que su hijo m atarla  a B etancourt y 
luego sé presen taría ; el viejo An 
dricaln tom aba sus copas y pudo ser 
que aquella noche, medio alegre, co­
m etiera la  gran ind iscrec ión  de 
ofrecer al Gobernador Porset lo <jue 
sólo estaba en la m ente alocada de 
él, sin que su ¿obre hijo  supiese una 
palabra d<¡ sem ejante cosa. Alarma-' 
disimo M archena, hbm bre todo se­
riedad y corrección, se apresuró en 
ponerlo en  conocimiento, no sé si de 
B e ta n c o u rt ,  s u  gran amigo, o  del G e­
neral Rosas, pero el hecho cierto es 
que lo escribió con todos sus deta- 
Ues y de ah í vino el crim en cometido, 
fusilándose a u n  inocente. ■

Yo entiendo que ge impone reiv in­
dicar la  memoria de este valiente 
qüe murió gritando «Viva Cul)á L i­

bre».
Guillermo Schweyer y H ernández,
Coronel del Ejército L ibertador.

Prim er Jefe del Regimiento 
«Betances».

La H abana, Julio de 193G.
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E l Pregón de 
un Consejero 

de E s t a d o
_______X X X ______

T ENEMOS a la vista  el cu­
rioso libro de Domingo de 

Battemberg, que se  titula: "Cu­
ba en 1928”. Rem iniscencias,  
documentos,  informaciones grá­
ficas, artículos y opiniones del 
VII Congreso de la Prensa Lati­
na. G. de Malhgbe et  Cié. Inv 
primeur, París, 1928.

Fijamos nuestra atención en  
la página 65 del mencionado li­
bro y nos encontram os con la 
versión taquigráfica del discurso  
pronunciado en ese  Congreso por 
el ilustre doctor Rafael An- 
guio, hoy Consejero de Estado,  

f a  pieza oratoria, como debe su­
ponerse, e stá  a la altura de su  
talento.  Y asi lo prueba el f i ­
nal de dicho discurso, que copia­
do literalmente,  dice así:

“N u estra  lengua y nues­
tr a  razón sa lu d arán  en  la  
H isto ria , como un pregón de 
la  fam a, con un solo y  glo­
rioso nom bre: M achado.”

Ese pregón del doctor Angulo  
sólo e s  comparable con aquél 
que dice: “Si te  quierés por el
pico divertir, cómprame un cu- 
curuchito de m a n í . . . ”

Es, indiscutib lem ente,  un títu­
lo de primer orden para sentar­
se  a la m esa de los Consejeros  
del coronel Mendieta.

Por lo dem ás,  cualquier cosa  
sirve para que el doctor( Angulo  
se s iente  a una m e s a . . .
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Juan Antiga
U n d ia  como hoy —9 de febrero—  de 1939, m urió 

Ju an  A n tiga  y E scobar.
N ació  en M ayajigua, Cuba, el 23 de m ayo de 1871.
Desde los estudios de la  p rim era  enseñanza, que 

comenzó eiv Uaibarién, h a s ta  los universitarios, se 
ditsinguió  Ju a n  A n tiga  como un alum no brillante, 
»ca arando  la s  m ejores n o tas  y  los prem ios de .su 
prom oción.

De C aibarién pasó  a l colegio de Belén, de L a  H a­
bana, como paso previo  a  sus estudios en la  U ni­
versidad, donde se graduó, de médico, el 27 de julio 
de 1891, y de abogado y doctor en derecho público 
después. Su tes is  p a ra  el doctorado en m edicina 
consistió en un estudio sobre el J iqu iry  A brus p rc- 
ea to riu s; y  las correspondientes a  los doctorados 
en derecho civil y derecho público, sobre La le tra  
de cam bio en blanco, y  L a necesidad de c rea r «*n 
(Juba una sec re ta ría  del tra b a jo  y  refo rm as sociales.

Tuvo la satisfacción  de ver realizado su  proyecta 
de la  ú ltim a de las tesis  c itadas, a l c rea rse  el 13 
de octubre de 1933 la  S ecre ta ría  del T raba jo , deno­
m inada M inisterio el 10 dé octubre de 1940, y  la 
de se r designado p a ra  desem peñar dicho cargo.

Aunque le preocuparon p rincipalm ente las cien­
cias sociales, e) derecho y la m edicina, fué Ju an  
A n tig a  uno de esos hom bres que, preocupados por 
todos los estudios y problem as de la  hum anidad, 
sin te tiza  adem ás en su prop ia  persona el ca rác te r 
y  la  personalidad del grupo social en  que se ag ita  
su  existencia.

Siendo estud ian te , prim ero, y  profesional, des­
pués, fué un destacado Jugador del B aseball desde 
los inicios de este  juego  en C uba y México, desde 
los -candentes desafios habaneros de 1888 y los del 
Club México de 1908. F ué  adem ás esg rim ista  no­
tab le  y  conquistó un prem io de salto, asi como el 
de velocidad en el Club H ab an a  de b a se b a l l. ,

E l periodism o cubano lo contó en tre  sus filas, 
como uno de su s m iem oros m ás d istinguidos, y 
ta n to  las publicaciones c ien tíficas como la s  lite ra ­
r ia s  en general, de su época, acogieron con bene­
p lác ito  los fru to s  de su plum a, em papada siem pre, 
como su , vida toda, en am plia y  firm e cu ltu ra , en 
criollo y  fino  optim ism o.

P o r su  esp íritu  cordial, su hum anism o, su  gene­
rosidad, puede decirse que fué A n tig a  m iem bro  o 
p artíc ip e  de toda em presa  lite ra ria , grupo, asocia­
ciones, com ités, clubes, e tc ."  H a  presid ido  casi un 
medio cen tenar de sociedades —a firm a  G erardo 
C astellanos—, clubes, corporaciones, in s titu to s , con­
sejos, com pañías m ineras de carbón, de seguros de 
v ida y de incendio, de m anganeso, de ahorros, pen i­
tenc ia ria , bancaria , hom eopática, p ro paganda  ur­
bana  m exicana, congreso de escrito res h ispanoam e­
ricanos en Cuba, congreso panam ericano  del niño 
da E i Salvador, em igrados revolucionarios cubanos, 
de San  V icente de Paúl, p rim er v ig ilan te  de la  Lo­
g ia  L ealtad  No. 15 de México, de la  A sociación de 
la  P ren sa  de Cuba, de sociedades obreras, e tc .1’

E n  el ejercicio de la  m edicina comenzó como m é­
dico alópata , pero  se consagró  después especiali­
zándose en la  hom eopatía  y  el na tu rism o . H acienda 
buenas en la p rác tic a  sus te o r 'a s  sociales y  hum a­
n ita ria s , las p u e rta s  de su con m ita estuv ieron  siem ­
p re  a b ie r ta s  a  los ind igentes o necesitados. H acet 
el bien, llevar el consuelo de un consejo, e ra  su 
recom pensa m ayor, p a ra  sen ta rse  después en la 
m esa  de su  casa  ju n to  a  sus ocho hijos, o en la  le 
a lgún  re s ta u ra n te  habanero  ju n to  la un  grupo  da 
am igos.

Poco an tes  de m orir, en su  p ítim a  juven tud , fué 
del b razo  de su esposa a  desem peñar un cargo  di­
plom ático  a  E uropa.

M urió en L a  H abana, el 9 de feb rero  de 1939.



E. F. D.
EL DOCTOR

Juan Antiga  y  Escobar
HA FALLECIDO

(Después de recibir los Santos Sacramentos y la Bendición P apal).

Y dispuesto su entierro para las nueve de la m añana del día 
10 del actual, su señora madre, hijos, herm anos y demás fam i­
liares, ruegan a sus am istades se sirvan acom pañar el cadáver 
desde el edificio de la Secretaría de Estado, donde se encuentra 
tendido, hasta  el Cementerio de Colón, por cuyo favor quedarán 
eternam ente agradecidos.

La Habana, Febrero 9 de 1939.
Mercedes Escobar viuda de Antiga; Sor M aría de los Angeles; 

Mercedes, Juan, Estrella Antiga y Pequeño; M aría de los 
Angeles, Alberto, Raúl y Mary Antiga y Loredo; Abelardo, 
Enrique, Ricardo, Elvira y Blanca Antiga y Escobar; Luis 
Robles y Zam ora; doctor Juan  J. Remos; doctor Francisco 
Ichaso, Mary Caballero de Ichaso, doctor. Carlos E. de la Cruz, 
doctor Armando Loret de Mola, doctor Pábl6 C arrera Jústiz, 
doctor Gonzalo de Quesada y M iranda.



ASOCIACION DE LA PRENSA DE CUBA 

E. P. D.
EL DOCTOR

JUAN ANTIGA Y ESCOBAR
(Ex-V ic e p r e s id e n te  Primero, Delegado General en Euro­

pa y Vocai No. 1 de esta Asociación)
HA FALLECIDO

Y dispuesto su entierro para hoy, viernes 10, a las 
8.30 a. m., ios que suscriben, invitan por este medio a 
los miembros de esta Institución y a la ciase periodís 
tica en general a acompañar el cadáver desde la Se­
cretaría de Estado (Cárcel y Habana) al Cementerio 
de Colón.

La Habana, febrero 10 de 1939.

LUIS S. VARONA, Presidente-— MODESTO MORALES 
DIAZ, Director, Presidente de la Sección de Bene­
ficencia.
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ASOCIACION DE REPORTERS DE LA 
HABANA.—CIRCULO NACIONAL 

DE PERIODISTAS

El Dr, Juan Anfifa y Escodar
(SOCIO DE NUMERO)

HA FALLECIDO
Y dispuesto su entierro para hcy, viernes, dia 10 

de febrero, a las nueve de la mañana, los que sus­
criben, invitan por este medio a los miembros de esta 
Asociación, para acompañar el cadáver, desde la Se­
cretaría de Estado, Cárcel y Habana, al Cementerio 
de Colón.

H abana, febrero 10 de 1939.
Salvador Quesada Torres,

Presidente. Guillermo Pérez Lavielle,
Secretario.

Luis Rodríguez Lamult,
Presidente de la Comisión de Beneficencia.

REPUBLICA DE CUBA 
Secretaría de Estado

E. P. D.

t i Dr, Juan Antiga y Escolar
Enviado Extraordinario y M’nistro Plenipotenciario fie 

la República en Francia y Suiza.
Ha fallecido, y dispuesto su entierro para hoy, 

viernes, día 10 de Febrero, a las 9 a. m. el que suscribe 
invita por este medio a los funcionarios civiles y m5. 
litares y personas de su amistad para el acto de acom­
pañar el cadáver desde el edificio de la Secretaria de 
Estado, calle de Capdevila entre las de Aguiar y Haba­
na, hasta el Cementerio de Colón.

' La Habana 10 de Febrero de 1939.y
Juan J. REMOS,
Secretario de Estado.



HONRAS DE MAYOR 
GENERAL RINDEN
AL DR. J . ANTIGA

11 1 _,
Se efectuará el sepelio  del dis­

tinguido m édico y  diplom áti­
co a las 9  a. m. de hoy

TENDIDO EN LA CANCILLERIA

Partirá el cortejo fúnebre desde  
i la Secretaría de Estado a la

N ecrópolis de Colón
■" —

Víctima de un grave e inesperado 
ataque de embolia, ante el que - í- 
ultaron inútiles y estériles todos los 
•ecursos de la ciencia médica, dada 
a avanzada edad del paciente, 
leció en la m adrugada de ayer en 

la clínica de la Asociación Cu .a 
de Beneficencia, el doctor Jaan  An. 
,iga y Escobar, Enviado E xtraordina­
rio y M inistro Plenipotenciario de 
la República? an te  los gobiernos de 
3u:aa Francia.

Hoy, a  las nueve de la mafia . 
indiéndoselo honores de Mayor G e­
neral, se efectuará el sepelio, p; 
tiendo el cortejo fúnebre de la .S e ­
cretaría de Estado, en cuyo Salón 
de Actos, han  sido tendidos sus r< 
os por disposición expresa del Can 
:111er de la República, doctor Juan 
J . Remos.

SU FALLECIMIENTO 
Su inesperado y rápido fallecimien 

to ha llenado de consternación a i . 
sociedad cubana, donde gozaba el 
Ioctor Antiga de grandes bimpatías 
por su corrección y caballerosidí 1.

El ataque de embolia le sobrevino, 
según nuestras noticias, en su propia 
residencia, en horas del riediodía, 
después de haber asistido a un ban 
que: ofrecido por la  Asociación de
Escritores y A rtistas de la  H abana. 
Sintiéndose repentinam ente enfermo 
fui' trasl dado con la  urgencia i del 
caso al Hospital de Emergencias y 
luego a la Asociación Cubana de B 
neficencia, donde lo aten'-.-- el doc 
ter Pedro A. Castillo, h asta  el mo. 
mentó del fa ta l desenlace, alrer’.ndor 
de las tres de la  m adrugada de 
ayer.

En ta n  penosos instantes estaban 
jun to  a  su lecho sus hijos Mercedes 
Antiga' viuda d e Sánchez; N ena Ají. 
tiga de Cowley y Ju an  Antiga, así <o 
mo sus herm anos Abelardo y Ricardo 
Antiga y Escobar y su h ija  m ayor Sor 
M aría de los Angeles, D irectora de 
las Dominicas Francesas.
TRASLADADO A LA SECRETARIA 

i Al ser conocida su m uerte, el Can 
ciller de la  República, después de a,u . 

;torizado p o r 1 los fam iliares, dispuso 
‘el traslado dé; los restos del doc'or 
Antiga p ara  la  .Secretaría de Estado 
en cayo Salón de Actos fué lsvanta.
;do el túmi.l¿, quedando en capilla ar 
! diento des¿e las doce del día, hora en 
'que aproxim adam ente llegaron sus 
restos a  la Cancillería.

En el propio salón de Actos de la  
Secretaría de Estado se llevó a ca. 
bo el em balsam iento del cadávelr, 

•siendo luego depositado en un a taúd  
d bronce.

LA PRIMERA GUARDIA 
El Secretario  de Estado, doctor 

Ju an  J .  Remos; el Subsecretario doc 
to r Miguel Angel Cam pa; el M inistro 
señor G ustavo E. M ustelier; el co. 
m andante  Rodolfo M iranda, In tro . 
ductor de Embajadores, el Ministro 
G eneral, Enrique Loynaz del Casti 
lio y él Director d e Comercio In te r 
.nacional, señor Angel A. Solano, ri:i 
d’sron la prim era guardia de honor, 

MASCARILLA 
! U na m ascarilla del doctor Ju an  
Antiga y Escobar ,fué tom ada están . I 
do ya tendido en la  Secretaría de 
Estado, por una  joven a rtista , si. 
guiendo instrucciones de algunos fa 
m iliares, •eitendo hecho el vaciado en 
y e so .. A '

OTROS DETALLES 
La h istoria diplom ática cubana re . 

i g lstra solam ente otro caso en que 
un  M inistro es tendido en la  C an. 
cH’.:rí¿i ‘'ocurrió cuando la  m uerte 
del doc'tor R afael M artínez Ortiz, cu.

, yo cadáver fué traído a  Cuba desde 
Francia, donde ostentaba la  represen 
tación diplom ática de Cuba el citado 
funcionnrio, perm aneciendo en  ca. 
pilla ard iente c’csde las once del día 
a las cuatro, de la  tarde, ho ra  en qv.e 
se efectuó el sepelio. Este caso tu”0 
efecto cuando la  Cancillería ocupaba 
todavía el edificio del antiguo rro. 
leeio de Belén .alrededor del año 1930. ] 

VACAN LAS OFICINAS 
Al conocerse la  noticia del fallecl- 

-miento del doctor Ju an  Antiga y Es. 
cobar, el Sub Secretario de Estado 
1 ioctor Campa, dió órdenes p a ra  que 
el personal de la  Canucillería se 
n a rch a ra  a  1&b doce del día, así co. 
no que las ofíc-lnsts vacaran  en el 
día de hoy.
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t La pensión correspondiente al alto’ 
oargo que ocupaba al m orir el doctor 
¡Juan A n ti . i  y Escobar, según lo que 
ex trao fim lm en te  conocimos en la 
Cancillería, pasará  a  su h ija  mayor, 
Sor M aría de los Angeles, Directora 
del Colegio Las Dominicas F rance­
sas de esta ciudad, por haberse he, 
;ho firme hace dos días la. sentencia 
le divorcio en la dem anda establecí, 
la  por su esposa, a  su regreso de

Además de médico, Antiga era doc­
to r en Derecho Civil y Público, y 
en su juventud fué u n  notable ju ­
gador profesional de “base ball”.

E n tre  sus obras deja  dos tomos 
de “Escritos Políticos y Sociales”, 
editados en Madrid.

D urante el gobierno del Presidente 
Mendieta, el doctor Ju a n  Antiga, 
fué designado Secretario del T raba­
jo. y posteriorm ente se le nombró

Miembros del cuerpo diplomático haciendo guardia de honor al cadaver 
del doctor Ju an  Antiga, en  la capilla ardiente levantada en la Secretaria

de Estado.

NOTA BIOGRAFICA
Ju an  Antiga y Escobar, médico, pu­

blicista y diplomático distinguido, 
nació en Mayajigua. (S an ta  C lara), 
el 23 de mayo de 1871.

Cursó con aprovecham iento el ba­
chillerato en el colegio jesuíta de Be: 
lén y la  carrera  de Medicina en la 
Universidad de la H abana, dedicán­
dose no a  la medicina ortodoxa sino 
a  la  homeopática.

En 1895 se lanzó a la manigua, 
viéndose obligado a refugiarse po­
co después en la  Florida y fracasa­
do su in tento  de desembarque con 
la expedición organizada por Calix­
to G arcía, laboró por la  em ancipa­
ción de la pa tria  en diversas repú­
blicas.

El doctor Antiga podia ejercer sil 
carrera de médico en Méjico, G ua­
tem ala, El Salvador, Costa Rica, 
Ecuador y Venezuela, dónde tenía 
su título incorporado, habiendo si­
do delegado del Consejo de Salu­
bridad de México, profesor de P ato ­
logía en la  Universidad de San  Sal­
vador, profesor de la Escuela Nacio­
nal de M edicina H omeopática de 
México y fundador y presidente de 
la Academia de M edicina Homeopá­
tica de México.

M inistro en B erna (Suiza) y más 
tarde en  París, cargos que ocupa­
ba aj morir.

GUARDIAS MILITARES
Á las dos de la  tarde llegó u n  pe­

lotón mixto al m ando del segundo 
teniente de Artillería, señor Antonio 
Suárez, iniciándose inm ediatam ente 
las guardias m ilitares periódicas de 
quince minutos. Estas guardias de 
honor se m an tendrán  in in terrum pi­
dam ente hasta  las nueve de la  m a­
ñana de hoy, ho ra  de la salida de] 
sepelio.

EL SECRETARIO DE DEFENSA
En horas de la  ta rde  lle^ó a  la 

aCncillería ’ el Secretarlo de Defen­
sa Nacional, doctor Domingo F. R a­
mos, ex-secretario interino de E sta­
do, rindiéndole inm ediatam ente una 
guardia de  honor a l doctor Antiga, ( 
M inistro Jefe  de Despacho de la  Can 
cillería h an  cedido sus respectivos 
despachos p ara  que en ellos puedan 
esta r los fam iliares del doctor An­
tiga. .

OFRENDAS FLORALES
Las ofrendas florales recibidas 

hasta  este mom ento son: de Juan  
J. Remos y señora; doctor Miguel 
A. C am pa- y señora; Secretaría de 
Estado; Asociación de Escritores y
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Artistas Americanos; Coronel Ful­
gencio B atista  y señora; los com­
pañeros de Juan ito ; Ram ón Vascon­
celos y señora; Asociación Naturis- 
ta  "Vida”; doctor J . Jelensky y fa­
milia; Pepin Rodríguez; Asociación 
de- la P ren sa  de Cuba; su herm ana 
M aría Pepa; los empleados del Ro- 
yal Bank o í C añada; P ura y Luis 
Ernesto; Lily y M atías; Meche, Nena 
y Juan ito ; La Voz del Aire; Caridad 
Río y Valdés; el gobierno francés; 
viuda de Saaverio e h ijas; M au Set 
Yat Po; Colegio Chon W ah; Manuel 
Tejedor; los empleados del Royal 
Bank of C añada; Edgardo B uttari 
Secretario de Comercio; la  D irecti­
va del "Lyceum”; López y Río, s .  C.; 
J. M. Portuondo, Secretario del T ra ­
bajo.

HOMENAJE d e  LA ASOCIACION 
DE ESCRITORES

La mesa Ejecutiva de la Asociación 
de Escritores y A rtistas Americanos, 
de cuya institución fué uno de los 
fundadores el doctor Antiga, tomó 

¡en el d ía  de ayer los siguientes 
acuerdos:

PRIM ERO —  D ecretar tres días 
de luto p ara  los componentes del 
Organismo, por la  pérdida del m iem ­
bro del Consejo de Dirección, doctor 
Ju an  A ntiga y Escobar.

SEGUNDO—  N om brar una Comí 
síón p ara  que asista a l sepelio, in te  
grada por los señores José Manuel 
Cortina, Ram ón Vasconcelos, Ramón 
Zaydín, Santiago Argiiello, Juan  
Jerez V illarreal; Ju an  Clemente Za 
m ora; Dulce M aría Borrero; Osval 
do Valdés de la Paz; R afael R o d rf  
p e z  A ltunaga; José Conangla; Aii 
íolín G arcía e H ilarión Cabrisas.

TERCERO—  Dedicar una ofren 
da floral.

CUARTO—  Consagrar a su re- 
; cuerdo la pág ina  de Honor de la Re 
vista «América».

La H abana, 9 de Febrero de 13 39 .
Gonzalo Aróstegui   presiden

te.
Diego Vicente Tejera, Tesorero. 
P astor del Río, Secretarlo*

con los señores Ism ael Clark. Subse­
cretario de Comercio; Angel Solano, 
D irector de Comercio de Estado; doc­
to r Antonio Valdés Rodríguez; doctor 
José R . Beremguer, y doctor Ma­
nuel Sanguily.

DEL CUERPO DIPLOMATICO 
Del cuerpo diplomático ex tran je­

ro anotam os al Encargado de Nego­
cios de China, señor Tchou Che- 
Tsien; ej secretario de la  Legación 
de Francia, señor Phillipe Grousset; 
el M inistro de Venezuela en Cuba, 
señor Alberto Smith.

PARA LOS FAMILIARES 
El Subsecretario de Estado y el

LA “UNION MACEISTA” DE DUE­
LO POR LA MUERTE DE ANTIGA

El Comité Ejecutivo Nacional de 
la organización de izquierda popular 
denominada Unión M aceísta que h a ­
bía telegráficam ente circulado entre 
sus delegaciones del interior de 1a, 
República que decretarán  tres días 
de duelo oficial por la m uerte del 
G eneral del Ejército L ibertador Fe­
derico Mendizábal y por la terrible 
catástrofe que conmovió a  la R epú­
blica chilena h a  acordado en la 
tarde de hoy prorrogar esos tres días 
de duelo oficial por la  m uerte de] 
valioso intelectual Ju a n  Antiga, so­
cio fundador de la  Unión Maceísta, 
acordando que e] Comité Ejecutivo 
en pleno asista a  su entierro y en­
viar una  corona, circulando entre 
sus asociados que concurran m aña­
na  a  la Secretaría de Estado a  las 
nueve de la m añana a  fin de acom­
pañ ar los despojos m ortales de tan  
eximio ciudadano.

LUTO OFICIAL

Un decreto presidencial, re frenda­
do por el Canciller de la República, 
dado a  los periodistas del d eparta ­
m ento en las últim as horas de la 
tarde de ayer dispone que, sin per­
juicio de tr ibu ta r al cadáver del 
doctor Ju a n  Antiga y Escobar los ho­
nores que le corresponden por su 
jerarquía en la C arrera D iplom áti­
ca. se guarden 24 horas de luto ofi­
cial por los funcionarios y em plea­
dos de la Secretaría de Estado y del 
Serxicio Exterior de lo República, y 
que se enarbole a m edia asta la ban­
dera nacional en el edificio de la 
Sc?cretaría de Estado, m ientras per­
manezca insepulto el cadáver.

CORONA DEL GOBIERNO 
FRANCES

El gobierno francés ha  expresado 
fu  condolencia por la m uerte del 
doctor Ju an  Antiga, M inistro de la 
República de Cuba en dicha nación 
amiga, enviando una bella ofrenda 
floral, de crisantem os blancos y  azu­
les, con un lazo que lleva los colo­
res de la bandera francesa y  un le­
trero que dice textualm ente: “Le 
Goberment, F rancais”,

DELEGACION DE PERIODISTAS

El presidente del R etiro de Perio- 
dista^, señor Enrique H. Moreno, con 
los periodistas señores Gustavo Rey 
y Enrique p, de Acevedo, visitaron 
ayer la Cancillería, testim oniando a 
los fam iliares del doctor A ntiga su 
más sentido pésame.

EN EL PANTEON FAMILIAR 
El cadáver del doctor Ju an  A ntí- 

ga y Escobar será enterrado en el 
panteón fam iliar, según se nos in ­
formó por un fam iliar, y n0 en el 
de la Asociación de la Prensa como 
en un principio se creyó-
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ULTIMA FOTOGRAFIA DEL DR. JVAN ANTIGA

El día 13 de enero llegó a  la  Habona, vía Mía mi, en el avión regular de 
la  P an  American Airways, el infortunado  doctor Ju an  Antiga, M inis­
tro  de Cuba en F rancia y Delegado de Cuba en la Liga de las Nacio­
nes, quien falleció ayer en  esta capital victim a de súbita dolencia. 
La presente foto fué hecha en el muelle de la PAA, en la fecha más 
arriba  mencionada, instan tes después de haber pisado o tra  vez el sue­

lo de Cuba, después del larga ausencia en el extranjero
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A ntiga, B e isb o lero
Por AnUmio CONEJO

A CABA de perder Cuba, en el 
doctor Ju a n  A ntiga y Esco­

bar, uno de sus m ás claros 
talentos que a  sus doctorados unió 
siempre una visión clarísim a de los 
asuntos diplomáticos, siendo a la 
hora, de su fallecim iento M inistro 
de nuestra  p a tria  en F rancia  y 
Suiza. Pero tam bién los deportes 
lo lloran inconsolablemente, porque 
A ntiga fué, igualm ente, gallardo 
exponente de la juventud atlética 
criolla en sus mocedades, sin que 
tampoco a l a rribar a la vejez,— 
que p ara  él fué sólo cosa de años 
y nunca resta  en sus entusiasm os 
y acometividad,— hubiera despreo­
cupado su interés por todo aquello 
de sabor deportivo y muy especial­
m ente basebolero.

Fué el doctor Ju an  Antiga uno 
de los pioneros del deporte en Cu­
ba, habiendo dedicado preferente­
m ente sus esfuerzos y actividades 
ambos en grado superlativo, al base 
ball, que tan to  amó. Desde 1886 
en que comenzaron los clubs de 
pelota a  jugar regularm ente sus 
Campeonatos y  cuyos c lubs—H a­
bana, Almendares, Pe y M atanzas, 
—se form aron en su casi totalidad 
por representaciones selectísimas de 
lo m ejor de la  sociedad cubana, el 
distinguido profesional y diplom á­
tico que acaba de abandonarnos 
para  siempre, tuyo en esos torneos 
actuación brillante.

Tomó su puesto en las filas del 
Habana, que era  el club de sus 
simpatías, sin que en el decursar 
de los años, pese a los mil y un 
detalles que no siempre perm iten 
m antener fidelidad a  una bandera 
don Ju a n  A ntiga hubiera claudica- 1 
do, siendo, invariablem ente, uno de 
los más fuertes y sinceros paladi­
nes de la  causa. El color rojo ha- 

I bañista le a tra ía  desde joven y por 
' su team  sostuvo un gran  núm ero, 

de discusiones con los alm endaris 
tas, eternos rivales de aquéllos, 
porque era un  fanático 100x100 y i 

| apasionado hasta  m ás no poder. |

y  andando el tiempo, aquellos 
baseboleros entre los que se en­
contraba Antiga fueron persegui­
dos .teniendo muchos de ellos que 
emigrar en 1895, cuando se inició 
la  revolución redentora que nos 
emancipó de España ya que el 
Gobierno G eneral de la Isla en­
tendió siempre, en aquellos mo­
mentos, que por estar formados los 
clubs de base ball por elementos 1 
oubanísimos, en sus filas había 
prendido tam bién la llam a sagra 
da de la insurrección, a  ta l éx- 
trem o que fueron suspendidos los 
campeonatos.

En el d iam ante desempeñó la j 
segunda base del Club H abana y 
después fué un pitcher inm ejora­
ble en aquellos tiempos lejanos 
pero siempre recordados por glo­
riosos en que Sabourin, Poo, Ma 
ciá, Wenceslao Gálvez, Aragón 
C árdenas y tantos otros que le die 
ron calor al base ball en Cuba, 
respaldaban la actuación digna de 
sus conjuntos.

Más tarde, retirado del diam an- ! 
te, porque los años no acom paña­
ban sus esfuerzos e interés que 
nunca menguó, fué organizador de 
muchos beneficios en favor de los 
peloteros en desgracia, a  quienes 
personalmente correspondía con su 
óbolo—  Y en tales juegos,— tal 
e ra  su afición por el Emperador 
de los D eportes— actuaba como ¡ 
umpíre de bases o de home.

En los últimos años, retirado por 
completo a  sus actividades diplo ■ 
máticas, sus continuas estancias en 
Cuba, que siem pre lo recordará 
con cariño, don Ju an  A ntiga era 
parroquiano seguro en los juegos 
de campeonato, convirtiéndose en 
una figura sim pática y querida por 
todos los de la  nueva hornada de­
portiva que en él veían un repre­
sentativo genuino del viejo e in 
desteñible basebolero de an taño .
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—EL DR. JUAN ANTIGA 
—MARINERO EN TIERRA M  
—MAGISTRAL RETRATO 
—EN EL CONSULTORIO 
—FUERTE, JU STO, SABIO

■  U
£L DOCTOR Ju a n  Antiga, via­

jero  infatigable y contumaz, 
arm a hoy, por ú ltim a vez. la 

proa d e .su  barquilla, con la  bandera 
, a  m edia asta , bella como u n  cisne, 

veloz como una  flecha por el sende­
ro innúm ero del m a r . . .  Su perenne 
inquietud insatisfecha atisbaba todos 
los horizontes y se movilizaba en to­
das las r u ta s . . .  Tam bién el doctor 
Antiga hubiera hecho de su piel una 
m aleta de v ia je .. .  Su corazón era 
una  b rú ju la . . su alm a un  sextan­
t e . . .  su  espíritu  u n a  an tena  y une 
carta  geográfica ...  su voluntad era 
una proa p a ra  todos los rumbos, una 
hélice para  todos los v ien to s ... Va­
lles, m ontañas, costas, m ares igno­
tos rodaron bajo su ojo avizor, bajo 
su p lan ta  peregrina . . .  Q uería cono­
cer otras costumbres, otros pueblos, 
otros paisajes, otras almas... E ra un 
estudioso... Un ágil cazador de emocio 
'n e s ... Un sagitario de estrellas 
e r ra n te s .. .  México, Venezuela, El 
Ecuador, Panam á. Jam aica, H ondu­
ras británica, las Antillas Menores, 
las cinco repúblicas centroam erica­
nas; los Estados Unidos, desde New 
York h as ta  Los Angeles, desde Sea- 
tle a  Key W est; España, Francia, 
Suiza Se desdoblaron como un  mapa, 
como una film, y se rindieron a  su 
curiosidad in te le c tu a l... Le ofren ­
daron sus valles ubérrim os y sus co­
linas de esm eralda; sus selvas mis­
teriosas; sus ríos de linfa oceánica; 
sus volcanes plateados; sus lagunas 
ustorias; sus panoram as y sus ru i­
nas; sus viejas catedrales, süs cúpu­
las, sus torres, su encajeria de pie­
dra ; sus canciones, sus monolitos, 
sus florestas y su Mayab resplande­
c ie n te .. .  sus civilizaciones m ilena­
rias, sus artes, su lite ra tu ra , su fi­
losofía, sus problemas y conflictos 
vitales, sus ritm os febriles, sus ale­
grías, sus dudas, sus co ngo jas ... Y 
todo algunas veces en las gemas alu­
cinantes de unos ojos, en la fasci­
nación de una so n r isa ... Y así. con 
el a l ' - a taviada de crepúsculos, coro- ! 
nada de auroras, circundada de no­
ches, he aquí al romaro de todos 
los caminos, con la esclavina al hom­
bro, listo para  p a rtir  a  un viaje sin 
re to rn o ... He aquí al nau ta  de to­

dos los m ares, al buzo de todos los 
cielos, entre una  constelación de ro­
sas fúnebres, dormido en el puente 
de su barquilla negra, con las pu­
pilas entornadas, esperando en la 
m añana rubia y sonriente, la hora 
de zarpar hacia los m ares sin ori­
l la s .. .

"Sobre tu  nave—un plinto verde de algas
(marinas,

de molusco», de conchas, de esmeralda es-
(te lar—,

"capitán de lo» viento» y de la» golondrina», 
“ fuiste condecorado por un golpe de mar.

“ Por t i  lo» litorale» de frente» serpen­
tin a »

"deienrrollan, al pato de tu  arado, un can.
(ta r: !

",— Marinero, hombre libre tu e  la» mares
(deolinas,

“ diño» lo», radiogramas de tu e s tilla  Polar.

“ Buen marinero, hijo de lo» llanto» del
(norte,

“ limón dol mediodía, bandera de la  corte 
"espumosa del agua, cazador de sirenas;

“ todos lo» litorales amarrado» del mundo 
“ pedimos que no» lleves en el suroo profundo 
“de tu  nave, a la  mar, rota» im ettras ca-

(denas.”

(Ds “ Marinero en T ierra” — E. ALBEKTI).

J OSE ANTONIO Fernández de 
Castro, con certero pincel, Con 
emoción vy colorido psicolp j i ­

co, h a  trazado en un profundo y 
sutil ensayo, el re tra to  moral, la  vi­
da un poco incongruente y origina- 
lísima del doctor A ntiga en las pá­
ginas estelares de “Nada más que 
un Hombre”. Así nos m uestra, en 
una serie de bocetos que se articu 
lan y se a justan  m aravillosam ente, 
cn suprem a unidad, la  vida m últi­
ple y proteica de ese hombre supe­
rior y extraordinario  que fncra su­
cesivamente “vendedor de azafrán  y 
de periódicos, escribiente en una Ce­
laduría, monaguillo, estudiante, ju ­
gador de pelota profesional, médico, 
director de un hospital de leprosos, 
catedrático de varias universidades, 
coinspirador, expedicionario, fracasa­
do. revolucionario centroam ericano, 
corrector de pruebas y editorialista 
de un  periódico mexicano, em plea­
do de un banco, diplomático al 
setrvicio de la república mexicana, 
médico m ilitar, agente de seguros, 
director de una clínica homeopática 
y de una  revista médica, abogado, 
propagandista activo de nuevas doc­
trinas sociales, m aestro masón con 
el grado 3 3 ... consejero de algu­
nos jefes de estado”, etc., etc.

N ARRADOR ingenioso, ameno, 
chispeante, vivaz, A ntiga h a ­
bía hecho de la  conversación 

un a rte  refinado y excelso. Su char-



a

r

la sabia y pintoresca, m atizada de 
anécdotas, brotaba fácil, rau d a  y cla­
ra  como un fresco m anan tia l mon­
tañero . ..  Mas no incidía jam ás en 
el m al gusto y en el abuso intole­
rable de monopolizar la  palabra, co­
sa ta n  g ra ta  a  los pedantes y a  los 
nec io s ... Amaba y provocaba la  in­
dagación de sus contertulios, con el 
anhelo estético, cordial y hum ano de 
divulgar la ilu s trac ió n ... Poseía un 
caudal inagotable de conocimien­
to s . . .  Su cultura e ra  vasta, sólida 
y profunda, m ás no la prodigaba 
nunca en  vana y pueril ostentación... 
La adm inistraba dosificadam ente en 
artículos llenos de sensatez, escri­
tos en prosa cuadrangulav. severa, 
sobria, brisbanesca, ro tunda, al a l­
cance de todas las in te ligencias ... 
Abordaba con elegancia y dominio 
absoluto, con sencillez y claridad, los 
tem as m ás disímiles; escabrosas 
cuestiones sociales; arduos problemas 
filosóficos; tesis de sanidad, de higie­
ne, de filosofia; arte, crítica, cos­
tum bres. d ep o rte s ... E ra  un  polígra­
fo que sabía conversar y entender­
se d irectam ente con las masas, des­
de el libro, la  conferencia, la  revis­
ta, el periód ico ... “Antiga, a  dife­
rencia de nuestros célebres sim ula­
do res-observa  agudam ente F ernan ­
dez de Castro—escribe, como Vare- 
la, p a ra  los ignorantes” . . ,  “Es el 
único jugador de pelota—consignó 
Víctor Muñoz, en una alacre cróni­
ca—que sabí» quien era  Baudelai- j 
re” . . .  Y el ga-an González Lanu- 
za sentenció: “A ntiga es el único 
hombre genial que he conocido” . . .  
En su consultorio instalado durante 
muchos años en la calle de San Mi­
guel y últim am ente en la de Esco­
bar, la figura de Antiga era  ex tra­
ordinariam ente popular y avasallado­
ram ente a trac tiva  y sim pática. To­
das las m añanas, h as ta  antes de ser 
m inistro en Suiza, aparecía a  la 
puerta de su consultorio, enfundado 
en su albo ropón dínico. con sus 
clásicas gafas, cabalgando en su rec­
ta  nariz y sostenidas por una cinta 
de seda; con su rostro cetrino, en ju ­
te, surcado de líneas cubistas; con 
su sonrisa espiritual y fina; su ges­
to alegre y optim ista; su juventud 
inmarcesible y e te rn a .. .  Su risueña 
originalidad, su e hu ltan te  y eufórica 
risa, m ientras ej turbión de la vida 
rodaba a  sus p ie s ...

del alma en dem anda del consejo 
oportuno’y de la fórmula 
y milagrosa, para  curar sus laceria

curador de alm as, con verdadera u 
c i ó n  evangélica ... De su consulto­
rio sa líi resplandeciente la sálud y 
fúlgida la v e rd ad ... ¡C uántas almas 
tortu radas y agobiadas por honáas 
snmustias y derrum bes morales, sa 
lieron sanas, transform adas, luego 
de haberse ¡sumergido en la piscina 
filosófica del taum aturgo laico! . 
¡Cuántas veces el noble profesor de ¡ 
optimismo y bondad transfundió su 
alegría sana, su comprensión vital, 
en los convalecientes del espíritu....

I ¡C uántas veces!...
! Y sin embargo, el hombre fuer! , 

«1 hombre bueno, el hombre justo, 
r, hombre sabio, sucumbe fatalm en­
te a h o ra .. .  ta l vez a los embates 
de una crisis de te rnu ra  filia?, h o n . 
da y patética, al contem plar la ra­
diante visión que palidece y que se
aleja, melancólicam ente declmanao,
romo una estrella en el ocaso ...

J. G. S.

. i 1
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A L CONSULTORIO hacia  las 10 
de la m añana, iban llegando, 
en un  desfile interm iñable, 

heterogéneo, los enferm os del cuer­
po, en busca de los maravillosos gló­
bulos homeopáticos y  los enfermos

W€Ü031
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JUAN ANTIGA, ABOGADO, MEDICO, ES­
TUDIANTE, PATRIOTA, ESCRITOR, DEPOR. 
TISTA, POLIGLOTA, DIPLOMATICO Y AN. 

TE TODO, HOMBRE BUENO

Con la m uerte del doctor Juan  Antiga y Escobar, pierde Cuba una, figu­
ra de a lta  y sim pática representación. Personalidad polifacética, doctor en 
Medicina y cn Derecho, hombre que desde su mocedad inquieta inició en 
nuestro país el estudio de las grandes cuestiones sociales —cuatro volúme­
nes editados hace pocos años en M adrid dicen de su íecundia de produc­
ción en este sentido— Juan  Antiga, es, además, un ejemplo de lo que puede 
llegar a ser un hombre dispuesto a servir a  una causa y a  escalar altas po­
siciones.

ESTUDIANTE ADMIRABLE 
Todos los habaneros que vivieron los últimos dias coloniales conocen, al 

menos de nombre, a Juan  Antiga. Su caso fue de esos que dejan recuer­
do y llenan un periódico. °obre en su infancia y huertano de padre, An-
liga se educo en el Colegio de Belén hasta  te rm inar sus estudios de bachi­
llerato. En esa época su memoria era célebre. Era capar de aprenderse
de memoria una columna completa de la L ista de Lotería y repetirla, sin
un solo fallo. Para estudiar la carrera de M edicina —los estudios eran co­
sa lujosa en la era- colonial— recabó la, ayuda del Capitán Genera) Callejas, 
pidiéndole que sólo le pagara las m atriculas del prim er año y comprome­
tiéndose a ganarse las demás sólo con los premios. Así lo hizo y sus cinco 
años de Universidad los realizó sin necesidad de abonar una sola m atricula. 
Con nota de sobresaliente en todas las asignaturas, todos los premios fue­
ron suyos además. Esto hizo que al ser investido con el grado de Doctor 
cn Medicina el propio C apitán G eneral fuera su padrino de investidura.

PATRIOTA Y CONSPIRADOR 
A raíz de doctorarse, Antiga encontró que la tensión poli tifa  en la Isla 

se acentuaba de nuevo. Cubano y patrio ta  no podía, negar su concurso a la 
causa de su Patria, pero un hondo sentim iento de gratitud  hacia el C apitan 
Genera! le creaba una situación difícil. Salió al extranjero. En México, 
primero y en Venezuela después, conspiró y recaudó fondos para  la  causa 
cubana. Joven, aguerrido y simpático, en Caracas llegó a crear al Gobier­
no Español serlas dificultades. Se pidió su expulsión y el entonces Presi­
dente, G eneral Crespo se negó a satisfacer la  dem anda del M inistre de 
S. M. Católica. Hubo desórdenes un dia en la  Plaza de Armas de la  Capital 
venezolana y Antiga fué víctim a de un atentado del que salió ileso, después 
de dem ostrar una adm irable sangre fría. De allí pasó a G uatem ala. Vivió 
en Costa Rica. Regresó a México y allj estaba, siempre laborando por la 
causa cubana, cuando term inó la guerra. Hizo oposiciones a  una cátedra 
en la Facultad de M edicina. Renunció al triunfo  y regresó al país azteca 
que consideraba ya casi como una prolongación de Cuba.

Volvió a la H abana a  ejercer su profesión. Además colaboró en distin-, 
tos periódicos, siempre al servicio del pueblo, como estaba siempre su con­
su lta  abierta a  todo necesitado. Actuó en política, dentro del P artido  L i­
beral y al lado del G eneral Asbert, perq siempre rechazando cualquier be­
neficio personal.

Su actuación posterior es reciente y no precisa ser recordada al frente 
de la  Secretaría del Trabajo. En G inebra laboró brillantem ente. Su ú l­
tim a actuación destacada fué -la representación de Cuba en el Congreso de 
M edicina Homeopática en París, en donde llamó mucho la  atención el p ro­
fesional cubano por sus conocimientos, al extremo de haber ocupado la p re­
sidencia de una comisión y la vlccpresideneia del Congreso.

UN VERDADERO POLIGLOTA 
El doctor Antiga además de su vastísim a cultura, general, e ra  mi ver­

dadero poliglota. Dominaba correctam ente el francés, el inglés, el italiano 
y el alem án. Hablaba con cierta fluidez el ruso —idioma que estudió en 
Cuba para  poder leer en su propio idioma a los escritores revolucionarios— 
y también conocía bastante el chino, al extremo de haber podido p ronun­
ciar en esa lengua un breve discurso en ocasión del hom enaje que la Colo­
nia China de la H abana le ofreció hace años con motivo de las sim patías 
que siempre demostró por aquel país en sus luchas contra la Invasión ja ­
ponesa.

GRAN DEPORTISTA EN SU MOCEDAD 
Otro aspecto en la vida movida del fallecido M inistro de Cuba en i**« 

ris es su actuación deportiva. En la época colonial, cuando el base bal! e ra  
un deporte sólo cultivado por am ateur*, fué Jujin Antiga uno de los juga- 
dores más populares y brillantes del "H abana", A través de los años con­
servó siempre una gran afición por el deporte. Su risa de hombre bueno; 
cordial y sin malicia, estaba siempre que había oportunidad, en los desafio» 
y a través de los años, por una  sim patía vieja, el color rojo del "Club H a­
bana" ejercía cierta atracción sobre él.

Todo lo que antes reseñamos da idea de lo que fúé Ju an  A ntiga y  Es­
cobar. G ran cerebro y gran corazón, buen amigo y hombre que dedicó sn 
vida al servicio de los desheredados, con sn desaparición cada uno pierde 
un buen amigo, y la  sociedad un elemento valiosísimo, que sabia trab a ja r 
en silencio por hacer el bien. De su vida intelectual queda un artiplio y 
hondo com entario hecho por el doctor José A. Fernández de Castro —hoy 
en México al servicio de Cuba— “Nada m ás que un hombre", tra b a |o  que 
sirve de prologo al prim er volumen de las obras del doctor Antiga. De sn 
vida de hombre bueno, sincero, leal y comprensivo, queda, un recuerdo pro­
fundo m  cuantos lo tra ta ron . "No dejó un solo enemigo" podría ser el epi­
tafio excepcional y cortero grabado sobre su tumba.

/



MAS DE UN MILLAR 
DE PERSONAS EN EL 
SEPELIO DE ANTIGA

  : 4 '  '••• S f
“ Su sonrisa fué escudo contra la 

ingratitud hum ana” , dijo  
el doctor R em os 

CEREMONIA PROTOCOLAR 

Fué im ponente la m anifestación  
de duelo al excelen te  
cubano desaparecido

Im ponente m anifestad  3n dg due 
lo, notable por su espontaneidad y 
la diversidad de Múdeos sooiales que 
concurrieron, no bajo el acicate de 
la curiosidad populachera, sino lle­
vados por un to sentim iento de 
respeto y veneración al hombr^ que, 
como bien -lijo el Secretario de Es- 
ttdo , en su alocución fúnebre: “Su 
po hacer de su profesión un vertía 
dero sacerdocio, e hizo del dolor 
ajeno, el suyo propio”, resultó ayer 
el sepelio dej doctor Juan  Antiga y 
Escobar, M inistro de Cuba en F ran ­
cia y Suiza.

Aunados por un sentim iento co 
mún, elementos oficiales del gobier 
no, representantes diplomáticos ex­
tranjeros y pueblo, mase heterogénea 
de gente humilde en la que no pa 
recían existir diferencias de razas, 
rindieron postrer tributo al amigo. 
Má > de un millar y medio de psrso 
ñas acom pañaron lo*- restos mortales 
del doctor Juan  Antis,?, y Escobar, 
hasta  el lugar de su eterno reposo 
y escucharon emocionados la c ia r -  
nada del tcque de silencio, vibrando 
aguda y tenue hasta  perderle entre 
las salvas de los cañonea.

Alrededor de las ^nce de ia ma, 
fiana, llegó al Cementerio el arm ón 
de artillería  que transportaba los 
restos m ortales del diplomático cu­
bano, Ante la in fan tería  form ada en 
atención, y a los acordes de una 
m archa fúnebre, traspasó la comí 
Uva la am plia Arcada de la Necró 
polis de Colón, siguiendo a pie, has 
ta  la bóveda propiedad de la fam i­
lia Antiga. situada al Sudeste 3, zo 
na segunda, donde llevado en brazos 
amigos fué depositado el a taúd.

Ej lento descenso fué acompañado 
del toque de silencio y de; tronar 
de ios cañonea, en diez y siete sal 
vas, correspondientes a honores de 
Mayor G eneral m uerto en servicio.

LECTURA OE PROTOCOLO
Pasado este ] íoso momento, el 

doctor Eulalio G uerra y Seguí, Se-

i c-retario de Em bajada “ y miembro 
del Protocolo de la Secretaria de Es 
tado, cumpliendo un requisito proto 
c -lar leyó el documento oficial qué 
como certificado de se'vicios cons­
ta en la Secretaría '  e Estado, o f re . 
ciendo al final, una breve biografía 
del ilustre desaparecido.

PALABRAS DEL CANCILLER
Visiblemente emocionado, y ante 

una m ultitud en absoluto silencio, 
el secretario  da Estado, doctor Ju an  , 
J . Remos, expresó lo siguiente:

"En nombre de k  República, del 
Gobierno, y también en nombre de 
¡os fam iliares del docto. Ju a n  An­
tiga, deseo expresan a  todos la gra_ 
titud  por haber concurrido al acom 
pañam iento  de sus restos.

“Acabamos de rendir el últim o 
tributo  a un hom bre raro, y que a 
fuer de raro  acaso fué m ás hum a­
no; y  que concibiendo la vida al 
m argen de lo usual, fué u á s  útil que 
aquellos que la  viven sujetos a  la 
norm alidad. Fué m ás ú til repito, 
porque él, contem plando a  los hom 
bres y los hechos con su ex trao rd im  
r ia  comprensión, y la generosidad 
de su  corazón, supo transig ir con 
su criterio  estricto de las cosas, an 
te  el im perativo real, de ellv.;.

“Su  espíritu transigente le hizo 
buscar la cooperación de los demás 
y sin  perder nunca la  esencia de su 
personalidad, actuó en form a honra 
da siem pre. La frase tan  repetida 
de ‘‘hacer de su profesión un sacer 
docio” puede aplicársele a él mejor 
que a  nadie; a  pocos i.uede aplicár­
sele en la  H istoria como a  este inte 
lectual, que hizo del dolor ajeno su 
propio dolor. Y en estos momentos, 
cuántos no llorarán  a  este médico, 
que no conforme con ofrecer sus co 
nocim ientos y medicinas al pobre 
que le consultaba, se convertía en 
m uchas ocasiones hasta  en  el enfer 
m ero dei paciente.

“Fué un hombre sencillam ente ge 
n ial, dijo emocionado el docto. R e­
mos, y  si recordamos su paso por 
la  Universidad, donde forjó cuanto 
hab ía  en él, vemos su extrem a sen_ 
cillez. Fué el forjador constante deí 
ideal, y así lo vanos brillar en el 
periodismo, en el foro, en la m edid 
n a  y en la diplom acia. En todo mo 
m entó  aportó su buena fe en bien 

itíe la  República. Recordemos si. p a ­
leo como Secretario ’ei Trabajo, y ve 
| remos que tam bién ¡>ufrió las amar_ 
guras del honrado cuando se debate 
a n te  dificultades ocasionada^ por el 
latrocinio.

“Fué M inistro de Cuija en  Suiza y 
en  F rancia  y el presidente de 1:. d e­
legación an te  la Socied-d de las Na_ 
clones, y  en dicho car^.o Antiga de­
m ostró no ser el “m aniquí de espa 
d in  y casaca” sino el hombre cons_ 
ta n te  a  su deber.

C uán inm enso es por eloi el dolor 
¡y el pesar del gobierno; de su fam i 
üa, a  la  que supo am a. con infin i­
ta  ternura, y para  todos sus amigos 
a  los que siempre correspondió sin 
ceram ente. Os expreso profunda



.g ratitud  por haber concurrido al 
¿acom pañam iento de loe restoj del 
hom bre p ara  quien una "sonrisa fué 
él escudo contra la  torpeza y 5a i,-\« 

X g ra titud  hum ana” .
LAS ULTIMAS GUARDIAS 

La ú ltim a guardia de hono fué 
rend ida por los Secretarios de E sta 
do, Educación, el Presidente del Se 
nado, el A yudante del Jefe del E sta­
do, el Subsecretario de Estado y el 
M inistro de Cuba en el Japón v 
C hina.

La penúltim a fué rendida por miem 
bros de 1a. Asociación Je la  Prensa 
de Cuba, de 1® que e ra  vicepresiden 
te  el ilustre desaparecido, señores 
Luis s . Varona, Ram ón Blanco JJ 
tr-énez, José M orales Díaz, Rafael 
M . Angulo e Ism ael Solzana, todos 
tíe la  Ju n ta  D irectiva.

ACTUACION DEL PF.OTOCOLO
El Protocolo de la  Cancillería ac 

tuó eficientem ente en la organización 
del sepelio de los restos del doctor 
Antiga, bajo la  dirección del Co­
m andante Luis R . M iranda, In tro  
ductor de Embajadorec, secundado 
eficazm ente por los doctores Eulalio 
G uerra, Enrique P atterson  y Luis 
Moas, así como los doctores Gonza 
lo Giiell y  H éctor de Ayala.

OTROS DETALLES 
A las nueve y  m edia de la m añana 

fueron bajados por la  escalera prin  
cipal de la  Cancillería los restos del 
doctor Antiga, siendo colocado el 
a taúd  en un  arm ón de artillería, ini 
ciándose luego el cortejo fúnebre, 
que era  acom pañado por la  Banda 
de Música dej C uartel G eneral del 
E jército Constit'icional y  seis com 
pañ ías de in fantería, un  escuadrón 
de caballería y  una  división de a r ­
tillería ligera, m andando esta briga 
da  m ixta el Com andante Borbonet.

Inm ediatam ente después, se puso 
en  m archa el cortejo. D etrás del ar 
m ón los fam iliares, seguide... del re 
p resen tan te  personal «leí Presiden 
te  de la  RepúbUca, su A yudante Te 
n iente Pino; de los Secretarios de 
Estado, doctor Remos; de Defensa, 
doctor Ram os; te  Educación, doctor 
Fernández Cónchese; del Presidente 
del Senado, docto:- ‘ erdejas; el Sub 
secretario  de Estado, doctor Miguel 
Angel Cam pa y el M inistro Jefe de 
Despacho, señor Gustavo Enrique 
M ustelier.

D etrás de la  comitiva oficial, un 
nu trido  grupo de amigos y adm ira­
dores dei doctor Ju an  Antigí. y es 
cobar, destacándose el doctor Cosme 
de  la  Torirente, ex Secretario de Es 
tado  y ex-Presidente en la Liga de 
las Naciones; el subsecretario  de Jus 
ticia, doctor Céspedes; el G oberna 
dor p r c "  icial d.e la H abana, Coro 
nel p  zan; el general Loinaz del 
Castillo; doctor Gonzalo Aróstegui;- 
doctor P asto r del Río; doctor F ran  
cisco Ichaso; señor R afael M arqui­
d a ; doctor Enrique C artaya; Coro 
nel Manuel Despaigne, JxSecretario 
de H acienda; señor Luis Varona,

Presidente de la  Asociación de la 
P rensa de Cuba; doctor R afael M a­
ría  Angulo; doctor José M anuel Cor 
tina, hijo; senadores Ca.pestany y 
Rivero; señor Nicolás Pérez Raven 
tós.

Doctor M anuel Secades Japón; 
C om andante Ignacio p ía ; doctor En 
rique _ H errera  C antero; señor Pepín I 
Rodríguez; señor Bienvenido M a 1 
d an ; señor Enrique Soler y  Baró; 
señor Angel Solana; seño:- Pedro 
Fanto ly ; señor N avanx R iera (Du 
cazcal); D r. Alfredo Botet, M in is ' 
tro  de Cuba en  C entro América; Dr.* 
N éstor Carbonell, M inistro de Cuba 
en  Colombia; D r. Gonzalo Guell; 
D r. Alberto Blanco, Secretario de 
Legación; D r. F liorendo G uerra, En 
cargado de Negocios en Panam á; 
S r. A rm ando Reyes, en  representa 
ción del Secretario de comercio, se 
ño r Edgardo B u tta ri; S r. René 
Lufriú, Secretario de la  Academia 
de la  H istoria; D r. Joaquín Argoti; 
S r . R aúl M aestri; D r. Nemesio Le 
do, D irector Político tíe la  s .  de 
E stado; S r. Enrique '¿v ira l Moreno, 
Jefe  del Negociado de la Liga de 
Jas Naciones; S r. M arcelino Blanco, 
Jefe de P rensa de la Secretaría de 
Estado.

S r. Francisco C. B edriñana; S r. 
Francisco Meluzá o tero , D irector del 
Boletín Oficial de la  Secretaria de 
Estado; S r. Francisco >>uirai R a m i! 
llar, auxiliar de la  Dirección; ¡5 r. 
José Figueroa; S r. Mari Figueredo; 
S r. Amando López; S r. Eduino de 
M ora;, Cónsul en  Lisboa; S r. Rogé 
lio López M ora; sr. Francisco de 
la Campa, Cónsul en  M álaga; S r, 

Alberto de la  Campa, Canciller; S r. 
Lee Ken, Presidente de la  Cám ara 
de Comercio C hina.

En representación del Coronel pe 
draza, Jefe  de la Policía Nacional, 
asistió el C apitán  Zaragozí, Jefe de 
P rensa del Cuerpo. D r Carlos Ar- 
menteros, exM inistro en Ita lia ; D r. 
Alberto Espinosa; s r .  M anuel’G ar 
cía Blanco; señor R afael Pérez y 
González Muñoz, Cónsul en  M adrid;
S r. Enrique Pizzx de Porras, Direc- . 
to r de ‘‘El País” ; D r. Enrique P a tte r 
son, Secretario de Legación; D r. Al 
fonso Forcade, Consejero de Lega­
ción y Andrés Abella, Cónsul Gene 
ra l.

Desde el edificio -ie ,1a Secretaría 
de Estado h a s ta  la Avenid., del Ma 
lecón, fué acom pañado a pie el ca 
dáver. Allí tom aron las 'm áqu inas 
h^sta  ei cem enterio de Colón.

Institu to  Nacional de Previsión y 
Reform as Sociales; Ju an  B. Díaz; 
M anuel M artínez Moles; Gustavo 
U rru tia ; Manuel J .  P iedra; José 
C ham án; D r. Pedro M edina- D r. 
Diego Vicente T ejera.
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A N T I G A
Por el Dr. José Agustín 

Martínez

CUANDO la  sangre generosa que le Inundaba el co­
razón, saltó de improviso sobre el cerebro fecun­
do anegándolo en  sus tum ultuosas ondas, el Hom­

bre debió sentir la  proxim idad del G ran  D eslum bra­
miento, y una dulce sensación de paz, de acuella paz 
que prodigaba incesantem ente, debió envolver su In ­
teligencia y sus sentidos, como si lo vistiera un  sudario 
de lu z .. .

Muere el malvado en medio de horribles sufrim ien­
tos, asaltado por el recuerdo de sus m alas obras que en 
aquella hora  suprem a no se le representan  como un 
triunfo  de su m aldad om nipotente, sino como el ín ­
dice acusador que lo señala, ya  condenado de an tem a­
no, an te  el Supremo Juez de su conducta. Lo asaltan  
las som bras del Averno y por todas partes ve surgir los 
te rrib les m onstruos que h an  de vivir, p ara  siempre, en 
el m artirio  de su Espíritu. Quizás si el dedo de Ja 
M isericordia D ivina quiera tocarlo en aquel instan te

supremo infundiéndole mn completo arrepentim iento; 
pero en tretan to  ¡qué horribles torm entos! — ¡qué a n ­
gustia sin medida!

Muere el Justo. Aun cuando los sufrim ientos físicos 
del trance final, aún cuando el desgajam iento de la vida 
produzca en el cuerpo las crueles sensaciones de un 
dolor intenso ¡ cuán dulce debe ser el panoram a moi al 
que lo rodea! Si aún puede tener consciencia de su 
propia personalidad, si aún no se h a  desintegrado to- 
talm ente en el Cosmos el soplo esp.ritual de su Indi- 
vidualidad, si aún puede vislum brar el_ bello paisaje de 
sus recuerdos lejanos ¡qué dulce sensación de bienestar! 
—¡qué ín tim a e indescriptible complasencia!

A esta m uerte feliz, reservada según la tradición 
para  los buenos, la  llam aban los griegos «eutanasia». 
Y sólo aquellos que habían  cumplido con sus deberes 
en 1a, vida, tenían  derecho a d isfru tar de ella.

n

Así h a  debido m orir, en  la  m adrugada del día de 
ayer, el doctor Ju a n  Antiga.

¿Su vida? ¿Cabría su vida en los estrechos limites 
de estos fugaces com entarios?

Con frecuencia se aplica a  muchos el calificativo 
de «polifacético» queriendo significar, «hombre que 
vive bajo m últiples aspectos», «hombre que dedica su 
tiempo a m uchas y diferentes actividades». Si esta in ­
terpretación es correcta, Antiga fué un  hom bre em inen­
tem ente «polifacético».. Uno de sus biógrafos, nuestr« 
genial com patrio ta José Antonio Fernández de Castro, 
en el prólogo que escribió al libro de A ntiga «Escritos 
Sociales y Reflexiones Médicas» (Espasa-Calpe, Madrid, 
1927), dijo  a este propósito; «En realidad, la  sola enu­
meración de las d istin tas profesiones y oficios que este 
amigo nuestro  h a  desempeñado, basta p a ra  dar una 
idea de su aven turera  v id a —  H a sido sucesivamente; 
vendedor de periódicos, escribiente en una «celaduría» 
monaguillo, estudiante, jugador de pelota profesional 
médico, director de un hospital de leprosos, catedrático 
de varias Universidades, conspirador, expedicionario, re ­
volucionario centroam ericano, corrector de pruebas,, 
editorialista, empleado de Banco diplomático al servi­
cio de México, médico m ilitar, agente de seguros, direc­

to r de una revista hom eopática, ídem de una  revista 
médica, abogado, propagandista activo de las doctrinas 
sociales, m aestro masón «Grado 33», etc., etc.

José Antonio González Lanuza, poco dado al elo­
gio ditírám bico decía de A ntiga «que era  el único cu ­
bano realm ente genial que hab ía  conocido»; y Víctor 
Muñoz, el inolvidable «Frangipane», el compañero que­
ridísimo de esta casa solariega de EL MUNDO, decía 
que A ntiga había sido «el único jugador de pelota pro­
fesional que sabía quien era Beaudelaire».

Mas, por encim a de todas estas cosas que fué An­
tiga, y por encima de estos com entarios encomiásticos 
de tan  em inentes cubanos, sólo queremos destacar en 
esta hora triste de la suprem a despedida, que Antiga 
fué, sobre todo y an te  todo, em inentem ente m edular­
mente, integralm ente un hombre bueno.

Y de todos sus títulos, y de todos sus talentos, y de 
todos sus rasgos geniales, este supremo título, este su­
premo talento, este rasgo sobresaliente y definitivo, es 
aquel con el cual se nos presenta el padre bueno, el cu­
bano bueno, el amigo bueno que hoy se nos va  s 'n  otro 
pesar, que el' de causar nuestras lágrim as con su ine­
vitable desped ida ...

m
E ra pobre Antiga. H aba nacido ta n  pobre que «a 

los diez años, decía, yo no ten ía  zapatos, y hab ía  días 
en que no comíamos absolutam ente nada».

Pero la  m iseria no hace al hom bre n i perverso m 
virtuoso. Es 'sólo un  reactivo que hace surgir del subs- 
trac tum  misterioso del ser hum ano las características 
esenciales que lo in tegran, agudizándolas, perfeccionán­
dolas, excitándolas. De esta suerte el bueno se hace 
m ejor y el malo se hace peor. La miseria, actuando so­
bre Antiga, sólo sirvió p a ra  sublim izar las aptitudes de 
su alm a, p ara  convertirlo en el amigo y defensor, en 
el protector y en el herm ano de todos los pobres, d t 
todos los miserables, de todos los desgraciados, de to ­
dos los que anduvieron cargados en la vida con la cruz 
lacerante del infortunio.

Por eso estuvieron abiertas siempre, de par en par, 
las puertas de su consulta de médico en la habanera 
calle de San  Miguel; por eso estuvo abierto siempre, de 
par en par, p ara  su  «consulta de hombre», su corazón 
generoso.

Consuelo para  las dolencias físicas hallaban los 
desheredados de la fo rtuna  en aquel «consultorio» siem­
pre repleto, del cual salían los pobres enfermos, no sólo 
examinados cuidadosam ente, sino provistos de la m e­
dicina que invariablem ente les regalaba el buen Antiga

Consuelo p ara  sus dolores morales, porque aquel co­
razón generoso y bueno sabía derram ar sobre cuantos 
acudían al reclamo de su calor, los consuelos de su 
generosa filosofía, la  palabra convincente y buena, la 
reflexión restau radora  y confortante, que arrancó no 
pocas vidas al suicidio, no pocas esposas a  la separa­
ción, no pocos herm anos al crim en.

¡Vete en paz, amigo bueno! Es verdad que sufri­
mos con tu  pérdida; pero sirve de consuelo a nuestra 
aflicción la seguridad absoluta que m ás allá de aquellos 
horizontes a los que só’o alcanza nuestra  lim itada vista, 
has sabido encontrar los altos planos en donde resi­
den las escogidos del Eterno, los que fueron como tú, 
buenos!
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Honrada la Memoria 
de Juan Antiga en 
un Fervoroso Acto

/  f  f ' l l i  ♦

Conm em orado el décimo 
aniversario  de su m uerte, 
Discurso del Dr. J . Remos

Jun to  a la tum ba del ilustre hom ­
bre público doctor Juan  Antiga y 
Escobar, se reunió en la tarde de 
ayer un rum eroso  grupo de amigos 
y adm iradores en torno a  los fam i­
liares del desaparecido, que había 
acudido al Cementerio de Colón a 
rendir hom enaje a  su recuerdo, en 
ocasión del décimo aniversario de 
su fallecimiento.

Numerosas ofrendas florales anó­
nimas decoraban el lugar donde 
descansa eternam ente el eterno via­
jero que fue Antiga. al propio tiem ­
po que distinguido profesional en 
los campos de la . Medicina y del 
Derecho. Clientes que todavía lo 
recuerdan, amigos de todas las épo­
cas de su fecunda vida, acudieron 
a rem em orarlo, escuchando la pala­
bra de los oradores que hablaron 
en el acto-

El prim ero fue el doctor en Me­
dicina M. A. Pérez Medina, que 
fue miembro del Directorio Estudian 
til del Año 1927, y en consecuencia 
estudiante expulsado de la Univer­
sidad de La Habana, que tuvo 
que continuar sus estudios en F ran­
cia, desde donde sostenía frecuente

correspondencia con el doctor An­
tiga, intercam biando publicaciones, 
de carácter científico, y d istribu­
yendo por su conducto aquella li­
te ra tu ra  ilegal revolucionaria que 
salía de .todos los centros de exila­
dos cubanos en aquellos tiempos de 
lucha contra el estado de cosas exis­
tente. Pérez Medina, en su oración, 
recordó el instante en que conoció 
al doctor Antiga, cuando los pri­
meros tiempos de la Federación Mé­
dica, y  dijo que aunque aquél no 
se encontraba directam ente in tere­
sado, estuvo al lado de los prim e­
ros peleadores en in terés de la cau­
sa que a todos afectaba por igual, 
y  después cuando en la residencia 
de Antiga efectuaban sus reuniones 
ilícitas los estudiantes perseguidos. 
Habló en nom bre de sus com pañe­
ros y supo referir oportunam ente 
anécdotas del desaparecido, que ilus 
tran  su carácter y su vida gene­
rosa y hum ana, comprensiva y cor­
dial.

Cerró el acto el doctor Juan  J. 
Remos, quien pronunció un discur­
so pleno de emoción y de conoci­
miento de la vida y obras del des­
aparecido. Terminó el orador resu­
miendo su juicio sobre Antiga en el 
siguiente párrafo: «Su genio hacía 
apta su capacidad para todo empe­
ño, por eso en cada propósito h a ­
llaba siempre un sendero nuevo y 
una m eta sorprendente. Era poli­
glota. músico, ju rista , médico, so­
ciólogo, periodista, higienista, polí­
tico, in tem acionalista y en cada te ­
rreno dejó m arcada la huella de 
su paso- Y por encima de todo, co­
mo un denom inador común a esos 
num eradores, fuo un alm a sensible, 
ungida con los suaves óleos del 
bien; anim ado de una ilim itada be­
nevolencia y despojado da toda am ­
bición mezquina: sabiéndose peca­
dor y rodeado de pecadores, alec­
cionó a los demás, a la vez que se 
aleccionaba a sí mismo, pues como 
dijo José Antonio Fernández de Cas 
tro, comprendió desde tem prano la 
enorm e verdad que encierra la vi­
da de Cristo y convencido de que la 
vida hum ana ha de tran scu rrir ne­
cesariam ente en tre  publícanos y pe­
cadores, como no se sentía libre de 
pecados, nunca tiró  la prim era pie. 
dra».

Entre los numerosos asistentes al 
piadoso acto, recordamos a los doc­
tores E. Roig, Virgilio R a m o s ,  Carlos 
Eduardo de la Cruz, Oscar Jaim e 
Hernández. José Chclala Aguilera, 
Luis de Arce, Francisco Domenech, 
Martín Llirakl, Manuel Cotoño, Car- 
los Fernández A rrate, Gonzalo de 
Quesada y Miranda, Julián M artí­
nez Castell, Carlos M. Martínez, Joa 
r¡uin Fermoselle, P. Rodríguez Mon- 
loya. Carlos M. Rosoli, P. Rodríguez 
Abascal, Antonio López Fernández, 
Narciso Onetti. Nicolás Pérez H er­
nández, Armando Agramonte y nu ­
merosas dam as de su am istad, asi 
como otros muchos amigos cuyos 
nombres no pudo recoger el repór­
ter.

7
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i fo tog rafía  de la  comida 
M rs. Tanslll, aparecen  co 
e, Excmo. S r. Em ilio  E'd- 

onga, M r. G erry  Z ipkin  y

A nte la  tum ba  del doctor Ju a n  A n tiga  se celebró, al cum p lirse  un 
m enaje de recordación, al que asistió  g ran  núm ero  de destacadas pers
do pronunciaba un  sentido  panegírico  del desaparecido, que escuchan ,Rj¿  . ac t . _  . . . .
los doctores C arlos M. de la  Cruz, A ngel P érez  M edina, F rancisco  D o n U ^ j  «  « « o *  de P ro-A rte  M 
bonell, L uis de Arce, d is tin to s m iem bros del D irectorio  del 27, como ^ ’erce(Jes ^  S enJ «  f° to  i 
go, doctor D urán  y otro®. <w „



A nte la tum ba del doctor Ju an  A ntiga  se celebró, al cum plirse  un an iversario  m ás de su fallecim iento, un  sen tido  ho­
m enaje de recordación, al que asistió  g ran  núm ero  de destacadas personalidades. A parece el doctor Ju an  J. Remos, cuan­
do p ronunciaba un sentido  panegírico del desaparecido, que escuchan la señorita  N ena A ntiga, h ija  del ilu s tre  m édico; 
los doctores C arlos M. de la  Cruz, A ngel P érez  M edina, F rancisco  Domenech, C lara  Ruiz, E de lm lra  B ascuas, N ésto r Car- 
bonell, L uis de Arce, d is tin to s m iem bros del D irectorio  del 27, como Jaim e H ernández, F ernández  A rra te , ingen iero  Vie- 
go, doctor D urán  y otro».



A N IV ER SA R IO . — Sor M a n a  
,1„ los Angeles, p rio ra  general 
de las M adres D om inicas F ra n ­
c e sa s  e h ija  del que fu e ra  m - 
n is tro  de C uba en P a rís  y B er­
na, doctor Ju a n  A ntiga, fa lle ­
cido hace afíos. Sor M a n a  de 
ios A m eles  celebró ay e r un »" -los A n se iw

Á'í™ ” "T
—- nlf '''
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E n  esa  Angulo  e s p l i i l u a l  d e  l a  U u -  
duníanla ,  l i m e  de lu lü i’l u r a  d t l  m a -  
l e i l a im rn o  q u e  lo d o  lo In u n d a  com o 
da lu c o m in e ro  o p o lém ico ,  f l o í y i e  
ho v  en la* t e r n i l l a s  del a l m a ,  el re- 
c u e r d o  q u e  lia  de se, Im pe rece dero ,  
de  un  c u b a n o  I l u s t r e  q u e  g a n ó  H on­
d a  e s t i m a c i ó n  p ú b l i c a  y p a r t l c u l a i -  
m e n le  e n t r e  la s  c la se s  p o p u la r e s  de  
país ,  p o r  el c u l t i v o  p e r m a n e n t e  y

f e r v o r o s o  de  su  h u m a n i s m o :  el d o c ­
t o r  .luán. A n t ig a  E s c o b a r ,  el a n i v e r ­
s a r io  rie c u y a  a u s e n c i a  c o n m e m o r a ­
m o s  m a ñ a n a ,

Antiga.  co n q u is tó ,  s in  p r o p o n é r s e lo ,  
la s  s i m p a t í a s  y  el a f e c t o  fiel pue b lo ,  
con el d e s d o b l a m i e n t o  C o tid iano  y s in  
t a r i f a ,  de s u  f i lo so f ía  s i m p l i s t a  t r e n ­
te 3 la v ida  q u e  h ic ie ro n  de  «51 u n  
h o m b r e  de  g e n e r o s id a d  s in  l im i t e s  y 
de una  b o n d a d  in f i n i t a ,  en  el e m p e ­
ño r e l e v a n t e  y p l a u s i b l e  de  d e s p e r t a r  
en la c o n c i e n c ia  de s u s  sem ejante*-
ios s e n t i m i e n t o s  de  c o n f r a t e r n i d a d  
h u m a n a  com o m e d io  de l o g r a r  la e- 
liclclad co le c t iv a  en u n  m e d io  soc ia l  
l ib re  de  e g o í s m o s  y p re ju ic io s .

a n t i g a .

D octor  Juan  A n t ig a  K » co b « . ; n o t a -  
lile h o m eó p a ta  cuban o ,  p o l ig lo ta ,  
d ip lom ático  y ex  m in istro  del T ra ­
bajo. sobre cu.va tu m b a  en el < e- 
m enter lo  de Colón m ano* piadosa»  
d epos itaran  una frenda f loral m a ­
ñana,  en i*l nu evo  a n iv e rsa r io  de  

• u m u er te ,  f

H o m b r e  q u e  p u d o  u f a n a r s e  de su*  
t r o f e o s  I n t e l e c t u a l e s  v de s u  u b i -

j

cac ión  en  la s  z o n a s  m á s  c a r a c t e r í s ­
t ic a s  de  la c u l t u r a  c u b a n a  y h a s t a  
de la  g o b e r n a c i ó n  de l  p a í s  en o c a ­
s iones  com o  la de l  d o c to r  G r a u  en 
que  d i s f r u t ó  j e r a r q u í a  m in i s t e r i a l ,  
p re f i r ió ,  po r  s u s  p r o f u n d a s  c o n v ic c io ­
n e s  s o c ia le s  v f i l o só f i ca s ,  el s i t i a  
r u é  s ie m p re  se t u v o  g a n a d o  e n  el 
c o ra z ó n  v el p e n s a m i e n t o  de  los n e ­
c e s i t a d o s ,  a c a s o  si p o rq u e  en  <*1 m i s ­
m o  v i b r a h a  u n  t e s t i g o  e x c e p c io n a l  de 
la s  a n g u s t i a s  y f r u s t r a c i o n e s  do lo -  
r o s a s  q u e  son  t r a g e d i a  d i a r i a  en  lo* 
p la n o s  h u m i l d e s  de la s o c ie d a d ,  d o n ­
de é l t e m p ló  s u  n iñ ez .

T,r g e n t e  del p u eb lo ,  con su  m a ­
r a v i l l o s a  in tu i c ió n ,  id e n t i f i c ó  «I d o c ­

to r  J u a n  A n t i g a  com o  u n o  d e  s u s  
p e r s o n e r o s  m á s  a l t r u i s t a s .  P a r a  n a d a  
h u b i e r a  q u e r i d o  el I l u s t r e  h o m e ó p a t a  
c a p i t a l i z a r  n i  s e r v i r s e  d e  la s  s i m ­
p a t í a s  i l i m i t a d a s  q u e  p o d ia  c o n t a r  
en la s  c la s e s  h u m i l d e s :  p o r q u e  n i  s i ­
q u i e r a  q u e r í a  p a r a  sí m is m o ,  lo q u e  
l e ' e r a  l e g i t im o  y h o n e s to ,  com o  el 
f r u t o  j u g o s o  de  s u  p ro p io  t r a b a j o  
que,  p o r  el c o n t r a r io ,  él d i s t r i b u í a  
e n t r e  los n e c e s i t a d o s .

J u a n  A n t ig a  f u e  u n  a l t o  e x p o n e n ­
to de lo m e j o r  de  la e sp ec ia  h u m a ­
na ,  d i c h o  a d e s p e c h o  del tono  riltl- 
rAmbico .  M édico ,  p o l íg lo ta ,  dipl.on\á- 
tico,  pol í t ico :  con v in c u la c io n e s  s u ­
f ic ie n te s  p a r a  a s c e n d e r  al tope  de 
la e s c a l a  soc ia l  y con la s  f i n a s  c a l i ­
d a d e s  de  u n  h o m b r e  de  b ien ,  d e s c o n ­
c e r t a b a  a s u s  p r e s u n t o s  c a u s a h a -  
blent.es, con  e s a s  s o r p r e n d e n t e s  de-  
c is io n es  s u y a s ,  a  v e ce s  t r a n s i d a s  de 
b o h e m ia  y ' de  e l e g a n t e  d i s p l i c en c ia ,  
que  i n v a r i a b l e m e n t e  d e s e m b o c a b a n  
e n a c t i t u d e s  d a d i v o s a s  y e s p e r a d a s  
p o r  los q u e  a b a p o ,  en  el s u b s u e l o  s o ­
cial,  r u m i a n  s u s  m i s e r i a s  a  e s p a l d a  
de to d o  r e f l e jo  de  c a r id a d .

Y m á s  q u e  todo*  s u s  t í t u l o s  y  d i ­
p lo m a s ,  g e n u l n o s  y b r i l l a n t e s ,  J u a n  
A n t ig a  fu e  u n  g r a n  h u m a n i s t a .  J’e r -  
te n e c ió  a l g r u p o  de los h o m b r e s  q u e  
l e ñ e m o s  a b s o l u t a  fe en la  p e r m a ­
n e n c i a  de  los  v a l o r e s  del e s p í r i tu .  
C revó  q u e  e se  . c u l t i v o  a b o n a b a  - y 
a s i ' e s ,  í ln  d u d a  el t e r e r n o  H u m a ­
no s o h re  el q u e  u n  d ía .  q u e  l l e g a rá ,  
f l o r e c e rá  la s im ie n te  g e n e r o s a  de la 
v e r d a d e r a  c o n f r a t e r n i d a d  h u m a n a .  
n „p es la q u e  se  a s e n t a r á  s o h r e  18

b a se  in c o n m o v ib l e  de  la  j u s t i c i a  y 
e q u i d a d  soc ia les .

J u a n  A n t ig a ,  c u y a  s o n r i s a  e r a  una  
b o n r la s a  in v i t a c ió n  a la  a m i s t a d ,  fu e  
un  g r a n  c o ra z ó n  de c u b a n o  c a rg a r i  
de g e n e r o s id a d  y s a t u r a d o  de la  m a .  
e x q u í s i t a  v d e p u r a d a  e s p i r i t u a l id a d !  
Asi llegó  a l c o ra z ó n  riel pueb lo ,  q u e  
t  a d o ?ó  p o rq u e  conoció  SU* v  m u ­
de s  e x c e p c i o n a l e s . , Y asi g a n ó  t a m
h fén el r e s p e to  y c o n s id e ra c io n e s  de 
la  s oc iedad  y de jó  l u m in o s a  e s t e  » 
n a t a  los q u e  h a b r í a m o s  de s u c e d e r le ,  
p u d i é r a m o s  g u i a r n o s  en la s  1 tn e h l a s  
de  la s  h o r a s  de c o n fu s ió n ,  h a r í a  la s  
s o lu c io n es  m á s  J u s t a s  y h a c í a  lo que  
m i s  c o n v e n g a  « los In t e r e s e s  g e n era^  
les de  la  cu lilaila  y la est ab lU d a d  
n u e s t r a s  i n s t i t u c io n e s  r e p U b l i t a n o -

“ T r ¡ * r » u e v o  a n i v e r s a r i o  d e  . u  
m u e r t e  los q u e  fu e r o n  s u s  (d isc ípu ­
los s e n t i r á n  s in  d u d a  la s  y ib r a c l o -  

e s  de  SUS m a n e s .  Q ue  el re c u e r d o  
,le e s to s  p r e c u r s o l e s  n o s  f o r t i f i q u e n  

l o s  I n s t a n t e s  de d u d a s  y n o < ¡ v i ­
g o r ic en  p a r a  c o n t i n u a r  en  el em p e -  

1 l o  q i ie  n u n c a  s e rá  ba ld ío ,  ere cu_ 
v n r  cn el h u e r t o  de c a d a  c u b a n o ,  la
«om ll ia s  de c o n f r a t e m i d a d  v ^ t i -
Cia SO' in 1 que  A n t ig a  l e g o  «
todo  lo l a r g o  de s u  f e c u n d a  y p ro v e -  
c h o sa  e x i s t e n c i a .

Se rá  el m e jo r  h o m e n a j e  a  nu  r e ­
cu e rd o .  ____



In Memoria»

j u m  i m

Por Pedro Portuondo Calá
Eli la devoción de cuantos rin­

den a los valores perm anentes 
del espíritu, habrá siempre espa­
cio para la evocación fervorosa 
de la memoria de aquellos que 
por su jerarquía, en el orden que 
apuntamos, enaltecieron a la co­
munidad con la práctica amoro­
sa, fecunda y desinteresada de 
los más tiernos postulados hu­
manistas.

Y en estas horas infaustas i  . 
que cuaja el materialismo hasta; 
en zonas que debían serle veda-'' 
das por la sensibilidad de la: 
convicciones se siente frescor e: 
la  mente y fiesta en el espírit 
cuando en el torbellino de j a  ho.
ra  en fuga, se logra la placidez 
el bienestar íntimo y equilibrio 
nervioso evocando, para tribu tar­
le el más puro homenaje del sen­
timiento, la memoria de hombres 
como este Juan Antiga Escobar, 
más grande en la talla y más 
alto  en  la dimensión en la me­
dida en que el tiempo ensancha 
la distancia y  perm ite apreciar 
su vigorosa personalidad en sus 
firmes contornos.

S

| capacidad' asombrosa de su admi- 
j rabie bonhomía y popularidad in- 

11 mensa, en departam ento tan  espi- 
' noso como la entonces secretaría 

del Trabajo, que tuvo en él pio­
nero que trazó con mano fi.me 
directrices quo en el decursar ele! 
tiempo estrecharían las relaciones 
obrero patronales sobre bases de 
humano entendimiento y justo y 
equitativo reconocimiento.

Juan  Antiga Escobar, que por 
los caminos de la política en 
nuestro país, tan accesibles a la 
analfabecia, pudo andar lejos si 
se lo hubiera propuesto; prefirió 
y con ello gano imperecedera ad­
miración y respeto, los predios 
más puros, nobles y  generosos del 
humanismo, desdoblándose en el 
benefactor que fue a un mismo 
tiempo de- las necesidades m ate­
riales del pueblo y del espíritu 
atormentado de amigos que_ en 
las crisis torturantes de lo ínti­
mo, encontraron en  él, invariable­
mente, luz aliento y esperanza.

Mañana se cumplirá el 15 ani­
versario de la ausencia física de 
este gran cubano, médico, aboga­
do. diplomático, políglota, hum a­
nista y buen ciudadano que re ­
nunció su sitio en las alturas des­
lum brantes del poder para poder 
permanecer junto  a los que ne­
cesitaban cuanto en él abundaba 
de panacea y oriente.

La gente del pueblo no podrá 
olvidar a  este ilustre homeópata 
cubano, tan  pródigo, desprendido, 
amable y tan  situado siempre por 
encima de lo que empeoueñece 
la vida e inferioriza al individuo.

Entre la gente que hoy musita 
su oración en silencio y sobre to ­
do entre los que lo emulan en 
la práctica del bien, en el «mor 
'd herm ano hombre y en la fe 
en los destinos inmarcesibles de

a patria, el periodista pide un e s - ! 
racio para honrar su memoria en 
■ste nuevo aniversario.

Doctor Juan Antiga Escobar, 
Ilustre homeópata y hum anista 
cubano diplomático y políglota 
a cuya memoria se tributará 
sentido homenaje m añana jun ­
to a su tum ba en el Cemente­
rio de Colón en el 15 aniv^r- 

sario de su ausencia.

Magnífico ciudadano y gran 
cubano fue este distinguida com­
patriota cuya bondad infinita le 
atrajo  el amor de! pueblo, que 
lo quería y cuyos blasones in te­
lectuales, culturales y  de carác­
te r  le ganaron las consideraciones 
y el respeto de cuantos goberna­
ron el país, a alguno de los cuales 
sirvió con todo el bagaje de su



ALFREDO ANTONETTI ES UN HOMBRE 
HONRADO: SENADOR EDUARDO CHIBAS

A ntonio  Penichet, viejo luchador 
ob rero , periodista, pertenecien te  a 1 
sec to r gráfico , nos envía el trab a jo  
que ofrecem os a continuación ri- 
postando  a  determ inadas a firm a  
ciones del Senador E duardo  C hi­
bas •n  su discurso del domingo por 
Una radioem isora habanera . 
A L FR E D O  A N T O N E T T I E S U N

esto s hom bres, lo m ism o en su» 
luchas por la independencia que

Sosteriorm ente al instaurarse la 
lepública. Y lo m ás im portante es 

m antener el p restig io  de esto s hom ­
bres y  no lim itar el tesoro  moral 
d e  la honradez a  un reducido y 
circunstancial círcu lo de am igos o 
d e  gobernantes, porque tal teoría

H OM BRE H O N R A D O , SE N A D O R  ?dem á® de | n-íUsta resu ltaría  con­
traproducente  

E l Dr.' A lfred o  A n ton etti, por  
su  in te ligencia  puesta  siem pre al 
serv ic io  del b ien ; por su caracte­
rística  rectitud  puesta  en todo m o­
m ento a  d isposición del prestig io  
nacion a l; por sus excepcionales  
cond icion es com o m édico y  com o  
profesor, puede ten er  algún en e­
m igo gratu ito , com o lo tien en  
cu an tos cultivan la  honestidad co­
m o riqueza m o ra l; pero nadie pue­
d e  considerarlo in justo , a ltanero ni 
serv il, cualidades que em pequeñe­
cen  y  des'ruyen  la  personalidad  
del individuo.

Lo conozco b ien , pues lo  he vis­
to  actuar año tras año, lo m ism o 
con  m ucha anterioridad a la llega­
da al poder del general Gerardo 
M achado, que cuando la huelga de 
m arzo en el año 35 . com o cuando  
con los herm anos José  y  M anuel 
Bisl?é y  otros d istinguidos profe­
sores form ó parte de la Jun ta  de  
G obierno del H ospital “ Calixto  
G arcía”, rescatándolo para el pres­
tig io  profesional, la honestidad  
adm inistrativa  y  el positivo bene­
fic io  de los ciudadanos «pobres.

L leva m ás de 17 años luchando  
en y  por e l Ins itn^o de V ías R es­
piratorias, honoríficam ente, sin  
tiem po para a lim entarse  n i parí 

descansar a costa  de su  salud. En  
dos ocasiones ha estado  a l borde 
de la  m uerte  por los esfuerzos  
físicos y  m enta les realizados tanto

Com o yo , son m uchos los que en !«" - 1 InStitUt°
Cuba v  en el ex tran iero  tm eden de V las R esp iratorias, siem pre con
d e c i r l o  y  e s t á n  í a S t e t t  ” ?n" ° Y  „ V “ " “ T ™  “ í T '«¡viA nn naVa fnrm nv nal- 4'^r ,  ^StO “ P0 CUDailO HOIira a CllOa,

ffÍNSJTS t S S Ü t í Z
¡bierno sino sim Dlem pnte nara ha«  ̂ o fu sq u e y  lec tif ic a rá  sus
cer  ju stic ia  y  ev itar  e l  crecim iento n a f i X ^ d i l 8^ U A 1°^H & A* 
de nuevas hogueras,' puesto  que to , ”  ,/fi í L ^ !  '  ̂ v -  
dos deseam os tranquilidad , trabajo  i
y  arm onía sincera para engrande* q - resPa !da la  U niversidad
ser  a Cuba, a quien tanto que­
remos.

j El Dr. A lfred o  A n ton etti e s  un 
hom bre honrado, com o hay m uchos 
en  Cuba, ñor lo cual é sta  se d esta ­
ca  a irosam ente en  los problem as 

5 dom ésticos e in ternacionales.
H ay m uchos hom bres honrados 

en Cuba, tan to  en los sectores pri­
vados com o en los gubernam enta. 
les . Siem pre Cuba ha contado con

C H IB A S
r jO N  los títu lo s lim pios obtenidos 

durante m ás de trein ta  años de  
con secu en cia  revolucionaria , e l ha­
ber fu n d a io  un hogar y  creado  
tana fam ilia  ú til al país, así com o  
«1 perten ecer a  la in stitución  m a­
sónica com o secretario  de a logia  
“‘M inerva” y  su rep resentante an­
te  la  Gran L ogia  d e  la Isla de Cu­
ba, organism o m áxim o que m e  
honró otorgándom e su m ás al a 
distin ción , e l Prem io al M érito, de 
lo q u e  jam ás he hecho osten tac ión  
pero que en  e s te  caso recuerdo pa­
ira exclam ar en fá tica m en te: A lfre ­
do A n ton etti V ivar es un hom bre  
honrado, Senador Chibás. Y  si us­
ted prueba lo contrario, yo  pido 
que la Gran L ogia me form e un 
ex p ed ien te  com o encubridor y  me 
ex p u lse  di. su seno y  que m is hijos, 
tne consideren un padre indigno.

E fectiv a m en te, Senador Chibás. 
Si usted  prueba que el ciudadano  
A lfred o  A n to n etti;  o el especia lis­
ta  en enferm edades de los pulm o­
n es, A lfred o  A n to n e tti;  o el profe­
so r  A lfred o  A n to n etti; o e l direc  
to r  del In stitu to  de V ías R esp ira­
to r ias, A lfred o  A n to n etti, no es un 
hom bre honrado, yo  m e considera' 
ría cóm plice, aceptando las conse­
cuencias bajo e l oprobio de la 
m u erte  m oral o f ís ica , pues m e  
consideraría  el m ás vil de lo s m or­
ta les , ya  que m e honro con la am is­
tad del referido  conciudadano.

y el estud ian tado y  que no es po­
lítico , sino técn ico , exclusivam ente  
universitario  y  de fá c il solución.

E l Dr. A lfred o  A n ton etti no 
com partió el criterio in icial de Tp- 
pes de C o llan tes; se  irgu ió  con  
otros p rofesores a íite  e l C om isio­
nado U niversitario  de ingrata  me» 
m oria y  en el C onsejo Superior de 
T uberculosis form ó parte ún ica­
m ente de la  parte técn ica , jam ás 
de la  adm inistrativa , no siendo 'in­
condicional en n inguna situación  
polítics. anterior, pues siem pre ha 
sido cív ico  y  consc ien te.
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oí d iscrepancia de criterio  con 
el actual D irector del C onsejo Su­
perior de T uberculosis se  ha pro- 
ílU ni1° precisam ente p0r entender  
el Dr. A lfred o  A n ton etti que los
d p ^ n rílm ientos de Pro fes:onales 
deben h .c e r j -  por concurso-oposi-
« , ° ' i i yr e '1.. cuanJt0 a  su actuación
rias U  t n n V  V ías R esP¡rato- rias es tan hum ana, tan  d iáfana

° m * ,qVe puede Dresen- 
!  , c °™ ° m odelo. R especto  a la 

contabilidad es tan escrupuloso el 
procedim iento que en cualquier
da Se. sabe lo <>ue se  recau­da y  en que se  em plea. Por todo

£  5 °  rVclbe em olum entos. I 
io d o s  los que querem os y  de­

fendem os un clim a de honestidad i 
V de trabajo fecundo en Cuba; to ­
lo s  los que nos sentim os inquie-
Í Z uZÍ*  la, idea de P o só le s  resúr- 
t_m ientos de proced im ien tos repu­
d i e s  e„  Cuba, deseam os el me- 
jo r  en tend im ien to  de la  Universi- 

i'd y  el actual G obierno y  entre  
este  y  los hom bres honrados que 

e n L m ?f,h° S f"  Cuba- contándose  
netti! 6 -Alfredo A nto-

P o r  eso em ito  m i opinión en es-
S ™ *  deber, de todo bom bre  digno no opacar la  verdad y  m u­
cho m enos desfigurarla .

.H a y  que ev itar  nuevos largos 
anos de ucha entre la U n iversi­
dad y  el P oder Central. N ad ie  
quiere ahora esa lucha.
i¡V,1U? I,do Á^tray gritó  en
S T -  ¡M uera la  in te lig en c ia !,

I u n .dano *>»e na  costado m u­chas lagrim as y sangre.
El problema que se ha olantea- 

do ni es político ni debe llevarse 
a la arena política. Tampoco e« 
un problema del doctor Antonetti 
ü¡s típica y genuinam ente univer-

so lu d ó n !°n a 8 rap id a  y Posible

n ñ í FZ , u ’é im presi°n a r  a  la opi­
nión publica con nuevas alarm as
y  por que em plear conceptos sin  
2 f , en cia ’ J q u e J m antienen in ­
quietud cuando todos deseam os ar­
m onía, trabajo y  éx ito s para Cuba 
V sus gobernantes, ya  "que todo  
fracaso  nos perjudica a todos?

/„  ,s ie n to honrado con la
(-amistad de. Dr. A lfred o  A n tonetti.

* e sto  pueden decirlo y  deben d e ­
cirlo com o yo cen ten ares de c iuda­
danos, especia lm en te los que se 
honran con su  tra to  cord ial; los 
que com o en ferm os lo han cónsul- 
tado alguna v ez; los q u e com o dis­
cípulos han concurrido a su cá­
tedra y  los que en cualqu ier m o­
m ento han tenido que u tiliza r los 
serv ic ios del In stitu to  de V ías Res- 
p ira to n as .

. Sólo la verdad nos pondrá la 
toga  viril.
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’ Luis Angulo y  Pintado
U n día como hoy —30 de diciembre— de 

1954, murió Luis Angulo y  pintado^ Nació en 1886.
Nació en 1886.

Fuá un  distinguido clubman, m uy apreciado 
por la  sociedad habanera. Perteneció a  num erosas 
instituciones sociales y cívicas, y  desarrolló una 
labor extraord inaria  en el Club R otario  de La 
H abana, del cual era  a  su  m uerte  D irector y P ast-  
Secretario  de número. Fué tam biéi. presidente 
de la  Sociedad F ila té lica  de L a  H abana, y secre­
tario  duran te  muchos años del presidente de la

Cervecería L a Tropical, de L a  H abana, D. Julio 
Blanco H errera.

L a m uerte le sorprendió cuando se  d irigía a  
su domicilio, Avenida de A lm endares 4, en el re­
p arto  A ltu ras d-s Almendares. Detuvo su au to  de­
tr á s  de un camión a l llegar a  su casa, el que dió 
m archa a ttá s  alcanzándolo al apearse de su  auto  
p a ra  e n tra r  a. la  casa, y a  consecuencia de un 
sincope cardíaco m urió poco después de ser a ten ­
dido de una heridí- leve en la cabeza, en la  m ism a 
casa  de socorro d t  <yia V ista, M arianao, a  ia  
que acudió inm ediatam ente después del acciden-



V -  Universitarios Eminentes

Adolfo Aragón y Muñoz
EJEMPLO VIVO DE TESON en las recias labores de la enseñanza  

superior, puede encontrarse en la figura de un universitario ilus*

* tre: el doctor Adolfo de Aragón y Muñoz, profesor de la  cátedra 
de Lengua y Literatura Latinas de la Escuela de F ilosofía y Letras de 
la Universidad de la Habana. l>esde lo s albores de la juventud — cuando el 
corazón es m ás propicio a la alegría del vivir y la m ente m enos dada al 
cavilar—  el estudio le llam ó con sus m ás tentadoras voces y, en  muy cor­
to espacio de tiempo, se  le vió destacarse como verdadero m aestro en el 
difícil arte de enseñar bien.

El doctor Aragón es una personalidad que ha consagrado $u vida a 
tan nobles em peños. Lo dem uestra suficientem ente la herm osa ejecutoria  
de su vida profesoral, com enzada el mismo m es en que recibía el título  
de Licenciado en Derecho Civil y Canónico,, obteniendo m ediante reñido 
concursó, la cátedra de Latín y C astellano del Instituto de Segunda E nse­
ñanza de Pinar del Río. t a l  cosa ocurrió en el m es de Septiem bre de 1883.

Es' habanero e l doctor Aragón. N ació en esta  capital e l 24 de Marzo 
de 1864 y catorce años después, o sea , en  1878, se  graduaba de Bachiller  
en el Instituto Provincial. Cultivábase entonces, ya con éxito, e l arbolillo  
que m ás tarde, nutrido de poderosa savia, habría de convertirse en recio  
y herm oso tronco, propicio a los m ejores frutos. Durante su s estud ios de 
segunda enseñsnzza , dem ostró afán de saber y, aunque obteniendo inm e­
jorables notas en todas las asignaturas, perfilábase ya su afición por las 
H elias Letras.

De este  modo, al abrirse a su s ojos la perspectiva universitaria, su 
vocación le llevó a la carrera de F ilosofía  y Letras. En Junio de 1882 ob­
tuvo e l grado de Licenciado en ella , realizando brillantes ejercicios que 
fueron juzgados por un Tribunal que integraban, los distinguidos doctores 
M artínez Escobar, C astellanos y H orqueta. ¿

Terminó así su primer trazo universitario. Y seguidam ente — hacien­
do lucha del descanso—  continuó su s estudios en otro sector: e l Derecho, 
que tam bién guarda en su seño  bellezas, insospechadas para aquellos que 
s e  detienen en lo cim ero de su  campo, donde la aridez de lo s articulados 
de los códigos, parecen poner cerco1 de roca a lo s espíritus ávidos de e x ­
qu isitos m anjares intelectuales. El doctor Aragón traspasó los linderos de 
la s  ciencias jurídicas y se  abism ó en su  estud io , Al transcurrir un año 
— septiem bre de 1883—  poseía la Licenciatura eii Derecho Civil y Canó­
nico.

Con el entusiasm o propio de. lo s  que sienten en el corazón y en la 
m ente, desde temprano, lina vocación determ inada, se aprestó a tomar par­
te en el concurso efectuado en el m es de- septiem bre del m encionado año 
de 1883, para cubrir la cátedra de Latín y Castellano, en el Instituto de 
Pinar del Río, creado recientem ente. Le sonrió el triunfo y com enzó poco 
después, el desem peño de su cátedra, ganada de modo brillante.

H asta Diciem bre de 1884 figuró eu el cuadro de profesores de aqilel 
centro educaciohal, ya que en esa fecha, obtuvo una cátedra de auxiliar de 
plantilla en la Fác«iíad de F ilosofía  y Letras de la Universidad. Qué her­
m osa labor la -desarrollada por el doctor Aragón, en su vida de profesor  
universitario! Desde los primeros años de catedrático del ‘‘Alma Mater 
se  señaló como estudioso am ante de la enseñanza.

En su plaza de auxiliar, füé desem peñando.las asignaturas del D octo­
rado en la m encionada Facultad. Sustituyó al em inente profesor doctor 
Tagle, en la cátedra de litera tu ra s Griega y Latina. Poco después, publi­

caba e! doctor Aragón un excelente programa de la asignatura, que som e- 
¡ tido a la consideración de la Superioridad, fué aprobado y puesto en vigor.

Alejado hasta entonces de las luchas políticas de nuestra patria, el 
doctor Aragón figuraba con el so lo  título de hombre de estudio. Titulo és- 

i te ya suficiente para dsHc nombradla. Pero en 1*897, habiéndose traslada- 
1 do a la ciudad de New York y afiliándose al Partido Revolucionario Cuba­
no, el Gobierno de la Metrópoli declaró term inados su s servicios com o /ca­
tedrático de la Universidad. En aquella época desem peñaba la cátedra au­
x iliar  de “M etafísica”, obten'da por concurso. En tiem po anterior había s i ­
do sustitu to  personal del doctor M artínez Escobar, en la explicación de 
aquella asignatura.



Un paréntesis abn o  la lucha revolucionarla en la vida profesoral del
í nri°rn 8T ‘ - , V0Z d°  la libertad Halló eco eií su corazón y la ­boro con entusiasm o por la causa de la Independencia Cubana. Así, per­
teneció a v a n o s clubs revolucionarios: “Oscar P r im d les” ; “Patria” - “Tu­
nas de Calixto García ’, que radicaba en Jacksonville, Florida y  otros.

Una vez terminada la Guerra de Independencia, fue el doctor \ra -
f»fiánrfnííeSi 0 ?" S“ carg0 de Profesor auxiliar de la Universidad, desem ­
peñándolo hasta primero de Enero de 1900. En esa fecha fué designado  
para explicar la cátedra de “H istoria de la Literatura C lásica”, e n 'la  r,ue
i ™ 0’0 w  • ,primer? de Julio c,tI niism o año, cesando en ella por 
la s reform as contenidas en la Orden;M ilitar 266.
TT . Poc.°, í jenJl)0 después, en el m es de septiem bre, se  celebraban en  la  

T e t n  t í  ■0P0« « ° n «  para Cubrir la cátedra “A”, de la Escuela  
de Letras y F ilosofía, donde se  explicaban las asignaturas “Lengua v Li­
teratura Latinas’.’. . Otro lauro m ás añadió e l dpc|or Aragón a los ya ob- 
tenidos, triunfando en las m encionadas oposiciones y ocupando, por ello, 
la cátedra que ha continuado desem peñando, con eficacia y e V o  hasta

do est , X SHPriCSin ' ^ ° 1  iay que ,decir flUe por su acuc'0S0 y continúa­
te n S ' l d1 ia, leT a rd LaC,'0’. el doctor Aras6n ,a domina Perfectamen e, pudiendo leer a Virgilio, en latín, con la misma facilidad que a Heredia en castellano. ’

En cuanto a su vida política anotarem os un detalle m ás; ocupó el car-
S s J  i . y "'n.tam iento de Ia «ab an a , teniendo el honor de ser
miembro del que tomo juram ento al exim io patriota don Tomás Estftida
Repúbiica" SU * posesión de la Prim era M agistratura de la

En nuestros primeros tiem pos republicanos figuró el doctor Aragón 
Z , T :  la, J,?ntaI de Educación que por su labor seria y consciente, desa- 

un bello plan educacional que redundó en beneficio de la enseñan-
n S l ! «  t ’ r n ™iemhr08 de esa  Jun ta= )os doctores Juan Miguel 
¡ i  p t ’’ Í ° Se ? T ri°  C am pos; Manuel D elfín ; Gonzalo A róslegui; Eduar 
P P Laguardia y  el Comandante Alberto Barreras, actualm en-

residente de la Com isión de Instrucción Pública del Senado, que en ­
tonces, desem peño la Secretaria de aquella corporación. El doctor Aragón 
adem as de ser vocal de la Junta, asum ió también su  Presidencia.

V a VCrsj  ‘d fué e ,ect0  dos ' eces Decano de la Facultad de Le- 
;.n - J nCJf” cla®.y  desem peño interinam ente, el Rectorado, durante más de 
frprfn y  entonces que le toco hacer cum plir el D ecreto del doclor Al- | 

n r  k i88’ ^ 8-1' , e República en aquella época, según el cual se

fcratruadas y  treinta alum nos. R ealizó tales e lecciones ' sin ' 

d e z 7 y  tacto! Pr° tCS‘a a!f?Una’ ponicndo en e Uo de m anifiesto  su delica-

o u ,  H e r S í í I a r Cl?CCÍ° nef  e " ()Ue fué d09i*nad0 Rector, el doctor Enri-
• e s l ó í  denío d í T* d?  ,}0sesión dcl carK°- e" « ^ a  memorable

i* J . , lco  dc ordcn y entusiasm o, con la presencia en el
íu J  t0r ^ lfrcdo Za-va?’ Prin,cr Magistrado, de la N ac’ón

H e ia u f  niiM C0T ner°*aC é8l? di0" en ,a  Faci,ltad dc b r e c h o /  ’ H e aquí, pues, en breves-trazos la figura de un consagrado a la ense-
ílfrnWín ? 5 f i f SC df tacado con vigorosa personalidad y  que ha sabido 
también infiltrar en los suyos el amor al m agisterio: su hijo, el doctor 
Gustavo Aragón y del Pozo, desem peña hoy una cátedra, con entusiasm o v

S S f t m n r  1 ,nsttltut? de .Se» unda E nseñanza de esta  capital.
Ilíecio tronco el doctor Aragón, hecho a voluntad y estudio!

. TOMAS M ONTERO.
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'Falleció a los Noventa Años 
le Edad el Doctor Aragón
Fué Prolé'sor de Literatura Clásica, Griego 

y Latín de la Universidad de La Habana

t i  l § Í ¡ l l l É f i

, r h a . “ r í

se produce siendo profesor en ac- 
Uvo, a  pesar de su avanzada edad.

La muerte del «ablo profe«or 
produjo hondo pesar. Hab a Sido 
mentor de miles de cu b jo s  
muchos de los cuales han dado 
días de gloria a  su patria,

F ué com unicada la  m uerte  del 
doctor A ragón en m om entos en 
que se encontraba reunido el C 
seio U niversitario , teniendo el Rec 
to r  doctor Clemente Inclán  y e 
Decano de la  F acu ltad  de Filo
e0fía v Letras,—a la  que penen  
0° a _ doctor Salvador Massip 
palabras de verdadero pesar por

'una pérdida

s s g s s f r A S » *  g sVil a  v los Decanos, se tr a s

d a r  el pésam e a  los fam il
É l doctor A r a s » M g í  en “

d í m t ó a “ g » 5 o so  no, £ ’ “ *

SSS t t S S S & kn a  en una  época en q a

S T d /  o?rarsCecapitales europeas.
E n  1883 ganó por concurso 1¡ 

n laza  de catedrático interino de 
L a tín  v  Castellano del Instituto de 
p f n ¿  deí Río, pero un año m ás
tarde, tam bién p o r  concurso pasó

3 t ° s ¡ s r r
de la L ite ra tu ra  Clásica.

E n  m arzo pasado hizo diez años 
que v isitam os y en trev istam os al 
doctor A ragón, con m otivo de cum ­
p lir  los 80 años y 60 de p ro feso ra­
do y al p reg u n ta rle  sobre el nu ­
m ero  de conferencias ofrecidas 
co n tes taba : “ ¡Quién recuerda!
A gregando  que en tre  las conté- 
rencias ru é  hab ía  ofrecido, el te*

m a de una  de ellas se hab ía  pues­
to  de m oda en aquellos m om entos: 
“La invasionaria  de E u ropa  .

Cuando lo v isitam os en m arzo 
últim o, al cum plir los 90 años, ya 
el sabio p ro feso r se hab ía  derrum ­
bado físicam ente, aunque conser­
vaba to .' ■ la  c laridad  de in telecto  
v con tinuaba como profesor a c ti­
vo Q uería m orir con las bo tas 
puestas” y lo cum plió: ay er al co­
m enzar la  ta rd e  se extinguió  p lá ­
cidam ente, rodeado por el caiiño  
de fam iliares y  de cuantos tuv ie­
ron  la  su erte  de tra ta r lo .

Su cadáver fué tendido en el s a ­
lón de ac to s de la  F acu ltad  de F i­
losofía y L e tra s , de donde sa ld rá  el 
entierro . Quiso quedar ligado h as­
t a  el ú ltim o in s tan te  con la  F a ­
cu ltad  en que desarro lló  sus a c ti­
vidades d u ran te  se ten ta  de los no­
ven ta  años de su  vida.

..70 años sirvió a la Uni­
versidad de La Habana co­
mo profesor de Literatura 

Clásica, 
n’n tre  los cargos universitarios

ra n  el de D ecaiw  a  cienc ias
de Filosofía y  r e i r á s  y ««os 
„  R ector du ran te  casi dos anos,

m iento  del doctor H ernández C ar-

^ N o s  explicaba el doCtOT A ragón 
en una  en trev ista  p a ra J S L M U N  
DO cuando cumplió los 80 anos.,, 
que dicho cargo  de R ector lo ocu- 
nó ner accWlens, pues se habían 
sucedido varios rectores, pero los 
estud ian tes se m ostraban  siem p 
er ta n  com pleto desacueido c 
los nom bram ientos, que se hacia
im posible que s u b s i s t i e r a n ^
careo  P o r ser Decano se le señar 
16 p a ra  que ocupara  el R ectoradoprovisionalmente pero se negó a
acep tarlo  sin an tes  en trev is ta rs  
ron  los estud ian tes. Los convoco 
v oregun tó  si estaban  decididos a 
aeKufr desistiendo  .  todos los re  - 
fores C ontestaron  que a  él sí io
querían. Y asi «  
llegó a  im poner el o r d e n . . . aun 
que tuvo un  millón v medio deconflictos diariamente como «  de­
cía con su buen hum or habitual.

Fi ' concejal por el P artido  R e­
publicano que in teg rab a  la m ino­
ría , O stentó el cargo  h a s ta  la su 
h ida al Poder del presiden te  E s­
tr a d a  Palm a. Fué tam bién  vocal 
v  p residen te  de la  Ju n ta  de E d 
cación de L a  H abana.
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Exaltan al Dr. Adolfo de Aragón 
como profesor y como ciudadano

Fué el doctor Adolío de Aragón I 
un maestro por vocación. Nacido en

  — 1 « y é r  * m
Fué cn el acto de su sepelio, que constituyó una 

sentida demostración. Bellas palabras de Massip
< i . j-1- - . i j A J . l i .  Jm A rf Al

Las virtudes del doctor Adolfo de 
Aragón como profesor y como ciu­
dadano fueron exaltadas ayer, a 
nombre de la Universidad de La 
'Habana y de la Escuela de Filosofía  
y Letras, junto a su tumba recien 
abierta¡ en el acto de su sepelio, 
que constituyó una sentida m anifes­
tación de dllelo, en la que formó 
mucho de lo que más vale y brilla 
dc¡ profesorado universitario, de la 
magistratura y de nuestra sociedad 
en general, ert la que tanto la fi­
gura fenecida como sus hijos disfru­
tad de admiración y simpatías.

Con su hijo el doctor Rafael Ara­
gón y del Pozo, miembro de nuestra 
judicatura, presidieron el cortejo 
fúnebre, que partió de la escuela de 
Filosofía y  Letras de la bicentena- 

; ría Universidad habanera, el rector 
I de nuestro m áxim o centro de cultu­
ra, doctor Clemente Inclán, el vice- 

¡ rector, doctor Julián Modesto Ruiz,
¡ el decano de la escuela df F iloso­
fía y Letras, doctor Salvador Ma­
ssip, el decano de Derecho, doctor 
Francisco Carone, don Cosme de la 
Torriente, el magistrado Barreras, 
y los doctores Roberto Agr&monte, j 
Entralgo y Du-Bouchet, y formaron j  

en el mismo los doctores Ricardo ¡
Gómez Murillo, Eduardo C. Betan- ¡ 
court Víctor Rodríguez, Cirilo P é­
rez Díaz Baralt Valderrama, M u ­
go, M artínez Gii’alt, Ménde Péñate,
Peral, Leví Marrero, Lamar, Gis* 
pert, Gelabert y otros ,que harían ¡ 
harto prolija esta relación. ¡

Después de un responso en la ca­
pilla central del Cementerio de Co­
lón, se dió sepultura a sus restos, 
y una verdadera montaña de flores 
cubrió la losa funeral.

A nombre de la Universidad de 
! La Habana, de la escuela de F iloso .
¡ fía v Letras y de los fam iliares del 
| doctor Adolfo Aragón, pronuncio 
| una hermosa oración fúnebre el 

doctor Salvador Massip, decano de 
la facultad universitaria a que per- 

I tenecía la insigne figura desapare- 
j cida.
j Cumplimos —comenzó diciendo el 

doctor Salvador Massip— con el tris- 
¡ te deber de acompañar hasta su u l­

tima morada a quien fué nuestro ve- . 
nerable y queridísim o profesor de la I 

| Escuela de Filosofía y Letras, doctor j 
| A dolío de Aragón y Muñoz, quien 
I durante más de sesenta años \ ie >  
i ció en ella, con la mayor devocion, | 

las nobles funciones de la enseñan- j 
7,a, Pierde la Facultad de F ilosofía I 
y Letras, pierde la Universidad y j  
pierde Cuba un profesor que com- i 
prendió a cabalidad los conceptos) 
humanistas que constituyen la esen­
cia de lo que son los estudios hum a­
nísticos en esta Universidad y en Id- j 

(das las Universidades del mundo, y  ■ 
que representan la raíz y  la razón , 
de ser de nuestra cultura y de nues- 

,tra educación.

u n  u m e a u u  .......................  ,i  * i
una fam ilia acomodada, no llego al 
campo de la enseñanza en busca de 
provechos materiales, sino para sa­
tisfacer sus ansias de saber y para 
difundir lo que sabía. Dé la materia 
que profesaba, que conocía a la per­
fección, hizo una disciplina que in­
fluyó decisivam ente en la formación  
intelectual de vanas generaciones 
de cubanos que tuvieron Ja fortuna 
de recibir sus sabias enseñanzas.

Desde edad temprana se m anifes­
tó en el doctor Aragón su vocacion  
por la enseñanza. A los veinte anos, 
en el Instituto de Pinar del Rio (que 
acababa de crearse), inició como ca­
tedrático de latín y castellano la fe­
cunda carrera profesoral que debía 
ser la única de su larga vida. Un 
año después pasó a la Universidad  
como profeso)' auxiliar de lengua y 
literatura latinas, hasta ascender, | 
varios años después, a profesor titu­
lar de las mismas materias. Estu- ¡ 
diando constantem ente la lengua la ­
tina, llegó a dominarla, así como su 
literatura, convirtiéndose en verda­
dero y gran latinista. Pero no1 solo 
conoció a la perefección la lengua 
latina, sino al pueblo que la hablo y 
que la comunicó al resto del mundo 
para difundir por medio de ella la 
civilización y la cultura con tal v i­
gor que los pueblos abandonaron su 
propia lengua para adoptar trans­
formándola, la lengua latina. El doc­
tor Aragón amaba a Roma y al pue­
blo romano y citaba con frecuencia, 
como ejem plos clásicos, los dichos y 
los hechos de los romanos. En sus 
clases, maestro nato, sabía im pailn  
el conocim iento de la lengua latina 
con una sencillez y una elegancia 
admirables, obviando de tal modo j 
las dificultades de la enseñanza que 
muchos se admiraban de haber po­
dido aprender una lengua tan difi- j  
cil sin esfuerzo aparente, aparente 
m ilagro que sólo era posible por las ¡ 
extraordinarias dotes de maestro del j  

doctor Aragón.
Dedicado por entero, como el doc­

tor Juan M. Dihigo (otro maestro ¡ 
cuya desaparición todavía lloramos)* 
a la función docente y a la U niversi­
dad. el doctor Aragón fue Decano de 

i la antigua Facultad de Letras y | 
I Ciencias, y después de nuestra Facul- : 
! tad Fué asimismo Rector de la Uní- ■ 
| versidad en dos ocasiones, resolvien­

do difíciles problemas de nuestro 
primer centro docente en días críti­
cos, que todos recordamos.

Pero el doctor Aragón, que tanto 
amaba a la Universidad y a los es­
tudiantes clásicos, no se lim itó a im ­
partir la enseñanza del latín y de 
su literatura, sino que también f i­
jó su atención en la educación físi­
ca de la juventud. Diríase que inspi­
rado en 'el aforismo latino de Mens



i s a n a  i n  c o r p o r e  s a n o ,  aspiraba a que 
[ nuestros estudiantes no sólo culti- í 

vasen su espíritu, sino que desarro­
llaran y vigorizaran su cuerpo con 
los ejercicios físicos. A esa aspira­
ción respondió su entusiasta actúa- . 
ción en la Comisión Atlética univer- ¡ 
sitaría. Deportista consumado, so­
bre todo del b a s e  b a l l  (que practicó 
en su> juventud), estim uló siempre 

I a los estudiantes para se ejercitaran  
en ejercicios de pista y campo, cuya 
práctica, como él preconizaba, debía

i encauzar sus energías, desviándolas 
! de otras inclinaciones.

Este gran maestro, cuya tumba 
abierta espera su cadáver, fué tam ­
bién un gran ciudadano. En su ado­
lescencia oyó pronunciar muchas v e ­
ces el nombre de Carlos Manuel de 
Céspedes, y desde entonces aspiró 
sin vacilaciones y sin reservas a 
que Cuba fuera libre e independien­
te. La tregua que comenzó con la 
Paz del Zanjón fué para él período 
de formación intelectual; pero tam ­
bién lo fué dc formación cívica, y  así, 
cuando Mai'tí fundó el Partido R e­
volucionario Cubano, fue de los pri­
meros que secundaron su causa y 
fué activo conspirador. Poseído de 
la verdad de Martí de que en toda s i­
tuación y en todos los terrenos se 
puede servir a la patria, la sirvió .ac­
tivam ente conspirando contra la so­
beranía de España. Descubiertas sus 
actividades y para evitar la prisión, 
emigró a los Estados Unidos, per­
diendo la cátedra a que había con­
sagrado todos sus desvelos. En la 
emigración, tanto en N ew  York como 
en Jacksonville, colaboró eficazm en­
te con los emigrados allegando re­
cursos, armas y m uniciones para los 
que luchaban por la independencia 
en los campos de Cuba. (Debo de­
cir que en la emigración, lejos de 
depender económ icam ente de su fa ­
milia, se ganó la vida como profesor 
de español, cediendo parte de sus in ­
gresos a la Junta Revolucionaria que 
presidía D. Tomás Estrada Palma).

Consumada la independencia y 
ya de regreso a Cuba le fué resti­
tuida su cátedra de la Universidad  
y al mismo tiempo que se dedicaba 
a ella tomaba parte, como quien  
curpple con un deber más, en la 
vida pública del país. Fué concejal 
del Ayuntam iento de La Habana 
y después, durante varios años, pre­
sidente de la Junta de Educación, 
siendo de notar el hecho de que 
al ser electo miembro de la .Tunta , 
obtuvo más votos que él Alcaide 
electo en la misma candidatura, lo 
cual honra al cuerpo electoral de 
aquella época. Después, el sesgo que 
fué tomando la política lo alejó de 
las funciones publicas; pero cuan­
do sobrevino la crisis de 1933 se 
puso sin vacilar frente a la dicta­
dura de Machado, y sufrió las m is­
mas estrecheces y las mismas angus* 
trias que sus compañeros de claus­
tro.

Perdónesem e una referencia de 
carácter personal, que por grati­
tud y por otros motivos no puedo 
dejar de hacer. Hace treinta años, 
en' 1924, siendo catedrático del Ins­
tituto de Matanzas, fu i llamado por 
el doctor Aragón, entonces deca­
no, para ocupar una cátedra de pro­
fesor auxiliar de la Escuela a que 
me honro en pertenecer. Al firmar 
el acta de toma de posesión me 
puso la mano en el hombro y des­
pués de un momento de silencio  
me dito: “Lo primero, la oración" ... 
Sabias palabras, cuyo sentido supe 
interpretar y que desde entonces 
han sido mi norma y guía en toda 
mi vida académica. Para el doc­
tor Aragón la enseñanza era un 
sacerdocio, y todo sacerdote debe 
hacer de la oración su función más 
alta. Para el sacerdote l^ico, que. 
es el maestro, 1 la oración quiere 
decir el cum plim iento del deber en 
todos sus aspectos; la asistencia pun­
tual a clase, el estudio constante 
de la materia para estar al día, la 
trasmisión adecuada de sus cono­
cim ientos, e l , trato afable con los 
alumnos y, sobre todo, el ejemplo 
de una vida honesta . . .  Así como 
en la oración del ministro de una 
iglesia el espíritu se eleva, en la 
oración del sacerdote laico, que es 
el maestro, la función docente se 
eleva, se ennoblece y se hace útil 
a sus conciudadanos.

Hace treinta años, bajo su é¿ida, 
ingresé en el profesorado univer­
sitario. Hoy, al cabo de treinta años, 
cumplo con el tristísim o deber de 
acompañarlo a su tumba.

Señor Rector, señores decanos y 
profesores, estudiantes, señoras y 
señores —terminó diciendo— hemos 
acompañado hasta su ultima mora­
da a quien fué un sabio maestro, 
un ejem plar ciudadano, un hombre 
bueno y un amantísirno padre del 
familia. En nombre de todos los que 
de algún modo pertenecem os a la 
Universidad, en nombre de sus in­
consolables hijos (a quienes todós 
amamos como herm anos), en nom ­
bre de sus fam iliares y allegados, 
expreso a todos nuestro más pro­
fundo agradecim iento por haber 
concurrido a este piadoso acto.
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“ESCRITURA No. 54. -C O M P R A  
VENTA. — En la ciudad de ia 
Habana; a veinte y cuatro de oc­
tubre de mil novecientos veinte y 
ocho, comparecen ante el Dr. Car- 
los Manuel de la Cruz, Abogadoy 
Notario Público, el Dr. Ernest» 
Rafael de Aragón y del Pozo y  
Dr. Francisco María Fernandez, el 
primero concurre por sí y en uso 
de su propio derecho, y  el segun­
do en su carácter de Secretario e 
Sanidad y Beneficencia de la Re­
pública y como Presidente del Pa­
tronato creado por Ley de 29 de 
junio de mil novecientos veinte y 
ocho, publicada en la “Gaceta Ofi­
cial” el 6 de julio del propio año, 
formado por Decreto Presidencial 
1325, de 6 de agosto de mil nove­
cientos veinte y ocho, publicado 
en la “ Gaceta Oficial” el día 10 
del propio mes y año, y  comple­
tado por Decreto Presidencial, No. 
1570 de 17 de septiembre de m il  
novecientos veinte y ocho, publi­
cado en la “ Gaceta Oficial de 22 
del propio mes J  año ; por dicho 
Decreto, Gerardo Machado y Mo­
rales, Presidente de la  R e p ú b lic a ,  

hace ley lo que el Congreso ha 
votado, creando nuevos Dispensa- 
rios y H ospital,Modelo, así como 
el aumento de hospedaje en el Sa-, 
natc ptctatn t?j opnBJuoqsap 
to Wo f afuuajaad aqap o t̂oiraitp 
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ción del P r e s id e n te  de la RePû lx‘ 
ca del Secretario de Sanidad ŷ 
B e n e f ic e n c ia , y Directores de Sa, 
nidad y Beneficencia, y  las seño­
ras que, previo c e r t if ic a d o  expe- 
dido por la Secretaría desanidad, 
resulten aptas para prestar esos
servicios. .

‘Asimismo da fe A  prop‘0 > É£  
la comparecencia ante el, d 1 
taño de Sanidad y 4*1 Dr, Aragón 
para este otorgamiento, y dice 
Dr. Aragón, primero: que es due­
ño, en pleno y  absoluto dominio, 
d,  un inmueble que 
guíente descripción: URBANA. 
parcela de terreno procedente de. 
lote formado por la refun icion 
de los solares 1 , 2 , 3, 4 y  5 de la 
manzana séptima del Reparto d 
la Estancia Correa, que es im 
da por la» c a t o i í  
eos o principe Alfonso, I»4  
lecio y Encarnación, en el b8*?1 
de Jesús del Monte, en lft Habana. 

SUPERFICIE: mide su terreno que 
es parte del solar 1 de dicha man­
zana séptima, veinte y cinco m - 
feo» de frente, igual medida de
frente i »  fe»*», 7  « einta ? 
meteos de fond» p »  P™ hrai 
superficie de novecientas veinte y
cinco metro» cuadrados.

'‘LINDEROS: por ©l _

En la planta alta, tiene once loca­
les para salones ae operaciones, 
un servicio sanitario completo y 
correctores, así como azotea; un 
elevador para inválidos marca 
Otis, y una escalera de granito 
que comunica ambas plantas.

‘ Convienen ambos comparecientes a 
venta y enajenación del referido 
inmueble para el patronato con­
tra la Tuberculosis, asi como ios 
útiles contenidos en ella, cuyo v a ­
lor detallado y justipreciado, en 
acta levantada al efecto, el día lo. 
de octubre de njil novecientos 
veinte f  ocko, fue tasada en la
cantidad de DOCE MU. M **»’
TA PESOS (12,060.00), siendo la 
venta total de todos los bienes in­
muebles, útiles y aparatos que se 
encuentran dentro ^el edúicio, 
por la cantidad de SEoBNIA  
CINCO MIL PESOS (65,000.00), 
consignándose como íorma de pa­
go la siguiente: QUINCE
PESOS de contado, <?n el ac o ^
firmarse M escritura’, y 
CUENTA MIL PESOS que que­
darán asegurados con primera hv 
poteca sobre el inmueble, referido 
l  todo lo que en él se con» ruja y  
edifique, con el ínteres de p
ciento anual, por termino de t e s

año», amortizándose
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M E N T O

ON AL:
“ESCRITURA No. 54. — COMPRA­

VENTA. — En la ciudad de la 
Habana,' a veinte y cuatro de oc­
tubre de mil novecientos veinte y 
ocho, comparecen ante el Dr. Car­
los Manuel de la Cruz, Abogado y 
Notario Público, el Dr. Ernest» 
Rafael de Aragón y del Pozo j  el 
Dr. Francisco María Fernández, el 
primero concurre por sí y en uso 
de su propio derecho, y  el segun­
do en su carácter de Secretario de 
Sanidad y Beneficencia de la Re­
pública y como Presidente del Pa­
tronato creado por Ley de 29 de 
junio de mil novecientos veinte y 
ocho, publicada en la “Gaceta Ofi­
cial” el 6 de julio del propio año, 
formado por Decreto Presidencia 
1325, de 6 de agosto de mil nove­
cientos veinte y ocho, publicado 
en la “Gaceta Oficial” el día 10 
del propio mes y  año, y  comple­
tado por Decreto Presidencial, No. 
1570 de 17 de septiembre de mil 
novecientos veinte y ocho, publi­
cado en la '"Gaceta Oficial de 22 
del propio mes J año ; por dicho 
Decreto, Gerardo Machado y Mo­
rales, Presidente de la República, 
hace* ley lo que el Congreso ha 
votado, creando nuevos Dispensa­
rios y  H ospital,Modelo, así como 
el aumento de hospedaje en el Sa­
natorio “ La Esperanza”, y  cuan­
to sea preciso para combatir la 
Tuberculosis, creando al efecto 
impuestos: uno sobre automóviles 
(veinte pesos), a excepción de ca­
miones destinados a Agricultura, 
Industria y Comercio; otro, de 
cinco centavos por cajetilla de ci­
garros que se importe,y contenga 
de doce a treinta y dos; y  otro del 
10 por ciento sobre la cantidad 
que se abonare, por derechos aran­
celarios, .sobre artículos de joye­
ría, brillantes y  piedras preciosas, 
vinos, champaña y bebidas alco­
hólicas de todas clases, gobelinos, 
alfombras, cuadros y cortinas.

“El propio Notario da fe asimismo 
de que en las páginas 2,483 y  
2,484 de la “Gaceta Oficial”, co­
r r e s p o n d ie n t e  al 10 de agosto de 
mil novecientos veinte y ocho, 
aparece el Decreto Presidencial 
formando el Patronato Antituber­
culoso, bajo el gobierno y direc­

ción del Presidente de la Repúbli­
ca, del Secretario de Sanidad ty 
B e n e f ic e n c ia ,  y Directores de Sa­
nidad y Beneficencia, y  las seño­
ras que, previo certificado expe­
dido por la Secretaría desanidad, 
resulten aptas para prestar esos
servicios.

Asimismo da fe el propio Notario e 
la comparecencia ante él, del Secre­
tario de Sanidad y ¡del Dr, Aragón 
para este otorgamiento, y dice e,
Dr. Aragón, primero: que es due 
ño, en pleno y absoluto dominio, 
de un inmueble q u e ,tiene la si­
guiente descripción: URBANA: 
parcela de terreno procedente de 
lote formado por la refundición 
de los solares 1 , 2 , 3, 4 y  5 de la 
mg.nyfl.nft. séptima del Reparto de 
la Estancia Correa, que es limitar 
da por las calles,d$ Dolores, Co­
cos o Príncipe Alfonso, San Inda­
lecio y Encarnación, en el barrio 
de Jesús del Monte, en Ift Habana. 

“SUPERFICIE: mide su terreno que 
es parte del solar 1 de dicha man­
zana séptima, veinte y cinco me­
tros de frente, igual medida de 
frente de fondo, y treinta y siete 
metros de fondo que produce una 
superficie de novecientos veinte y 
cinco metros cuadrados.

1 ‘LINDEROS: por el frente, con la 
calle de Dolores; por la derecha y 
fondo con resto del terreno que se 
agregó, y  por la izquierda con la 
calle de E n c a r n a c ió n  a la que hace
esquina, . ,

“Y sobre el referido terreno, fabrico 
un edificio a sus expensas, desti­
nado a Clínica de Cirug% cuyo 
edificio describió así :

“ URBANA: edificio de dos plantas 
construido de ladrillos, cemento 
armado con cabillas de hierro y 
techo y pisos monolíticos; se com­
pone de portal, sala de recibo, ofi­
cina de te dirección, comedor de 
enfermos, dos habitaciones para 
enfermeras con sem ejos samta- 

¡ ríos anexos intercalados; diez y 
ocho habitaciones para enfermos, 
de las cuales ocho tienen servicios 
sanitarios completos y, teda? ellas, 
lavabos de agua corriente, cuar­
to de curaciones, cocina, pantry, 
despensa, garage y dos corredo­
res, todo ello en la planta baja.

En la planta alta, tiene onde loca­
les para salones ae- operaciones, 
iin servicio sanitario completo y 
correctores, así como azotea, un 
elevador para inválidos marca 
Otis, y una escalera de granito 
que comunica ambas plantas. 

■‘Convienen ambos comparecientes la 
venta y enajenación del referido 
inmueble para el Patronato con­
tra la Tuberculosis, asi como ios 
útiles contenidos en ella, tiuyo va­
lor detallado y justipreciado, en 
acta levantada al efecto, el día lo. 
de octubre de mil novecientos 
veinte y ocho, fue tasada en la 
cantidad de DOCE MAL SEÜjííN- 
TA PESOS (12,060.00), siendo la 
venta total de todos los bienes in­
muebles, útiles y aparatos que se 
encuentran dentro del edificio, 
por la cantidad de SESENTA Y 
CINCO MIL PESOS (66,000.00), 
consignándose como íorina de pa­
go la siguiente: QUINCE MIL 
PESOS de contado, en el a c to  de 
firmarse ^a escritura; y 
CUENTA MIL PESOS que que­
darán asegurados con primera hi­
poteca sobre el inmueble referido 
y todo lo que en él se construya y 
edifique, con el interés del 6 por 
ciento anual, por término de diez 
años, amortizándose CINCO MIL 
PESOS cada año, a partir de mu 
novecientos veinte y nueve, pa­
gándose los intereses sobre la su~ 
ma que se esté adeudando cada, 
año, estando esa hipoteca consta 
tuída mediante bonos hipoteca­
rios al portador.

‘Reunidos los miembros del Patrona­
do el día 5 de noviembre de mil 
novecientos veinte y ocho, se acor­
dó, a propuesta de la Srta. Cabe­
llo, interesar del Secretario de 
Obras Pública» el arreglo inme­
diato de las calles que dan acceso 
al edificio del nuevo Dispensario, 
“Elvira Machado de Machado 
(así se denomina la Clínica que el 
Estado, representado por el Pre­
sidente Machado> comPró al Dr- 
Ernesto Rafael de Aragón y del 
Pozo), dado el pésimo estado y 
hacerse imposible el tránsito; es­
tas calles son Correa hasta Cocos, 
y Encarnación desde Dolores has­
ta San Indalecio.”



Hasta aquí el Notario, en este ca­
so nada menos que el Dr. Carlos Ma­
nuel de la Cruz, conectado con el Ré­
gimen por esta escritura y su socie­
dad con Carlos Miguel de Céspedes. 
Como se ve, el distinguido protes­
tante, doctor Ernesto R. de Aragón, 
ha estado conectado, por el amable, 
confortante y sugestivo medio de 
65 mil pesos, con el Gorila de Ran­
cho Boyeros'. Siquiera el doctor San­
tiago Verdeja no fue obsequiado con 
tan halagadora y convincente suma 
que aunque fuese el pago de¡ la com­
pra del dispensario “Elvira Macha­
do”, la cifra puede parecer subida y 
“ pasada de picado” en estos momen­
tos en que imperan las suspicacias y 
las sospechas, y no faltará quien 
piense que el asunto del Dispensario 
fue un favor dispensado por Gerar­
do Machado y Francisco María Fer­
nández a un amigo entrañable como 
el Dr. Aragón. Por esto, es necesa­
rio que el mismo Dr. Aragón, con 
ese poco común valor cívico de que 
viene haciendo franco alarde, se de­

nuncie a sí mismo al Tribunal de 
Sanciones para que se haga una se­
vera investigación de este negocio 
y se compruebe que si bien “ Pan- 
chito” María Fernández y el mocho 
Machado prefirieron la oferta del 
doctor Aragón a todas las demás, la 
cantidad está bien pagada porque la 
clínica representaba un valor efecti­
vo de 65 mil pesos.

Vale la pena de explicar satisfacto­
riamente al pueblo de Cuba, en es­
tos días de prueba de los caracteres, 
una productiva conexión de 65 mil 
pesos con el Tirano fugitivo.

Nosotros no criticamos al Dr. Ara­
gón por haber hecho este negocio. 
La necesidad no reconoce ley. El 
dinero es dinero, lo mismo de Ma­
chado que de otro cualquiera, y el 
Dr. Aragón no lo tomó' a cambio de 
otra cosa que la clínica que se con­
virtió en Dispensario “Elvira Ma­
chado”. Si Gerardo, en la primera 
época de SANGRE CUBANA, en 
vez de “ indignarse” con nosotros, 
se hubiese apropiado de esta empre­

sa periodística por compra, se la 
hubiéramos vendido tranquilamente, 
y eso que no sabíamos entonces có­
mo se nos iba a agradecer la campa- 
ñita que hicimos con pase de ida sin 
vuelta para el Cementerio. Eso sí, 
la hubiese tenido que pagar cara co­
mo la Clínica, que hay derecho a que 
cada uno ponga precio a lo suyo.

Y nada de margen. Todo para 
nosotros. Y tan campantes como co­
nectados.

De modo que ya lo ve el agrada­
ble y simpático Dr. Aragón. Aquí, 
el que no corre, vuela. Y además:

El que con lupi samba, 
musimba con sambu lemba; 
y el que con sambu limba, 
lambía, lasimba, cumbamba.

La traducción queda a cargo del 
conectado Sr. Mario Mendoza, intér­
prete oficial del Machadato, el cual 
si ya no está en Cuba, entre sus ad­
miradoras y admiradores, no debe 
tardar mucho en entrar, en Palacio 
como Pedro por, su propia casa.
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Falleció en la Noche -  
de Ayer el Dr. Aragón

é̂ ti, j* 1 j n<̂' É ^ : ‘V‘''SV< ■
fecunda y brillate labor 

del eminente cirujano

D R .  EBIÍEST O * B. BK A R A G O N

V i c t i m a  d e  «ti s in c o p e  c a r d ia co ,  
r o d e a d o  d e l  c a r i ñ o  de  ios s u y o s ,  en 
s u  r e s id e n c i a  de  M i r a m a r ,  e n  l a  i »

I l ie  42 e n t r e  P r i m e r a  y Terc ,e r a ’ f ?p 
ecló  a n o c h e  el d o c to r  E r n e s t o  R.  de  

A r a g ó n  y  de l  F»zo,  f i g u r a  d e s t a c a ­
d a  de  l a  c i r u g í a  c u b a n a ,  g in e có lo g o  
v p a r t e r o  d e  f a m a  c o n t i n e n t a l ;  l íder  
en  l a s  l u c h a s  m é d ic a s ;  c o m b a t i e n t e  

l m  a  v i d a  p ú b l i c a  p o r  tos  p r in c i -
di» l i b e r t a d ;  ex  r e p r e s e n t a n t e  a  

Fa Cámara^ p r o f e s o r  u n lv e r s i  a n o  
c r e a d o r  d e  E s c u e l a  e n  e l s e n o  de  
mis  e snec ia l idw des ,  co n  a l u m n o s  emi-  
n e n t e s ?  a d e m á s  be A c a d é m ic o  ^  
M iem bro d i s t i n g u id o  d e  la s  m á s  
p r e s t i g i o s a s  s o c i e d a d e s  c ie n t í f i c a s ,  
c u b a n a s  v e x t r a n j e r a s .  . . .  , . j

L a n o t i c i a  del f a l l e c i m i e n t o  del 
n r o f e s o r  A r a g ó n  r á p i d a m e n t e  se  di 
v u l e ó  por la  c iu d a d ,  s i e n d o  n ü m e  
ro s o s  s u s  comQ.'*ñeros, d i s c íp u lo s

E n  l a  f u n e r a r i a  de  23 y  M, en el 
V edado ,  se  l e v a n t ó  l a  c á m a r a  m or-  
t u o r i a ,  p o r  l a  q u e  h a n  d e s f i l a d o  d e s ­
t a c a d a s  p e r s o n a l i d a d e s  d e n  u e s t r o s  
s e c to r e s  c i e n t í f i c o s  y soc ia le s ,  en  
los  q u e  t a n t o  se  a d m i r a b a  y d i s t i n ­
g u í a  a l  n o t a b l e  p r o f e s o r  y m a e s t r o .

E l  R e c t o r  d e  l a  U n iv e r s id a d ,  d o c ­
to r  C l e m e n te  I n c l á n  y C o s ta ,  y el 
D e ca n o  y  p r o f e s o r e s  d e  l a  F a c u l t a d  
de  M ed ic in a  y  d e  o t r a s  E s c u e l a s  u n i ­
v e r s i t a r i a s ,  e n  g r u p o s  n u m e ro s o s ,  le 
le h a n  r e n d i d o  g u a r d i a  a l  c a d á v e r  de l  
c o m p a ñ e r o  I lu s t r e ,  a s i  c o m o  e l  S e c r e ­
t a r i o  d e  l a  F a c u l t a d ,  d o c to r  G u a r i n o  
R a d i l l o  G a r c í a ;  s i en d o  n u m e r ó o s  
l a s  o f r e n d a s  f í o r a j e s .

E l  sep e l io  e s t á  s e ñ a l a d o  p a r a  e s ­
t a  t a r d e ,  a  l a s  ciríco p.m.

B I O G B A F IA  D E L  P R O F E S O S  
A R A G O N  

N a c ió  e l d o c to r  A r a g ó n  e n  la  c i u ­
d a d  d e  L a  H a b a n a ,  en e l m e s  de  f e ­
b r e r o  d e l  a ñ o  1892, c o n t a b a  a l m o ­
r i r  s e s e n t a  y  u n  a ñ o s ;  c u r s ó  s u s  
e s tu d i o s  de  M e d ic in a  e n  n u e s t r a  
U n iv e r s id a d  N a c io n a l ,  d i s t i n g u ie n d o -  
se  p o r  s u s  b r i l l a n t e s  c a l i f i c a c io n e s ;  
h i jo  d e  m é d ic o  I lu s t re ,  s i e m p r e  d e ­
m o s t r ó  v o c a c ió n  p o r  e s a  p ro fes ió n ,  
s i en d o  d e s i g n a d o  a l u m n o  de l  H o s ­
p i t a l  d e  E m e r g e n c ia s ,  e n  1911 h a s ­
t a  1914; y y», g r a d u a d o ,  f u e  m é d i-  
co i n t e r n o  de  d ich o  H o s p i t a l ,  de  
1914 a  19.17; c i r u j a n o  a u x i l i a r  de  
1917-20 y  c i r u j a n o  j e f e  del se rv ic io ,  
d e  1 9 2 0 '  a 1926, e n  c u y a  ú l t i m a  f e ­
c h a  so l i c i tó  s u  e x c e d e n c ia  e n  los 
S e rv ic io s  S a n i t a r i o s  M u n ic ip a le s ,  al 
o c u p a r  u n a  p l a z a  de  p r o f e s o r  a u ­
x i l i a r  d e  l a  F a c u l t a d  d e  M ed ic in a  
d e  la  U n i v e r s i d a d  N a c io n a l ,  e n  c u ­
yo C l a u s t r o  in g re s ó ;  p a s a n d o  a  p r o ­
f e s o r  t i t u l a r  de  P a t o l o g í a  Q u i r ú r ­
g i c a  e n  el a ñ o  1938.

l a b o r  f e d e r a t i v a
E n  e l s en o  d e  l a  F e d e r a c i ó n  M é ­

d ic a  d e  C u b a ,  l i b r ó , e l  d o c to r  A r a ­
g ó n  l u c h a s  e x t r a o r d i n a r i a s ,  f i g u ­
r a n d o  e n t r e  lo s  P r e s i d e n t e s  de  ese  
o r g a n i s m o  d e  m a y o r  aicción y  m á s  
f e c u n d a ;  p r e s id ió  e l Co leg io  M é d i ­
co d e  L a  H a b a n a  y a  s u  i n i c i a t i v a  
se  c re ó  la C o m is ió n  N a c i o n a l  c o n t r a  
el p a r a s i t i s m o  in t e s t i n a l ,  el  p a l u d i s ­
m o  y c o n t r a  l a  m o r b i l i d a d  y la m or-  
t a l l d a d  i n f a n t i l ,  la  q u e  p re s id ió  y 
c o n s t i t u y ó  u n a  l a b o r  f e d e r a t i v a  de 
a c c ió n  s o c ia l  a  t r a v é s  d e  Ja  R e ­
p ú b l ic a ,  en  c a m p a ñ a  i n o l v id a b le  de 
e d u c a c ió n  s a n i t a r i a  y p o r  el b i e n e s ­
t a r  y s a l u d  d e  l a  n iñ e z  c u b a n a  y 
en lo  q u e  la b o ró  b r i l l a n t e m e n t e  el 
d o c to r  A ra g ó n ,  con  los  d o c to r a s  E n ­
r iq u e  S a l a d r i g a s ,  P e d r o  K o u r í ,  A n í ­
b a l  H e r r e r a ,  J r . ,  A l e j a n d r o  C as u s o ,  
G a b r i e l  G ó m e z  de l  R io  y o t r o s  m á s .  
L A B O R  C I E N T I F I C A  Y H O N O R E S  

E n  e l o r d e n  c ien t í f ico ,  a d e m á s  de 
M ie m b ro  d e  la  A c a d e m i a  d e  C ien ­
cias,  el p r o f e s o r  A r a g ó n  p r e s id ió  y 
f u n d ó  l a  S o c i e d a d  N a c i o n a l  de  Ci­
r u g í a  l a  S o c i e d a d  C u b a n a  de  O b s ­
t e t r i c i a  y G in e co lo g ía ;  P r e s i d e n t e  de  
la  de  E s t u d i o s  C l ín icos ;  F e l lo w ,  del 
“ A m e r i c a n  C o l lege  S u r g e o n s " ;  P r e s i ­
d e n t e  del C a p i tu lo  d e  C u b a  d e l  Co- 
leg io  I n d o - l» t ln o  d e  C i ru j a n o s ,  con 
s e d e  en  M éx ico  y P r e s i d e n t e  t a m ­
b ién ,  d e l  C a p í tu lo  de  C u b a  de l  Colé- 
g io  I n t e r n a c i o n a l  d e  C i ru ja n o s ,  con 
s e d e  e n  G é n o v a .

A d e m á s  y c o m o  h o n o re s ,  o b tu v o  
el  P r i m e r  P r e m i o  B ie n a l '  de  1a. So­
c ie d ad  de E s t u d i o s  C lín icos ,  o t o r g a ­
do  po r  s u  m a g i s t r a l  t e s i s  s o b re  
“C á n c e r ” y' t a m b i é n  o b t u v o  el p r e ­
m io  e s p e c ia l  “J o s é  A. C la r 'k ' .

S u s  t r a b a j o s  c ie n t í f i c o s ,  t o d o a  
p r o d u c t o  de  s u  e x p e r i e n c i a  pe rso -  
c a l ,  p a s a n  d e  s e s e n ta ,  p u b l i c a d o s  en 
d i s t i n t a s  r e v i s t a s  c u b a n a s  y  e x t r a n ,  
j e r a s ,  d e s t a c á n d o s e  e n t r e  é s to s '

« re n to  de f i b r o m a s ’; y se  c a l í f i c t  
de  m a g i s t r a l  s u  o ra c ió n  s o b r e  e 
d o c to r  F r a n c i s c o  M é n d e z  C a p o l e ,  a  
n u é  d ed icó  Su t r a b a j o  de  i n g r e s o  er 
la  A c a d e r h i a  de  C ie n c ia s  de  L a  H a  
b a ñ a ;  y c o m o  t r a b a j o  e x p e r i m e n t a l  
v a l io s ís im o ,  no  p o d e m o s  d e j a r  d e  c i ­
t a r  “T e r a p i a  p r o f u n d a  e n  l a ' p r o f i ­
l a x is  de  la  apend íc i t i s '* ;  «1 q u e  pee- 
s e n tó  en l a  A c a d e m i a  de  Medicine» 
de B a r c e lo n a .

E n  los h o s p i t a l e s  m á s  f a m o s o s  do 
los E s t a d o s  Unidos ,  e n  ¡a  C l ín ic a  de 
le s  H e m a n o s  M ayo ,  e n  R o c h e s t e r ;  en  
el J o p h  H o p k in s ;  e n  e l  T e m p le  H o s ­
p i ta l ;  en  el J'ef t e rsen .  H o s p i t a , ;  e n  
el M ed ica l  C e n t e r  de  N e w  Y o rk  y 
en o t r o s  f a m o s o s  h o s p i t a l e s  n o r t e ­
a m e r i c a n o s ,  a s i  com o  e u ro p e o s  de  
M ad r id ,  B e r l ín  y P a r í s ,  se  le t e m í  
v e r d a d e r a  e s t i m a c ió n  a l p r o f e s o r  
A ra g ó n  el q u e  los  v i s i t a b a  p e n o ,  
t i c a m e n t e ,  r e u n i é n d o s e  con_ s u s  a n ­
t i g u o s  m a e s t r o s  y c o m p a ñ e r o s ,  en 
I n t e r c a m b io  de  t é c n i c a s  y d e  e x p e -

llCE n ^ r e p r e s e n t a c i ó n  o f ic ia l  de  la  
U n iv e r s id a d  el p r o f e s o r  A ra g ó n ,  
c o n c u r r ió  a  l a  C l ín ic a  d e  lo s  H e r ­
m a n o s  M ayo ,  en  s e p t i e m b r e  d e  1929, 
a  l a  r e u n i ó n  de  l a  a s a m b l e a  de  la 
“ A m e r ic a n  C o l lege  o f  S u r g e o n s ” , en  
N e w  Y o r k  en  o c t u b r e  d e  1938 y en 
luido d e  1940, e s tu d i ó  y  c o n s id e ró  
l a s  p o s ib i l i d a d e s  de  i n t e r c a m b i o  de 
g r a d u a d o s  co n  l a  U n i v e r s i d a d  N a c ió ,  
n a l  d<} M éxico ,  c o m o  m i e m b r o  d e  la  
C o m is ió n  d e  e x t e n s i ó n  u n i v e r s i t a ­
r i a  de  n u e s t r o  m á x i m o  c e n t r o  d e  e n ­
s e ñ a n z a ;  en  1941 a s i s t i ó , , t a m b i é n  
r e p r e s e n t a n d o  a  l a  U n iv e r s id a d ,  a  la  
A s a m b l e a  I n t e r n a c i o n a l  d e  C i r u j a ,  
nos  r e u n i d a  e n  M éxico;  e n  1946, v i-  
s i tó  d i s t i n t o s  h o s p i t a l e s  n o r t e a m e r i ­
c a n o s  p a r a  m e j o r a r  l a  o r g a n i z a c i ó n  
v p r o g r a m a s  d e  l a  e n s e ñ a n z a  d e  la 
c i r u g í a  en n u e s t r a  F a c u l t a d  de  M e-  ¡ 
d l c in a  V en  1949, t a m b i é n  r e p r e s e n -  ¡ 
l a n d o  a  l a  F a c u l t a d  d e  M edic ina^

rn s n s  s u s  coma¿wiciur>,    • jn cu- ,   -----------
wmlBos' q u e  a c u d i e r o n  a  t e s t i m o n i a r  " T r a t a m i e n t o  d e  h e r i d a s  y f r a c t u  
s u  d o lo r  a  su  v iu d a ,  l a  s e ñ o r a  U v a  |.¡lS" f.„n m o d e r n a s  concepc iones  
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' a s i s t i ó  a l  C o n g r e s o  d e  O b s t e t r i c i a ,  
en  M éxico .

Tn teg ró  t r i b u n a l e s  p a r a  c u b r i r  por  y 
o p o s i c i ó n '  c á t e d r a s  de  A n a t o m í a ,  
V ía s  U r i n a r i a s ,  O b s te t r ic ia ,  y G i n e ­
c o log ía ;  fu é  m i e m b r o  de  l a  C o m i ­
s ión  de  P r o g r a m a s  de  l a  E s c u e l a  de 
M ed ic in a  en 1939; m i e m b r o  de  la 
J u n t a  de  'G o b ie rn o  de  e sa  f a c u l t a d  
y  r e p r e s e n t ó ,  en el  a ñ o  1949 a  la  
f t . c u l l a d  de  M ed ic ina ,  en  la  C o m i­
sión  N a c io n a l  C u b a n a  d e  l a  U N E S- 
CO.

Creó  escuela ,  com o  c i r u j a n o ;  h iz o  
f a m o s o s  s u s  s erv ic io s ,  p r im e r o ,  en 
c '  h o s p i t a l  de  E m e r g e n c i a s  y d e s ­
p u é s  en  e l h o s p i t a l  M er ce d e s :  c reó  
u n a  c l ín ica  q u e  l levó  su  n o m b r e  y 
ct o p e ró  a l e s t a b l e c i m i e n t o  d e  o t r a s  
i n s t i t u c i o n e s  p r iv a d a s ,  de  f a m a  y 
p re s t ig io .
KN L A  V ID A  l 'M SL JC A  N A C IO N A L

E n  la  v i d a  p ú b l i c a  n a c i o n a l  t a m -  
b ién  se  d e s t a c ó  el p r o f e s o r  A r a g ó n  
p r im e r o ,  en  s u s  l u c h a s  c o n t r a  e! 
r é g im e n  d e  1930-33, i n c o r p o r á n d o s e  
a l  ABC, d e s d e  d o n d e  h iz o  Ja  p o l í t i ­
ca , o c u p a n d o  u n  e s c a ñ o  e n  l a  C á ­
m a r a  de  R e p r e s e n t a n t e s ,  de  1944-4‘j  
y  c o m o  h e c h o  c u r io s o ,  d u r a n t e  e sos  
do s  a ñ o s  r e n u n c i ó  a  p e r c i b i r  s u s  
e m o l u m e n t o s  c o m o  p r o f e s o r  a u n q u e  
l a  C o n s t i t u c ió n  lo  p e r m i t í a ,  p o r q u e  
“e s t i m a b a  in j u s t i f i c a d o  e se  p r i v i l e ­
g io” , y a s í  t e x t u a l m e n t e  lo  h izo  
c o n s t a r ,  en  c a r t a  d i r i g i d a  a  l a s  a u ­
t o r i d a d e s  u n i v e r s i t a r i a s ,

T a l  es' en b re v e  s ín te s i s ,  la  la -  
¡ b o r  c i e n t í f i c a  y p ú b l ic a ,  f e c u n d a  y 

b r i l l a n t e  de l  p r o f e s o r  A ra g ó n ,  a l  q u e  ; 
bo y  l l o r a n  , d e s c o n s o l a d o s  s u s  f a m i ­
l ia re s .  h a s t a  los q u e  h a c e m o s  l le ­
g a r  n u e s t r o  m á s  s in c e r o  t e s t im o n io  
ne  c o n d o le n c ia .

S i l v i a  y " E r n e s t o  A r a g ó n  yh i lo s ,  s n v i a  y  w i » »  " c e r ”
Godoy V L u c ía ,  U v i t a  y G lo r i a  A r a ­
gón  V H e r n á n d e z  C a t á ,  a s i  c o m o  a  
su  a m a n t í s i m a  m a d r e ,  l a  s e ñ o r a _ L u -  
c ia  de l  Pozo,  v i u d a  d e  A ragón  y 
a  s u s  h e r m a n a s  E s p e r a n z a ,  k ^ h e r .  
L u c ia ,  A do lfo  y M a r g a r i t a  A ragón 
de l  Pozo.

I n j e r t o s  o v á l i c o s ” ; “T r a t a
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AGON

V íctim a de un sincope c&y&am, 
en su residencia  de M iram ar, fa lle ­
ció e l dom ingo, e l d o ctor /E rn esto  
R. de Aragón y  del Pozp, figura  
destacada  de la cirugía cubana, 
ginecólogo y  partero de fam a con­
tinenta l; lider en la s luchas, m é­
dicas; ex  R epresentante  a  la  Cá­
m ara, profesor universitario, -crea­
dor de E scuela, en e l seno de sus 
especialidades, adem ás de A cadé­
m ico y  M iem bro de prestig iosas  
sociedades c ientíficas, cubanas y  
extranjeras.

L a notic ia  del fa llecim ien to  del 
profesor Aragón, rápidam ente se 
divulgó por la. ciudad, siendo n u ­
m erosos sus com pañeros, discípu­
los y  am igos, que acudieron a te s ­
tim oniar su  dolor, a su viuda, la 
señora U va H ernández C atá, así 
com o a  sus hijos, S ilv ia  y  E rnesto  
Aragón y  Godoy y  Lucía, U v ita  
y G loria Aragón y  H ernández Ca 
itá, así com o a su  m adre, la  seño­
ra L ucia del P ozo  \Tuda de A ra­
gón y  a su s herm anos E speranza, 
E sther, Lucía, A dolfo y  M argarita  
A ragón del Pozo. «

E n la F uneraria  de 23 y  M, en  
el Vedado, se  levan tó  la cám ara  
m ortuoria, por la  que desfilaron  
personalidades de nu estros se c to ­
res c ien tíficos y  socia les.

E l R ector de la Universidad, 
doctor C lem ente In clán  y  Costa; 
y  e l D ecan o y  profesores de la  
F a cu lta d  de M edicina y  de otras  
E scuelas un iversitarias, le rindie-

/ ' /  / ,

/

ron guardia al cadáver del com - j 
pañero.

N ació' e l doctor A ragón en la j  
ciudad de La H abana, en é l m es j  
de febrero del año 1892, contando  
al morh' 61 años.C ursó sus e stu ­
dios dePMedicina en n u esta  U n iver­
sidad N acional, d istinguiéndose  
por su s brillan tes calificaciones;  
hijo de m édico ilustre, siem pre de­
m ostró vocación por esa  profesión, 
siendo designado alum no del H os­
pital de E m ergencias en 1911 has­
ta  1914 y  ya graduado, fué m édi­
co interno de dicho H osp ita l de 
1914 a 1917; cirujano áuxiliar de 
1917-20 y  cirujano je fe  del Serv i­
cio de 1920 a  1926, en cuya ú ltim a  
fecha so lic itó  su  exced en cia  en  los 
Servicios S an itarios M unicipales, 
al ocupar una plaza de profesor  
auxiliar  de la  F a cu lta d  de M edici­
na de la  U niversidad N acional, en  
cuyo C laustro ingresó; pasando  
a P rofesor T itu lar  en  e l año 1938.

En e l seno de la  F ed eración  M é­
dica de Cuba, libró el doctor A ra­
gón luchas extraordinarias, fig u ­
rando en tre  los P residentes de ese  
organism o de m ayor acción y  m ás 
fecunda; presidió e l C olegio M é­
dico de La H abana y  a  su in icia ­
tiva se  creó la  C om isión N acional 
contra e l parasitism o in testina l, 
el paludism o y  contra la  m orbili­
dad y  la  m ortalidad in fantil, la  
que presidió y  con stitu yó  una la ­
bor fed erativa  de acción socia l a 
través de la  R epública, en  cam pa­
ñas do educación san itar ia  y  por 
el b ienestar  y  sa lud  de la  niñez  
cubana y  en la  que laboró e l doc­
tor A ragón, con los doctores En­
rique Sa ladrigas, P ed ro  K ourí, 
Anibal H errera, Jr., A lejandro Ca- 
suso, G abriel G óm ez del R ío y  
otros m ás.

E n el orden científico , adem ás 
de M iem bro de la A cadem ia de 
C iencias, é l profesor A ragón presi­
dió y  fundó, la  Sociedad N acional 
de' Cirugía, la ’ Sociedad Cubana  
de O b stetric ia  y  G inecología; P re ­
sid en te  de la  de E stu dios Clínicos, 
F ello w  del “A m erican C ollege Sur- 
g eo n s” ; P resid en te  del C apitulo de 
Cuba del Colegio Indo-latino de 
Cirujanos, con sed e  en  M éxico y  
P resid en te  tam bién, del C apitulo  
de Cuba del C olegio  In ternacional 
de Cirujanos, con sed e  en G enova.

A dem ás y  com o honores, obtu­
vo  e l P rim er P rem io  B ienal de la 
S eriedad  de E stu dios C línicos, 
otorgado por su  m agistra l tesis  
sobre “C áncer” y  tam bién  obtu­
vo el P rem io  esp ec ia l “José A. 
C lark”.

S u s trabajos i c ientíficos, pasan  
de se sen ta  publicados en d istin tas  
R evistas cubanas y ,ex tran jeras des­
tacándose entre e sto s: “T ra ta ­
m ien to  de heridas y  fracturas, 
con m odernas concepciones prác­
t ic a s” ; “Lucha contra el C áncer” ; 
“In jertos ováricos” ; “T ratam ien ­
to de fibrom as” ; y  se  ca lificó  de 
m agistra l su oración sobre e l  doc­
tor F ran cisco  M éndez Capote, al 
que dedicó su trabajo  de ingreso  
en la A cadem ia de C iencias de La 
H abana; y  com o trabajo  exp eri­
m en ta l valiosísim o, “T erap ia  pro­
funda en  la  profilax is de la  apen- 
d ic itis” ; e l que presentó  en  la  A ca ­

dem ia de M edicina de B arcelona.
En los H osp ita les m ás fam osos  

de los EF„ U U , en  la  Clínica de 
los H erm anos M ayo, en  R ochester; 
en el "Johp H opkins” ; en él "Tem ­
ple H osp ita l” ; en el “Jefferson  
H osp ita l” : en e l “M edical C e n te r ’ 
de N ew  York y  otros H osp ita les  
norteam ericanos, así com o eu­
ropeos, de Madrid, B erlín  y  París, 
se  le ten ia  verdadera estim ación  
al profesor Aragón, que los v is i­
taba periód icam ente, reuniéndose  
con sus antiguos m aestros y  com ­
pañeros, en in tercam bio de técn i­
cas y  de experiencia.

En representación  o fic ia l de la 
U niversidad, e l profesor A ragón, 
concurrió a la  C línica de lo s H er­
m anos M ayo, en  sep tiem bre de 
1929, a la  reunión de la  A sam blea  
de la  “A m erican C ollege o f Sur- 
geons”, en N e w  York, en octubre  
de 1938 y  en julio  de 1940, estud ió  
y  consideró las • posib ilidades de 
in tercam bio de graduados, con la 
U niversidad N acion a l de M éxico, 
com o M iem bro de la  Com isión de 
exten sión  un iversitaria  de nu es­
tro m áxim o centro de enseñanza; 
en 1941 asistió , tam bién  represen­
tando a la U niversidad a la  A sam ­
blea In ternacional de Cirujanos, 
reunida en M éxico; en  1946, v isitó  
distin tos H osm tales n orteam erica­
nos, para m ejorar la  organización  
y  program a de la  enseñan za  de la 
’c irugia  en nu estra  F a cu lta d  de 
M edicina y  en  1949, tam bién  re­
p resentó  a  la  F acu ltad  de M edici­
na, en  e l  C ongreso de O bstetricia , 
en M éxico.

In teg ró  T ribunales para cubrir 
por oposición cáted ras de A n ato­
mía, V ías U rinarias, O b stetric ia  y 
G inecología; fué m iem bro de la 
C om isión de P rogram as de E scu e­
las de M edicina en  1939; M iem bro 
de la  J u n ta  de G obierno de e sa  F a ­
cu ltad  y  representó, en el año  
1949, a la F a cu lta d  de M edicina, 
en  la Com isión N a c ion a l cubana  
de la  U N E SC O .

Croó escu elas com o cirujano; 
hizo fam osos su s serv ic ios prim e­
ros en e l H osp ita l de E m ergencias  
y  después en el H osp ita l M erce­
des; creó una C línica que llevó  su 
nom bre y  cooperó al e sta b leci­
m iento de otras in stitu c ion es pri­
vadas, de fam a y  prestig io .

En la vida pública nacional tam ­
bién se  destacó  el profesor A ragón  
prim ero en su s luchas contra el 
régim en de 1933, incorporándose  
a l ABC, luego  a  la  política, ocu ­
pando un escaño  en la Cám ara  
de R epresen tan tes de 1944-46 y  co­
m o hecho curioso, durante esos 
dos años renunció a percibir sus 
em olum entos com o P rofesor aun­
que la  C onstitución lo perm itía, 
porque “estim aba in justificado  ese  
priv ileg io”, y  asi, lo h izo constar  
cn carta  dirigida a  la s autorida­
des un iversitarias.

Su  sepelio  en la  tarde de ayer  
con stitu yó  una sen tid a  dem ostra­
ción de condolencia  asistiendo al 
m ism o e l e jecu tivo  en pleno del 
C olegio M éd ico  N acional, repre­
sen ta tiv o s de la  Clase m édica, de 
in stitu c ion es c ien tífica s y  un iver­
sita r ia s así com o de toda  la  so c ie ­
dad cubana.



Arandigoyen
Un (lia como hoy —la  ..e abril— de 190b, murió 

Juan  B. Arandigoyen.
N ació en España, donde cursó sus estudios reli­

giosos, pasando como misionero a  la  República Do­
minicana, apenas iu é  ordenado como sacerdote.

Después vino a  Cuba, y en los varios años que 
estuvo como superior y párroco de la Parroquia 
de la  Sma. Trinidad de Santiag o de Cuba di ó a 
conocer sus nobles arrestos apostólicos que tenia 
p a ra  in s tru ir a  niños y adultos en la te  cristiana.

Organizó la  Acción Católica, de la  que fundó p ri­
mero las C uatro R am as, y, luego o tros varios g ru ­
pos de Juventudes y D am as; trasladándose por 
breve tiempo a  la C apital del pais.

E n 1950, Juan  B. Arandigoyen, se hallaba de 
nuevo en Santiago de Cuba, siguiendo de cerca 
la, huellas del Santo Arzobispo de Cuba, San An­
tonio M. Claret.

U n breve viaje a  Rom a interrum pió por breve 
tiem po au obra que reanuda con m ayores bríos 
a su regreso.

Fué de los fundadores y prim eros redactores de 
]a revista E l M ensajero del Corazón de M aría, cuan­
do en sus principios tuvo el nom bre de Cuba clare- 
tiana. Entonces y después en años posteriores m an­
daba siem pre sus artícu los llenos de profunda ilus­
tración, ganoso de hacer conocer las bellezas y 
bondades del Corazón de María.

Murió en el H ospital de San Pedro de M acoris,, 
en la  R epública Dominicana, el 15 de abril de 1953.
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A r e n c i b  i a
U n día como hoy—16 de ¿ñero— de 1873, n a ­

ció en M anagua, p rov inc ia  de L a  H abana, Dio­
nisio A rencibia y Pérez.

H ijo  de m odesta fam ilia  trab a jó  du ran te  la  
niñez en labores agrícolas. E n 1896 ingresó en el 

-E jército  L ibertador, con Juarí Delgado, cuando la 
colum na invasora hizo su  en trad a  en la  provincia 
de L a  H abana, como soldado, siendo ascendido m ás 
ta rd e  a  cabo y después a  sargento , term inando la 
g u e rra  con el grado de coronel.

E ra  segundo jefe  del R egim iento S antiago  de 
L as Vegas, llam ado después G eneral M ayía Ro­
dríguez. Tomó p a rte  en m últip les com bates, en tre  
los de E l Volcán, Lom a del H am bre, Lom a de R a­
mos, S an ta  B árbara , S an ta  A m alia, Loreto, Babi- 
ney, Colorado, G alera, L a P ita , B arre to , Morales, 
G avilán, Las G uásim as y el m ás im portan te  de to ­
dos, el de San Pedro, en P u n ta  B rava, donde caye­
ro n  heroicam ente el lugarten ien te  Antonio Maceo 
y su  ayudan te  Panch ito  Gómez T oro.

In terv ino  el m acheteo del batallón  de L igeros 
y  de las guerrillas de Quivicán, C alabazar y  R in­
cón. E n tró  en B ejucal a  las órdenes del general 
Adolfo del Castillo, en M arianao, con el coronel 
Baldom ero Acosta, y  en S an tiago  de las Vegas, con 
Ju an  Delgado y Adolfo del C astillo

E n 1906, al e s ta lla r  la  “g u e rr ita  de agosto” , 
co n tra  el gobierno de don Tom ás E s tra d a  Palm a, 
se  levan tó  en a rm as con el g rado  de general, to ­
mando el pueblo de S an tiago  de las V egas.

M urió en C alabazar, provincia de L a  H abana, 
Cuba, el 19 de m ayo de 1947.

c:(■Do '  ' "
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* Pedro Arburu
Un día como hoy—18 de enero—de 1810, nacic 

en L a H abana Pedro A rburu. •
Comenzó sus estudios en la  escuela de Belén, 

y cursó después latín, retórica y poética, distin­
guiéndose entre los alum nos de filosofía de Saco y 
Luz Caballero. Graduado de bachiller, m atriculó 
en la Universidad las prim eras asignatu ras como 
asp iran te  al grado de doctor en Medicina, carrera  
que abandonó en 1825, p ara  tom ar el hábito  de 
San Francisco, y profesar en esta  orden, al año si-
guíente, en Cuanabacoa.

Siguió en La Habana, Filosofía Escolástica, 
Teología, Moral y Texto Sagrado; y recibió el sa­
cerdocio en 1833.

Dos años m ás tarde, desterrado por el Capi­
tán  General Miguel Tacón, fué a E spaña en com­
pañía de B ernardo Piñol.

A rburu dedicó casi toda su vida, a la  ense­
ñanza, destacándose tam bién como orador religio­
so. Pasan  de 3,000 sus discursos en púlpitos, aulas, 
exámenes, liceos, conclusiones, misiones, oposicio­
nes, conferencias y actos científicos, según anota  
en sus datos biográficos Francisco Calcagno.

No realizó otros viaje que el efectuado a E s­
paña, con motivo de la orden de destierro de Ta­

cón.
Desempeñó diversos cargos eclesiásticos en la 

Real Arm ada, hospitales y establecim ientos civiles.
En 1862, su mal estado de salud lo hizo ale­

jarse  de las clases que ofrecía en d istintos cole­
gios de L a H abana, dedicándose a  la  atención de un 
reducido grupo de alum nos en su domicilio, hasta  
el 22 de junio de 1874 en que le sorprendió la 
m uerte, en la m ism a ciudad que lo vió nacer.

i
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UN LIBRO DE MARIANO ARAMBURO
'" Salvos aquellos discursos con pro­
porciones de ensayos que fuera pu­
blicando separadamente, y excep­
tuándose ta'mbién la pequeña selec­
ción editada hace tres años por el 
Repertorio Americano de Costa R i­
ca, don Mariano Aramburo todavía 
no había dado a la estampa el grue­
so de su copiosa labor tribunicia; 
largo tiempo atesorado en sus gave­
tas. Ahora, íin  embargo, un nuevo 
período parece recién abierto en la 
fecunda vida del ilustre polígrafo. Y

■buró la pre-eminencia directriz y po­
lítica de que se había hecho digna, 
las faenas diplomáticas por una par­
te y  las de gabinete por otra divir­
tieron a don Mariano de su prime­
ra vocación militante. A la postre, 
ésta no era su vocación mán honda. 
Lo que solicitaba aquel espíritu ge­
neroso de sus claridades, tan larga 
y variamente disciplinadas, era la 
cátedra universitaria que le fué pro­
metida y eventualmente negada, m e­
diante una de esas ruines o estúpi-

este libro de “ Discursos C ívicos” con das postergaciones implícitas en que 
que acaba de regalarnos, dijérase .el trópico abunda. Pese a la (eviden- 
jalón y primicia de esa nueva eta c ia .d e  una preparación académica

1 ' /I 1 *1 ' '  1 1 *   _LI - .pa, bien que sólo la recopilación de 
aportes anteriores.

En la ya larga actuación de don 
Mariano Aramburo se advierten con 
efecto, tres épocas que corresponden 
a otras tantas actitudes suyas, a otras 
tantas maneras de participación en 
la vida nacional. La primera fué la 
que pudiéramos llamar de opinador 
militante, allá cuando, pujantes to­
davía sus juveniles arrestos y- recién 
florecidas sus largas disciplinas de 
Zaragoza, aportó las aptitudes que 
unos y  otras le daban a la formación 
de nuestra conciencia política, bajo

insuperable y de una aptitud inte­
lectual puesta de m anifiesto, una y 
otra vez, en obras de elevado alcan­
ce y  de largo aliento, Aramburo nun­
ca logró que se le reconociese su de­
recho lógico y moral a participar en 
la enseñanza superior de un país tan 
menesteroso como el nuestro de ge- 
nuína competencia docente. La tris­
teza, la íntima amargura de esa vo­
cación insatisfecha dan cierto ma­
tiz externo de melancólico retrai­
miento a aquella segunda fase de su 
actuación y se deja percibir digna­
mente en muchos de los discursos

los albores de la independencia. Su entonces que estas páginas nos 
faena tribunicia de entonces fué, conservan. En el emocionado brin- 
principalmente, la de un esclarecedor ^'s con que agradeció el banquete 
de los conceptos políticos en que se 9 ue s e J e ° i reciera en ' ™ 7, a raíz 
pretendía fundar la nacionalidad cu-! *  su segundo regreso a nuestra 
baña, Producto de aquella labor no- patria, lo decla io  con noble y doli­

da sinceridad, insinuando el dudoso 
porvenir de un pueblo que descuida­
ba la utilización adecuada de sus hi­
jos más dispuestos.

S i oficialmente no se le confió  
entonces a 'Aramburo la misión di­
rectriz a que sus méritos le consa- 
gravan, cn cambio socialm ente, en 
la conciencia de sus conciudadanos, 
su prestigio intelectual cundía cada 
vez con más firmes y extensas rai­
gambres. Vuelto a Cuba tras el pa­
réntesis diplomático en sud-América, 
Aramburo ofició como nuestro má­
ximo orador en la tribuna académi-

bilísima— tan frecuentemente olvi­
dada por ¡os detractores inconsultos 
que hablan del —  cubanismo de 
Aramburo— son los primeros discur­

s o s  que integran este volum en: ejem- 
| píos admirables dé sapiencia jurí­
dica, de entusiasmo patriótico, de 
levantada visión sobre los problemas 
de aquella triste y  turbia época de 
noviciado republicano y ejemplos 
siempre, en fin, del elocuente decir 
característico en nuestro primer ha­
blista criollo.

•.Después de aquella época de ac­
tuación djrccta en cierto modo ma­
lograda,' i^i que no le rindió a Aram-
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• f j  es al fin, sacado de su gabinete, 
ca. De esta época son sus magistra- , ’ ,q a cooperar, d ire c ta m e n te  y 
les discursos sobre L á  civilización su abstraída ejem plan-
cristiaha” . el elogio de la A vellane-i n” "° °  ogreso patrio. Primicia
da “ que fué la más grande entre la? dad, ^  es el admira-
poetisas de todos los tiempos . l a  W- f  ^  , que aba
llísima glosa de un texto -de acom endado a la considera-

I glosa que pudiera servir de ejemplo *  '
i ° . •« t* l a 1 ovan-glO Sa q u r .  jju v u v » «  ..............  *
| a  la  o b ra  d e  d iv u lg a c ió n  q u e  el ev an  

¡relio p a tr ic io  e s tá  re c la m a n d o ; la 
p re c io sa  p a rá b o la  M u erte  y resu -
rrecc ió n  de  A l t í s i m a ” , d o n d e  el c as­
tizo , p u lc ro , n o b le  y so n o ro  d e c ir  se 
h a ce  p le n a m e n te  d ig n o  d e l m otivo  
c e rv a n te sc o  q u e  lo  in sp ira ;  el e s tu ­
dio  so b re  “ L os d o c u m e n to s  ju d ic ia ­
les d e  d o n  Quijote” , o rig .n a h s im a  
ex p o sic ió n  d e l p e n sa m ien to  ju r íd ic o
d e  C e rv a n te s ;  “ L a  o ra c io n  d e  la  ra -  

' 7 a ”  q u e  es el ú n ico  d isc u rso  v e rd a ­
d e ra m e n te  c o n ce p tu o so  y  P ersuas^ °  
sobre tan  s o b a d . »  que y ., H« »  
h a s ta  a h o ra  o íd o ;  y , en  fin , 
c io d e  “ El id e a l"  d o n d e  h a y  d o s  o 
tre s  p á g in a s  d e fin ien d o  el te m a  q u e

S a d o .  p a r a  1»  f u t u r a  a n . a l o -

cía de nuestra prosa cubana 
Y tras aquellos años de labor d 

gabinete y de tv .b u n a-lab or  de u ^  
f e c u n d id a d  y una alteza intelectual 
e je m p la r e s- , en los cuales Aram 
b u ró  va dando cima a su primer 
n o  de la “ Filosofía del Derecho he 
aquí que se abre ahora para el in­
signe polígrafo una nueva '.^General 
tividades. E l Gobierno de Genera 
Machado, a instancias mtehgent . 
mas del licenciado Barraque, enlis 
ta los serv ic ios del profundo jurista 
en la obra incipiente de renovar 
nuestras leyes. E l intelectual modelo

ción  leg is la tiv a . . ,
Cernida esa triple a c tu a c ió n -p o ­

lítica, académica, jurídica ¿que JUJ-

d a r á  d e  su b s ta n c ia l p o r  la  obiá* ele 
A ra m b u ro ?  Q u e d a rá ,  en  
c a r  su  in flu e n c ia  in n eg a b le , siqu  e 
ra  p a re z c a  m u y  in d ire c ta , e n  a  e a- 
b o ra c ió n  d e  n u e s tra  p e rso n a  id  d  c o ­
le c t iv a ;  su e jem plo , d e  c u ltu ra , 
la b o rio s id a d  fe c u n d a , d e  a r is to c rac ia

; m e n ta l;  su  d ev o c ió n  a los P rln c lP> 
v  a la  d isc ip lin a  en  ép o cas en  q 
u n o s y  o tra s  a n d u v ie ro n  en  p re c a ­
rio . Q u e d a rá  d e sp u é s  su  la b o r  d e  ju ­
risco n su lto . e x tr ín se ca m en te  ad m ira  
b le . c u a lq u ie ra  q u e  sea  el g ra d o  d ^  
su o r ig in a lid a d . Q u e d a ra ,   ̂ -
e jem p lo  d e  a q u e lla  a c tu a c ió n  t  k  
¿ i a  q u e  la s  p á g in a s  de e s t e  W» o 
c o n tr ib u y en  a  re c o g e r ;  la  
d e  u n  h a b lis ta  p u rís im o , ex cesiva  
l e n t e  “ a c la s ic a d o ”  si se qu iere ,

' f ro n d o so  a veces en d e m a s ía  y  h a r-  
„  a le n tó  siem p re  a l a .  c o n sa b id a , 
“ c a la s ” de l d isc u rso ; p e ro  q u e  n u n ­
c a  s e  p e rm itió  a g ra v ia rn o s  la  in te-

ligencia  co n  U

t
a J
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C o n fie so  que  l io  va c ila d o  m ucho  

tie m p o  antea de a tre v e rm e  a d a r a 
lu z  e s ta s  l ín e a s , s u g e rid a s  u n a s , p e n ­
sa d a s o t ra s  y  e s c r ita s  la s  m á s  a 
m e d id a  que ib a  le ye nd o , g u s ta n d o  y  
sa b o re a n d o  la. o b ra , a m i m o d e sto  
ju ic io  in  su  pe ra da , de l m á s excelso  
de n u e s t ro s  f i ló s o fo s ,  que  es a l p a r  
uno  de lo s  m á s e m in e n te s  de n u e s ­
t ro s  ju r is c o n s u lto s  (b ) .

M I  v a c ila c ió n  no tu v o  s u  o rig e n  en 
: la  c o n n a tu ra l t im id e z  p ro p ia  de m i  

c a rá c te r— con s e r  ta c h a  que m e im ­
p u to  com o u n o  de m is  d e fe c to s m á ­
x im o s , m u y  Im p ro p io  de u n  cubano de 
lo s  c o etá neo s t ie m p o s — , s in o  en el 
a m p lio , exacto  y  p le n o  c o n v e n c im ie n ­
to  de m i im p e ric ia  p a ra  ju z g a r ,  s lú  
p re v io  e s tu d io  y  se re n a  re f le x ió n , o b ra  
ta n  p re e m in e n te  com o la  In ic ia d a  (c) 
— con v a lo r  h e ro ic o , b e n e d ic tin a  p a ­
c ie n c ia  y  boi ivariana predecepctón—  ¡ 
p o r el a u to r  de e s ta  “F i lo s o f ía  de l 

i D e re c h o ” , l ib ro  que de h a b e r s id o  
1 e s c r ito  en o t ra  le n g u a  (.d) y en n a -  
¡ c íón m á s a d e la n ta d a  que la  n u e s tra ,
| se g u ra m e n te  h u b ie ra  o b te n id o  la  e s­
p e c ta c u la r  a te n c ió n  d e .n u e s t ro s  xe -  
n ó f i lo s  in te le c tu a le s  y  no la  in s ig n i-  

! f ic a n te  p o r esca sa  o e rra d a  p o r te n *
! d e n e io sa  que h a  m e re c id o  h a s ta  la  

fecha .
N o 's e  m e o c u lta — a n te s  b ie n , como  

p re n d a  de le a lta d , d estaco  m i caso  
— que p a ra  J u z g a r o hacer critica a  

| l ib ro  de ín d o le  ta n  e g re g ia  com o é s ­
te  d e l d o c to r M a r ia n o  A ra m b u ro  y  
M ac hado , p re c isa n , e n tre  p tra s  m u ­
chas n e c e sa ria s , d o s c o n d ic io n e s in -  

j d isp e n sa b ie s : a m o r a l e s tu d io , que  
! co nduzc a  a  té rm in o  la  le c tu ra  y  m e ­

d ita c ió n  d e l te x to , y  d e voc ión a la  
I c ienc ia  de l de re c ho  com o e sp e cu la c ió n  

te ó ric a  y no  só lo  com o lu c ro  p rá c t i­
co, que  n o s  t ra ig a  a e xp o n e r— e sc la ­
re c id a  o to rp e m e n te , p e ro  con h o ­
n e s tid a d  de p ro p ó s ito — e l re s u lta d o  
de n u e s t ro  e s fu e rz o . N o  p o r g a la  v a ­
n id o sa  de e r ig irn o s  en pseudocrítico,  
s in o  p o r e l fé rv id o  y  p a tr ió t ic o  de-» 

i seo de fo m e n ta r  e n tre  lo s  a d o ra d o -  
¡ re s  de T e m ls  la  a f ic ió n  a  e s to s  e s-  
| tu d io s  c uyo  f in  ii im e u ia to  no  se  t ra -  
| d u c irá  en g a n a r e l p le ito  en t r á m i­

te , p e ro  cuyo  f r u t o  m e d ia to  s e rá  de 
I f i j o  sa b e r p la n te a r con a c ie rto  y  de­

fe n d e r ra zo n a b le m e n te  e l f u t u r o  l i t i ­
g io  (e ) . i

C u a n d o  en e l ágape c o rd ia l que  
convocó a lo s  le tra d o s  c u b a n o s p a ­
ra  "h o n ra r ,  h o n rá n d o se ", se g ú n  e l d i ­
cho del A p ó s to l,  a l p ro b ís im o  S e c re ­
ta r lo  de J u s t ic ia ,  L ic .  D .  J e s ú s  M a ­
r ía  B a rra q u é  y  Adufe, e l d o c to r d o n  
Jo sé  A n to l ín  de C u e to  y  P a z o s —  
“H im a -la y a  de n u e s tro  F o r o ” , como  
ya  o tra  ve z m e p e rm it í  c a lif ic a r le — , 
se ñ a la b a  a  la  c o n s id e ra c ió n  de loa 
c o m e n sa le s lo s  m ú lt ip le s  p e re c i­
m ie n to s , d e sta c a b le s V a lo re s  y  g ra n ­
des p re s t ig io s  de B a rra q u é , com o p ro ­
d u c to s— a m á s de here 'dadas v i r t u ­
des y  c o n g é n ita s  c o n d ic io n e s— del 
p la n  de e s tu d io s  de 1S86— a cuyo

¡a m p a ró  o b tu v o  C ub a  la  m á s lu c id a  
de s u s  g e n e ra c io n e s to g a d a s— p e c a ría  
de fa la z  s i  no c o n fe sa ra  que, a l o í r ­
lo, m e s e n t í  c o n tra r ia d o  com o s i  la s  
f ra s e s  de m e re c id ís im o  e lo g io  a  B a ­
rra q u é  lle g a se n  a  m í— m ís e ro  e n g e n ­
d ro  de l p la n  de 1900— com o u n a  de 
esas re p r im e n d a s  c o le c tiv a s  con que |; 
u n  d ire c to r  in ju s to  p re te n d e  c o rre -  i  
g i r  en lo s  d is c íp u lo s  d e fic ie n c ia s  de l i 
m a e stro .

M i  c o n tra rie d a d , p o d r ía  d e c ir m i j 
e n o jo , v iv ió  el b re v e  tie m p o  en que I 
la  idea de C u e to , d e sv e s tid a  del s u n ­
tu o so  ro p a je  con que  su p o  c u b r i r  e l 
M a e s tro  la  d e sn u d e z de s u  p e n sa ­
m ie n to — lleg ó  a m i m e n te . P e rc ib í  
e n to n c e s en to d o  s u  e sp le n d o r la  
ve rd a d  c o n te n id a  en a q u e lla  a f i r ­
m a c ión , y  m e p a re c ió  e sc u c h a r la  
v o z  d e l a bue ló  q»|e re g a ñ a b a  i n ­
te n c io n a d a m e n te  a lo s  n ie to s  p a ra  
c e n s u ra r con h a b ilid a d  y  c a u te la  lo s  
d e fe c to s de l h i jo  e qu ivocado.

P o rq u e — d ig á m o slo  con ru d a  f r a n ­
queza , a u n q u e  se  n o s  t i ld e  de h e re ­
je , se n o s  e xc o m u lg u e  y  a u n  se  n o s  
quem e en p a r r i l la s  in q u is ito r ia le s — , 
e sos m a le s  q u e  a p u n ta b a  en e l p e n /  
sa m ie n to , y  ve laba  con la s  p a la b ra s  
e l i lu s t r e  C u e to , m a le s  im p u ta d o s  p o r 
ra ro  a u n q u e  e xp lic a b le  e s tra b is m o  a 
la s  v íc t im a s  en v e z  de a l v ic t im a r io ,  
tu v ie ro n  su  o rig e n  ú n ic o  en el p la n  
que h a  v e n id o  r ig ie n d o  desde l'JOO 
a la  fe c h a  ( f ) ,  p la n  tra za d o  s in  duda  
con la  m ira  p u e s ta — e l p la n  p o r s í  
y  s u s  re s u lta d o s , p o r o t ra  p a rte , lo  
r f iu e s t ra n  p a la d in a m e n te — en h a c e r
e je rc e d o re s .d e  c a rre ra s  u  o s te n ta d o ­
re s  de t í t u lo s ,  no  p ro fe s o re s  n i  h o m ­
b re s  de c ienc ia ,

D e  a h í s u rg ie ro n  lo s  m a le s  que h o y  
p a lp a m o s y  p ad ecem os; a l l í  g e rm i­

n a ro n  n u e s tro  d e sa m o r a la s  a lta s  d is ­
c ip lin a s , n u e s t ra  a v e rs ió n  a  lo s  e s­
tu d io s  s e r io s ,  n u e s t ra  fa l ta  de p re - j 
p a ra c ió n  p a ra  In v e s t ig a r  y  p ro d u c ir ,  
p a ra  m o d e la r y  e s c u lp ir  o b ra s  como  
e s ta  de l d o c to r A ra m b u ro  y  M a c h a d o ; 
a ñ  p a r c ie rta m e n te  en n u e s t ra s  b i­
b lio g ra f ía s  J u r íd ic a  y  f ilo s ó fic a , perc¡ 
que tie n e — b ie n  q u e  no  en la  p ro p ia , 
ra m a  c ie n tíf ic a , s í  en o rd e n  a v a lo ­
r ía s — a p re c ia d le s  p re c e d e n te s en la s  

| o b ra s  de la  S a g ra , en la s  de Saco, 
i en la s  de P o e y  y  en o t ra s  m á s, 110 
; m u y  n u m e ro sa s , que c o n s t itu y e n , el 

v a lio s ís im o  a p o rte  de n u e s t ra  p a tr ia  
c ubana  a la  c u ltu ra  u n iv e rs a l.

S e n ta d o  lo  a r r ib a  e x p u e s to — que no  
se ñ a lo  p o r e l p ru M to  do z a h e r ir ,  y  
m uc ho  m e n o s con la  in te n c ió n  de r e ­
g a te a r g lo r ia  a  q u ie n  en o tro s  se c ­
to re s  la  tie n e  in m a rc e s ib le , s in o  p a ra  
e x c u lp a r a  la  g e n e ra c ió n  en c u y a s  
f i la s  f ig u ro  com o Ín f im o  so ld a d o  do 
ta c h a s que no  m erece y  d e fic ie n c ia s  
in v o lu n ta r ia s  que 110 le  so n  im p u ta ­
b le s— , re c o no zc o  conve nc ido ' y c o m ­
p la c id o  la  ve rd a d  de l a s e rto  del doe-

r io re s  a n o so tro s ';  'p o rq u e , m á s a fo r ­
tu n a d o s  y  m e jo r d ir ig id o s ,  c im e n ta ­
ro n  en lá  v iv a  ro c a  de u n a  fé r re a ,  
d is c ip lin a  s u  sa b e r, e d ific a ro n  con 
t ra n s m it id o  a m o r a l e s tu d io  s u  c u l­
tu ra  y  a m p lia ro n  e l h o r iz o n te  dé ¡ 
s u s  c o n o c im ie n to s , 110 p a ra  e x h ib ir  
s u fic ie n c ia s —  fá c ilm e n te  s im u la b le s
a n te  o jo s  tu e r to s  y  e n te n d im ie n to s  
ro m o s — , s in o  p a ra  s a t is fa c e r  í n t i ­
m a s, p u ra s  y  e s p ir i tu a le s  a n s ia s  de 1 
p e rfe c c io n a m ie n to .

V s i  a lg u n a  d ud a  h ic ie ra  t i tu b e a n ­
te  m i ra zó n , e s ta  o b ra  que m e m ueve  
a t ra z a r  e s to s  re n g lo n e s  s e r ía  m o t i­
vo  so b ra d o  p a ra  d e sva n e c e rla . P r o ­
d u c to  e l d o c to r A ra m b u ro  y  M a c h a ­
do de l ta n  c ita d o  p la n  de 1886 el 
p ro fic u o  f r u t o  de s u  p ro lí f íc o  y  p o ­
d e ro so  ta le n to  h o n ra  a  s u  g e n e ra ­
c ió n  - p ru e b a  c u m p lid a m e n te — m á s  
que ( m p lid a m e n te , e xc e siva m e n te —  
la s  e xc e le nc ia s de u n  p la n  de e n se ­
ñ a n za  y  e l a c ie rto  do s u s  re a liza d o re s .

L a  f i lo s o f ía  del derecho es c ienc ia  
p o r de m á s c o m p le ja . C o n tra r ia m e n te  
a lo  que p o r a lg u ie n  se h a  a firm a d o  
con n o to r ia  i r re f le x ió n ,  s u  c o n o c i­
m ie n to — y en m á s a,ito g ra d o  su  c o n s­
t ru c c ió n - e x ig e ,  a m á s de l in d is p e n ­
sa b le  de l derrocho en su  g é n e s is  y  
d e s a rro llo  y  de o t ra s  m u c h a s d is c i­
p lin a s , u n  cabal e s tu d io  de la  f i lo s o ­
f ía  g e n e ra l y  de s u  h is to r ia ,  s in  el 
c u a l no  es p o s ib le  a b a rc a r e n  c o n ­
ju n to  n i  en p a r te  e l c o n te n id o  do 
d ic h a  c ienc ia , p u e s la  f i lo s o f ía  del 
derecho, s in  s e r  e x a c ta m e n te  u n a  r a ­
m a  de la  g e n e ra l, de é s ta  em erge, 
corno u n  in g e rto , a u n q u e  s u s  f ru to s ,  
d if ie ra n .

P a ra  h a c e r v is ib le  o “g rá fic o ” m í' 
dic ho , o b se rve  el le c to r la  f ig u ra  q u e ’ 
s ig u e :

E l  lado  A B  e s tá  c o n s t itu id o  p o r u n a  
l ín e a  h o r iz o n ta l que, a p a r t i r  de l que  
p u d ié ra m o s l la m a r  vértice B ,  se  
p ro lo n g a  in d e fin id a m e n te . E l  o t ro  la ­
do C B  s u rg e  de l p ro p io  p u n to  o v é r ­
tice B ,  y , c o rr ie n d o  p r im e ro  u n id o  o 
so b ro  A B  y d e sp u é s lo  m á s p ró x im o  
a d ic h o  lado  que le  es g e o m é tric a ­
m e n te  p e rm it id o — c a si ta n g e n te — , va  
se p a rá n d o so  h a s ta  l le g a r a C, desde  

J c uyo  p u n to , en v w  de p ro lo n g a rse  
¡ en la  d ire c c ió n  in ic ia l,  se  tu e rc e  o 

in c lin a  h a c ia  el d ic h o  lado A B ,  y, 
m a n te n ié n d o se  en c o n s ta n te  p a ra le ­
lis m o  con éste, s ig u e  a su  v e z  s u  r u ta  
in d e fin id a m e n te .

to r  C u e to . A f i r m o  con é l que a q u e ­
l lo s  h o m b re s  fo r ja d o s  en e l p la n  
de 18SG, so n  s u p e r io re s ,  m u y  su p e -

A s í,  la  f i lo s o f ía  del de re c ho  v iv e  d u ­
ra n te  u n  p e río d o  u n id a  o, p o r  m e jo r  
d e c ir, c o n te n id a  e ti la  f i lo s o f ía  g ene­
ra l.  L o  que  h o y  so n  n o c io n e s, e n u n ­
c ia d o s o p o s tu la d o s  p e c u lia re s  a 
a q u e lla  d is c ip lin a , o se  desconocen,
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' o e s tá n  ín s i t o s  en é sta , s in  que  e l h u ­

m a no  e n te n d im ie n to  lo s  d e lim ite .  
A v a n z a  e l h o m b re  en s u  asc e nd e nte  
m a rc h a  p ro g re s iv a ; v is lu m b ra  a l 
p r in c ip io  y  a p re h e n d e  m á s ta rd e  la s  
v e rd a d e s y  le y e s in m u ta b le s , la s  e s-  

i tu d ia  y  a n a liz a ;  y  es e n to n c e s el i n s ­
ta n te  p re c iso  en que la s  d iv id e  y  se -  

i para,, c la s if ic a  y  d e n o m in a . E s  e n ­
to n c e s— e x p re sé m o slo  con v is ta  a l 
"g rá f ic o ” a n te r io r— e l m o m e n fo  en 
que el lado C B  se in c lin a  o tu e rc e  h a ­
c ia  A B ,  p a ta  p ro s e g u ir ,  p a ra le lo  a 
éste , s u  r u t a  in d e fin id a m e n te . In d e ­
f in id a  y  p a ra le la m e n te , re p ito ;  p u e s  
a u n q u e  ja m á s  v o lv e rá n  a c o n fu n d irs e  
a m b a s c ie n c ia s, s ie m p re  la  f i lo s o f ía  
del derecho, en s u  c u rs o  y  d e se n v o l­
v im ie n to , h a b rá  de p o n e r s u  v is ta  en 

i la. f i lo s o f ía  g e n e ra l; y  de é s ta  re c i­
b irá  v ib ra c io n e s  que  la  c o n m u e va n , o 
in f lu e n c ia s  que acaso la  e x tra v ie n .

V é a se , pon..ta n to , cuán e rra d o  d is ­
c e rn ir  es eáe que n ie g a  o re g a te a  
el c a lib re  f i lo s ó f ic o  de u n  f i lósofo del 
derecho; y  sépase , en cam bio , que  es  

I p o s ib le — y,, en la  g e n e ra lid a d  de lo s  
casos, p ro b a b le  p o r fre c u e n te , y a  que 

| "n o  e s s u  v e rd a d e ro  d o m in io "— la
' e x is te n c ia  de u n  fi lósofo general  po- 
j co o nada  v e rs a d a  en e l derecho n i  

en s u  f i lo s o f ía .
P a ra  m í, m e ro  a s p ira n te  a. a f ic io ­

nado de u n a  y  o t ra  c ie n c ia s  p o r m e ­
ra  y  p u ra  d e le ita c ió n  e s p ir i tu a l ,  el 
o fic ia n te  de la  f i lo s o f ía  de l derecho  
o c u p a rá  m á s  destacada  c u m b re  ciue 
e l só lo  c u lto r  de ¡a  f i lo s o f ía  g e n e ra l. 
Y  te n d ré  e n  m á s  a lta  e s t im a  la  o b ra  
de a q u é l que la  de éste,' p o r lo  e x ­
te n sa , v a r ia  y  d i f íc i l ,  ta n to  com o p o r  
e l m a y o r v a lo r  humano que su p o n e  
y  c o n tie n e .

Y  f ija d o — p o r .s e r  o p o rtu n o  y  c o n ­
v e n ie n te  d e sva n e c e r e r ro re s  y  d e s­
t r u i r  p re ju ic io s — que e l d ic ta d o  de 
f i lósofo no es a t r ib u to  d ife re n c ia d o r  
de u n a  c lase  do 'f i ló s o fo s ,  s in o  que  
c o m p re nde  p o r igual— a u n q u e  no se ­
r ía  a v e n tu ra d o  a s e v e ra r que en in a -  

^ y o r  g ra d o — -a lo s  que c u lt iv a n  la  f i ­
lo s o f ía  d e l derecho , o la  de la- h i s ­
to r ia ,  y  a u n  a lo s  p ro p io s  h is to r ia -  

! d o re s  de a m b a s f i lo s o f ía s ,  e n tre m o s,  
¡ com o decían lo s  o ra d o re s  c lá s ic o s, en 
i m a te ria .

de, o tro  ig u a lm e n te  recomendado,  c u - i 
y o  a v e rg o n za d o  “traditore” no fu é  
osado a  e s ta m p a r s u  n o m b re , o c u l­
tá n d o lo  en. in c ó g n ita s  in ic ia le s ! . . .  
C on d e c ir que a u n  h o y , avezado a 
h o je a r p e rió d ic o s  y  a le e r c u a n to s  
l ib ro s  b u e n o s o m a lo s  caen en m is  
m a n o s—-lo que e q u iv a le  a d e c ir que  
e s to y  c u ra d o  de e sp a n to s— to d a v ía  
t ie m b lo  a l v e r lo s  a m e n a za d o re s, i n ­
m ó v ile s , in to c a d o s en m i p o b re  b i­
b lio te c a ! . . .

D e  a h í, re p ito , que e x h ib a  y  r e a n o -  
te e sta  te r s u ra  y  e leg a n c ia  de e s­
t i lo  com o e l m á s in s ó l i to  m é r ito  e n ­
t re  lo s  in f in i t o s  que a te s o ra  la  " F i ­
lo s o f ía  de l D e re c h o " de l d o c to r 
A ra m b u ro  y  M a c h a d o . P o rq u e — p e r­
m íta se m e  re c a lc a r e l concepto— , h a ­
b la r  en reóforo, com o en m is  tie m p o s  
de c o n c u rre n te  a l A te n e o  se  decía en 
1a. docta  casa m a tr ite n s e  p a ra  s ig ­
n i f ic a r  lo  que  v u lg a rm e n te  de c im o s  
"h a b la r  en c a m e lo " o in in te l ig ib le -

M a s e s c r ib ir  b ie n , s e r  s e ñ o r del 
id io m a  y  h a c e r con la  p a la b ra  e s c r ita  
a r te  be llo , n o  s e r ía n  p o r  s í  so la s  a r ­
m a s b a s ta n te  p o d e ro sa s p a ra  a p re s ­
ta rs e  a em peño ta n  e levado com o el 
que su p o n e  la  e la b o ra c ió n  de u n  t r a ­
ta d o  de f i lo s o f ía  del derecho.

B a ta  es la  ra z ó n  p o r la  c u a l he  
'•«ñalado ta m b ié n  e n tre  lo s  m é rito s  
del l ib ro  la  a rm ó n ic a  d iv is ió n  de su  
c o n te n id o  y  la  c la rid a d  y  p re c is ió n  
con que  e s t ío  conceb ida s y  e x p u e s­
ta s  s u s  p a rc e s; es d e c ir, lo  que u n  
pedagogo d e n o m in a ría , e sta b le c ie n d o  

i u n a  m u y  a tin a d a  d ife re n c ia c ió n , el 
| p la n  y  e! m étod o, in c lu y e n d o  en e sto  

ú lt im o  concepto, com o m o d o s de l 
m ism o , lo s  p ro c e d im ie n to s .

O c up é m o no s en lo  p r im e ro . A l  f in a l  
de la  p ro p ia  o b ra  que c o m ento , p o r  
le n g u a  del Instituto e d ito r,  se  d ice :

1 “E n  é l— eh el l ib ro — se in v e s t ig a n  y  
e xp o n e n  con lu m in o s o  c r ite r io ,  c ie n -

n id o sa  y  d e le zn a b le  a q u ie sc e n c ia  del 
le c to r ig n u .ro  (g ).

E x a c to  es que  el d o c to r A ra m b u ro  
5" M achado, a l p ro c e d e r a s í, da m u e s-

E n  la  “ F i lo s o f ía  d e l D e re c h o ” de l 
d o c to r A ra m b u ro  y  M ac hado  re s a l­
ta n  e im p re s io n a n , a n te s  quo o tra s  

f c u a lid a d e s, la  a rm o n ía  de l p la n , la  
i c la rid a d  y  p re c is ió n  con que  io  e x -  
! pone y  la  te r s u ra  y  e leg anc ia  de l e s ­
t i lo ;  a d v e ra d o ra  la  p r im e ra  de s u  d o ­
m in io  a b so lu to  de ]a  m a te ria , re v e -  

' la d o ra  la  se g u n d a  de la s  e n v id ia b le s  
I d o te s pedag ógica s de l a u to r  y  j u s t i -  
! f ic a d o ra  la  ú lt im a ,  a de m ás de u n a  

s u p e r io r  ta l la  l i te r a r ia ,  de que la  
c ie n c ia  m á s  a b s t ru s a  se escla rece en t r a s  de su  d o m in io  de l id io m a , de su  
p lu m a  p ró c e r. p re p a ra c ió n  e s té tic a , y  de s u  s e n t i-

D e  to d a s e s ta s  c u a lid a d e s, s ie n d o  m ie n to  a r t ís t ic o ;  p re n d a s  en él a r ra i-  
m á s a p re c ia b le s  in n e g a b le m e n te  la s  gadas, c o n g é n lta s, p o r d e c irlo  a s i, 
p r im e ra s ,  rcanoto la  ú l t im a  p o r in -  p u e s la s  lu c e  e n 'to d a  o c a sió n , a ú n  
c o rr ie n te . L o s  e s tu d ia n te s  do d e re - en a q u e lla s  en que  se re b a ja  a la  s á -  

¡c h o  do hace a lg u n o s  a ñ o s  no p o d re -1 t i r a  en c o m p o sic io n e s jo c o so -d e sp ec -  
m o s o lv id a r  a lg u n o s  te x to s  o r ig i-  t iv a s ,  p e n e tra n d o  en cam pos po lé -  

, n a le s  o tra d u c id o s  c uya  le c tu ra  h iz o  m ic o s  que d e b ie ra n  ve d a rse  a / l io m - j  
1 b ro ta r  t in t a  de n u e s t ro s  p o ro s , de- brea de su  a lc u rn ia  m e n ta l. Com o|' 

já n d o n o s  comoi a l n e g ro  t ra s  de l s e r-  el p o e ta  la t in o  ju ra b a  en v e rs o  no  j 
I m ó n , á lg id o s  l í ¡ s .  p ie s  y  a rd ie n te  la  c o m p o n e rlo s  m á s, a s í  e l a u to r  de i 

cabeza. A u n  re c u e rd o  h o rro r iz a d o — e s ta  “ F i lo s o f ía  del D e re c h o " e sc rib e  
lo s  que  p o r él “ h ic ie ro n  que e s tu - m a ra v i l lo s a  y  c a s tiza m e n te  a ú n  en 
d ia b a n " no  lo  o lv id a rá n  ja m á s — u ñ ó lo s  c ita d o s  (rasos en que desciende  
t ra d u c id o  y  recom endado, c uyo  n o m -a  t r a t a r  t emas  in fe r io re s .  E m p e ro ,  
b re  c a llo  p o r d e vo c ión  a l t ra d u c to r ,p o r  lo  a n te s  a p u n ta d o , y  m á s a ú n , 
que m e v i  fo rz a d o  para mejor e n - re p lto  o tra  vez. p o r  lo  in s ó l i to  en 
tenderlo a le e r en s u  id io m a  o r ig in a jo b ra s  de su  c lase, he c re íd o  c o n ve ­

la que  a p e na s conocía . Y  no  d ig o  n a d a n i e n t e  d e sta c a rlo  e n tre  lo s  va lo re a  de)
te x to ,

m n te , es cosa fá c il  y , a veces m e d io  c la P ro fu n d a , e ru d ic ió n  c o p iosa  y  
se g u ro , in fa lib le ,  para a lc a n za r del “a g u a je  ir re p ro c h a b le m e n te  c a s tizo  
v u lg o  a d m ira c ió n  y  p le ite s ía  C om o y  b e lIo > loR su p re m o s  fu n d a m e n to s  
m u y  c o n ta d o s s u je to s  c o n fie sa n  no y  ,a s  a l t ís im a s  ra zo n e s  de l derecho, 
h a b e r le íd o  el Q u ijo te , y  so n  in f in i t o s  c uya  te o r ía  g e n e ra l d e se n vu e lv e  el 
lo s  que  conocen su  fo r ro  e ig n o ra n  R u fo r  con u n  r i £ ° r  c ie n t íf ic o  y  u n a !  
eu te x to  im p e re c ed ero , m e n o s so n  tra b a zó n  o rg á n ic a  que no h e m o s v is -  
a ú n  lo s  que se reconocen p o r in c o m - t0  en la  a rq u ite c tu ra  de n in g ú n  l ib ro  
p re n s o re s  de la s  m á s d i fu s a s  y  a la m - s ° l ’re  m ism o  a s u n te ."  
b ic a d a s te o r ía s — de esas que n i  su  ^ 0 "  ta n  p re c isa s  y  e lo c u e n te s e s ta s  
p ro p io  e x p o s ito r  e n tie n d e — , con ta l p a la b ra s  que d e b ie ra  l ib ra rm e  con su  
que se  a lb o ro te  a l p re g o n a rla s , so t ra n s c r ip c ió n  de o p in a r  p o r c u e n ta  
a d o p te n  a ire s  de s u fic ie n c ia  al e n u n -  p ro p ia . S in  em b a rg o , e s tim o  im p re s -  
o la r  la s . se  p ro c la m e  su  o rig in a lid a d  c in d ib lé , e n tre  o tra s  cosas, l la m a r . la 
y . . .  se  reconozca, en q u ie n  la s  oye o a te n c ió n  d e l le c to r h a c ia  la  o r ig in a ­
le s  a p titu d e s  p a ra  c o m p re n d e rla s , Hdad de la  d iv is ió n  t r ip a r t i t a  de l co n-  
M u y  pocos, a n te  el te m o r de s e n ta r  te n id o  de la  f i lo s o f ía  del derecho, que  
p la za  de to rp e s  o ig n o ra n te s , c o n fe - p ro p o n e  y  re a liz a  en su  p la n  e l doc- 
s a rá n  s u  in c o m p re n s ió n ; no sa b rá n , to r  A ra m b u ro  y  M achado, 
c la ro  c s tS , e x p lic a r 1a. nueva buena, H a s ta  la  a p a ric ió n  do e s ta  o b ra  era 
pe ro , de a l l í  y  en lo  fu tu ro ,  a poco ¡c o rr ie n te , y a  c lá s ic a  y  te n id a  p o r in -  
que la  s u e rte  aupé y  la  a ud a c ia  t re p e .1 d is c u t ib le  la  c o n sa b id a  d iv is ió n  en 
e n tre  " lo s  pocos sa b io s  que en el '■arte general  y  parte especial;  d iv i-  
m u m lo  h a n  s id o ” h a b rá  u n o  m á s . . .  s ió n  ig u a lm e n te  a p lic a b le  a  c u a le s-  

¡Q u é  d ife re n c ia  de. p ro c e d im ie n to s , q u ie ra  o tra s  c ie n c ia s, s in  m á s v a lo r,  
de h o n ra d e z  de m e d io s, de le a lta d  de| ru le  el c o n n a tu ra l a  to d a  d iv is ió n  y  
p r in c ip io s  y  de se g u rid a d  de f in e s ' c la s if ic a c ió n  de m a te ria , por lo  m is -  
e n tre  la. c o n d u c ta  d e 'A ra m b u ro  y  el " io  ciue no re sp o n d e  ta n to  a u n  f in  
p ro c e d e r de e s o tro s  c u ya  c ita  de jo  do r ig o ro s a  té c n ic a  c ie n t íf ic a  como  
al certero  d iscernim iento  del lee- a otro, m ás bien metódico, tend!pn- 
t o r ! . •. De un  lado—en la  ob ra  de te a fac ilita r  'fe! estudio y su orde- 
A ram buro  que exam inam os—se tru e -  nación (h).
ca. en fácil lo difícil p a ra  llegar lú - H om bre de inferio r tem ple y con- 
c idam ente al intelecto del lector bus- s ¡s tencia  m entales, esp íritu  no tan  
cando en la  com prensión el tr iun fo ; reflexivo como A ram buro, hubiera  
del o tro—en las a lud idas que el lee- cóm odam ente las p au ta s  que
to r conoce y callo yo se Pi'títCIlue narecfn.n InimiTtn.hl*» no nm ^nm iando 
h a lla r  el resu ltado  apetecido m ed ian ­
te la fácil d ificu ltad , en el tupim ien- 
to, contando de an tem ano con la  va

p a re c ía n  in m u ta b le s , no  a m e ng ua nd o  
p o r e llo  la s  v a lo r ía s  de s u  p ro d u c ­
c ió n . P é ro  p e n sa d a  s u  o b ra  m e n o s  
para, lu c ir  lo s  d ig e r id ó s  c o n o c im ie n ­
to s  de s u  sa p ie n c ia  y  e ru d ic ió n , que  
p a ra  o fre c e r lo s  f r u t o s  de su  In v e s ­
tig a c ió n  a c u c io sa  en V). c ie n c ia  de 
lo s  l ib ro s  y  en la  e senc ia  de lo s  h e ­
c h o s - ta m iz a d o s  en lá  a n g o s ta  c rib a  
de u n a  c rític a , se re n a  y  fu n d id a  en 
el c r is o l  de in te n s a s  m e d ita c io n e s— , 
p ro c e d e n te  e ra  ou<> no a n d u v ie ra  s e r ­
v ilm e n te  p o r lo s  t r i l la d o s  c a m in o s  y  
e m p re n d ie ra  v a lie n te m e n te , p o r el 
c o n tra r io ,  la  a rd u a  ta re a  de a b r i r  
in d e p e n d ie n te  y  " " n r i in  v ía  p a ra  s u  
t rá n s i to  p o r lo s  d ila ta d o s  c am pos de 
e s ta  c ienc ia .

H o y ,  e la b o ra d o  el p la n  y  c o n s tru ir ía  
ya  la  o b ra  co lho  u n  to d o  a rm ó n ic o , 
a d m ira m o s  su  /belleza y  p ro p o rc io ­
n e s ; p e ro  no  debem os o lv id a rn o s  de 
la  s u m a  de t ra b a jo s  que c o stó  le v a n ­
ta r la .  P a ra  c o n c e b ir p r im e ro , y  re a ­
l i z a r 1 d e sp u é s, la, In n o v a c ió n  ¡c u á n ­
ta s  m e d ita c io n e s, c u á n to s , d e sve lo s, 
acaso c u á n ta s  ln c e r t ld u m b re s  no  t o r ­
t u ra r ía n  a l a u to r !  ¡ Y  qué d i f íc i l  no 
le  h a b rá  s id o  h a l la r  la s  p a la b r a s -  
i n v e n t a r l a s ,  m e jo r d ic h o — que fu e se n



expresión y definición al p a r del con- No es poSibie en un  tartam udeo  cn- 
tenido de cada una  de esas tre s  par- Uco como este  seguir sección por 
tes en que vemos dividido el cuerpo S(iCCj6n y capítu lo  por capitu lo , la 
rio «„ “F ilosofía del D erecho” ! obra  del doctor A ram buro y M actta-

—son completamente nuevos, y su 
denominación constituye un acierto, 
así por la originalidad y precisión con 
que se aplican los vocablos, como por 
la misma «vocación que traen dela misma evocación que traen ele 

do. Sobre cansar 1 acometer una otras también preeminentes discipll-- al lector benévolo, sería acometer una =e(,„ ndfl don-ñas. Toda esa sección segunda don 
de se contienen los análisis citados 
es un modelo imperfectible do in­

juríanosla,  juristomía y "resa Túneríór a” mi capacidad
nía—las tres palabras en cuestión W exponiéndome de pase
Uesran a enriquecer el acervo de la preparaciqn, exp b censura de es un modelo imperfectible de
ermnologTa Jurídica y a dar vida al f J % S “ dey e“ a ciencia, a cuy* religación , tan ordenada, tan leruunuiuft j j .  ia su- l°s poseeaortt. uc — , nucjoga que> en ocasiones, nos trans- ,

mismo tiempo ‘ 'N son opinión como ei < discípul muta la figura del jurisconsulto en i
riroma ciencia ael • someto modes ;am ante i03 !a <je' un histólogo, viendo el lector

lo que aparecer Come! ; cómo aquél desintegra¡ acu.closameh-
<lU0 n í m ¡ n e  Cirue 1 a que simula sufi- ü te-séam e permitido decirlo asi- -el un Domine v, . ■ 3r0pici0 para1 derecho, para aspirar lo más ínti-
ciencias c vituperable de las mo de su esencia, de igual manera:realizar la más vituperaos i ,™ ™ ,,»  , na >D„ rlncí

neologismosprema ciencia 
vocablos "novedosos”, 
construidos por moro capricho lexi­
cográfico. de esos que mueren al na­
cer por falta de fin o deficiencias 
de medios! no; son términos Precisos, 

.insustituibles, de ahoraj n  lo «rielan
te definitivos, “a los que '^ r á n  de *1a opinión mdoeta y
acudir cuantos quieran dai con una

leznables montículos de arena.palabra idea de la división de la 
filosofía del derecho.

El autor explica por qué y como 
construyó los vocablos nominativos 
y clasificadores, mas oculta, upaso 
por injustificada modestia, lo in- 
gente de su trabajo y el feliz acierto 
do su concepción.

Limitada la materia de este tomo 
a la primera parte, es decir a la Ju- 
rlgnosia, veamos su contenido desde 
de los puntos de vista que venimos 
examinando.

Cuatro seccionés forman—según el 
plan  de Aramburo—la Jurignosia , y 
las mismas nos conducen al cono­
cimiento del derecho en su idea, en 

! su esencia, en su fin y en su vida;
1 agotando el autor en cada sección, 

dividida con rigor científico admira­
ble, las materias de la misma, me­
diante las citas eruditas indispensa­

b le s , la Justa critica necesaria y la 
\ exposición precisa de las doctrinas 
’ propias o de aquellas que por él son 
I aceptadas. ^
! Yo no recuerdo haber leído en 

obras de esta clase—y aunque mi ob­
servación atañe más al método que 
al plan, quiero anticiparla—una enu­
meración explicativa de los sistemas 
y doctrinas filosóficos forjados a 
través de los siglos, que supere por 
su claridad para exponer y su leal­
tad para controvertir a la hecha en 

j este libro. Sin recortes indebidos, sin 
. desviaciones tendenciosas—artilugios 

do enanos que aspiran a pasar por 
gigantes—, enunciados y teorías do 
cada autor, de cada escuela y t¡e 
cada sistema spn reflejados en admi­
rables sinopsis; y la crítica de los 
mismos se apoya exclusivamente en 
las arraigadas convieciones del autor, 
utilizando limpiamente para ello el 
diamante de su raciocinio y el ace­
ro de su dialéctica; no recurriendo, 
para erigirse en vencedor, a la co­
barde ocultación o a la mezquina 
desfiguración de la verdad, No co­
loca el absurdo en boca del contra 
rio—-como diría mi amigo y compa

se efectúa que desmenuza éste los teiidos para 
hallar el secreto de la vida.

Las leyes biológicas del clerechrv  
son formuladas por primera vez en 
este texto dé Aramburo, en número 
de siete, con una precisión de len-t aWlTíl j*r j. ole U U11 Ulld |M t/LlnlUII tic itsll*

Fuerza es, a pesar fle lo a j  guaje verdaderamente matemático,
cho, aunque sólo para comp * p  La crítica de la clasificación clási 
de mi at'erto respecto al plan, su o r ^
gínalidad de concepción y a™ 7-  
nía de su estructura, que añade u i s  
palabras más sobre el contenidoyde 
la Jurignosia, a trueque sin U M t f  
molestar al lector y alterar el « « en  
de roí trabajo, pero atento al fin que 
me propongo.

Indiqué ya que el estudió ae la 
Jurignosia abarca el del V.Srecho en 
su idea, en su esencia, eh su fin y 
en su vida, o lo que es lo mismo; el 
cabal conocimiento del derecho. E s­
ta división d e  platería, con las sub­
divisiones adoptadas por el autor pa­
ra el estudio escrupuloso y el aná­
lisis minucioso d.el derecho conside­
rado en sus'diversos aspectos, consti­
tuye una irrefragable y cumplida 
prueba de la originalidad absoluta 
del plan trazado y seguido poi 
Aramburo.

Original en su concepción, es ori­
ginal asimismo en su desarrollo, no 
habiendo tratado que se le asemeje 
y ninguno, al menos entre los que 
conozco, que lo supere. Porque so­
bre ser suya, del autor, la dicha'con­
cepción del plan, suyas son las pala­
bras con que divide el contenido de 
su obra, suyas, propias, muchas de 
las doctrinas que exporte, las que 
responden a satisfacer necesidades de 
esta ciencia, ignoradas hasta ahora, 
unas; mal cubiertas, otras; errada­
mente apreciadas, muchas, por tra­
tadistas y escuelas.

El secular, debatido y hasta el 
momento de ver 1a. luz este libró 
no resuelto problema de 1a, coacción, 
lo queda en la obra de Aramburo; 
siendo la clave que él encuentra pa­
ra resolverlo, clave a mi parecer con­
cluyente, la distinción que hace en­
tre la coercitividad, condición esen­
cial del derecho, y la coacción, he­
cho contingente relacionado con su

  ..........  „ . aplicación; distinción que no atisba-
ñero Mario Díaz Cruz—para refutar- ron antes de Aramburo tratadistas ni 
Id con éxito afortunado. Este lo bus- | glosadores, pues aunque Aubry y Rau, 
ca ,como antes digo, hállelo o no, en j ios discípulos de Zacharías, parece 
su idearium, en sus doctrinas, en lo | que la columbraron—si hemos de juz- 
que puede denominarse su sistema, i gar por los términos de^su réplica a 
que el lector aceptará o rechazará,
mas en cualquiera de los casos con 
la certeza de que el autor gana en 
liza abierta y franca el preciado aun­
que no siempre bien discernido tí­
tulo de filósofo, de excelso filósofo 
como oso yo designarle, no en Ion 
hiperbólica tendiente a aumentar los 
prestigios científicos de quien no lo 
ha menester por gozarlos sobrados, 
sino como honrada profesión de ra­
zonada, defendible e íntima creen­
cia (1).

los desconocedores de la existencia 
del disrecho.de gentes, que fundan la' 
nogatlva en la ineficacia de sus re­
glas por la carencia de autoridad en­
cargada de decidir y poder capaz de 
asegurar el cumplimiento de la de­
cisión—-no llegaron a concebirla, me­
nos a destacarla, mucho menos a es-ml- t- x «¡Ll v»víir>í c i n  v  RPCliriiJfiblecerla con precisión y seguridad., 

Los cuatro 'análisis del derecho que 
practica Aramburo—análisis ontoló-  
gico, dialéctico,  ¡ntearal y diferencial

ca de la justicia es por demás nota­
ble. Sabido es que se debe a Aristó­
teles y ha venido subsistiendo du­
rante siglos en medio de escuelas y 
sistemas disimiles y antagónicos, 
aceptada ora Integramente, ya con 
variantes o distingos insustanciales 
por cuantos a estos altos estudios, 
como devotos u oficiantes, se consa­
graron. Pues bien, el autor de esta 
"Filosofía del Derecho” halla no uno 
ni dos, sino diez reparos que oponer i 
a la tenida por inmutable clasifica- j 
ción peripatética; y a fe que no son ¡ 
-eparos vulgares, de poca monta y  
menguada eniundia: son reparos,
fuertes, opuestos con argumentación 
sólida y lógica contundente, que con­
ducen al lector a la meditación, alum­
brándole caminos jamás entrevistos. 
Pero Aramburo hace más: tras des­
truir, eonstruve; flo<i«uSs de la crí­
tica en que la clasificación clásico 
queda abatida, expone las bases pa­
ra una nueva clasificación y formu­
la v propone la suya, sin duda "más 
articulada y orgánica que la clási­
ca”, porque “satisface cumplidamen­
te las necesidades de la moderna 
ciencia del derecho.”

Aprecióse, pues, que el plan traza­
do por Aramburo, y cuya primera 
parte se desenvuelve en este tomo, 
es original en todo: en su denomi­
nación, en su división y en una má­
xima parte de su contenido. El li­
bro agota la materia do la Jurigno- 
sia, no dejando sin plantear y re­
solver ninguno de sus problemas, to­
do ello iladamente, y en una forma ta l 
que in sta  el lector impreparado, sal­
vo en Jos contados casos en que se 
enuncian o formulan principios me- 
tafíslcos, llega fácilmente a la inte­
ligencia y conocimiento de las cues­
tiones; y, aún en los casos de ex­
cepción que indico, vislumbra al me­
nos. por fuerza de la inflexible lógi­
ca del autor—db la liada exposición, 
vuelvo a decir—, la parte atinente deí 
punto abstruso, que le es indispen­
sable para alcanzar en conjunto la  
idea desarrollada.

Y llegamos como natural conse- 
i| cuencia de lo antes dicho, a la otra 

cualidad que me propuso destacar 
entre las que atesoro, y ostenta la 
obra del doctor Aramburo y Macha­
do* la Claridad y precisión con que 
están concebidas y expuestas las m e­
terías cn la misma contenidas.

Pero, admita el lector, en beneficio 
y para descanso de ambos, que pos-



ponga hasta , u n  . p ró x im o  a r t ic u lo  le  
que m e  re s ta  p o r d e c ir de l l ib ro ,  con  
o t ra s  c o sa s— m á s o m e n o s re la c io n a ­
d a s con n u e s t ro s  a c tu a le s  p ro b le ­
m a s— en que  m e h a  hecho p e n s a r el ■ 
e s tu d io  de e sta  “F i lo s o f ía  de l D e re - I  
c ho” , m a n a n tia l p u ro  de e n se ñ a n za s  
sa b ia s , v e n e ro  in a g o ta b le  de ideaa  
n o b le s, c a n te ra  v a lio s a  de re f le x io n e s  

í e levadas y  r ic o  y a c im ie n to  de auge- 1 
j re n c ia s  p ro v e c h o sa s. ¡

Gonzalo G. PUMARIEGA
Habana», yin, ¿926,.
( a )  P ro p o n ía m e  a c l a r a r  erí e s ta  nota! 

el sen tid o  rec to  y  v u lg a r  que  doy a  la, 
p a la b ra  en say o , m uy  d is tin to  del nuevo  
y  un  ta n to  p ed an tesc o  en  q u e  a lio ra  
em p lea. P e ro  m i buen am igo , e l poe ta  

. F ra n c is c o  Iz q u ie rd o , n ie  in d ic a  que
? el p ro feso r españo l M arañ e n  en su  ú l t i ­

m o lib ro  e x p lic a  y a  el p o r qué  c a lific a  
d e  en sa y o s  los e stu d io s  que  s iendo  de él 
— digo  yo— tien en  que  ser o b ra s  m a e s tra s , 

j  A unque  no conozco el lib ro  n i su t í tu lo  
I y, p o r ta n to , no le í la  n o ta  del d o c to r 

M arafión , d e s is to  de m i p ropósito . E l lec- 
¡ to r  que  m e le a  te n d rá  en m i t r á b a jo  la  
: m e jo r  ju s tif ic a c ió n  d e l títu lo .

(b ) D e lib e ra d a  y  re f le x iv a m e n te  e sc ri­
bo la  p a la b ra  ju risconsulto , pues  no igno ­
ro, a n te s  bien m e /c o m p la z c o  en reco n o ­
cerlo , que  e x is ten  en  C u b a  leg ista s  de 
m uy e le v a d a  ta lla , ig u a le s  unos, su p e r io ­
res o tro s  en  ese  p lan o  de ap lic ac ió n  de  
la s  leyes, a l d o c to r A ra m b u ro  y  M ach a ­
do.

(c.) E l segundo  tom o  Irá  p ro n to  a  la s  
p re n s a s  seg ú n  m is  n o tic ia s .

(d )  E n  breve, y  t ra d u c id o  p o r el l a ­
borioso  d o c to r D om ingo V lllam il, a p a r e ­
cerá. la  ed ic ión  in g le sa  de e s te  p r im e r  
tom q.

(e )  E s to y  m u y  le jo s  de creer con 
O ssorio  “ que lo qu e  a l ab o g ad o  im p o rta  
no  es sab e r  D erecho , sino  conocer la  v i­
d a ” , ta l  y com o ól d e sa rro lla  su  tesis, 
a m p a ra d o  en  e s ta  a f irm a c ió n  de  L eón 
D u g u lt: “E l D erecho  es m u ch o  m en o s la  
o b ra  del le g is lad o r  que  el p ro d u c to  cons­
ta n te  y e sp o n tá n eo  de  los h ech o s” , que 
a  m i ju ic io  in te rp r e ta  m a l aq u él. P o rq u e  
el derecho a  que  e llo s  se  re f ie re n  es el 
lla m a d o  positivo , la  leg is lac ió n , e se n c ia l­
m en te  m u ta b le ; pero, d esp u és  do todo, lo 
que el f ra n c é s  l la m a  producto constante  
y espontáneo de los hechos y  el e spaño l 
conocer la  v ida, ¿quó  o tra  cosa  son que 
el re s u lta d o  de  la  ap lic ac ió n  de  aq u e lla s  
n o rm a s  in m u ta b le s , in m arcesib le s , que 
n a ce n  con el h o m b re  y v iven  a g a r r a d a s  
a  él com o un  sen tim ien to , pero  que es 
c o n v en ien te  p a r a  m e jo r a p l ic a r la s  cono­
c e r en  to d a  su  e sen c ia  y e sp len d o r?  De 
a llí, según  m i c r ite rio , el p rovecho  de 
e s to s  y o tro s  e stu d io s  s im ila re s .

( f )  E n t r e / lo s  tr a b a jo s  de H é rc u les  que 
p o r m a n d a to  de  su  p a tr io tis m o  se ha 
p ro p u es to  a c o m e te r  y te rm in a r ,  para 
s u e r te  y g lo ria  de C uba, el g e n e ra l M a­
ch ad o , f ig u ra  la  t a r e a — casi e q u iv a len te

l a  la  n o v en a  de la s  doce m ito ló g ica s  haza- 
i ñ a s  —de  p u rg a r  y  m o d if ic a r  n u e s tr a  en- 
i s e ñ a n z a  l la m a d a  s u p e r io r; e m p re sa  a rd u a  

en  la  que  le sec u n d a  con a c ie r to  el doc ­
to r  F e rn á n d e z  M ascaró , su i lu s tre  conse ­
je ro , qu ien  h a  sab id o  ro d e a rse  de  c o la ­
b o rad o re s  va lio s ísim os. N a d a  m e jo r, p a ra  
o b te n e r  un  éx ito  fe liz , q u e  c a m b ia r  todo  
el p ia n  v ig en te , de  so b ra  c o n tra s ta d o  por 

' sus re su lta d o s ,
( t>■} T r is te  e jem p lo  de e s ta  noiorom* 

v e rd a d  se tiene , po r no  to m a rlo  m á s  a 
l ía  m ano , en los lib ro s  (le p ro p a g a n d a  e s ­

p i r i ta  y teo só fica , d e v o rad o s  con K^la 
p o r frentes in d o c ta s, v en d id o s  po r m illa ­
res. m ie n tra s  n o v e las  y p o esías , libro»i do 
a r t»  v de c r itic a , de h is to r ia  o de d h u  - 
£ acV n  c ie n tífic a , « l i e s  o de c n tre tc n l-  
m len to , pero  c la ro s  y c o m p re n s  b te a  a m a - 
r l l l r a n  y  en v e jecen  en la s  l ib r e r ía s ,  y 
au n  los d e d icad o s  , p o r  »uh a u to re s  al 
q u e rid o  am ig o ” o " a l  I lu s tro  c o m p a d ­
ro ” a lg u n a  que  o tra  vez— m u c h a s  d esd l- 
cH ad am e n te—lleg an  a  los p u n to s  de  r e ­
lan ce  sin q u e  la  p le g a d e ra  loa h a y a  d e s ­
flo rado .

(h ) P or ni a lgún conocedor de los tra -  j 
tad ls ta s  de filosofía del derecho m e ob­
je ta ra , contrariando  ese f sert«. I5 “ 1*r,° 
ted arg illrle  que no olvido la  división tí-
m fdám ente esbozada por el «olvidable
don Francisco Glner en su valioso Re 
sumen de la Filosofía <}fl Derecho . Cier­
to que don Francisco divide a  titu lo  no 
de verdadero  plan de la  í l 'o s o f la  det 
Derecho, sino de prospecto de la e^P0®1'  
clón p resente”—son sus palab ras—, en 
tres p artes: g e n e ra l , e sp ec ia l y o rg*"!cft, 
"el p rogram a general <re las cuestiones 
quo han  de ser objeto do la m ism a ,
pero no es menos patente--y la som era 
com paración de los sum arios lo dem ues­
tra  la d iferencia de am bos planes, por
la  d iversa concepción de la  ciencia que
am bos estudia.; y por los propios m éto­
dos utilizados. Tanto y mAs dosacahle— o 
míe a  mi juicio destruye toda  suspicacia 
—por la seguridad m agistral con que 
A ram buro divide, clasifica y denom ina 
—como luego se v e r i—y la  vacilación 
con que procede el profesor español; mn 
que am engüe, desvirtúe o dé m argen a 

: duda sobre esa seguridad con que cons­
truye su plan el m aestro cubano, el que 
m odestam ente an teceda la exposición de 
su plan con las p a lab ras "si no me en­
gaño” , y menoa aún la exclam ación con­
ten ida  entro guiones del párra fo  an te ­
rior al en que expone el mismo. No hay 
— lo repito—convergencia a lg u n a  e n tre  
las p a r te s  el plan de G lner y las del p la n  
de A ra m b u ro ; son concepciones  c o m p le ta ­
m e n te  diversas de la  o s fe ra  o con ten ido  
do c a d a  un a , p o r lo que  su s  n o m b res  son 
ta m b ié n  d ife re n te s ;  s iendo  sin  d u d a  la  
d iv is ió n  del filósofo  cubano , a  m a s  de 
o rig in a l e in s u p e ra d a , m u y  p ro p ia , com o 
ex p re s ió n  de l co n ten id o  cuo se  q u ie re  
« ie n lilc a r .

e n  B ien  sé, no se m e ocu lta , quo aca- 
m e m o te je  de " Id ó la tr a ” p a r a  a si 

c e n s u ra r  con ta im a n e n a  m i •Iconoclas- 
Mn oero  no  m e  asu sto . Tiempo h a c e  

' q u é  v ivo exen to  de  p re ju ic io s  en pro o 
en c o n tra ,  y lib re  de  tem o re s , y no  ib a n  a 
a r r e d ra rm e  a h o ra  la s  so n risa s  «  lo* *e- 
nu estos de aquellos a  q u ien es  m e es fa  
r-n ‘t  utear” . Ld que no  significa, que 
am inore y m ucho m enos \ ue ^ leS“£te™. 
respeto a  los acreedores a  m i usted  
dígnlflc&dor, cuyo núm ero, a u n  siendo  
¿rinde?  e .  m enor que lo que yo q u i­
siera para, sa lu d  y  W s  de e s ta  t ie r r a  
-iubana de m is am ores. A l ju icio  a e  los 
ú ltim os confio  m i estud io  y  a  su  laudo m e 
oom tt»  reverentem ente.

/
V?



H O M B R E S  D E  A M E R I C A

El profesor 
Mariano Aramburo

Es nuestro  'huésped el d o c to r . 
M ariano Aram buro, que profesa 
en la  U niversidad de La H abana 
la  cá ted ra  de Derecho civil. No 
precisa  el em inente cubano elo­
gios n i presentaciones. Es de esos 
hom bres de a lcu rn ia  que su rcan  
la  v ida  destacados por su propio 
m érito. Tam poco es ajeno a nues­
tro  m edio cu ltu ral: em sus años de 
m ocedad le jan a  estudió en las a u ­
las españolas, y  a lgunos de los 
p rofesores que hoy decoran la  
casa de 'estudios m ad rileñ a  le 'ha 
reconocido por condiscípulo, y él, 
a  su vez, h a  recordado  en los 
m ás ancianos m aestros inolv ida­
bles

L a Facu ltad  de Derecho le abrió 
alhora sus p u e rta s  con adem án 
sencillo, y  el catedrático  h ab an e­
ro respondió con llaneza  a  la  so­
licitud. P o r ser como es, la  Uni­
versidad no quiso en g a lan a rse  ni 
requ irió  presencia, de elem entos 
oficiales. Estuvim os los de casa  
y l»e recibim os como pertenecien­
te  a  e lla

Yo sé que así cum plim os me>jor 
su voluntad . Es M ariano A ram ­
buro un  solitario . D em asiado erec­
to, su  dorso  no  se cu rv a  ante la 

I lison ja  o la  am enaza; dem asiado 
im parcial, su  juicio no se tuerca 
ante la  am istad  o  e l deseo prose- 
lttia ta , H om bre de ideas científica­
m ente conservadoras, lia  recono­
cido la  v a lía  de- las doctrfaaá 
opuestas y  h a  condenado sin  pa­
lia tivo  las In terpretaciones acomo­
datic ias del ideario  derechista. En 
sus trabajos em erge esa  indepen­
d ien te  m an era  que ha,ce de »u» 
libros espejo de realidades.

Su m ás considerable ob ra  es el 
«Tratado de ¡a F ilosofía del De­
recho», ouyo tom o p rim ero  y a  cir­
cula y  cuyos volúm enes posterio­
res tienen fresca la  tin ta  de im ­
p ren ta . L ibro docum entado y  a r­
m ónico, denuncia  al estudioso  
desapasionado  y sincero. La coon- 

: ferencia  que ofreció en n uestras 
! au las fué p rim icia  de  uno  de los 
m ás sugestivos pasa jes de su  obra.

¡ Ante; este hom bre consagrado  a 
la  em presa científica m e sobreco­
ge p ro funda  em oción adm ira tiva . 
Los qu© no  conocen A m érica no 
po d rán  Cam prender cnanto  hay  de  
heroico en su  conducta . E l muevo 
continente eric ierra  países de ex­
trem a juventud  c¡n con tinua  ba­
talla . en las que es d ifícil subs­
traerse  al im perio  del am biente. 
El k a rá c te r  expeditivo  y excesiva­
m ente pragm ático  de Jos am erica- 
ños, unido ' 9. la  g ray  facilidad  pa­

ra  gan ar fuertes, sum as y  p a ra  
invertirlas , hace que las"gentes d<e 
c a rre ra  se enrolen  en la  política 
m ilitan te  o consagren-su  esfuerzo 
al ejercicio profesional. P o r -pilo, 
las d iscip linas poco propicias al 
lo^ro económico están  desiertas 
de cultivadores. A ram buro, que, 
como he  dicho, profesa en  la  U ni­
versidad hab an era  u n a  cátedra de 
Derecho civil, no aprovechó su 
puesto visible p a ra  levan ta r u n  
bufete de altos rendim ientos, y  se'' 
encierra  en el recoleto gabinete 
de estudio p a ra  explotar los ar-, 
dúos problem as de la  F ilosofía ju-v 
ríd ica , que h a s ta  hace poco no se j 
enseñaba en las au las cubanas.. 
Quien así renuncia  a  fáciles con-¡ 
quistas m ateriales y  p isa  á sp e ra s 1 

sendas en que el esfuerzo no  ob-. 
tiene  prem ios crem atísticos m e re - ' 
oe la  m ás superla tiva  a d m ira c ió n .;

La nacionalidad  del v is i ta n te ; 
b rin d a  coyun tu ra  p rop icia  par-a 
redoblar, u n a  vez m ás, el tam bor 
h ispanoam erieariista . P o r m i p a r­
te, qiuiero tam bién b a tir  el p a r­
che; pero con toque de atención 
y apartándom e rad icalm ente de 
los usaderos m oldes. E spaña h a  
sa ltado  con in só lita  birus-quédad 
de u n a  posttira rencorosa e in- 
com prensiva con los pueblos de 
Am érica a u n a  ac titud  de  zalem as 
y halagos desm edidos. Es un  hipo 
lacrim oso de pobre im plorante 
qua adu la  al p a rien te  rico. De e s­
ta  conducta  poco a ltiv a  m e  h e  la ­
m entado y a  públicam ente. En es­
tos d ías p o d rá  tra n s ita r  por E spa­
ñ a  u n  europeo conspicuo s in  que 
le coreen diarios e institu tos cien­
tíficos. Pero  s i es un personaje  
que osten ta  naciona lidad  cubana, 
a rgen tina , ch ilena  u  otra cual­
qu iera  de  país iberoam ericano  se 
desem polvan los p latillos y  las 
tro m p e ta s  de la  fam a p a ra  ver­
te r sobre el «huésped fraternal»  
todo e l m an ido  catálogo de d iti­
ram bos a l uso. \

En esta h o ra  m e h a  parecido in- \  
ev itable desn u d ar a  la  verdad  de  A  
sus ropajes políticos. Cu Univer­
s id ad  m adrileña, que levantó en 
el un  i veri,o ín tim o de M ariano 
A ram buro recuerdos dorm idos do 
la  p re té rita  m ocedad, no  le sen­
tó u n a  ta rd e  en  su  cá ted ra  como 
cubano, no tomó su  persona como 
p retex to  p a ra  (hacer política his- 
panocubana. Brindóte el sillón 
profesoral, parque es, e n  su  pa- * 
tr ia , u n a  au to ridad  en las d isci­
p linas que profesa con tan to  en ­
tusiasm o y desinterés.

LUIS JIMENEZ DE ASUA



r La Enseñanza de la Filosofía del Derecho

GESTIONES PARA LA DIVISION DE 
LA CATEDRA EN QUE SE EXPLICA 
ESA ALTA DISCIPLINA

1

J

n
f orientación m oderna que aconseja 

llam ar a  los especializados en la 
ciencia que han de tra sm itir hom ­
b re s 1 cuya com petencia no necesita 
se r som etida a p rueba form ularla  por 
e s ta r y a  abundantem ente dem ostra­
da por la au toridad  que han  gana­
do con sus obras. Asi se h a  hecho

M ovim iento de un grupo de intelectuales y
. r  ' . . 1 1 do con sus obras. Asi se na necnopro tesio n a tis  para  que se aproveche la muchas veces en cuba, con ventaja

1 J i -  A  • evidente p a ra  la  U niversidad, como
pericia  del ilustre tra tadista  D i. A ram buro *;o’osmX0Bs p̂ orés! Cancl0’ y

H a sido presentada al Jefe del E s­
tado, quien la recibió benévolamen 
te, una instancia que firm an los pre­
sidentes de las Cám aras L egislati­
vas en sU carácter de profésionales; 
profesores, hombres de letras y otros 
elementos de significación intelectual, 
en la que se expone la conveniencia 
de dividir la recién creada y provis 
ta  cátedra de Filosofía del Derecho 
y/ se indica que al hacer la división 
dé la m ism a se tengan en cuenta, 
con m iras a! bien de la enseñanza, 
los excepcionales m éritos del escla­
recido tra tad is ta  doctor M ariano 
Aram buro y Machado.

Por la significación que tiene ese 
documento, que no acertaríam os a 
decir si honra más a quienes lo au­
torizan con su firm a o a la persona 
que en él se enaltece, nos com pla­
cemos en reproducirlo:

H onorable señor Presidente de la 
República.-

H onorable señor:
Un sentim iento de a lta  y merecí-1 

da devoción hacia uno \2e los valores 
más fuertes de nuestro mundo in te­
lectual. al par que el deseo de en ­
riquecer el prestigio de que goza el 
Ilustre profesorado universitario, mué 
ve a  los que suscriben a  d irig ir al 
m ás alto  Poder de la República es­
te m ensaje de cordial solicitud, ins­
pirado en las más nobles y puras in ­
tenciones, ajeno a  todo otro in terés 
que no sea el de los m ás elevados 
y sanos principios.
_ R establecida la cátedra de Filoso- i 

fía del Derecho, al cabo de trein ta

Obra de honor p ara  el actual Go­
bierno que usted encarna, obra de

de Ids hijos de Cuba más em inentes beneficio Incalculable p ara  la cnse-
y especializados en los altos estu- ñanza y p0r  consecuencia p a ra  la
dios del Derecho, y singularm ente' un iversidad  obra, de recom pensa pa- 
en las disciplinas de la Filosofía .Tú- ra  ej hom bre sabio y abnegado que

■ consagrado su existencia to d a .ridica: nos referim os al doctor M a­
riano A ram buro y Machado, recono­
cido '.como sabio profesor en esta 
ciencia, en su inm ensa y profunda 
am plitud, por la crítica m ás severa 
de Cuba y otros países; El doctor 
M ariano A ram buro y Machado, es, 
en efecto, de antiguo, uno de los 
puntales de la ciencia juríd ica y de 
las letras cubanas. Su¡s veintiséis 
obras. la m ayor parte jurídicas, han 
iluminado por igual las zonas más 
diversas del conocimiento en esta  es­
fera de las ideas, y entre ellas se 
destaca, con luz propia, su reciente 
Filosofía daI Derecho, monumento 
que salvaría por sí sólo, caso de 
perderse, el acervo atesorado •'«r la t 
mejores elucubraciones sobre esa ma 
te n a  cardinal que el mencionado 
tratado enriquece con originales inno­
vaciones, robusteciendo esa discipli­
n a  que v incula las particularidades

al estudio y a  la  elaboración de la 
ciencia del Derecho, sería  la crea­
ción de una  nueva plaza de profe­
sor de Filosofía del Derecho y la 
provisión de elle con el nombramien 
to del doctor M ariano A ram buro y 
Machado, m ediante el oportuno pro­
yecto de ley que en uso de su pre­
rroga tiva  constitucional puede usted 
enviar al Congreso, recabando para  
sí, por esta  sola vez, la facultad  de 
proveer la cátedra, facultad que nun 
Ca habría  de ser m ejor u sad a_ que 
con el nom bram iento que se solicita.

Se lo rogam os con todo respeto, 
señor Presidente, coirto acto de ju s ­
ticia reparadora  y evidente servicio 
de la  a lta  cu ltu ra  nacional.

H abana, 10 de Mayo de 1930.
Clemente Vázquez Bello. P residen­

te  del Senado; A'iriato G utiérrez, se­
nador y Académico. Rafael G uas In-

u tillta rias  del Derecho con el ideal rlán, P residen te  de la C ám ara de
desinteresado y especulativo en que 
todas las ciencias hum anas se  di­
vinizan.

E stam os seguros, de que esa en­
señanza adqu irirá  el m áxim um  de 
dignidad y sapiencia confiándola al 
doctor Arm aburo, ya que su m aes­
tr ía  ha  sido reconocida con unánim e 
adm iración por la p rensa profesional 
m ás ilustre  y por los profesores más 
famosos, algunos de los cuales han

años de haberse suprim ido p ara  sa-I ProC¡«»ad° su doble sorpresa, de ver 
tisfaeer ineludible» ,  1 »u rs l r  en AméTica, en un país aisla-tisfaeer ineludibles necesidades de la 
enseñanza con la de esa fundam ental 
disciplina, considerada hoy como cla­
ve y cifra- de 'los altos estudios ¿ju­
rídicos. se han, atribuido a un solo 
profesor tres asigna tu ras: Introduc­
ción al estudio del Derecho, Historia 
de las ideas iurídicas y Filosofía del 
Derecho, las dós últim as m aterias de 
estudios superiores propios del pe 
ríodo del doctorado, cada, una de las 
cuales basta pe? sí sola para  llenai 
la actividad de un m aestro, por mu 
cha que sea su idoneidad, .si la en 
señanza que adm inistre lia de respon 
der a los fines de honda Investiga­
ción-que tales ciencias persiguen. Pa 
ra  cumplirlos adecuadam ente es fie 
todo punto indispensable o tra  cá te ­
dra. dividiendo la m ateria  de la ac­
tual.

La creación de esa nueva cátedra 
-que en nada ha de perjudicar a 

ningún interés ya existente—permi 
llevar a. la U niversidad a  uno

do por su  e struc tu ra  y juventud de 
los focos tradicionales de la  cultu ra  
jurídica, u n a  obra que en tre s  co­
piosos volúm enes desarro lla con ple­
nitud el conocimiento filosófico de 
la ciencia Jurídica y valoriza cuantos 
elem entos y teorías han fertilizado 
ese extertso campo, desde los (prime­
ros vagidos de la cu ltu ra  h a s ta  núes 
tros días, subiendo a  la  vez que ta l 
profesor ao  enseña en la Facultad  
de Derecho de la U niversidad de la 
H abana.

Los hom bres de vida m ental no 
podemos ver con indiferencia que 
ese valor docente se malogre, redu­
cido el doctor A ram buro a  enseñar, 
en una cátedra elem ental de D ere­
cho. a  los alum nos de la Escuela Su­
perior de Comercio. E l nom bram ien­
to del doctor M ariano A ram buro y 
Machado p a ra  nueva cá ted ra  So­
ria  recibido cpn cálido aplauso por 
los elem entos intelectuales do Cuba 
y  e s ta ría  de acuerdo con la sabia

R epresentantes; R. Rodríguez Altu- 
naga, T ra tad is ta  de Derecho; José 
Comallonga. C atedrático; Gabriel 
Camps, Publicista ; José M. Cortina, 
senador y publicista; Antonio Be- 
renguer, "Publicista y  ex-Senador; 
Antonio Iralzoz. C atedrático y ex­
diplomático; Juan  Gualberto Gómez, 
ex-Senador y  publicista; Domingo 
Méndez Capote, publicista  y  ex-cate 
drático; C ristóbal Bidegaray, ex-Con 
su lto r diplom ático; Cosme de la To- 
rrierite, ex-Em bajador y esc iito r 
Alfredo M. Aguayo, catedrático  y 
au to r de obras didácticas; Pablo 
Desvernine, ex-C atedrático y t r a ta ­
d is ta  de Derecho; Carlos de la  To­
rre. catedrático  y au to r de obras di­
dácticas; P asto r del Río, Académico 
y escritor.; Carlos Revilla, ex-Ma- 
g istrado del T ribunal Suprem o; M a­
nuel M árquez Sterling, E m bajador y 
escritor: José M anuel Carbonel!,
Académico y escrito r; T iburcio Cas­
tañeda,. ex-catedrátlco y publicista: 
Juan  M. Antiga., publicista: .Tosfi Gue 
rra  López. Catedrático. Félix Liza- 
so. escrito r; Miguel Angel Carbo- 
nell. Académico y escrito r; Luis Oc­
tavio Diviñó, ex-M aglstrado del T ri­
bunal Suprem o; Gastón Mora, escrl 
tor; Emilio G aspar Rodríguez, Aca- 
démicó v escritor; M ario G uiral Mo­
reno, Académico y escritor; Luis R'o 
dríguez Embil, escritor; R. M artínez 
Guiral, C atedrático; Miguel de M ar­
cos: escritor. M. D orta Duque, C a­
tedrático; E nrique Roig, C rim inalis­
ta : José I. Rivero, escrito r y direc-
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to r del DIARIO DE LA MARINA: '  O  Q
A. L am ar Schweyer, Académico y 
escritor; A. Boza M asvidal. C ate­
d rá tico ; Salvador Salazar, C atedrá­
tico y au to r do obras didácticas; Jo ­
sé G a rd a  Pedrosa, jefe de redacción 
de la Revista  Cubana de Derecho;
Rafil Roa, Vocal del D irectorio de 
la  A. de E stud ian tes de Derecho:
Ramiro Guerra., Superintendente Ge­
neral de Escuelas, catedrático, au to r 
do obras didácticas. R afael M aría 
Angulo, presidente de la Asociación 
de la  P rensa; Alberto Blanco, Ca­
tedrático y tra ta d is ta  de Derecho;
Francisco Ichaso, escritor; Jorge Ma 
ñach, Académico y escritor; F ra n ­
cisco de P. Coronado, director de 
Ja- Biblioteca N acional: José María 
Chacón y Calvo, escrito r y  diplo­
m ático; Fernando Ortlz, Académico 
y tra tad is ta ; .Torpe Le-Roy, Acadé­
mico y escritor; Gonzalo Aróstegui,
Académico, escritor y ex-Secretario 
de Instrucción Pública; René Lu- 
friu, 'Académico y escritor. Elflis 
EntraJgo. profesor y  escritor; H.
Agramonte, C atedrático y au to r de 
obras didácticas: Ramón A. Cata* 
lá, Académico y director de «El F í­
garo».



Universitarios Eminentes

E! Dr. Mariano Aramburo Machado
... -  . o

I N IE L E C IU A L  DE LABOR polifacética, Don Mariano Aramburo y 
Machado e s un prestigioso jurista y un publicista exim im o. Su nom ­
bre es  ventajosam ente conocido en Cuba y en el Extranjero prin­

cipalm ente en España, donde el ilustre Profesor de Derecho Civil de la 
E scuela Superior de Comercio de la Habana, es grandem ente estim ado  
l>e su actuación entre nosotros, no es necesario decir mucho, ya que sus  
notables trabajos en los distintos círculos científicos y artísticos, han des- 
pertado siemprñ, el in terés de todos.

La labor del doctor Mariano Aramburo en la Literatura y en la Cien­
cia, ha sido y es provechosa y fecunda. En ambas actividades ha con­
quistado justos títulos: jurista, literato, orador y crítico. Y a eso s títulos 

sin  adjetivación alguna—  se  ha hecho acreedor por su s m éritos.
La ejecutoria del doctor Aramburo es brillante. D esde los aíios  m o­

zos, por su  dedicación al estudio y su s virtudes m orales, inició su e sca ­
la de triunfos. A ntes de analizar su vida en pleno desarrollo hagam os 
un poco de historia.

El doctor Aramburo nació en Puerto Príncipe, la capital camagüeya- 
na. Sus estudios de enseñanza primaria y superior fueron sólidos. Como 
solidos también fueron los realizados después en Ia Universidad. A sí, s ir ­
viéronle de base a sus triunfos posteriores: a  los 2,‘J años de edad] ob­
tenía en un concurso jurídico, celebrado por el Colegio de Abqgados de 
la Habana, M edalla de Oro por su obra “Estudio de ías causas que de­
terminan, m odifican y extinguen la capacidad c iv il” .

Puede decirse que esta  obra le  consagró como jurista. Obtuvo de la 
Critica los m ejores elogios. Y entre estos elogios se  contaron los del d is­
tinguido hombre público español, don José Canalejas, a la sazón M inis­
tro de Justiciii de la Metrópoli.

D espués, el doctor Aramburo ha continuado produciendo notables 
obras jurídicas. A este  respecto, su  bibliografía es  extensa. Entre sus  
obras figuran: “Doctrinas jurídicas”, publicada en esta  capital en 1916; 
‘B ases para el Código Civil Cubano”, tam bién del m ism o año y su  recien­

te “F ilosofía del Derecho”, acogida favorablem ente por lo s m ás presti­
g iosos juristas de nuestra patria y del extranjero. En todos su s libros, el 
doctor Aramburo plasm a un acertado procedim iento de investigación  
científica . Justificación de lo  expuesto, son las palabras que reproduci­
m os a continuación y que fueron escritas por un notable crítico, sobre su s  

Doctrinas Jurídicas” : “ Toma el principio general, discutido en razón, 
castellanam ente, s in  som etim ientos a la casu ística , al ergotism o artificio­
so  y  pedante y  lo aplica con adaptación al m edio en que vive y con fina­
lidad práctica para el m edio en  que habla” .

El estilo  del doctor Aramburo, tanto en su s obras jurídicas com 0 en 
las literarias, e s  correcto y am eno. La am enidad, e l buen gusto y  e l sen ti­
do moral se  hermanan en él. Un ejem plo de ello , es su reciente libro 

Teorías pragm áticas”, donde hablando sobre lo s hom bres m ediocres, d i­
ce: “Dónde ello s dominan, en las épocas y en los pueblos en que la po­
tencia directriz de lo s hom bres superiores no se  sobrepone, por fe liz  con­
cierto de su s actividades, a la ferm entación corrosiva de la mediocridad, 
lepra y carcoma de las naciones, todo s e arruina y  d isuelve, la podre todo 
Ir invade, y  no hay institución que no sea  atacada por el orín y comida | 
por la polilla. Podrán establecerse todas, hasta Ias  m ás augustas, y ex istir  
en  la letra m uerta de las gacetas oficia les, pero ninguna vivirá sn propia 
y digna vida. N o habrá para e lla s otra realidad que la teórica o hipoté­
tica del precepto legal, ni otro fin  qu^ e l de pagar fraudulentas rem une­
raciones y e l da sangrar e l público tesoro con caprunos negocios, si he de 
decirlo en los términos corrientes y m olientes de nuestro qriollo lenguaje”.

S í como jurista el doctor Mariand Aramburo se  ha distinguido, tam ­
bién se  ha destacado como órador. Su oratoria, m ás bien académica, m u­
chas veces se  ha desplazado en el campo político. Tanto en España como 
en Cuba, sobresalió  el doctor Aramburo como orador. Recordem os sus d is­
cursos sobre “El problema colonial” y “La Reform a constitucional en 
la A ntillas” y aquel otro pronunciado en la Real Academia de Ju­
risprudencia y  L egislación de M adrid: “Ei regionalism o jurídico”, en el 
que diseñó su criterio político — liberal, am ante de la descentralización  
V desplazado!- de los grupos socia les contenidos en la nacionalidad espa­
ñola—  dándole personalidad a Cuba y m anifestando su anhelo de libertad.

La mayor parte de los discursos del doctor Aramburo han sido reco­
pilados en fo lle to s: “M onógrafos oratorios”, publicado en 1905 en Espa­
ña; “D iscursos cív icos”, en la Habana, en 1927, y “La D ivina palabra”, 
en el que aparece su  discurso de ingreso en la Academia Nacional de 
Artes y  Letras.



En su s “D iscursos C ívicos”, aparecen varios tem as muy interesantes 
para nuestro desenvolvim iento político: “La nueva nación”, “Las bases 
del orden social”, “El doctrinarismo y la Dem ocracia” y “El problema 
constituyente”. En todos eIIos pone de relieve su credo político, m anteni­
do en la Unión Dem ocrática, en  cuyo Directorio figuró.

Muy joven aún, el doctor Aramburo, com enzó a brillar como litera­
to. Su tieinpí lo dividía por igual, entre el Derecho y el Arte. De este  
modo, se  sign ificó  en el Ateneo de Madrid, con sus conferencias sobre  
1* poetisa cubana Gertrudis Gómez de Avellaneda. Más tarde, por e l año 
de 1898, fueron recopiladas en un fo lleto: “Personalidad literaria de Do­
ña Gertrudis Gómez de Avellaneda” .

Desde entonces, el nombre del sapiente jurista, ocupó también un 
puesto en e l campo de la crítica literaria. Su talento de escritor, lo fué  
vertiendo en el libro y en la prensa. Su “Literatura Crítica”, impresa en 
París en 1909, es una obra donde pone de m anifiesto su preparación y 
conocimiento artísticos. Colaboró y colabora en selectas publicaciones 
cubanas y extranjeras.

Todavía la  recordamos en su Sección Editorialista de “La D iscusión”, 
aquel periódico cubanísim o, durante los primeros años posteriores al ce* 
se  de la Guerra de Independencia. En aquella ocasión, hacía gala de su s  
profundos conocim ientos de la Literatura, en el Arte, en el Derecho, en 
la Historia y en todos aquellos otros conocim ientos hum anos necesarios  
cr. el buen publicista.

Hastn aq-u hem os hablado del doctor Aramburo en su  desenvolví” 
miento intelectual. En lo referente a sú desenvolvim iento moral, pode­
mos decir que cuenta con una sólida cultura erigida por un constante bre­
gar dentro de los lím ites de la verdadera virtud. Q uizás esta  estructura  
moral — de la qu > forma parte su independencia de carácter—  no le ha 
permitido obtener todo el triunfo a que e s acreedor por su s m uchos m e­
recimientos.

Hace P°co- el doctor Aramburo ha visitado, nuevam ente, a España. De 
nuevo, tam bién, ha triunfado en su s principales centros de cultura. En 
Madrid, fué presentado en la Universidad Central y en el Ateneo por una 
de la s figuras m ás sa lien tes del Derecho Penal moderno: el Licenciado 
Luis Jim énez Asúa, quien tuvo para el catedrático cubano los m ejores 
elogias. En am bas instituciones pronunció varias conferencias el doctor 
Aramburo, poniendo de m anifiesto su gran cultura y su s extraordinarios 
conocim ientos jurídicos.

Y con el m ism o tesón y con la misma voluntad que cn los años ju ­

veniles, el doctor Mariano Aramburo sigue auscultando en la Filosofía, 
en la H istoria en la Literatura y cn el Derecho. ¡Q ué sabia enseñanza  
ofrece a la s nuevas generaciones, su enérgico perfil de hombre de e s tu ­
dio y de hombre de acción!

TOMAS MONTERO.



LA CREACION DE UNA 
MONEDA INTERNACIONAL ES 
IDEA DE UN ILUSTRE CUBANO

- que asentó sobre tres bases: la  tran s­
form ación del con tra to  de trabajo  ¿n 
c o n tra to , de sociedad, con la consi- 

j  g u íen te  participación del obrero en
I«Tira la  piedra de hoy, 

olvida y duerme, s i  es luz. 
m a ñ a n a  la> encontraré,® V. 
ante la  e ü ^ % t í l i d » d ^ Vt í “l i Í * e c a ^ io 'y  la

' universalización de la moneda, m ate-E1 poeta español Ju an  R am ón J i ­
ménez^ expresa en  esos versos el vie­
jo concepto de que la  sem illa sem­
brada hab rá  de germ inar, y  como la 
semilla, la  idea. Es más, a veces 
germ ina donde menos se piensa, 
aunque en vez de sem brarla cuida­
dosamente se lance al viento.

Un cablegram a de M adrid nos t r a ­
jo recientem ente la  noticia de que 
el novelista inglés H eriberto Jorge

ria. esta  últim a, acerca de la  cual 
enunció con criterio  científico lo 
mismo que ahora, parace haber m an i­
festado. en concreto Wells, cuyas p a ­
labra* h an  tenido la am plia reso­
nancia- que en justicia pudieron te- 

. ner en su d ia  las de nuestro  com pa­
trio ta, si éste las hubiese pronuncia­
do en u n  centro de cu ltu ra  como 
M adrid, donde en  diversas ocasiones

Wells, 'aficionado a  la  ciencia y a  la  \  allc'Ü'Q.r!0? ,.m u^ £€^lectos dejo
observación del desenvolvimiento de 
la vida social en busca de la s  visio­
nes de lo futuro, p a ra  crear teorías 
sociológicas y conceptos discutibles y 
apasionadam ente discutidos, expuso 
en  una de las conferencias que Ofre­
ció duran te  su visita a  la  que fué 
Villa del oso y él m adroño y es hoy 
una de las tan tas  ciudades cosmo­
politas de Europa, la  necesidad y 
conveniencia de establecer una m o­
neda universal como uno de los m e­
dios m ás apropiados a l objeto de so ­
lucionar lá depresión económica que 
azota al mundo.

No vamos a  calificar de utópica o 
a dar por realizable la idea de 
Wells, que m aestros tiene la Econo­
mía, a  los que corresponde analizar 
v definir su  viabilidad. Sim plem ente 
vamos a  dem ostrar que una vez m ás 
se comprueba que «no hay nada  nue­
vo bu jo  el sol», porque en esta ciu­
dad de la H abana hubo quien, pre’ 
viendo los acontecim ientos económi­
co-sociales que conturban a  la  H u ­
m anidad y am enazan destru ir o mo­
dificar radicalm ente nuestra  civili­
zación, propuso lo mismo que ahora 
expresa el insigne novelista inglés, y 
la resonancia que en nuestro propio 1 
país han tenido las palabras de és­
te, nos induce—ello es justo—a re c o r- ; 
dar las de un ilustre cubano que con 
diez años de antelación  recomendó lo 
que ah o ra  se acoge, incluso aquí, co­
mo original.

En efecto; el 15 de octubre de 1922, 
con motivo de la  inauguración del 1 
curso de la  Academia Católica de » 
Ciencias Sociales, el doctor M a r ia n o ! 
A ram buro y . M achado—anim ador de r 
esa entidad, como lo fué tam bién de 
la Sección de Ciencias Morales y • 
Políticas del Ateneo de la H abana, l 
desde cuya tribuna ofreció m uy sa-

_  VC®. '
Como sin  duda algo ,/enaltece a 

nuestro país el hecho dé que un ex­
tran je ro  de penetran te  ingenio coin­
cida con un  cubano, que tam bién lo 
tiene, o m ás exactam ente que un  cu- 
bario de poderosa m entalidad se h a ­
ya anticipado con mucho a  ofrecer 
una  concepción que ah o ra  se adm ite 
como novedad, bueno es que demos­
tremos, reproduciendo lo a tinen te  a  
la  propuesta m oneda universal, los 
conceptos vertidos por el doctor 
Aramburo y M achado a l lanzar la 
idea de que se creara, cuando ape­
nas hab ía  salido el m undo de los de­
soladores efectos de la g ran  guerra 
y em pezaban todas las naciones a 
acom odar su  economía a  las nue­
vas m odalidades im puestas pero aun 
no halladas, por la  desarticulación 
del comercio, el abuso del crédito, e) 
desquiciam iento del orden financiero, 
el quebrantam iento de la m oral pú ­
blica, la  relajación social y cuanto 
después de haberse producido 1a. re ­
volución ru sa  m antiene agitados a  
loe pueblos y a  algunos al borde de 
la anarquía.

Nos parece que es justo  y a l m is­
mo tiem po oportuno, decir, probán­
dolo, que lo que acaba  de proponer 
en M adrid el novelista inglés autor 
de las fábulas «The Island  of Dr. 
Moreau». «The Tim e M achine», etc.,- 
lo propuso hace dos lustros en la 
H abana el jurisconsulto cubano 
au tor de obras como el tra tad o  de 

Filosofía del Derecho, que h a  m ere­
cido los1 honores de la  traducción en 
los Estados Unidos. Vea el lector 
por lo que sigue, si hay  razón para  
reclam ar p ara  el doctor A ram buro la 
gloria que pudiera  caber a  Wells al 
coincidir en la idea de la  universali­
zación de la moneda, caso de ser

Mas le cc io n es-tra tó  con su habitual |  viable y llevarse a  la p ráctica: 
m aestría de «la reform a económica»,

>00006?



Tan desacreditada como la  te o ría  
del pacto soc ia l en la  ciencia p o lític a  
e stá  hoy en la  ciencia económica la  
h ip ó te s is  del pacto pecuniario , que a l­
g uno s tra ta d is ta s  fantaseadores f r a ­
guaro n  Pa ra  e xp lic a r la  aparic ión  do 
la moneda en é l mercado, im ag inan- }*a ‘ pro?úsí¿n“  de* s is te m a s "  mo
do una convención pública p o r la  cual netal’JoB nacionales c o n stitu y e  un 
en un m om ento dado, quedaron reetn- anacron ism o ta n  chocante con el espi- 
plazttdas la s especies canjeables con , t  d la  époea que ja  su p e rv ive n  
ese signo , su s titu y e n d o  in s ta n tá n e a - t  gjJJo Be> exp lica  p o r la  energía  

.m e n te  la  p e rm u ta  con la  compra- ve ta rd a tr¡z  deI m iso n e ísm o  naclona-

jugada b u rs á t il  hecha en E u ro p a  re ­
percute en A m erica  y  « n a  qu ieb ra  en 
lo s  E s ta d o s  U n id o s  Be s ie n te  haEta  
en T u rq u ía ;  cuando es m ás re a l y 
e fe c tiva  y  m ás conscientem ente v i s ­
ta  ta u n iv e rsa lid a d  del orden econó-

l is ta ,  e xp lo tado  h á b ilm e n te  porventa.
Sábese hoy, p o r lo  c o n tra rio , que la  ^ - ¿ ^ 0 ‘ poder de la  banca, la  m á s  

moneda, como la  e sc r itu ra , con o to - t  fa  om nipotenc ia  en n u e s tro s  
das la s  in s titu c io n e s  de la  vida e l- f con la  cábala del cambio
v i l  es un  p roducto  p ro g re s iv a m e n te , , uc¿  ‘bo n itam ente  m illo n e s  y  m illo -  
elaborado po r el esfue) zo hum ano en n a rj os s u s tra íd o s  a la  potencia p ro -  
k u  tra b a jo sa  m archa por el camino de 
fe. sociab ilidad , a n te rio r en m uchos 
•siglos a l na c im iento  del E s ta d o , que 
al e n c o n tra rlo  ya ad m itid o  p o r la cus- 

I lu m b re  y c irc u la n te  en el eoniereio,
¡ no h izo  m ás que pe rfe c cio na rlo , pa- 
¡ ra n tiza n d o  su  In te g rid a d  y  su  pure­

ra  con el m onopolio de la  acuñación, 
para que p o r todos fu e ra  rec ib ido como 
la  c o n fia nza  que in sp ira n  la s  cosas au­
te n tica d a s por la  pública fe  de la so ­
beranía

i B ie n  se comprende que m ie n tra s  ca­
da E s ta d o  v iv ió  en apercibida h o s t i l i ­
dad c ontra  lo s  o tro s , asp ira ndo a en­
grandecerse a costa  de e llo s, s in  v i s ­
lu m b ra r s iq u ie ra  lo s  v ín c u lo s  de la  
com unidad en que todos deben coti- 
vivir para ayudarse  m utuam ente  en 
Ja o bra del p rog reso  hum ano, la  roo- 

■ nedá fu e ra  uno de ta n to s  s ig n o s del 
poder i»o lft lc o ; que h u b ie ra  ta n ta s  
como g o b ie rno s; que cada una le v a ­
ra  el re tra to  del p rín c ip e  y  e l escudo 
del pueblo que la  e m itía , porque tor­
do e llo  e ra  efecto y  se llo  de la  a u to ­
ridad te r r i to r ia l ,  que a s í acreditaba  
su e x is te n c ia  y  su  v ig o r re p re se n ta ti­
vo  en la  competencia (p rin c ip a lm e n ­
te  p o lític a  y  su b a lte rn a m e n te  econó­
mica, en cuanto la  segunda podía s e r­
v i r  a la  p rim e ra  1 con que p o r a g ria  > 

íhosca rtiane ra  cada E s ta d o  a firm a b a  
so persona lidad  fre n te  a lo s  demás 
señoríos

Pe ro  cuando, como boy sucede, los 
in te re se s  económicos se com penetran

duc to ra  de lo s  países castigados por 
la  depresión de su  nioneda, la  cual, 
como m ercancía nacional que es al 
cabo, e stá  su je ta  a la s  oscilac iones y  
va ive ne s que le  im p rim e n  la s  v ic is i tu ­
des del com ercio.

E l  quebranto es se n sib le  p a ra  t o ­
das la s  c lases de la  nación, porquH 
todas s u fre n  con la  m erm a del po­
der a d q u is it iv o  de la  moneda y  o l a l­
za c o rre la tiv a  de lo s  p re c io s; pero pa­
ra  n in g u n a  en ta n to  y  ta n  doloroso  
grado como para la  clase o b re ra , qu« 
a  la  exigü idad  de s u s  o rd in a r io s  re ­
c u rso s  ha de a ñ a d ir, en e l catálogo 
de s u s  c u ita s  y  m ise r ia s , la  reduc­
ción de la  demanda de tra b a jo  cau­
sada p o r la  p a ra liza c ión  in d u s t r ia l  
que acarrea la, depresión m o neta ria , y 
porque ésta  viene a s e r u n  Im p ues­
to  In d ire c to  a fa v o r de la  p roduc­
ción e x tra n je ra  que se im p o rta  y  que. 
como todos lo s  de esa clase, pesa con 
m ás gravedad sobre  lo s  pobres.

B ie n  sabido es, p o r c uanto s tienen  
elara.s nociones económicas, oue la  
fu n c ió n  de la  moneda 110 es o tra  que 
fa c il i ta r  e l comercio, haciendo o fic io  
de in s tru m e n to  de lo s  cam bios, y  s i 
en ta l concepto se la  tom a p o r co­
m ún denom inador de lo s  va lo re s es 
porque el suyo  p rop io  re s u lta  menos 

’ in e sta b le  y  va c ila n te  que e l de lo s  
1 demás f ru to s  de la  n a tu ra le za  y  lo s  

p rod ucto s de la  in d u s tr ia ,  no porque  
ese v a lo r alcance nunca la  in a lte ra -

. b ilid a d  y  f ije z a  a b so lu ta s  que debie­
ra. poseer para c o n s t i tu i r  la  med 
exacta y  e l ju s to  s ig n o  de to d a s la« 
o tra s  m ercancías. Y  esto  p o rqug la 

vm'oneáh;'**fi' » 1 deja- de nono* a*»!* ‘ 
m ercancía- m ás, sujeta, como to d a s ,  
n i in e lu d ib le  im p e rio  de la s  leyes eco­
nóm icas, y  a s í e n tra ñ a  dos v a lo re s ; él 
in tr ín se c o  de lo s  m e ta le s de que está  
fo rm a d a , cuya e xtra cc ió n , p u r if ic a ­
ción y  la b ra  im p lic a n  tra b a jo  y  g*sto 
va ria b le s, y  el e x trín se c o  o conier-

• c ia l, de te rm inado p o r ; e l Juego de la  
o fe rta  y  la  demanda, en v ir tu d  de la  
m ovib le  re lac ió n  e n tre  la  cantidad 
de moneda c irc u la n te  y la  sum a  de 
m e rcaderías en venta , puesto  que bi 
é sta s so com pran con aquélla , tam bién  
la  moneda se vende p o r m ercanetes, 
v in ie n d o  a s e r una y  o tra s  como p re ­
cios rec íprocos en la s  com praventas. 
T  siendo todo e llo  in c o n tro v e rtib le ,  
¿p o r qué m a n te n e r agregada, a estas 
causas in e v ita b le s  de In s ta b ilid a d  la  
a rb it ra r ia  que b ro ta  de la  m u lt ip lic i­
dad y  nacionalidad de lo s  s is te m a s  
m o n e ta rio s?  l A  quién m ás q u e ,a l ágio  
codicioso y  a l fra u d e  e x to rs ió n (p ta  
aprovecha esta, r iv a lid a d  de m one­
das?

A q u e l defecto de a b so lu ta  in m u ta -  
1 b ilidad  del v a lo r de la  moneda es 

necesario y  fa ta l,  y  h a y  «u e  acep­
ta r lo  con la  Sosegada re sig na c ió n  ques, 
im ponen todfl.s la s  cosas que estft"

1 por encima, de la. voluntad de Iof 
hombres. Pero el daño que proviene 
de- la  diversidad 1 nacional de mone­
das es remediable por concierto vo­
luntarlo, sólo persistente por in sa ­
nos propósitos,, sólo duradero por 
claudicación de las jurisdicciones po­
líticas y  por inhibición de las fuer- 

rada vez con m ás generalidad; cuando zas Sociales llam adas a  ac tuar ei) 
la  experienc ia  v el conocimiento cien pro de esta  unificación benignísima, 
t í f ic o - han separado .va <4 orden poll' Q u izá  nunca se llegue a  la unidad
tico del orden económico ctm limiten idtomátlca. aspiración esforzadamente
sólo allana-bles por la  ciega fuerza 
n la. v IoI atiM h. M f t f lm K A B -

M a r ia n o  A r a m b u r o



se rv id a  p o r la  encum brada m ente de 
lo s  creadores de lenguas a r t if ic ia le s ,,  
porque la  de cada pueblo es e l m e­
jo r  y  m ás amado te so ro  d e  su  e s p ír i­
t u ;  pero que no se lleg ue  a la  unidad  
da moneda, cuando é sta  se quiere  
que. sea, y  a s í la  nom bran lo s  m aes­
t ro s  de economía, «e l lengua je  u n i­
v e rsa l del com ercio», y  que no se 
llegue  ahora  en que ta n ta s  oposicio  
n »s  y  d ife re n c ia c io n e s te r r i to r ia le s  
se funden y  d isu e lve n  e n ' unidad in ­
te rn a c io n a l, como cxpresiC n de s u s  an­
s ia s  de v id a  so lid a ria  que a l p re ­
sente  a g ita n  a lo s  ho m bre s con m o v i­
m ien to  p re su ro so  do herm andad u n i­
v e rsa l, es a lg o  verdaderam ente  incon­
cebible. Y  siendo de ta n  fá c il eje­
cución el adelanto como que Jio re- 
quiere  m ás que e l  concierto  de las  
p rin c ip a le s naciones para  e l e sta b le ­
c im ie n to  de un In s t i t u t o  In te rn a c io ­
nal de la  Moneda, donde se reacuña­
ra n  la s  e x is te n te s , so rp rend e y  ape­
na e l o lv id o  que de e sta  necesidad 
.m uestran lo s  gob ie rnos y  la s  corpo­
raciones, lo s  hom bres de E s ta d o  y  los 
homlbres de pensam iento , lo s  cap ita­
l is ta s  y  lo s  o b re ros.

E s to s  ú lt im o s , m ás que todos, h a ­
r ía n  bien en c o n v e rtir  su  anhelo ha­
cia la  apetecible re fo rm a , desviando  
lo de la s  ru ta s  a b ism a le s por donde 
corre  y  sa lta  con inconsciencia de 
ciego que no ve la s im a  que bordean 
su s  pasos ave ntu rado s.

E l  comercio es fenflm eno y  necesi­
dad u n iv e rs a l:  sea, pues, ta m b lín  u n i­
ve rsa l en signo, y haya una so la  m o ­
neda. con que lo s  hom bres pueden v ia ­
ja r  y t ra f ic a r  del. uno a l o tro  c o nfín  
de la  t ie rra .

Como se ve, el doctor Aramburo 
se anticipó con mucho a  Wells, quien 
acaso no haya expuesto su teoría 
en form a ta n  científica, porque más 
que un pensador es un literato  de 
im aginación frondosa.

El hecho de que con diferencia no 
table de tiem po coincidan uno y 
o tro en  la  idea de crear una  m o­
neda universál, ciertam ente se prej; 
ta  a, consideraciones. Se d irá que 
esa idea estaba en  el am biente, que 
surgió y se repite como consecuencia 
de las circunstancias en que se des­
envuelve el mundo; pero es honroso 
para  nuestro país que fuese un  cu­
bano el prim ero que la  lanzó.

Esto justifica la reproducción <v! 
las palabras del sobresaliente cubano 
que tenemos en el doctor Aramburo 
y el com entario que nos han  sugo 
rido. demasiado pobre p ara  lo que 
ellas m erecían en esta singular gpor • 
lun dad.

R He URÜMEA
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E. F. D. 4

EL DOCTOR

Mariano Aramburo y  M achado
H A F A L L E C ID O  

(Después de recibir los últimos Sacramentos y la 
Bendición Papal)

Sus primos Carmen Machado de Vilató y Miguel A. 
Vilató; sus albaceas doctor Luis Octavio Diviñó, doctor 
José J. Casasús y doctor Francisco G. Quirós; Luis V. 
Arcacha; Carlos Varea; P. José Rubinos, S. J.; P. P. 
Hilario Chaurrondo y A. López, C. M.; P. Sarasola, O.
F. M.; P. Centelles, Sch. P.; P. Reginaldo, O. P.; dcctor 
Pablo Dardet; doctor Pedro A. Castillo, Invitan a sus 
amistades a la conducción del cadáver desde la calle 
ONCE número 1.156, entre 16 y 18 (Vedado), hasta el 
Cementerio de Cristóbal Colón, actc que tendrá lugar 
hoy a las 5 de la tarde.

Habana, lo. de julio de 1942.
SE SUPLICA NO ENVIEN FLORES NI CORONAS.

Cta.



ACADEMIA CUBANA CORRESPONDIENTE DE LA REAL ACADEMIA ESPAÑOLA

E. P. D.
EL DOCTOR

Don Mariano Aramburo y Machado
Director de la Academia Cubana correspondiente de la R. Academia Española.

HA FAL LECIDO

(Después de reecibir los últimos Sacramentos y la Bendición Papal) 
Dispuesto su entierro para las 5 de la tarde del dia de hoy, los que suscriben, con 

el carácter que ostentan, ruegan a los se ñores académicos de número y electos y a 
los hombres de letras, se sirvan concurrir a la casa calle ONCE número 1156, entre 
16 y 18 (Vedado), para acompañar el cadáver hasta el Cementerio de Colón, y ren­
dirle así el honor y consideración que se m erece. /

Habana, lo. de julio de 1942.
D r. F e r n a n d o  Ortiz, D r. A n to n io  L. Y alverd e .

Vice-Director. Secretario.
C ta.

/ ■  /
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I r á  MEÍ DGl

Fué una Eminente Figura de las 
Ciencias Jurídicas de 

Nuestro País.

FALLECE A LOS 71 AÑOS

Deja una Cuantiosa Fortuna y 
una Copiosa Producción Fi­

losófica  y  Literaria.
  !

En la  tarde de hoy, a las cinco, 
se efectuará el sepelio del eminente 
jurisconsulto y literato don M ariano 
Aramburo y Machado, fallecido en 
el día. de ayer como consecuencia do 
una larga enferm edad. D urante to­
da )a noche desfilaron por su residen, 
cía de la calle Once num ero 1156, en 
el Vedado, numerosas personas --  
abogadas, literatos y hombres de ne­
gocios-am igos del extinto, que e x - ' 
presaron su condolencia » sus primos ' 
Miguel a -  Vilató y Carm en Machado 
de Vilató.

Don M ariano Aramburo. que era 
soltero, deja una cuantiosa herencia 
en ¡a que figuran, según se asegura, 
valiosos legados, principalm ente para 
instituciones piadosas. Figuran como 
albacras testam entarios los doctores 
Luis Otítavio Divifió, José J . Casasús 
y Francisco G. Quirós.
* El ilustre desaparecido contaba al 
morir de setenta y un años de edad 
pues nació en Ccmagiiey el 30 de 
noviembre de 1870. En esa misma 
ciudad realizó sus prim eros estudios, 
en las Escuelas Pías, obteniendo el 
título de Bachiller en 1886. Ese mis­
mo año se trasladó a España, donde 
cursó las carreras de Leyes y de F i­
losofía y Letras en la Universidad 
de Zaragoza, graduándose en 1890. 
Pasó inm ediatam ente a M adrid y a l ; 

¡uñ ) siguiente recibía en la Univer­
sidad C entral ja investidura de doc- 

i tOf en ambas disciplinas.
I Perm aneció algún tiempo en Es- 
pana, dedicándose al periodismo y la 
lite ra tu ra  en im portantes revistas ca- 
piialinas, al mismo tiempo que pro­
nunciaba conferencias en e; Ateneo y 
en la Real Academia de ju rispruden-1. 
cia., ¡ogrando que en 1898 la Real 

! Academia c ita ra con elogio sus tr a ­
bajos. '  j

¿se mismo a ño regresó por prim era 
vez a Cuba, donde se distinguió por 
sus dotes de orador, y en 1901 retornó 
a España. En 1906 volvió a La H aba­
na, haciéndosele un entusiasta recibi­
miento en los círculos intelectuales 
de la República. Poco después, en 
1909, el general José Migue] Gómez 
le nombró ministro de Cuba en C hi­
le, cargo que desempeñó durante 
cuatro años* Nuevamente en su p a ­
tria, se dedicó a sus estudios jurídicos 
y literarios, colaborando en casi to­
dos los periódicas ¡mport antes.

La labor de publicista realizada 
por don M arianao Aramburo e$ abun 
dante y valiosa, y se rem onta a sus 
primeros tiempos de vida en Espa­
ña. Entre la producción de esa épo­
ca se destaca su ensayo sobre <-,La 
Personalidad Literaria de G ertrudis 
Gómez de Avellaneda» (1898), y sus 
trabajos políticos v jurídicos, como

«El problema colonial», «La R efor­
m a Constitucional de las Antillas», 
c.El Regionalismo político», «Origen. 
Desarrollo y Decadencia de la T ra ­
gedia Griega» (18901. «Estudio de las 
Causas que D eterm inan, Modifican 
y Extinguen la Capacidad Civil» 
(18941, «Impresiones y Juicios» 
(1891), etc.. muchos de ios cuales 
fueron recopilados en una obra t i ­
tu lada cMonógiafOs Literarios», pu­
blicada en M adrid en 1905.

Posteriorm ente publicó en La H a­
bana: «Literatura Crítica* (190Í) >,
«Arte de Bien Vivir» (1915), «Doc­
trinas Jurídicas» (1916), «Bases p a ­
ra  el Código Civil cutbano» (1916), 
'¡Discursos Cívicos» (1922), v la  que 
puede considerarse su obra capital. 
«Filosofía del Derecho» (1928). En 
España, dió a la lUz en 19^ sus «Teo­
rías Pragm áticas».

M últiples fueron los cargos y ho­
nores a que se hizo merecedor en el 
curso de su laboriosa existencia. E n­
tre ellos, sobresalen !o« de: miembro 
de la Real Academia de Ju risp ru ­
dencia y Legislación de Madrid, p re­
sidente de honor de la Academia Ju - 
rídicoliteraria Aragonesa, presidente 
de la Sección de Ciencias Morales y 
Políticas del Ateneo de La Habana, 
académico de honor de la Real Aca­
demia H ispanoam ericana de Cádiz; 
miembro correspondiente dei In s titu ­
to de la Orden de Abogados brasi­
leños, académico de la Academia N a­
cional de Historia de Colombia y de 
la <̂ e Ciencias Morales y Políticas de 
Madrid; director de la Academia Cu­
bana correspondiente de ]a  Real 
Academia Española, cargo éste que 
conservó hasta morir.

A



M O  0 7 3

Honró a Aramburo la Academia 
Católica de Cienc ias  Sociales

Fu© el f  undador de 
In Academia junto 

con loj Dominicos

tSECCION CATOLICA 
For Juan Emilio Friguls

Con la, urgencia y la improvisación 
a, aue obligaba la hora ^van^ada,; el 
DIARIO ofreció ayer, en su prunera 
página. una mención lim itada ooore 
el acto celebrado el viernes por la 
Academia Católica de Ciencias bo- 
ciales en el edificio de la o rd en  de 
los Caballeros de Colón, tan  acogedo­
ra  siempre para  todo evento de d i­
mensión católica.

Se celebraba allí esa noche del vier­
nes una; ceremonia que cobraba doble

tedra, y consagrada en plena cuando
no  rec ién e stre nada  ju v e n tu d , lo  que  
ta m b ié n  ha b rá  de s ig n ific a r un pun­
to de benefic io  p a ra  la  Academ ia, l la ­
m ada no  a anquilosada y cerrada  
e x iste n c ia , s in o  a u n a  a b ie rta  y  a c ti­
va proyección, de re g reso  a, aquellos  
d ía s p rim e ro s  de su in a u g u ra c ió n , 
a llá  p o r el 1919, cuando era la Aca­
dem ia  uno  de los pocos locos de lu z  
que ilu m in a b a n  el cam ino  de. la  v e r­
dad en m edio de la  o scurid a d  a m ­
b ie n ta l.

El solo recuerdo de Aram curo ,ei 
solo hecho de; honrársele en esa for­
ma inmejorable de hacerlo, revivien­
do una obra suya, bastaron, sin em ­
bargo, para  hacer de lá velada del 
viernes, uno de los acontecimientos 
m ás puros y más justos del año en el 
campo católico, en la esfera jurídica.

Porque M ariano Aramburo es de las 
presencias cubanas de nuestra histo­
ria de la que m ás necesitaba está 
hoy día la República y  en especial Ja 

r a n g e ^ y  la  ¡ S g w  m ía ins- W ^ n a n J ^ r e -
titución de valor que_«^a^a t ‘ljca jjel gran tribuno, del em inente tra-

»• -  ’i  ü a u f ü s
la mejor m anera que podía cuadrar 
a su renacer: rindiendo un emociona­
do recuerdo a la memoria de su fun­
dador, don M ariano Aramburo y M a­
chado, ese genuino representante de 
las mejores tradiciones de nuestro si­
glo XX, y dando en trada  en sus ac­
tividades a un grupo de nuevos aca­
démicos, en  su mayoría nombres con 
tarea hecha en el campo no solo de 
la ciencia jurídica, sino también en 
más de un quehacer al servicio de la 
Iglesia, en la  propagación de su  doc­
trina viva, ya desde la tribuna, ya 
desde el periodismo, ya desde la ca-

dística,’ en el libro, en el apunte, un 
rico m aterial doctrinal, del que so­
bresalen, entre otras, su «Filosofía 
del Derecho», la «Teoría P ragm áti­
ca» una de sus obras más acabadas, 
su «Regionalismo Político», «Los Mo- 
nógrafos Oratorios».

Pero de m anera especial y desco­
llante queda en M ariano Aramburo 
el recuerdo de su personalidad, de 
su integridad de carácter, de su fe 
profunda, de su cultura sustancial, 
que lo hicieron uno de los cerebros 
más privilegiados y potentes de Cu­
ba.

En cuanto a la concurrencia del 
viernes, sin poderla calificar de nu­
trida, estuvo integrada por un públi* 
co consciente de la gran figura de 
Aramburo y de la significación que 
para Cutía puede representar la re- ¡ 
inauguración de la Academia Cató­
lica de Ciencias Sociales. Allí esta­
ban, a más de los muchos académ i­
cos ,el presidente de la  Academia de 
Artes y. Letras, Miguel Angel Carbo- 
nell; el ex catedrático de la U niver­
sidad Pontificia de Lima, Padre C lau­
dio Riol; el secretario  de la  Acade­
mia de la Historia, doctor José M a­
nuel Pérez Cabrera, figura destaca­
da de la Ram a A de Acción Católica; 
el coronel Julio Morales Coello, p re ­
sidente del Capítulo de Cuba de la 
Orden del Santo Sepulcro y miembro 
de la Academia de Ciencias; monse­
ñor Alfredo M uller, Obispo Auxiliar 
de La H abana; el párroco del C ar­
men, Fray Ireneo de S an ta  Teresa; 
el concejal del A yuntam iento de La 
Habana, doctor José Miguel Morales 
Gómez; doctor Oscar Barceló M én­
dez, presidente de la A nunciata; P a ­
dre Félix del Val; Antonio Alegría, 
Nieves Pajares de Santodom ingo, el 
S u p e r io r  de los Paúles, Aquilino S án­
chez; Padre Inocencio Murillo C .M .; 
Rvdo. Padre José RuUinos S .J . ,  Bo­
nifacio Alonso S .J .
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Señorita Mercedes Dorta Duque, del 

Concejo Diocesanp de la Rama C| 
doctor scar A. Lay, Gran Caballero 
drl Consejo «San Agustín»; Rogelio 
Valmaña, Diputado de Estado; Joa­
quín Friguls, vicem inistro de la Or­
den Tercera de San Francisco; Juan  
Tapia,, José A. Cabarga, José Justo 
Martínez,. Jospe del Valle, Juan Ro­
mero, y Juan E Díaz Sedaño.

E l  p ro g ra m a  ra d ia l "A c tu a lid a d  Ca­
tó lic a ” que se t ra n s m ite  todos lo s do­
m in g o s p o r lo s  550 k ilo c ic lo s  de Ca­
dena R o ja  y  p o r los 1,060 k iloc ic los, 
del C irc u ito  O c cide nta l de R a d io , 
o fre ce rá  h o y  a la s 11 y  30 a. m . con 
m o tiv o  de c e le b ra rse  la fe s tiv id a d  
de Sa n  Ignac io  de Lo .yo la , fu n d a d o r 
de la  “ C om pañía  de J e s ú s ” una di­
se rta c ió n  de l re ve re n d o  padre Te o d o ­
ro  de Be rc ed o, S . J . Superior de la 
C o m u n id a d  de la iglesia del Sagrado 
C o ra zó n  de esta capital y  asesor ecle­
s iá s tic o  de l C om it'é  Nacional de la 
J u v e n tu d  O brera Católica Cubana,

Ta m b ié n  c o n su m irá  un tu rno  el 
d o c to r M a r in o  P érez Durán, secre­
ta r io  g enera l de la  Confederación de 
C ole g io s C ubanos C a tó lic o s, que cele- 
b ra ra  a p a r t i r  de l p ró x im o  1? de agos­
to su  congreso a n u a l en lo s  salones 
de la  U n iv e rs id a d  C a tó lic a  de L a  H a ­
bana.

ar
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C E R V A N T I S T A S  C U B A N O S

MARIANO ARA?,©URO Y MACHADO

L o s  d o c u m e n to s  j u d i c i a l e s  d e  Don Q u i j o t e .  D i s c u r s o  e n  e l  A t e ­

n e o  d e  La H a b a n a ,  e l  2 6  d e  n o v ie m b r e  de 1 9 1 6 .  En: D i s c u r s o s  c í v i ­

c o s »  La H a b a n a ,  1 9 2 S ,  p .  2 1 7 - 2 3 9 .
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iramburu y Torres

Un día como hoy —lo  de septiem bre— de 
1855, nació en Camagüey, Cuba, Joaquín Nicolás 
A ram buru y Torres.

Fueron sus padres, M artín  A ram buru y Ma­
ría  R egla N azaria  Torres.

Su niñez transcurrió  en los ingenios de No- 
roña y San Gabriel, donde estaba empleado el pa­
dre,- y  cuando tiene edad escolar, es enviado a  la 
E scuela Municipal. Fueron sus m aestros Ramón 
Lubián, Luis Leprince, José Miguel M acías y Fé­
lix M aría Calvo. M acias y  Calvo dejaron honda 
huella en la preparación de A ram buru, principal­

m en te , el prim ero, ya que el escritor señaló más 
tarde, que fué quiep "lo enseñó a  pensar”.

La única preparación metódica, que recibió 
fué la  señalada, por lo que puede considerarse un 
autodidacta. Conoció el francés que le enseñó la 
esposa de Calvo.

Cuando term ina sus estudios de prim era en­
señanza, su padre lo lleva p a ra  el ingenio San 
José, donde aprende el oficio de carpintero, pero 
al mismo tiempo, lee libros de Medicina en fran ­
cés y  español, y a lte rn a  su traba jo  con el de en­
ferm ero, así como se hace M aestro de Azúcar.

M ás tarde  lo vemos de panadero y lector de 
escogidas de tabaco, en la  población. Y en esa

oportunidad conoce a  C astor Ladreda, am ante de 
las le tras y de desahogada posición económica, 
que desea dar a  la  luz una publicación periodís­
tica, y  este éste, el inicio de A ram buru como re ­
dactor de un periódico que aparece en 1877, con 
el nom bre de La Lealtad.

S iete son las publicaciones de 1877 a  1900, 
que da  a  la luz. La época de incertidum bre que 
vive el país, hace que la aparición de las m ism as 
sea breve. En 1878, cuando se crea el P artido  Au­
tonom ista, se enrola en sus filas, siendo un cons­
tan te  vocero de los ideales del mismo. Pero en 
1888, cuando comienza la  cam paña separa tis ta  
en loe periódicos locales, ello le cuesta  m ultas y 
procesos, y  en la G uerra del 95 su relegación a 
La H abana. E n su cam paña sep a ra tis ta  estuvo en 
contacto con los jefes de la Revolución, en p a rti­
cular, con M artí. Fué delegado del P artido  Revo­
lucionario Cubano, en su  región, y  colaborador 
eficaz del periódico L a F ra te rn idad  que dirigía 
Ju an  G ualberto Gómez.

Su labor periodística en la  época republica­
na  fué prolífica. Desde el año 1904 al 1923 cola­
boró en  el D iario de la M arina, en su sección que 
se hizo fam osa, B aturrillo , dejando en esta  cola­
boración m ás de 5,000



Joaquín N. Aramburu,
) '  Jo aq u ín  N. A ram b u ru  ha  m u e r to . . que* y acres cen su ras , a  J a s  q u e  su
[ La tr is te  y do lo ro sa  nueva , a u n - J p lum a v iril supo  h ace r fren te  en

que tem ida desde que llegó a noso -1  do m om ento  con ,
t r o 3 la  n o tic ia  de la  g rav ed ad  d e .su  y con la nob leza  p a ra  el com bate  j
estado . -O* ha p roducido  la am a rg a  j  él c a ra c te r is  ica A ram b u ru
im presión  de las p e rd id a s  ir rem ed ia - H ab ia  n a u o o  e ^  1.855,1
bles, de aq u e lla s  que d e jan  en  *lo j d ía  lü  .d e  1 ■ -
in tim o  del a lm a  un sed im en to  de ¡ en O 'Uanajay. . .  . „  , ,  v i.
a m a rg u ra  y un ric tu s  de dolor. ¡ L as d u ra s  « “ e ^ d e s  d e ,1 a  vi

No en vano han  tra n sc u rr id o  cer- ¡ da le ob lig a ro n  a eo  i
.■a de. ve in te  años de convivencia i cío, pues sus p ad re s  no
esp iritu a l, c’> In tim a  co m pene trac ión  ¡ b ienes que su s  • ' ’ a lz u n a  en
en ideales y sen tim ien to s , s iem pre  n o  am eüguo  en m a > a ‘g u “  *"
que a la d e fen sa  de los p rinc ip io s  ¡ A ram b u ru  su  aftlD « a tr la. . . .  , __ ¡ lu s tra rse , po r se r ú ti l a  su p a tr ia ,

y a s í  a lte rn a n d o  cón el oficio  de c a r­
p in te ro  que e je rc ía , su s e s tu d io s  y

básicos de la  sociedad  y a los ca 
ros an h e lo s de indep en d en c ia  fue­
ran  encam inados.

__________________________

JO AQ UIN  N- ARA M BURU .

D isgustado  de la s  p a r t id a r is ta s  
lu ch as  p o líticas , a  las que dem os­
tró  siem p re  una. en em ig a  ir re d u c ti 
b le A ra m b u ru  h ab lase
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sus. le c tu ra s , fué  ad q u ir ien d o , con te ­
són in c o n tra s ta b le  aq u e l cau d a l de 
conocim ien to s a q u ila ta d o s  por la  ex­
p e rien c ia  de su  la rg a  v ida  que le 
fac ilitó  la  re a lizac ió n  de u n a  h e rm o ­
sa la b o r social y pa trió tica -

E ra  m uv joven  aú n  cuando  com en­
zó a  e sc r ib ir  en “ E l E s tu d ia n te ” , | 
y co laboró  v a lio sam en te  en los pe­
riód icos “L a A b e ja ” , A lbora­
d a ” , “ E l V ig ila n te ” , “ L a E sco b a” , 
“ El E co” , e tc, e tc, vario s  de los cu a ­
les fu e ro n  fu n d ad o s por él.

E n  el año  1.8S5 fu n d ó  “ La L u z ” , 
un periód ico  s e p a ra tis ta ,  cuyo p ro ­
gram a. e ra  la  in d ep en d en c ia  de Cu­
ba te jo  el p ro tec to rad o  m o ra l de 
E sp añ a . P rocesado  y m u ltad o  varias 
veces, su p rim ió  este  periód ico , 
c reando  en su  lu g a r  E l C rio llo  , 
que fué  c lau su rad o  en 1.S9 5 por o r­
den su p e rio r.

C om enzaba el año 96 cuando  se 
vió p rec isado  a  h u ir  de su pueblo, 
en com pañ ía  de su  ?sí.osa y sie te  h i­
jos, e n co n trán d o se  en  la  dura, n ece -1  
s id ád  de. d e ja r  a cinco de ellos con 
fam ilias  am igas por no poder llevar- ¡ 
los a N o rteam érica  a c a u sa ’ de no ¡ 
se r  in m u n es  a  la  fieb re  a m arilla , 
perm an ec ien d o  él ocu lto , en un pues­
t o . de f ru ta s  de, la  H ab an a , h a s ta  , 
D ic iem bre  del 97-

F u é  en dos ocasiones can d id a to  
a  R e p re se n ta n te ; pero , d e s ilu s io n a ­
do con la s  b a jezas de la  po lítica , h i­
zo e l f irm e  p ropósito  de no vo lver 
a  m ezc larse  en  ella.

E n  la  época del g en e ra l M enocal 
fué can d id a to  de éste  p a ra  v ario s  

3"l ca rg o s  de im p o rta n c ia , que rehusó .
01 D esde el año  901 desem peñó  el 

i p u e rto  de S ec re ta rio  de la J u n ta  de 
“ E d u cac ió n  de G uan a jay , p a ra  el q u e , 

fué  n o m b rad o  por el g en e ra l W ood 
I sin  h ab e rlo  so lic itad o , h a s ta  que so 
¡ r e t i r ó ,  en 1.921.

E n tre  las obra*
•s^uapisB-ld 
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Joaquín N. Aramburu
J o a q u ín  X. A ra m b u r u  h a  m u e r to .
L a  t r i s t e  y  d o lo ro s a  n u e v a ,  a u n ­

q u e  te m id a  d e sd e  q u e  lleg ó  a  n aso - 
t r o s  la  n o t ic ia  de  la  g r a v e d a d  de  su  | 
e s ta d o . •*'j s  h a  p ro d u c id o  la  a m a r g a  
im p re s ió n  d e  la s  p é rd id a s  i r r e m e d ia ­
b le s , d e  a q u e l la s  q u e  d e ja n  e n  *lo 
In t im o  d e l a lm a  u n  s e d im e n to  de 
a m a r g u r a  y u n  r i c tu s  d e  d o lo r .

X o en  v an o  h a n  t r a n s c u r r id o  c e r ­
eza de v e in te  a ñ o s  de  c o n v iv e n c ia  
e s p i r i tu a l .  C , ín t im a  c o m p e n e tra c ió n  
en  id e a le s  y s e n t im ie n to s ,  s ie m p re  
q u e  a la  d e fe n s a  d e  lo s  p r in c ip io s  
b á s ic o s  d e  la  so c ie d a d  V a lo s  ca- 

, ro s  a n h e lo s  de  in d e p e n d e n c ia  fu e ­
r a n  e n c a m in a d o s .

JO A Q U IN  N- A R A M B U R U

D is g u s ta d o  de  la s  p a r t i d a r i s t a s  
lu c h a s  p o lí t ic a s ,  a  la s  q u e  d e m o s ­
t r ó  s ie m p re  u n a  e n e m ig a  i r r e d u c t i ­
b le , A ra m b u r u  h a b ía s e  r e f u g ia d o  en  
la  s a n t id a d  de  su  h o g a r  m o d e lo , p o r 
é l c re a d o  y  en  e l c u a l  a l i e n ta n  a q u e ­
llo s  p r in c ip io s  m o r a le s ,  d e  c a b a l le ­
ro s id a d  y  p a tr io t is m o  q u e  lia n  sid o  
p a r a  e l M a e s tro  n o rm a  y g u ía  d e  s u  
v id a . Su  fa m il ia ,  n u m e r o s a  y  com o 
é l b u e n a  y  n o b le , c o n s t i tu ía  u n o  de 
lo s  m á s  le g í t im o s  o rg u l lo s  d e l  v e ­
te r a n o  p e r io d is ta .

D e s u  la b o r  co m o  ta l  p o co  te n e ­
m o s n o s o tro s  q u e  d ec ir- L o s  m i l la r e s  
<ie le c to re s  d e l D IA R IO  h a b ía n le  
c o n s a g r a d o  h a c e  t ie m p o  co m o  a  u n o  
de  s u s  p re d i le c to s ,  y  n o  p o c a s  ve- 

¡ c e s  h a n  s id o  s u s  o r ie n ta c io n e s  y su s  
\ s& uos c o n se jo s  f a ro  lu m in o s o  q u e  

e n c a u z ó  a  lo s  d i r e c to r e s  d e  la  co sa  
p ú b lic a , p e rd id o s  co n  h a r t a  f r e c u e n ­
cia e n  fu la n is m o s  h o m ic id a s  p a ra  
lst p a t r ia .  B e  fan t»  c r i t e r io ,  d e p u r a ­
do en  su s  la rg o s  a ñ o s  cíe lu c h a ,  de 

¡ m o r a l id a d  in ta c h a b le  y  d e  .u n  p a ­
rí t r io t is m o  a c e n d ra d o  e in d is c u t ib le ,  

s u s  in d ic a c io n e s  y s u s  c o n s e jo s ,  a s i 
¡ com o m u c h a s  v eces  su s  ju s t i f ic a d o s  

a ta q u e s  te n ía n  s ie m p re  u n  p o s itiv o  
v a lo r  y  u n a  gi*&n f u e r z a  d e  c o n v ic ­
c ió n . Su  B A T U R R IL L O , e n  u n a  p a ­
la b r a ,  p o d ía  y  d e b ía  le e r s e  s ie m p re .

q u e s  y a c r e s  c e n s u r a s ,  a  la s  q u e  su  
p lu m a  v ir i l  su p o  h a c e r  f r e n te  en  to ­
do m o m e n to  con  le v a n ta d o  e s p í r i tu  
y con  la  n o b le z a  p a r a  e l c o m b a te  e n  | 
é l c a r a c te r í s t i c a .

H a b ía  n a c id o  e l s e ñ o r  A ra m b u r u  
e l d ía  10 de  S e p tie m b re  d e  1 .S 5 5 ,

■ en  G u a n a ja y .
L a s  d u r a s  n e c e s id a d e s  de  la  vi- ‘ 

d a  le  o b l ig a ro n  a e m p r e n d e r  u n  o f i­
c io , p u e s  s u s  p a d r e s  n o  t e n í a n  m ás  
b ie n e s  q u e  s u s  v i r tu d e s ;  p e ro  e s to  

i no a m e n g u ó  e n  m a!n e ra  a lg u n a  en  
A ra m b u r u  su  a f á n  c re c ie n te  p o r  
i l u s t r a r s e ,  p o r  s e r  ú t i l  a su  p a t r ia ,  
y a s i  a l t e r n a n d o  con  e l o f ic io  d e  c a r-  

i p in te ro  q u e  e je r c ía ,  s u s  e s tu d io s  y 
su s . l e c tu r a s ,  fu é  a d q u ir ie n d o ,  c o n  t e ­
só n  in c o n t r a s t a b le  a q u e l  c a u d a l  de  

J c o n o c im ie n to s  a q u i la ta d o s  p o r  l a  ex ­
p e r ie n c ia  d e  su  l a r g a  v id a  q u e  le 

. f a c i l i tó  la  r e a l iz a c ió n  d e  u n a  h e rm o - 
i s a  la b o r  s o c ia l y  p a tr ió t ic a -

E r a  m u y  jo v e n  a ú n  c u a n d o  c o m e n ­
zó a  e s c r ib i r  en  “ E l E s t u d i a n t e ” , 
y  c o la b o ró  v a l io s a m e n te  e n  lo s  p e ­
r ió d ic o s  “ L a  A b e ja ” , “ L<a A lb o ra ­
d a ” , “ E l V ig i l a n te ” , “ L a  E s c o b a ” ,

I “ E l E c o ” , e tc , e tc , v a r io s  d e  lo s  c u a - 
1 le s  f u e r o n  f u n d a d o s  p o r  él. 
i E n  e l a ñ o  1 .8S 5  fu n d ó  “ L a  L u z ” , 

u n  p e r ió d ic o  s e p a r a t i s t a ,  cu y o  p ro - 
i g r a m a  e r a  la  in d e p e n d e n c ia  de  Cu- 
i b a  b a jo  e l p r o te c to r a d o  m o r a l  de 
' E s p a ñ a .  P ro c e s a d o  y  m u l ta d o  v a r ia s  

veces , s u p r im ió  e s te  p e r ió d ic o ,
I c r e a n d o  e n  su  lu g a r  “ E l C r io l lo ” , 

q u e  fu é  c la u s u ra d o  e n  1 .S 95  p o r  o r ­
d en  s u p e r io r .

C o m e n z a b a  e l a ñ o  9 6 c u a n d o  se  
v io  p r e c is a d o  a h u i r  'd e  su  p u e b lo , 
e n  c o m p a ñ ía  d e  su  >v¿psa y s ie te  h i- 

i jo s . e n c o n tr á n d o s e  e n  la  d u r a  nece - 
¡ s id a d  d e  d e ja r  a  c in c o  de  e llo s  con  
j  f a m il ia s  a m ig a s  p o r  n o  p o d e r  H ev ar- 
! lo s  a  X o r te a m é r ic a  a c a u sa  d e  n o  
¡ s e r  in m u n e s  a  l a  f ie b re  a m a r i l la ,  

p e rm a n e c ie n d o  é l o c u lto , en  u n  p u e s ­
to d e  f r u ta s  d e , la  H a b a n a ,  h a s ta  

¡D ic ie m b re  d e l 9 7-
F u é  en  d o s  o c a s io n e s  c a n d id a to  

, a  R e p r e s e n ta n te ;  p e ro , d e s i lu s io n a -  
I d o  co n  la s  b a je z a s  d e  la  p o l í t ic a ,  h i- 
] zo e l  f i r m e  p ro p ó s ito  d e  no  v o lv e r  
l a  m e z c la r s e  e n  e lla .
| E n  la  é p o c a  d e l g e n e r a l  M en o ca l 
! fu é  c a n d id a to  de  é s te  p a r a  v a r io s  
í c a rg o s  d e  im p o r ta n c ia ,  q u e  re h u s ó .

D e sd e  e l a ñ o  901  d e se m p e ñ ó  el 
p u e s to  de  S e c re ta r io  de  la  J u n t a  de 
E d u c a c ió n  d e  G u a n a ja y ,  p a r a  el q u e ,  

i fu é  n o m b ra d o  p o r  el g e n e r a l  W o o d  
j s in  h a b e r lo  s o l ic i ta d o , h a s t a  q u e  so 
¡ r e t i r ó ,  e n  1 .9 2 1 .

E n t r e  la s  o b ra s  p a r  é l p u b lic a d a s  
í r e c o r d a m o s  “ R á fa g a s  y  B r is a s ” , ‘P á ­

g in a s  ín t im a s ” , “ P ro s a  y V e rs o ” , “ E l 
D e ta l l is ta  F e l i z ” , " P á g in a s ,  e tc .

E n  1-904 co m en z ó  a  e s c r ib i r  p a ra  
¡ el D IA R IO  D E  LA M A R IN A , y la 
I la b o r  p o r  él r e a l iz a d a  d e sd e  e n to n c e s  

en  su  t r ib u n a  B A T U R R IL L O  h a  s i­
do  e l f ie l e x p o n e n te  d e  su  p a tr io -  

•• f .ism o ,'-d ?  -süt ' c u l t u r a  y  d e  la  ifo b ié - 1 
j za de  s u s  s e n t im ie n to s  y  la  r e c t i ­

tu d  d e  su  c a r á c te r .
C on  l a  m u e r te  d é  J o a q u ín  N . 

A ra m b u r u  p ie r d e  e l p u e b lo  c u b a n o  
u n  h ijo  d e  e sc la re c id o  t a l e n to  y  a c r i ­
s o la d a s  v i r tu d e s ,  a s í  co m o  e l D IA ­
R IO  D E  L A  M A R IN A  p ie r d e  a  u n o  
d e  su s  e le m e n to s  m ás  v a lio so s  y  de  
s u s  c o m p a ñ e ro s  m á s  q u e r id o s .

5 Q o  7  7

P e r d u r a r á  en  la  m e n te  d e  su s  le c ­
to r e s  e l r e c u e r d o  g r a to ,  de  u n  o p t i ­
m ism o  a le n ta d o r ,  c a u s a d o  p o r  s u s  te ­
s o n e r a s  c a m p a ñ a s , e n c a m in a d a s  con  
u n  e n tu s ia s m o  y u n  con  v e n c im ie n ­
to  in q u e b r a n ta b le s ,  s in  c la u d ic a c io ­
n e s  n i d e s m a y o s , « 1' a c e rc a m ie n to ,  
c o m p e n e tra c ió n  y f r a t e r n i d a d  h is- 
p a n o -c u b a n a , c a m p a ñ a s  q u e  le  h a n  
v a lid o  a lg u n a s  veces, n o  p o co s  a ta -
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JOAQUIN N. ARAMBURU
l ’

Por Enrique Díaz Ortega

Nació el ilustre hombre de letras en la villa de Guanajay, el 10 
de septiembre de 1855, en humilde hogar. Fueron sus padres Don 
Martín Aramburu, de oficio carpintero, y Doña María Regla Nazaria 
Torres. Fué bautizado en la Iglesia Parroquial de San Hilarión Abad 
de su pueblo natal, por el padre Ledo. José C. de Santa Cruz, el día 
3 de octubre del propio año de nacimiento.

Su niñez transcurrió en los ingenios de Noroña y San Gabriel,

donde estaba empleado el padre, y cuando tiene edad escolar, es 
enviado a la Escuela Municipal. Fueron sus maestros Don Ramón 
Lubián, Don Luis Leprince, Don José Miguel Macías y Don Félix 
María Calvo. Macías y Calvo dejaron una honda huella en la pre­
paración de Aramburu, cubanos separatistas fueron deportados a 
Fernando Poo; de Macías señaló más tarde el escritor, que fué quien 
“lo enseñó a pensar”.

La única preparación metódica que recibió fué la señalada, por 
lo que puede considerarse como un autodidacto. Conoció el francés 
que le enseñó Mercedes Pintado, la esposa de su maestro Calvo.

Cuando termina sus estudios de primera enseñanza su padre lo 
lleva para el ingenio San José, donde aprende el oficio de carpintero, 
pero al mismo tiempo, lee libros dé Medicina, en francés y español, 
y alterna su trabajo con el de enfermero, así como se hace Maestro 
de Azúcar.

Más tarde lo vemos de panadero y lector de escogidas de tabaco, 
en la población. Y en esa oportunidad conoce a Castor Ladreda, 
amante de las letras y de desahogada posición económica, que desea 
dar a la luz una publicación periodística, y es éste el inicio de Aram­
buru como redactor de un periódico, que aparece en 1877, con el 
nombre de “La Lealtad”. Desde los nueve años ha enviado artículos 
y poemas, a varias publicaciones, sin firma. Su primer trabajo con
firma es de 1871.

j *
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Siete son las publicaciones de 1877 a 1900, que da a la luz. La 
época de incertidumbre que vive el país, hace que la aparición de 
las mismas sea breve. En 1878, cuando se crea el Partido Autono­
mista, se enrola en sus filas, siendo un constante vocero de los 
ideales del mismo. Pero en 1888 comprendiendo, que los ideales de 
la organización no responden a las ideas democráticas, que en el 
mundo imperan, deserta y lo vemos blandiendo el ideario separatista. 
Sus opiniones sobre las ideas autonomistas fueron valiosas, siempre 
tuvieron repercusión en las figuras centrales, que constituían el 
Partido.

Cuando comienza la campaña separatista en los periódicos loca­
les, ello le cuesta multas y procesos, y en la Guerra del 95 su rele­
gación a la Capital. En su campaña separatista estuvo en contacto  
con los jefes de la Revolución, en particular, con Martí. Fué dele­
gado del Partido Revolucionario Cubano, en su región, y colaborador 
eficaz del periódico “La Fraternidad”, que dirigía Juan Gualbert ■"> 
Gómez.

Joven aun casóse, y de esta unión tuvo diez hijos. Al morir su 
primera esposa contrae de nuevo matrimonio, no teniendo descen­
dencia de esta unión. Con prole tan extensa, en una etapa difícil del 
país, fueron muchas las vicisitudes económicas que sufrió, a las que 
supo hacerle frente con dignidad y decoro, sin cejar en sus ideales.

Su labor periodística en la época republicana fué prolífica. Desde 
el año 1904 al 1923, colaboró en el “Diario de la Marina”, en su 
sección que se hizo famosa de “Baturrillo”, dejando de esta colabo­
ración más de 5,000 artículos. Su posición fué siempre de veedor 
de la cosa pública y de la problemática social, que analizó en sesudos 
trabajos, dejando vertido en ellos un ideario de altas valoraciones 
éticas. Fué el líder espiritual de la unión de cubanos y españoles, 
en el momento de finalizar la guerra de libertad para el país, por 
lo que muchas instituciones españolas de la nación, como el Centro 
Asturiano, Círculo Avilesino, Centro Gallego, Casino Español, entre 
otras en La Habana, y el Casino Español de Viñales y la institución 
similar de Guanajay, le concedieron Diplomas de Honor.

Aparte del “Diario de la Marina” colaboró en más de cuarenta 
publicaciones nacionales y extranjeras. Dejó tres compilaciones de 
trabajos periodísticos: “Prosa y Verso” (1895); una compilación de 
1906 y el libro “Páginas” (1907), que le prologó elogiosamente Rafael 
Montoro, éste constituye una verdadera antología de 84 artículos 
y 54 rimas.

Fué poeta de gran inspiración y sutileza. Aparte de la producción 
poética señalada dejó los libros “Ráfagas y Brisas” (1892) y “Páginas 
Intimas” (1895), la sección “Chispas”, que apareció durante unos 
años en el “Diario de la Marina” (1906-1909), y muchas composi­
ciones que aparecieron en revistas y periódicos. “La Página Brillan­
te”, poema inspirado en el Descubrimiento de América, le fué 
premiado en Pinar del Río, con medalla de oro, con motivo de la 
celebración de los primeros juegos Florales, en 1883.
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Cultivó el género costumbrista, dejando la notable novela “Un 
Detallista Feliz” (1892), cuentos o novelas cortas y multitud de 
artículos, donde se aprecia al creador de este género.

Ingresó en la masonería en el cuadro de la “Logia Luz de Occi­
dente” de Guanajay, el 9 de febrero de 1888, siendo un activista 
constante en la institución fraternal hasta su m ueite. bobre m aso­
nería dejó escritas varias obras de interés. Entre ellas el folleto La 
Masonería Cubana”, obra de divulgación, publicado en 1893. Mas 
tarde publica las Liturgias, de los grados de Aprendiz, Compañero 
y Maestro Masón, que alcanzaron un promedio de quince ediciones, 
en el año de 1895.

Su obra “La Masonería y sus símbolos. La Masonería y los pro­
blemas sociales”, fué publicada, por vez primera, en el año de 1900, 
alcanzando cinco ediciones, tres en Cuba y dos en México, en el 
Editorial Botas. Es un estudio sistemático del simbolismo y los ritos 
de la institución, con fina percepción literaria y filosófica, ( on nin­
guna de estas obras medró el ilustre escritor.

El 14 de septiembre de 1923 muere en su propia Villa el conno­
tado escritor, Guanajay lo recuerda en bronce, en el parque principal 
de su pueblo, y su calle principal lleva su nombre. Así como, existen 
en el Salón de Sesiones de su Ayuntamiento y en el vestíbulo de la 
Logia que lo tuvo como miembro un bello óleo debido al pincel del 
pintor Esteban Valderrama. La Logia de los Caballeros de la Luz 
de su Villa, así como la de m asones del Mariel, llevan su nombre, 
y una Escuela Pública de Guanajay lo consagra con igual homenaje. 
Porque también Aramburu fué un Maestro, con su prédica, y por 
sus conocimientos pedagógicos profundos, de vigencia actual, que 
dejó vertidos en sus trabajos periodísticos y conferencias.

En este año Guanajay organiza festejos de homenaje en la Se­
mana Aramburiana, del 10 ai 18 de septiembre, divulgando asi la 
obra del insigne cubano, habiéndose declarado, en lo municipal, el 
Centenario de su Natalicio.

(Extracto del libro “Joaquín N. Aramburu. Ensayo crítico- 
biográfico”. En prensa, por Enrique Díaz Ortega).

r f



1 0 0 0 0 9 0

h \  í o t ; u !  1 h í j  j a m o j k

Joaquín N.
------ — - - T -

Por Enrique D. Ortega

LA obra periodística de Aram­
buru ha eclipsado su crea­
ción en otros géneros litera­

rios, donde dejó una producción 
variada y de calidad en valores de 
expresión como de contenido. Y 
uno de los aspectos literarios de 
su obra, es su hacer poético, que 
comienza a los nueve años, al com­
pás de su tarea periodística.

Fue poeta que respondió a las 
normas de creación que se estila­
ban en su época. Es poeta, porque 
hallamos en él la inspiración, la 
fuerza de las imágenes y estilo 
propio, además del dominio abso­
luto de la versificación. Fue, ade­
más, poeta fino, sutil.

Supo situarse frente a los ob­
jetos captándolos en su imagina­
ción, á  su modo, según sus senti­
mientos e ideas, creando con ello 
sus composiciones poemáticas.

Tiene por ello su poesía sello 
personal indiscutible, aunque se
dejó inliuir, en ocasiones, de poe­
tas anteriores, o de los que están 
en boga en su tiempo. Pecado co­
mún en todos los creadores poéti­
cos. Pero es indiscutible que- tam­
bién reluce en sus composiciones 
una personalidad propia inconfun­
dible. , , , ,

Miró hacia lo clasico, asi 1° na- 
cq constar en algunas oportunida­
des, y cita figuras como la de Gar- 
cilaso de la Vega y de Gongora, 
en comentarios sobre crítica lite­
raria, de los que fue gran adm ira­
dor. Del primero observamos su 
gusto por lo bucólico, que se ma­
nifiesta de modo ostensible en 
Aramburu, y del segundo, la for­
ma de expresión, como el culti­
vo de las L'étrillas, en que Gongo­
ra fue maestro.

Dejó Aramburu dos libros de 
poemas: “Ráfagas y Brisas” (1892) 
y “Páginas Intimas” (1895). Más 
tarde, en su libro “Prosa v Ver­
so” (18951, y en “Páginas” (1907),

) publica una serie de composicio- 
I nes, en el primero nueve y en el 

segundo más de cincuenta rimas, 
q¿ie con otros poemas, publicados 
en revistas y periódicos, así co h k  al 
gunos dedicados en la intimidad a 
personas de su afecto, permiten 
una crítica valorativa de su pro­

d u c c ió n  poética. De su publíca-l 
¡ ción en verso, en revistas y pe- 
I riódicos, sobresale la publicada en

el “D IA R IO  D E  L A  M A R IN A ” , en 
una sección en erso titulada “Chis­
pas”, que comenzó a publicar por 
el año 1906, y mantuvo durante 
años.

A  todo autor ha de buscársele 
la influencia de sus antecesores o 
contemporáneos. A nuestro juicio, 
además de los dos señalados, la fi­
gura de la literatura hispana, que 
más influye en el autor, es la de 
Gustavo Adolfo Bécquer (1836- 
1870), el creador de las “Rimas'',

que tienen en Aramburu un cul­
tivador. Su fondo sentimental, 
amoroso, tierno, y, a veces, filo­
sófico, encuentra una repercusión 
en el alma del poeta.

De los españoles cultivadores 
de la poesía hallamos otra influen­
cia marcada de Ramón de Cam- 
poamor (1817-1901), con sus dolo- 
ras y humoradas, así como de Nú- 
ñez de Arce fue devoto admirador.

Su conocimiento del francés lo 
llevó a la lectura de autores ga­
los, y fue tal entusiasmo el que a l ­
gunos despertaron en su gusto, 
que realizó traducciones, como el 
caso de la Leyenda Americana 
“Neala”.

Dentro de la literatura cubana 
podemos citar a varios creadores, 
a quienes admiró: Heredia, P lá­
cido, la Avellaneda, Nápoles Fa­
jardo, y Fornaris, entre otros, ade­
más señalaremos su gusto por la 
décima, que cultivó en ocasiones. 
Y siempre el contenido de sus 
versos, cuando los sitúa en el am­
biente cubano, respiran ese sen­
tido de patriotismo y de libertad, 
que lo caracterizó en su obra pe­
riodística.

Sus versos resisten la crítica li­
teraria, por su estilo, por.su m étri­
ca y acento, como hemos indicado. 
Como en todo poeta son hijos de la 
evasión, de una sensibilidad acu­
mulada, que necesita cuajarse en 
palabras, tal cuando nos dice:

“Del tronco derribado y
(carcomido 

que entre maniguas y peñascos
(nace, '

suele brq.tar efímeros retoños, 
postumas energías de la sangre".

“Así mis versos, fruto de la savia 
que en las celdas recónditas no

(cabe
son los brotes efímeros de un árbol 
que elevó' hasta las nubes su 

(ramaje".

   tr~

el poeta
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De tristeza del alma, brotan a 
veces esas metáforas, que con­
trastan con la sencillez y el candor 
del campesino cubano, de esta dé­
cima de “Amor Pastoril”:

‘Ya la bandurria escuchamos 
y corremos al batey 
y a la sombra de un jagüey 
el zapateo bailamos.

Ya en la selva platicamos 
bajo el cedro y la yagruma 
siendo en los valles la bruma 
que va coloreando e] sol, 
como nubes de arrebol, 
como celajes da espuma”

En este mismo poema (1893), sal* 
ta la fibra patriótica, que lo acon­
goja, en momentos de angustias 
para la patria y para sus herm a­
nos:

‘Allí le cuento las pénas 
de mi tierra infortunada, 
en cuya historia pasada 
no hay cuatro noches serenas”.

Y continúa con la evocación de 
los poetas criollos, que tuvieron 
gestos de rebeldías, en sus inspi­
radas creaciones:,

“Callo recuerdos tiranos 
por.que en el odio no crea 
y describo ante su idea 
formando brillantes haces 
a Heredia. Plácido y Luaces 
a Milanés y a Zenea.”

No sólo hacia ese aspecto de la 
creación poética fue el inspirado 
creador, sino que otros géneros tu­
vieron en él al cultivador feliz.

La influencia de Campoamor po­
demos hallarla, precisamente, en 
el cultivo de la humorada:

“Llamó un hambriento mendigo 
de un poderoso a la puerta, 
y un portazo en las narices 
obtuvo por respuesta.
Llamó después un artista 
que traía un cuadro en venta, 
y no dejó el poderoso 
desenrollar la tela.
Pero llegó un usurero 
que con ei hambre comercia, 
y el magnate y su familia 
le hicieron reverencias” (1893).

Obra poética de ingenio, senten­
ciosa en su contenido, como esta 
otra, donde también resalta la ori­
ginalidad del autor:

Si no vienes hoy mismo me 
(suicido”.

Cerró el pliego, y lo puso en el 
(buzón.

Preludiaba la orquesta en el
(Casino:

¡Tan joven y morir, ingrato amor! 
“Por la postrera noche de mi vida, 
a espaldas suyas, bailaré un

(danzón”, 
Y mientras él volvía desolado, 
ella, cubierto el rostro de arrebol, 
se arrojaba en el lecho tarareando 
os últimos compases del danzón.

(1894)”

Y la sutileza que hallamos en el 
ingenio de la humorada, la en­
contramos con más fineza en la 
dolora, donde transpiran delica­
deza sus sentimientos de amor:

“—¿Y el pajarillo aquel, de finas 
(plumas,

que daba en esta jaula su canción?
—¿Aquél? Se me voló.

—¿Y la azucena, siempre florecida, 
que perfumaba el aire de tu

(balcón?
—¿Aquélla? Se pudrió.
—¿Y íquel amor, primero de mi

(vida
que te de.ió a guardar mi corazón? 
—¿Aquél? Se me murió”. (1898).

La anterior dolora, contrarresta 
con esta otra; donde la compasión, 
es colocada en sentimiento infan­
til, con ternura e ingenuidad: 

“—¿Sufre mucho un mendigo, 
(madre mia? 

—¿No lo ves, alma mía. en su
(semblante 

del que ya se ha apartado la
(alegría? 

—Y dime, madre, ¿si sufrió
(bastante 

por qué no muere ya, como el
(abuelo?

—Porque no quiere Dios.
Y apresurada,

en la boquita dióle una palmada 
y levantó los ojos hacia el Cielo”.

(1899).
Y el madrigal, manifestación de 

fino espíritu lírico, lo cultivó con 
la exquisitez que erige:

“La envié, desde abajo, una
(censura, 

y su pupila azul se humedeció: 
cuajóse en sus pestañas una perla 
que por el rostro pálido rodó. 
Suspiré conmovido; mi suspiro 
subió, pidiendo gracias, a su

(balcón,
tropezó con la perla en el camino 
y con su vivo fuego la fundió: 
la mitad del suspiro fue a sus

(labios,
y la mitad volvió s mi corazón".

(1900). .
Ahondando en el examen de su . 

producción, se nota que su lira se 
mueve y conmueve, impulsada de 
sentimientos y pasiones diversos, 
que embargan distintos momentos 
de su propia existencia, cuales 
son: amor, cariño paternal, amis­
tad, hechos sociales, patriotismo, 
dolor, melancolía, escepticismos. 
De todos estos estados de su alma 
sólo señalaremos algunos más.

Brilla con luz propia, por sus 
valores estéticos, el siguiente des­
ahogo entrañable, por su inspira­
ción y dulzura expresiva:

“Tú eres el lirio, yo soy la
(hiedra;
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I yo las tinieblas, y tú la luz;
< yo del barranco la tosca piedra, 

joya brillante del arte tú.
Sueños y amores hay en tu alma, 
recuerdos tristes viven en mí; 
yo soy el junco, tú  eres la palma; 
yo soy el buho, tú el colibrí.
Tú la fsperanza, yo la tristeza; 
tú eres la brisa, y el polvo yo; 
yo lo que acaba, tú lo que empieza: 
yo candileja, tú el amo sol. 

Brisas, murmullos, dichas y amores, 
flor de inocencia, nimbos de paz, 
toda la esencia que dan las flores 
late en tu seno, brilla en tu faz. 
Quejas, delirios y hondos pesares, 
restos de vida, sombras de fe; , 
eso es la musa de mis cantares, 
eso las glorias de mi vejez.
No hay en nosotros ni semejanza; 
juntas no caben sombras y luz. 
Vive en lo tibio de la esperanza, 
de amor y ensueño, dichosa tú: 
mientras esclavo de cruel destino 
llevo a las tumbas mis pasos yo. 
entre las zarzas de mi camino 
dejando trizas del corazón’’. (1902).

Y si vamos hacia otra forma 
poemática de fondo sentencioso o 
moral, tenemos el cultivo de la fá­
bula. donde dejó acabado expo­
nente en su producción, como “El 
criterio del Lobo” (189.2), que con­
tiene valores que la consagran:

“Ante el Señor del prado
(congregados, 

expusieron los brutos su honda 
(queja,

por boca de una oveja:
—Estamos, Majestad, desperados: 
un tirano en tus reinos vive y goza 
y *1 que cae en sus garras, lo

•"destroza, 
—Decid quién es, al •Junto, 
y hoy mismo el criminal será

(difunto.
—Un lobo como tú, fuerte y bravio. 
Reflexionó el Señor, y dijo al cabo:

¡ —Podéis alzar el rabo; 
que ese lo hace con permiso mío. 
Moraleja: que en tierra de caciques 

| el papel de !a oveja es desairado;
J cpntra un lobo a otro lobo no

(supliques, 
porque estás de antemano

(condenado”.
• En el cultivo del soneto también 

dejó notables ejemplos, donde 
aparecen las ideas ajustadas,- en 
concreción perfecta, sirvan de 
ejemplos: ‘El Pensamiento”, “Plá­
cido”, “Materialismo”, “No rías”, 
composiciones realizadas de 1892 
a 1895, como esta de “La Liber­
tad”:

‘Con alma luz los mundos
(abrillanto 

como infinito sol que centellea;

/ ■ i : ■ ” r
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por mí la humanidad sus genios
(crea

y yo de sus miserias los levanto. 
Soy del error y la operación

(espanto,
vida y esencia de inmortal idea. 
En el fragor de mundanal pelea 
el himno dulce de las dichas canto. 
Cetros, reyes, cadalsos y prisiones, 
cuando mi amparo buscan las

(naciones, 
despedazados ruedan al abismo. 
Represento el amor del

(Cristianismo, 
me llaman Libertad los corazones. 
No soy hija de Dios ¡que soy Dios 

(mismo!
Ejemplos varios podemos citar 

además de los expuestos, en los 
que Aramburu muestra sus condi­
ciones de poeta. Así tenemos, en 
el uso del pie quebrado, en estro­
fas imparisílabas, en los versos 
“A una Mariposa” (1895), donde 
desborda ternura y amor puro: 

“Mariposilla bella,
Mariposilla blanca, 
la del volar gracioso 
la de niveas alas,
La que al caer la tarde 
Entra por mi ventana
Y vuelas,
Te paras,
Ya subes,
Ya bajas:
¿Qué buscas hermosa 
Volando en mi casa?
Si vienes de parte 
Del bien que me ama 
Mensajera amiga 
De dulces palabras,
Te ruego le cuentes 
Cuanto es adorada.
Mis penas,
Mis ansias,

Los hondos suspiros 
Que pueblan mi estancia,
Y llévale besos 
Que parten del alma.

Mas si traidora vienes 
A revelarm e ingrata 
Que el pensamiento suyo 
Tocado de inconstancia:
Cual tu volar gracioso 
No sólo en mí se para,
No vuelvas a casa 
A casa,
Esquiva 

mi saña,
Mariposilla bella,
Mariposilla blanca”.

Es poeta en lo externo y en lo 
interno, en lo externo por el do­
minio del arte, en lo interno ñor 
su introspección constante. Poe­
ta de sentimiento, de acción, de 
movimiento en su contenido. Si es

lírico es porque su sensibilidad 
se lo indica, porque el ajuste de 
su conciencia íntima, o el sub­
consciente le dicta esos estados 
delicados internos, que necesitan 
manifestarse, en la evasión poé­
tica.

Pero no sólo su lira responde a 
esos estados subjetivos de lo líri­
co, sino que la epopeya también 
tuvo en él manifestación. Pudié­
ramos citar varios casos, en su va­
riada producción, pero sólo nos re­
ferimos a los poemas ‘La Guerra 
Civil” (1894), de fondo 'patriótico, 
y “La Página Brillante”, poema 
premiado con medalla de oro en

el Certamen Literario de Pinar 
del Río, en 1883. Composición de 
gran belleza y acción en su con­
tenido, cuya temática es el des­
cubrimiento de América, por el 
almirante Colón.

Y lo poético en Aramburu no 
sólo va hacia el género en verso 
sino que su prosa se deja matizar 
por ese sentido poético, que la 
conforma de modo más perfecto, 
lo que es una virtud en el crea­
dor. Varios trabajos dejó, como 
“Apostrofe” (1892) y “Visión” 
(1895), escrito en prosa rimada 
que confirma el aserto.

La obra poética de Aramburu 'no 
ha sido valorada por nuestros crí­
ticos, ya que las ediciones de sus 
poemas limitadas, así como tam­
bién parte de ella se encuentra 
esparcida por la prensa, lo que ha­
ce difícil su localización. Como 
poeta tuvo su jerarquía, que hay 
que concedérsela, como se le ha 
reconocido también en su obra en 
prosa, para que ocupe el lugar que 
merece en la historia de las letras 
cubanas.
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Pnr EMETERIO S. SANTOVENIA
(C «l»te«r*clon exo iusiva  p a r»

INFORMACION) ,

El día 10 de septiembre de 
1955 se celebrará el primer cen­
tenario del nacimiento de Joa­
quín N. Aramburu y Torres, na­
tural de Guanajay. No pasará 
esa fecha sin que se levanten ac­
tas durables en memoria de la
vida y obra de' quien en el úl­
timo siglo —menos sus primeros 
años y el tercio de centuria si­
guiente a su expiración— laboró 

por la transformación políticosocial de Cuba. 
Este obrero, pos.eedor de un oficio manual,_ se 
afanó intensamente con la palabra,, la pluma y 
el ejemplo. .

A ram buru  recibió enseñanza p rim aria  de ex­
celentes m aestros en G uanajay. P ero  debió a  si
propio lo m ás y lo m ejo r de su fonnacion  
lectual. E l autod idacto  que hubo en el estudio 
ah incadam ente m ien tras  m ovía sus brazos p a ra  
g an a r el pan de cada día. Con el varón ^ 10¡50 
dp ad au irir y m an e ja r saberes creció el hom - 

H p c a rá c te r  Aquél y éste sobresalieron en 
¡ " a  l ' p o c T d f l i c r i & yy  esfuerzos colectivos.

Pa rtiriDÓ de modo descollante en el empeño 
de modificar las condiciones de vida del pueblo 
cubano. En las filas del autonomismo ocupando 
plaza en su extrema izquierda, defendió las li 
bertades públicas. En la posicion de agente del 
separatismo, en viendo frustrados los proyectos 
de reformas del régimen colonial propugnó él 
imperio de la libertad. Las libertades se refe­
rían' al ciudadano. La libertad era ambicionada 
para la Patria. La libertad de la Patria debía 
llevar en sí las libertades públicas.

Las ideas liberales de Aramburu tuvieron por 
principal vehículo la letra de molde En la, di­
rección y redacción de periódicos trabajo te­
nazmente. Difundió luces morales , y políticas al 
precio de persecuciones y en términos que lo si­
tuaron entre los buenos periodistas de la Isla. 
Paralelamente a esta labor se desarrollo la de 
autor de libros y folletos en prosa y verso. El 
escritor de Guanajay adquirió sólida reputación.

En la era de la independencia nacional su la ­
bor literaria fué coposa y trascendente, En el 
habanero D iario de la  M arina  -H jn  el que ex 
ponía sus opiniones de manera libérrima , 
principio con frecuentes artículos de diversos
títulos y después con los que cô 'd'an^ en^on^ I  
ba en la sección denominada B atu rrillo , conso 
lidó su fama de hombre de letras. Llegó enton­
ces a ser uno de los escritores más indepen­
dientes de Cuba, siempre al servicio de los in­
tereses del país. El número de sus lectores és- 
tuvo en relación directa con la elegancia cier­
ta y la seriedad por todos reconocida de sus 
trabajos. Estos tocaron los más disímiles asun­
tos desde los políticos hasta los científicos. En 
todos dió constantes pruebas de poseer sindére­
sis y  sagacidad sumas.

Cuanto a los negocios públicos, al quedar Ips 
mismos colocados bajo la dirección de los cu* 
baños, su postura fué la correspondiente a 1 t 

i conservador influido por normas liberales, a a 
1 manera inglesa, como el insigne Rafael Monto­

ro, uno de sus dioses tutelares. Reflexionaba, 
Maduraba juicios. Daba a cada, quien lo suyo. 
Emitía pareceres a diario leídos y encomiados 
en la Isla entera, desde Baracoa hasta Man* 
tua. En momentos de profundas conmociones 
políticas asumía las funciones de apaciguador 
y orientador. -

Esencialmente fué maestro. Por tal lo tuve 
desde lejos. Recuerdo esto con placer y gratitud, 
A muchos enseñó a ser comprensivos, benevolos 
y tolerantes. Su modestia alcanzó niveles seme­
jantes a  los muy elevados a que llegaron su ta­
lento y su cultura.

H asta  la  víspera de su acabamiento, ocurrí* 
do el 14 de septiembre de 1923, en la villa n a ta l, 
su vida fué incesante faena de valoración y afir­
mación, aunque a ratos pareciese dominado por 
el pesimismo. Gracias a su pensamiento y a su 
acción, Guanajay llegó a ser meridiano de sen­
satas opiniones. He ahí una de las glorias ae 
Joaquín N. Aramburu, obrero manual, perio­
dista, poeta, ensayista, critico, autor de libros 
sustanciales, productor de textos sobre los rito s  
y la trascendencia de la francmasonería, maes­
tro de maestros, propagador de ideas liberales, 
servidor de acendradas aspiraciones políticas, 
propulsor de humanas convivencias, in sp irador de 
sanas doqtrinas sociales, sembrador de fecundas 
enseñanzas cívicas y animador de nobles ta ie a s  
del espíritu. Aramburu murió en olor de pro­
ceridad.

s f í ' J
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Mario Guiral Moreno

Centenario de un Gran Periodista
MAÑANA sábado, dia 10 del 

actual, Se cumple el cente­
nario  del natalicio  de quien fué 

nuestro  excelente amigo y com­
pañero, el ilus­
tre  guanajayen- 
se Joaquín N.
A ram burij, cu- 
yó'Y e c i  é r  d o 
conservarem os 
s i e m p r e  im ­
pregnado d e i 
m ás cálido afec­
to  y profunda 
gra titud , p o r  
haber sido él 

- uno de ios ve­
teranos perio­
d istas que con 
las frecuentes o t lR A L
citas de núes- MORENO
tro s trabajos y
los m ás generosos encomios alen­
tab a  sin cesar a  quien apenas es­
calado el estadio de la  P rensa, se 
iniciaba a l com enzar la  actua l 
centuria, en las lides periodísti­
cas, con la tim idez propia del que 
empieza a  explorar un campo que 
le es desconocido.

Cuando en el mes de septiem ­
bre de 1905, hace justam en te  
medio siglo, dimos a  la publici­
dad, con el titu lo  de E l Cronista, 
un folleto de 36 páginas, conten­
tivo de un articulo  costum brista, 
que había de in teg ra r con otros 
varios el libro que entonces p re ­
parábam os p a ra  ser publicado 
bajo el titu lo  de Cuentos H umo­
rísticos, fué A ram buru quien nos 
dedicó, en su sección de Biblio­
grafía , casi dos columiias de una . 
c rítica  ex trem adam ente elogiosa, 
sa tu rad a  de ta n ta  bondad y be­
nevolencia como la que m ereci­
mos del inolvidable .lesüs C aste­
llanos, al enjuiciar aquel pequeño 
opúsculo, habiendo sido am bas 
críticas, la  de A ram buru y la del 
au to r de Una Sem ana Menos, los 
m ayores estim ulantes que recibi­
mos p a ra  perserveraz en el cam ­
po de Ir li te ra tu ra  y  el periodis­
mo; recuerdos que ahora evoca­
m os sin otro propósito que el de 
de ja r constancia de nuestro a g ra ­
decimiento al ilu stre  hijo de Gua-

r.ajay, en la fecha del centena­
rio de su natalicio, por haber si­
do uno de los principales estim u­
ladores en los prim eros tiempos 
de nuestra  iniciación en el cam ­
po de las letras.

Varios meses an tes de aquella 
fecha, habíam os dedicado a  
A ram buru un artículo  que, bajo 
el títu lo  de Valor y Patriotism o, 
acogió en su plana editorial el 
Diario de la M arina, al que co­
rrespondió aquél con la  dedica­
ción de o tro  traba jo  titulado El 
M ejor Patriotism o, que publicó 
e nel mismo diario ei 26 de enero 
de 1905, y que m ás ta rde  fué re ­
cogido al hacerse la selección 
de sus traba jo s en el libro que 
con el títu lo  de P áginas íué  edi­
tado en 1907, por in iciativa de 
dos distinguidos ^ueltabajeros, 
adm iradores suyos, que quisieron 
d a r el ca rác te r de perm anencia, 
al ser reproducidos en un vo­
lumen de m ás de 380 páginas a 
muchos de sus notables trabajos 
que, de no haberse hecho esta  
a tinada  reproducción, hubieran 
estado expuestos a  perderse, da­
da la existencia fugaz que tiene 
la ho ja  del periódico cotidiano, 
cuya compilación es en extrem o 
difícil.

No fué una sola vez, sino en 
m últiples ocasiones, cuando se 
ocupó en nu estra  m odesta p ro ­
ducción de ‘periodista blsoño, 
quien bajo el titu lo  de Baturrillo, 
com entaba a diario la  actualidad 
palp itan te  y hacia criticas biblio­
g ráficas en el Diario de la M a­
rina, dedicándonos h as ta  dos co­
lum nas de su citada sección, por 
coincidir sus juicios con los nues­
tros acerca de las m útiples cues­
tiones que ambos com entábam os 
nosotros desde las pág inas de 
Cuba C ontem poránea, y él desde 
las p lanas del decano de la p ren ­
sa  cubana, donde colaboraba sin 
in terrupción en las dos ediciones 
que en aquella época publicaba 
el i)iario de la  M arina, dando 
pruebas en esta  form a de poseer 
una fecundidad infatigab le  y dig­
n a  de adm iración.

Con estos antecedentes que de­
jam os expuestos, es de suponer 
la  g ran  satisfacción que tuvimos 
al conocernos personalm ente, una 
ta rd e  en que, hallándonos ocasio­
nalm ente en un café de Guana- 
jay, vimos e n tra r a  un ciudadano 
de modesto aspecto, cuya identi­
ficación se hacia fácil p ara  quie­
nes hubieran visto a lguna vez su 
re tra to . Nos dirigim os a  él para 
p resen tarnos personalm ente, y 
darle al propio tiem po las g ra ­
cias por todo lo que le debíamos, 
y  cuando le tendimos la m ano pa­
ra  estrecharla  con el m ayor afec­
to, el laborioso periodista guana- 
jayense correspondió cariñosa­
m ente a  nuestro incipiente salu ­
do, dándonos un apretado  aorazo, 
que selló desde aquel dia la  sin­
cera  am istad  que siem pre m an­
tuvim os y la  g ran  adm iración 
que le profesam os.

Quienes, a  pesar de contarse 
en tre  los “intelectuales”, viven 
al m argen  de lo que constituye 
la  h istoria de nuestro  reciente 
p asad o ,'s in  ocuparse en el estu ­
dio de los que fueron, Hasta una 
época casi contem poránea, valo­
res positivos y justam en te  desta­
cados en la p rensa nacional, ta l 
vez desconozcan la personalidad 
de éste m uy ú til y  laborioso ciu­
dadano, que com partía  su tiempo 
en tre  la  Ju n ta  de Educación de 
G uam jay , cuya Secre taría  des­
empeñaba, y sus labores periodís­
ticas, realizadas duran te  largos 
años, sin tener una  treg u a  de 
descanso, habiendo merecido del 
insigne R afael Montoro, prolo­
g u is ta  del libro Páginas, el reco­
nocim iento de que el acento sin­
cero y profundo de A ram buru 
llegaba siem pre al corazón del 
pueblo, y que con su labor in fa ti­
gable hacia ‘‘mucho bien en la 
predicación de su espíritu  de p ro­
greso y de concordia ’. Nosotros, 
en cambio, ios que vivimos en su 
tiem po y pudimos ap reciar sus 
m éritos, estam os en el deber de 
hacerle justicia, ensalzando las 
cualidades que adornaban al d is­
tinguido vueltabajero, hijo p re­
claro de G uanaiay.



PROFETA AL FIN
l oiucnlariiiv a! margrn fifi la Semana Araniliuríana

Por: Ignacio Guerra
A tal prueba están condena

Pasada la Semana flrambu
riana, que fué de honor y glo­
ria, felicitarnos por el brillante 
éx:to de la misma, en lo funda­
mental y por su organización, al 
Comité Pro-Centenario, al Al­
calde, d la Cámara y al pueblo 
que sabe decir presente 6 cada 
llamamiento enaltecedor a su 
ayer glorioso, a sus Institucio- 
nes todas, que de modo tan es­
pontáneo y generoso contribu­
yeron a honrar y divulgar los

dos cuantos se destacan en las 
Artes, en las Letras en las Cien­
cias y hasta en las Profesiones.

La incomprensión, la ingraíi 
tud, la envidia, los intereses con 
trapuestos, las diferencias ideo 
lógicas, las peculiaridades del 
carácter de los elegidos, senci­
llez, misantropía, humildad, ge­
nio vivo ante las cosas y los he 
chos que le chocan, ocultan, a 
quienes son capaces de com

yeron a honrar y divulgar los prencjer}0S( ]a grandeza de los 
méritos del Gran Guanejayense superiores y si se une
y cubano que fuera Dn Joaquín Sincerjdad que los ca-
Nicolás Aramburu, en el que 
no sabemos que admirar más, si 
al Poeta, al Escritor o al Hom­
bre.

No voy a repetir lo que tantas 
plumas y voces mas autorizadas 
que la mía han dicho en la Pren 
sa Nacional, Provincia! y local 
y en las tribunas de nuestras 
Instituciones, así como en el ad­
mirable libro del Dr. Enrique

a ello la sinceridad que los ca ­
racteriza, que muchas veces 
hiere y las minucias prosaicas 
de la vida en las comunidades 
pepueñas, tales y otras muchas 
causas y razones, hacen que los 
que conviven con tales hombres 
no los aprecien todo su valor y 
hasta que pretenden empeque­
ñecerlos.

Precisa la desaparición física
dei ur. LnnquB d e  lo a  años,

Dtaz Ortega "Jodquln N.colás £  J  ohos gOTeraoton«  y 
Aramburu , estudio critico tío- oon autor¡dad intelec-
gráfico, que es la consagración pasiones, recopi-
d e  e s te  distinguido joven inte- tuai, u d  f

lectual guanajayense. Me pro­
pongo en estas cuartillas, hacer 
unos comentarios al margen del 
fausto acontecimiento;

Lo de que "Nadie es profeta

len su obra, la analicen y valo­
ricen, para exaltar los méritos 
de tales hombres incomprendi- 
dos, situándoles en el lugar que 
les oorrespgnde, en los predios

Lo de que Nadie es P ™  ^  ^  del patriotlsmo y
en su pueblo parece axiomáti 
co. Ha tenido que decursar un 
siglo del nacimiento y más de 
tres décadas del fallecimiento, 
para que la masa popular de 
Guanajay, aquilate los altísimos 
méritos intelectuales del insig 
ne Escritor, Poeta y Patricio, 
que honró lasi letras y el pensa 
miento cubano de su época.



de la ciudadanía de bu época.
Fué humano y pudo haber te­

nido imperfecciones y flaquezas 
fué hombre público combativo 
y es lógico que los altibajos de 
las ideas político-sociales de su 
tiempo, le hicieron adoptar pos­
turas disimiles discutibles.

En tedas sus facetas hemos 
tenido oportunidad de conocer 
!a vida, la obra, el pensamiento 
y la cultura del insigne cubano, 
que desde el humilde medió de 
nacimiento, sin más oportu,ii 
dad de superación que su férrea j 
voluntad, supo elevarse a la 
cumbre.

«Hay hombres -dijo nuestro 
Martí- que aún muertos dan luz 
de aurora» y yo agregoque dan 
vida, honor y gloria, ofreciendo 
peremne orientación y ejemplo 
para las grandes conquistas del 
pensamiento de las generacio-1 
nes presentes y futuras de esos 
hombres fué JOAQUIN NICO­
LAS ARAMBURU.

| Ofrendas do fraqantes florés 
ante su Tumba y el modesto 
monumento que perpetúa su 
memoria en nuestro Parque, 
Poesías, Prosas impecables, En­
sayos admirables, Disertaciones 
de los más prestigiosos Orado 
res, la Ofrenda de los Periodis 
tas de la Provincia a quien sigue 
siendo el primero de la clase; ¡ 
todo cuanto él cultivó con abne­
gación, amor y sabiduría, a más: 
de guirnaldas de luces en la 
calle de su nombre, sirvieron 
para exaltar sus glorias.

La Masonería Nacional, unién 
dose ñ su Logia «Luz de Occi 
dente», las demás Instituciones 
fraternales, el Ayuntamiento, el 
Centro y cuantas más Institucio" 
nes tienen significación en el 
engranaj’e social, cultural, cívi j 
co, moral y patriótico de Gua I 
najay y el PUEBLO, rindieron j 
culto fervoróso al Maestro.

Hemos leído y oido cuanto se : 
ha escrito y dicho sobre Aram­
buru en ésta etapa y con ser to­
do admirable, podemos afirmar 
que quien quiera conocerlo en 
su trayectoria luminosa desde la 
cuna al sepulcro, solo tiene que 
leer al Dr. Enrique Díaz Ortega 
en su libro JOAQUIN NICOLAS 
ARAMBURU. Estudio Crítico 
Biográfico, donde se destaca 
con perfiles admirables la recia 
personalidad del ilustre biogra- 
fiado como Periodista, Escritor, 
Publicista, Costumbrista, Poeta 
y Masón, sus ideas políticas, 
educacionales y patrióticas, su 
gran obra cultural; asi es de 
ponderada, medular, acuciosa y 
desapasionada la obra notable 
realizada por nuestro ilustre jo­
ven convecino el Profesor Dr. 
Enrique Díaz Ortega.

Gloria a Joaquín N. Arambu­
ru, que al fin logró eso que es 
tan difícil, sobre todo para per­
sonalidades tan discutidas por 
combativas: SER PROFETA EN
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Emotiva caria del h ij o  del patricio

Muy queridos amigos míos:
¿Qué puedo decirles, qué he de decirles, si tengo emooión 

en los ojos y gratitud en el corazón? ¿De dónde extraigo ex­
presiones, si la cantera es pobre, para reflejar lo que siento 
de simpatía hacia ustedes, de reconocimiento, de admira­
ción?

Todos ustedes, almas gemelas en el culto a mi progenitor, 
afines en el esfuerzo insuperable, unidos en la organización, 
alertas a lo más nimio para gue nada estorbara la grandiosi­
dad de lo conseguido, perseverantes, trabajadores, entusias­
tas, amables, gentiles^ hidalgos, espejos de guanajayenses; 
todos ustedés, en lo que veo algo mío, algo propio, algo dig­
no y honroso de la patria, ¡gué bien se han comportado, qué 
bién se han desenvuelto, que altísimo han sabido poner la 
tradicional cultura de mi villa, para ejemplo y estímulo de 
otros pueblos de la República y sano orgullo de sus conte­
rráneos!

Aauí no cabe la hipérbole: han estado ustedes gigantes, 
inmensos, heroicos. Y han logrado realizaciones tan gran­
diosas, tan memorables que harán época.

Yo mido y aquilato esa labor, y cuánto más la mido, más 
la aplaudo y más la admiro.

¡Honor y lauros para ustedes, integrantes del Comité de 
los aciertos!

Y de mi parte, de parte de todos los Aramburij,' algo más 
que esos reconocimientos, justos y merecidos, algo más que 
brota de lo hondo, algo que no es lenguaje ni es cumplido: 
lágrimas de agradecimiento en los ojos, fervores de hermano 
en el corazón. Y un abrazo que los comprenda a todos.

De ustedes, muy suyo,

Habana, Septiembre 17 de 1955
Comité del Centenario de Aramburu:

Jorge L. Valdes, Manuel Manteiga, 
Dr. Julio A. Carreras, Dr. Raúl 
Navarro, Américo Navarro. Dr. 
Enrique Díaz Orteqa.

JOAQUIN M. ARAMBURU
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La SEMANA Aramburiana se 
inició con una Gran Vélada

■ y  f  • —---------- •-------—  A  , . -■ n r r ~  .  - . .  -

Muy concurrido el Desfile Cívico
El programa preparado para 

la celebración del CENTENA­
RIO del natalicio de D. Joaquín 
N. Aramburu se inició con una 
gran velada literario-musical 
en los salones de la Sociedad 
Centro Progresista que, con tal 
motivo, vistió sus mejores ga­
las, iluminando bellamente todo 
el edificio.

La concurrencia, abigarrada 
y heterogénea, cólmó los asien­
tos y cubrió materialmente la 
terraza del frente y los portales 
de la otra acera, manteniendo 
atenta a Tos números que se de­
sarrollaron y en los que partici- 
ron, con verdadera capacidad y 
dominio, los jóvenes artistas in­
vitados Rosario Ramírez, de ra 
diante hermosura, Anoland Díaz 
graciosísima, Nela Chaple, co­
mo siempre, simpática y muy 
aplaudida, Armando Rodríguez, 
dueño de una preciosa voz, 
Carlos de la Paz, perito en el 
buen decir* y el joven tenor Ar- 

i mando Reyes Anciano, promesa 
¡indiscutible del bello canto.

El poeta Jorge Gutiérrez par­
ticipó con dos aspectos en la 
función, primeramente mostró 
sus cualidades de actor y al fi­
nal cerró con un canto magis­
tral inspirado en el Centenario,

siendo por ello, aclamado por 
el público y felicitado publica­
mente por el Dr. Remos.

Cuando terminaron las reci­
taciones y números musicales 
subió a la tribuna el Dr. Juan J: 
Remos, a quien presentó con su 
maestría habitual el Dr. Enrique 
Díaz Ortega..

El Dr. Remos hizo una diser­
tación puramente didáctica: 
Alejado del micrófono se colo­
có ante el auditorio,como el 
maestro en el aula y.- fué expli­
cando detalles por detalles to­

dos los caracteres sobresalien­
tes de la obra literaria de Aram­
buru. A más de deleitar, enseñó 
al auditorio e hizo comprender 
con facilidad y palabras entendí 
bles los rasgos fundamentales y 
caracteristicos de la personali­
dad del insigne escritor.'

EL GRAN DESFILE CIVICO
ñ las 10 de la mañana partió 

del Parque Ismael Cejas la g n n  
manifestación integrada por las 
institucionés sociales, las logias 
fraternales, el Colegio de Perio­
distas de P. d9l Río, las escue­
las públicas y.privadas del dis­
trito, todas las instituciones a d -‘

[continúa en 4ta. página)



2 ) >000089

heridas a la Acción Caióíica lo­
ca! con su Párroco al -frente, el 
Club Rotario, los Taquígrafos, 
la Cruz Roja, los Exploradores,
etc. etc.

La cabeza del desfile presidi­
da por el Sr. Alcalde Munici­
pal, Reinaldo Rodríguez Carre- 
ño, la formaban los familiares 
de Aramburu, el Sr. Angel Sou- 
chay, Presidente de los Vetera­
nos, el Capitán Pérez Pantoja' 
el Presidente de la Junta de Edu­
cación Ignacio Guerra, el Se­
cretario'Jasé Chipi, los Conce­
jales y el Administradar de la 
Zona Fiscal Pedrp López Iz­
quierdo, inicició el recorrido q. 
tomó por la calle Martí hasta la 
casa General Díaz 61 donde fué 
develada una tarja de bronce 
por la esposa de nuestro Burgo­
maestre, la señora Rita Gonzá­
lez, después, la caravana se en­
caminó hacia la casa donde mu­
rió el patricio en la que fué de­
velada una segunda tarja de 
bronce por la señora Consuelo 
Aramburu Vda. de Miranda, fi­
nalizando en el busto de bron­
ce del Parque, ante el cual se 
concentraron los manifestantes 
para escuchar la palabra del ya 
consagrado orador Rafael Loza 
y Díaz, quien a la altura de 
siempre pronunció una brillante 
pieza oratoria llena de colorido 
y poesía, en la que presentó los 
detalles de la vida del grande 
hombre en forma grandilocuen­
te y atractiva. ’

Precisa destacar que la idea 
de fijar una tarja en fcasa 
donde nació Aramburu íu é  
lanzada p o r nuestro querido 
compañero en el periodismo  ̂
Ma,nuel Manteiga en el peridico 
«El Heraldo», allá por el año 
1928, siendo calorizada por el 
culto orador y maestro Antonio 

''•García Saavedra:
Tras el discurso desfilaron to­

das las logias presentes y los 
mil miembros que concurrieron 
al homenaje al hermano masón 
que fué uu prototipo dentro de 
la organización y es autor de 
las más bellas liturgias de la or­
den. ♦

Alrededor del busto se situa­
ron muchas ofrendas florales 
destacándose por su valor ar­
tístico la del Diario de la Mari­
na y la del Ayuntamiento, ade­
más cubrían todo el fondo los 
estandartes y gallardetes de las 
Logias visitantes que cumplie­
ron su consigna y mostraron en 
este acto' la pujanza y fuerza de 
la Masonería, la prestigiosa or­
ganización que es símbolo de 
cubanía y fraternidad.
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La s e s ió n  Rotaría 
en la gran semana 
Aramburiana. /

:  ; ^  ,/7 . r  J  :
El Martes 13 vistió sus 

mejores galas el Club Rota- 
rio de Guanajay, para cele 
hrar su gran sesión comida 
en H om enaje al ilustre gua­
najayense Joaquín N . Aram  
buru. Era este acto que co­
rrespondía a esta institución 
en la semana Aramburiana.

Pocas veces, el Restaurant 
"El Niágara” , sede del 
Club, como en este caso ha 
destacado mayor brillantez 
y distinción.

Sobre lo alto y  jun to  a la 
bandera del Club se desta­
caban con un sello de colo­
rido y  hermandad las 21 
banderas délas  naciones la­
tinoamericanas. En las lar­
gas mesas, sobre los blancos 
manteles, las flores 'en dis­
tintos matices y  colores po 
nían olorosas pinceladas al 
ambiente. Junto a ellas sa 
¡toreando el exquisito menú 
y juntos a los r o tari os e in­
vitados la presencia y  ele 
ganda de nuestras mujeres 
dándoles realce al magnífico 
acto.

En la presidencia el D i.  
Eduardo Díaz Ortega, el en 
tusiasta y  dinámico presi 
dente del rotarismo guana- 
jayense. Con él, el Sr. Rei­
naldo Rodríguez Carreño, 
nuestro Alcalde, el Capitán 
E. Pérez Pan toja, Dón M a­

nuel Isidro M éndez y  Sra. 
Joaquín M. Aramburu, hijo 
del homenajeado y  Sra.

Nutridas representacio­
nes de los Clubes de Mariel, 
Artem isa, Bauta, Santa Fé, 
Güira de Melena, Habana y  
otros.

El Himno Nacional abre 
el acto, pasando después a 
saludar a todos los visitantes 
y  compañeros el presidente  
Dr, Diuz Ortega, y  quien 
en hermosas frases dejó 
constancia de la devoción de 
los rotarios hacia el grande 
guanajayense y  cubano Dn. 
Joaquín N. Aramburu. Des­
pués la encantadora da mita 
Rosario Ramírez, belleza y  
arte., arte y  belleza, recitó 
magistralmente versos de 
Aramburu, cerrando su p a r­
te en es te  programa e n  
g e n i a l  y  en maravillo­
sa interpretación con el p oe­
ma "Cien Años” que ha con 
sagrado en este campo a 
otro guanajayense, el joven  
Jorge Gutiérrez Alonso.

Manuel Isidro Méndez, 
el devoto martiano, el gran 
public is t , el mejor biógrafo 
de Martí, dictó una intere  
san te y  medular conferencia 
sobre el"A specto  E ducado,  
nal en Aramburu” , haden  
dó un completo análisis so 
bre la importancia y  vigen­
cia del ideario del autor de 
‘'Páginas” en esta faceta de 
la Educación. Calurosamen 
te aplaudido y  felic itado  
fué el conferendante al te r ­
minar su hermosa diserta­
ción.

1 Noche de arte ,  recuento ,j 
elegancia y  cultura , fué esta 
del Martes 13 en el Club
Rotado de Guanajay en ho 
menaje a u n  grande d é l a  
Patria, Dn. Joaquín Nicolás 
Aramburu.



El Ayuntamiento celebró una sesión 
solemne en honor de J . N. Aramburu

—

Hablaron, Reinaldo Rodríguez, 
Alejandrd González y el doctor 
Entralgo! Recitó Miguel Llao.

El Miércoles 14' por la noche 
el Ayuntamiento estaba bella­
mente engalanado. Una guir­
nalda rodeaba el marco de la 
entrada principal y las ventanas 
del frente, iluminando bella­
mente todo el edificio y la calle. 
Desde hora temprana comenza­
ron a llegar los señores Conce­
jales y los familiares de D. Jóa- 
quín Nicolás Aramburu q. des­
de la capital se trasladaron a es­
ta Villa, para asistir a los feste­
jos de esa noche. A las 9 en 
punto pasaron a ocupar la pre­
sidencia del acto el Sr. Reinal­
do Rodríguez, Alcalde Munici­
pal, el Sr. Justo C. Rodríguez 
Carreño, Presidente del Ayun­
tamiento, el Sr, Angel Souchay, 
Presidente de la Delegación de 
Veteranos y el vice Sr. Afre, el 
Dr. Elias Entralgo, Conferencis­
ta invitado y el Dr. Raúl de Cár- 
denas, ex-vice presidente de la 
República. En el despacho del 

| Alcalde fueron situadas sillas 
¡para los miembros del Comité 
del Centenario, los representa­
tivos de las instituciones locales 
y otros invitados.

El Himno Nacional abrió el 
acto y de inmediato el Maestro 
de Ceremonias, que lo era el 
diligente Secretario de la Ad­
ministración Municipal Rafaeli • 
to Dausá, anunció el . turno del 
Sr. Alcalde quien pronunció un 
conceptuoso discurso en el que 
se refirió al escritor Aramburu 
y declaró su satisfacción perso­

nal e íntima al poder rendir ho­
menaje a la figura esclarecida 
de un grande hombre que, co­
mo él, se inició en la vida con 
el oficio de Maestro de Azúcar. 
Después el recitador y artista de 
la radio y teatro Miguel Llao le 
yó un capítulo de la obra «El 
Detallista Feliz», correspondien­
do inmediatamente la palabra a[ 
Dr. Alejandro González,. Secre­
tario de la Cámara Municipal 
La presentación que del orador 
central de la noche hizo e 1 Dr. 
González fué estupenda. Se re­
veló en sus palabras la clara 
concepción e importancia que 
al distinguido odontólogo y 
amante de la Historia de Cuba 
siente por la figura respetada 
del Profesor Entralgo, una ver­
dadera autoridad en el desem­
peño de su cátedra universita­
ria y un modelo digno de imi
tar en su proyección política y 
ciudadana.

EL DR. ENTRALGO
La conferencia del Dr. Elias J. 

Entralgo fué una cosa maravi­
llosa. Nadie quedó insatisfecho 
con gu intervención. Al termi- 
minar sus palabras lo felicitaron 
con el mayoj entusiasmo cuan­
tos se encontraban en el Ayun­
tamiento. Fué medular en sus 
interpretaciones y demostró las 
cualidades valiosas del analista 
concienzudo y sagaz. Respalda­
do por su gran cultura y su fa­
cilidad extraordinaria de pala­

bra no tuvo un zig-zagueo ni tar­
tamudeó tampóco un instante. 
Desde que comenzó, hasta el fi 
nal, sus palabras fueron siguien­
do un hilo sin nudos ni quie­
bras. A un pensamiento brillan­
te-seguía otro más luminoso y 
contundente. Los distintos as 
pectos de la personalidad de 
Aramburu encuadrados en el 
título de su tema: «Civismo 
y política de Aramburu», fueron 
tocados y hechos resonar para 
que llegaran a todos los oídos. 
Demostró que su trabajo era el 
producto de un estudio mesura­
do y completo que abarcaba to­
dos los detalles imprescindibles 
a la presentación del magno 
ciudadano que había en el pe­
riodista homenajeada que, si no 
fue en la práctica un político de 
filiación definida,actuó en políti 
ca desde la trinchera periodísti­
ca al criticar y orientar a los 
hombres de su época.

Al terminar el Dr. Entralgo su 
disertación dió un recorrido por 
las vidrieras comerciales donde 
se exhibe la Iconografía del 
Centenario teniendo frases en­
comiásticas para tal empeño.

Tarde en la noche marchó 
rumbo a la capital el disiingui- 
do Profesor de Historia de Cuba 
de nuestra Universidad de la 
Habana, a quien acompañaba 
un valor joven del periodismo 
moderno, el compañero Imeldo 
Alvarez, Administrador del pe­
riódico «El Sol» de la ciudad de 
Marianao.

¿ a s '
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EDITORIAL
  _   ---- ,-----   U---- i----------*----í------ — ----------------- T ------- ------------------   7f

Repetir en esta edición de LA CHISPA lo que todo el mundo 
conoce y que, unánimente Censura, sería viciar estas páginas 
que de un modo tan especial queremos dedidicar a la memo­
ria de aquel maestro de periodismo y ciudadanía que fué Don 
Joaquín Nicolás Aramburu.

Los actos de la Gran Ssmana de jubileo demostraron a ente­
ra cabalidad de cuanto es capaz nuestro generoso pueblo, uni­
do en apretado haz de corazones, sin atender a las diferencias 
políticas o religiosas.
Guanajay, nuestra tricentenaria villa, tanto en los momentos de 
aplausos clamorosos como en los instantes de protesta y preo­
cupación demostró su madurez y capacidad para actuar con 
verdadera sensatez y a plena responsabilidad. Nos sentimos sa­
tisfechos porque la verdad, como una (pasa a la  últim a página]

diadema, brilla en lo'más alto y nos da la razón desde el princi- 
cio hasta el final. En todo cuanto se ha dicho y hecho, los docu­
mentos y las pruebas fehacientes han servido, de esqueleto a 
las palabras y ni pór un instante se ha caído en el sofisma o la
pirotecnia oratórica.

Felicitamos de un modo especial alSr. Alcalde Municipal, q. 
en estos instantes ha crecido y aumentado sus valores, saluda­
mos a nuestros compañeros del Comité del Centenario y envia­
mos además un abrazo bien amplio y apretado al pueblo y las 
instituciones que de un modo tan fehaciente participaron en
estas pruebas de civilidad.

Y como ante todo nos interesa la tranquilidad y el socieqo de 
la sociedad consideramos liquidada la cuestión y nos resistimos 
a continuar echando leña al fuego. En cada momento cada uno 
adoptó la postura debida, actuando a entera satisfacción de a 
ciudadanía.

Este número del periódico recoge Ja reseña de todos los ac­
tos celebrados durante la Semana de Aramburu. Nuestros cola­
boradores han dedicado sus columnas a! mismo tema y hacien­
do además un esfuerzo particular injertamos conjuntamente al- 
gUnas de las fotografías de las fiestas. Dificultades de última 
hora nos impidieron traer otras más, pero en el próximo núme­
ro insertaremos las que podamos obtener.
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Opiniones sobre Joaquín N. Aramburu
«Necesita tener un escritor cualidades extraordinarias de pen 

samiento y de estilo, para que pueda sometérsele a la prueba 
dificilísima de publicar un largo escrito cada día durante buen 
número de años y de que sus lectores asiduos lo reciban y sa­
boreen con el mismo placer y con idéntica admiración. Y hace 
mucho tiempo que yo he sujetado al insigne Aramburu a esta 
comprobación, sin que falle una sola vez el gusto y el prove­
cho con que lo leo».

Antonio Sánchez de Bustamante Sirven 
(Revista "Los Treoe'. Guanajay. Septiembre 10 de 1921)

: r
«Admira y sórprende la labor intensa, variada y constante, 

que el Maestro desarrolla diariamente. "Baturrillo'' es una tri­
buna, una cátedra, mejor, docente y moralizadora, en que de 
bido a la ilustración enciclopédica y al talento del tribuno, de 
todo se trata y se trata bien».

Aurelio Miranda 
(Revista "Los Trece". Guanajay, 10 de septiembre de 1921)

¿Y qué decir de su obra?
Entre los periodistas, los hay que escriben primordialmente 

para el público, y los hay que escriben primordial mente para 
sí mismos. Aquellos hacen, sobretodo, periodismo, éstos lite 
ratura En aquellos, la forma, el estilo, es algo subsidiario: sólo 
las ideas les importan, y como lo principal es la persuación y 
la prédica, no la originalidad ni el sutil alarde, renuncian a to­
da pretensión puramente ideológica.

Si ambos tipos de periodista son necesarios, yo pienso que 
sólo aquel el de Aramburu es esencial. Un periódico no es un 
liceo, sino una tribuna del ágora. Las firmas literarias son co 
mo entremeses de este sencillo, fuerte, nutritivo y poco vario1 
yantar que es menester ofrecer diariamente al general apetito».

Jorge Mañach 
(Diario de la Marina. 16 de septiembre de 1923.

«Aramburu era de los pocos escritores que aún hacen opi­
nión. En estos tiempos en que se duda de todo, quizás porque 
se cree en todo, es muy difícil llegar a influir en el público. 
Hoy se lee más que antaño, pero se digiere y se medita menos. 
En el día, por regla general, el lector se entera de cómo pien­
sa el escritor sobre cualquier asunto para luego pensar como 
le da la gana sobre el asunto y hasta sobre el escritor

«Aramburu tenía lo que hoy no se consigue fácilmente ni en 
el periódico, ni en la política; tenía autoridad

Aquí mismo puede decirse que su sección -«Baturrillo»- cons­
tituía todo un periódico dentro del nuestro».

José I. Rivero 
(Director del Diario de la Marina. 15 de septiembre de 1923).
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DON MIGUEL ARANGO, 
FALLECIO AYER» EN LA 
CAPITAL FRANCESA

En París,  a donde se había trasladado con fecha 30 de julio último,  
fal leció ayer,  tras  una corta enfermedad,  el señor  Miguel Arango y 
Mantilla,  una de las f iguras  más dist inguidas de nuestro mundo eco­
nómico,  político y social.

Era don Miguel Arango descendiente  de linajuda familia cubana.  
Disfrutaba de una magnif ica posición social  y de una merecida popula­

ridad por su cabal lerosidad y sus  
„ gestos  de gran señor.

Condueño del central  “ Merce­
de s ”, en la provincia de Matanzas,  
y asociado con el señor  Regino  
Truffín en importantes  negocios,  
vendió esta f inca a la Cuba Cañe  
Sugar Corporation al const i tuirse  
ésta,  hará unos diez años.  E! se­
ñor Arango fué designado,  conjun­
tament e con el señor  Leandro J. 
Rionda, adminis trador general  d e ? 
la nueva Corporation.

Fué allí el señor Arango uno de 
sus  más  inte l igentes  y hábi les  di­

rectores,  y a su pericia en la In­
dustria azucarera y su innegable  
tacto para tratar con hacendados  
y colonos  debió la Cuba Cañe no 
pocos de sus  grandes  éxitos.  Ulti­
mamen te  el señor  Arango obtuvo  
s í  le aceptase  la renuncia del car­
go d-s Administrador General ,  aun- -I 
que pasando a desempeñar  un caí'- ¡ 
go muy dist inguido en el Consejo i  
de Directores.

Por dos vec«s  fué electo repre- i  

sent ante  por la provincia de Ma- j  
tanzas,  por el Partido Conservador  I 
Nacional .  Al Iniciarse la campaña ¡ 
política de 1920, el s e f o r  Arango,  ’ 
inconforme con los procedimiento» | 
de su partido, que había tremola- j 
do la candidatura del Licenciado  
Zayas,  renunció su acta de repre- j 

sentante  y *e afil ió al Partido Liberal,  s i endo al const i tuirse  la 
Asamblea Nacional  de éste,  nominado candidato a la Vi cspresidencia  
en la misma boleta queencabezaba el general  José Miguel'  Gómez.

Vencido el Partido Liberal', el señor  Arango se dedicó por entero,  
alejado ya def i ni t ivamente  de la política,  a la atención de la Cuba Cañe  
y de su* numerosos  y cuant iosos  Intereses.

Actualm*nte,  don Migue lArango y Mantilla era v icepres idente  del 
Vedado Te nni s  Club, donde disfrutaba de grandes  prest igios y esti­
mación.

Fué también primer v i cepres idente  de la Asociac ión de Hacenda­
dos y Colonos.  . , '

Para el día 24 de este  mes  tenía proyectado su viaje de regreso  
a esta capital.

Su hermano,  Francisco,  en la actual idad se encuentra en la ciu­
dad de New York y en Cuba, Pedro y María, esta úl t ima casada con 
el señor  Etchegoyen.

Don Miguel Arango,  nació en la Habana,  t e ma  58 años  de edad y 
ha fal lecido a consecuencia  de una hemorragia.

La noticia de su muerte  causó extraordinaria sorpresa a todos  sus  
familiarAR.'1

Con el señor  Arango se hal laba en París  su esposa,  la señora Ma-,  
ría Carrillo de Arango,  su hijo el señor Miguel Arango y Carrillo,  su 

hija la señora Rosarlo Arango de Kindelán y el señor  Juan Kindelán.
El señor  Arango se hallaba emparentado con nuestro es t imado com­
pañero,  el doctor Juan O'Naghten,  Director de "La Prensa".

Reciban todos Sus fami l iares  ti t es t imonio  d í  nuestro más  sen­
tido pésame.  _______ ____________________________________________

DON MIGUEL ARANGO
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Anastasio Arango
Ón dia como hoy — 2 1  de feb rero -- de 1772, nació 

en i La Habana, A nastasio A rango y Núfiez de¡ 
Cantillo.

■'Aficionado desde su niüez a  la  ca rre ra  de las 
•u ihas, sentó p laza de cadete el 20 de julio  de 1787 
en el regim iento inm emorial del Rey, de guarnición 
entonces en La Habana, en el siguiénte afio pasó 
<:014 dicho regim iento a. España, llegando a  Cádiz en 
1  i|e septiem bre y dirigiéndose a  los cuarteles de 
lo ;o , a  donde había sido aquel destinado, ingresó 
cn junio del 89 en la  academ ia m ilitar de B ar­
celona p ara  estud iar de ingeniero; en 25 de octubre 
fuer promovido a  subteniente de infantería, eonti- 
nuándp" en sus estudios”. Con estas palabras des­
cribe Francisco Calcagno los prim eros años de la 
vida de A nastasio Arango.

¿fl 1792 pasó a  Madrid, donde obtuvo el grado 
de ingeniero al año siguiente.

Al iniciarse la gu erra  con F rancia  salió de ope­
raciones p a ra  la  jurisdicción de N avarra  dirigiendo 
adem ás d is tin tas obras m ilitares en Irún, cuyos 
servicios le ganaron  el ascenso a  teniente de in ­
genieros, así como los trabajos que efectuó en 
Pamplona, le valieron otro ascenso a  capitán.

D estinado en 1795 p a ra  fo rtificar a  San Sebas­
tian, incerrum pió éstos al año siguiente p ara  tra s ­
ladarse a  la  Is la  de Cuba, al objeto de realizar 
estudios sobre los terrenos que m ás convenía fo-

mentaj.' en ella, a  petición de Joaquín Santa- Cruz 
de Cárdenas.

P a ra  efectuar esta  misión partió  de L a Coruña 
el 3 de diciembre de 1796, arribando a Santiago 
de Cuba, el 3 de febrero del año, siguiente.

Levantó entonces los planos de Ñipe y Guama- 
namo, form ó un presupuesto p a ra  la construcción 
de una carre te ra  en tre  Ñipe y Santiago, y redactó 
una M emoria sobre la  defensa general de la Isla.

E n  septiem bre de 1798 se trasladó  a  L a Habana, 
traba jó  en la distribución del agua  de la ciudad, 
proyectó la  construcción de un muelle de sillería, 
y  dirigió en M atanzas, las reparaciones del puente 
del San Juan.

Quince años de constante labor permaneció en 
Cuba, A nastasio Arango.

Ascendió a Sargento  m ayor de brigada durante 
este tiempo, fué enviado a  la  F lorida como coman­
dante de ingenieros p a ra  dirigir las fortificaciones 
de Penzacoia en 1810.

T res años perm aneció en la  Florida, al cabo d e ' 
los cuales regresó a  Cuba con el grado de teniente 
coronel.

E l 31 de m arzo dé 1815, promovido a  coronel, 
recorrió la  Isla al fren te  de una comisipn de inge­
nieros p ara  realizar un  estudio sobre la  defensa de 
la misma.

E l 28 de noviem bre de 1833 fueron prem iados sus 1 

valiosos servicios como ingeniero m ilitar, designán­
dosele m ariscal de campo, fijando su residencia en 
La H abana, donde le sorprendió ia  m uerte  el 0 de 
enero de 1856.
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Don Ralael de Arango y Castillo
i
1

 ̂ Rafael de 'Aranigo y Núñez del 
Castillo, uno > de los principales hé­
roes de la cruenta jornada de Ma­
drid hoy hace un sigilo, pertene­
cía á una familia ilustre que dejó 
'en Cuba y en España muy gloriosas 
huellas de señalado patriotismo. A 
principios del siglo XV II vino á 
Cuba su bisabuelo don Pedro de 
Arango, natural de Navarra y ca­
pitán de aquellos tercios de Flan- 
des que tan famosa nomlbradía de 
valientes conservan en la historia. 
Don Pedro desempeñó en la Ha'ba- 

I na el cargo de Contador del Tribu­
nal de Cuentas, y tuvo un hijo lia-; 

¡ mado José Arango y  Lora.
De este nació otro varón ilus­

tre : Anastasio Arango y Meireles, 
nacido en la Habana en 1729. Era 
oficial de milicias en 17G2, cuando 
sobrevino la guerra contra los in­
gleses, que pusieron sitio á  la Ha­
bana. Anastasio, después de haber­
se batido noblemente, fué de lo 
que no quisieron firm ar la capitu 
dación, y se dirigió á Villaclara.

contra la Gran Bretaña lo ^destina­
ron á Culba. Por el caiilibo fué 
a p re s a d o  el buque, y Arang<5, hecho 
prisionero de los ingleses, "fué pues­
to en libertad al comienzo de la 
invasión napoleónica. Llegó á Ma­
drid en Abril de 1808, y fué en 
la capital uno de les primeros que 
protestaron contra l a . política de 
Bonaparte.

Presumiendo que pronto habría 
guerra con los franceses, no quiso 
volver á Cuba como le ofrecían y 
aceptó el caigo de ayudante ein el 
Regimiento de Artillería .(estillado 
'■•n ell mismo parque de Miowteleón, 
donde había de. cubrirse clp gloria 
en com pañía. de Daoiz, Velarde, 

’Ruiz y todo el pueblo de Madri¿¡. 
Arango fué de lo# més ardientes f  
decididos en arm ar el paisanaje, 
í'onía entonces 21 años, y se lia-,

Í.T-> en 16 más reñido del combate, 
junto á él perecieron muchos lié- 
oos de aquela jornada, de ia que 
>or un azar prodigioso pudo eisea-j 

|  par el joven Arango. El y su her-
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A LA MEMORIA
DEL VALIENTE CORONEL

o. Rafael de ajuncó
DECLARADO BENEMÉRlfl DE LA PATRIA 
COMO DEFENSOR OE LA IIIÓ¡P£NOENClA| 

ESPAÑOLA UNIDO A SUS ILUSTRES  
COMPAÑEROS DAOiZ V VELARDE EN 

EL P&ROUE OE MADRID t i  2 DE BAYO 
0E 1808.SIENDO AYUDANTE OEl 
REAL CUERPO OE ARTILLERIA.  

NACIÓ Y MURIO EN ESTE MISMO SOLAS. 
FUERON SUS PADRES E l  TENIENTE 

CORONEL D. ANASTASIO Y O.FEUCIANA 
NUÑE7 DEL CASTILLO.
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I: Allí Qstuyo organizando fuerzas 
j para; iparchar sobre la capital á
y tW & |^ r  á los ingleses;, y^ se lia-, 

a .-..ai^ad, ,4*1 cainihov" enancouanijnWi11_ "■ ’4 f. ■> ’ . * ! - j ‘‘
lleg ó  la.i ¡ \. , ■ 'ÍV  I/*'- 1 ‘ ¡ ^ U í Mj  1 ■

: jr iM I& iia ,, . p á ^ 4 ¡t& , a¿éífc-'
dado la devolución de : la Habana 

1 El 'Conde de líicla Tnombró capi- 
, t'án de Milicias á Anastasio A-ran­
go para premiar su diig.iio compor- 

! tami emto; y después, en. .1782. Apan­
go, desde la. costa, impidió mi nue­
vo desembarco de los ingleses en 
Jaruco.

Anastasio Arango tuvo cuatro hi­
jos: Jotsé, Anastasio, Andrés y  Ra­
fael; este último fué rimo cíe los 
insignes héroes del Dos de Mayo 
en Madrid. Los cuatro hermanos 
siguieron la carrera militar y pelea­
ron en España contra Napoleón y 
estuvieron en muchos combates. An­
drés y Rafael oombatiortm á las-ó r­
denes de Castaño^, en Bailen, Anas­
tasio llegó á Mariscal de Campo y 
José fué un ilustre hacendista pro­
movedor de grandes mejoras en Cu­
ba.

Pero en el día de hoy nos toca 
hablar principalmente del que se 
batió con denodada bizarría en el 
Panqué de Madrid contra las tropas 
de M urat sobreviviendo tmillíigro- 
samente á tan  horrible ludia.

Rafael de Arango ingresó de ca­
dete con su hermano Andrés, en 
1801, en el regimiento de infantería 
de Granada. En 180G fué promo­
vido alférez, y  durante - Ola guerra

mano, después de & lucha terrible, 
pedieron salir de Madrid y .se  diri­
gieron 'á  tinada la-jara. '‘Incorporá­
ronse después á l a s /tropas rffi Cíiís- 
$*UÍnjs y ^ t a  CT'íw.^.4 eon-
l’f.& üir á la 'gran ^-ioto-ria d« íi*w- 
lén. íláMqiáse Rafael en Madrid 
en Diciembre cuan de la llegada de 
¡Napoleón, y volvió á caer prisio­
nero, logrando otra ‘vez escaparse.

Asistió á la batalla dol Portazgo i 
donde fué herido, y  á la  ¡de Chi- 
clana.

Después eomlbatió á. las órdenes 
del [general Blalke en Murcia y Va­
lencia, donde fué promovido coman­
dante, y en 1821 retiróse á Chiba, 
donde se consagró á los trabajos 
del -alampo y publitcó un Prontuario I 
de Agricultura, en 1828. Más tarde, i 
para subsanar ciertos errores histó- 
ricos sobre la guerra de 1808, pu­
blicó el folleto titulado “ El Dos d e 1 
Mayo; manifestación de los acon­
tecimientos del Parque de Artille­
ría de M adrid.”  Falleció muy que­
rido de todos el 6 de Noviembre de 
1850; y su memoria fué venerada 
oeho años después: el dos de Mayo; 
de 1858, coloeando las autoridades , 
y el pueblo habanero la lápida con-; 
memorativa que existe en la casa 
Cuíba 62, donde náció el héroe cu­
tiano,
1 .Do esta lápida es un 'facsím il el 
.grabado- que adjunto publicamos.

Tal fué y tales fueron los des­
cendientes. de aquel valeroso capitón 
de los tem os de Flandes.



I Arango y  Parreño
Un día como hoy —22 dé mayo— de 1765, 

nació en La H abana, Francisco M aría de la Luz
A rango y Parrefio.

Cursó sus prim eros estudios en el Keal Colegio 
Sem inario de San Carlos y San Ambrosio, siendo 
declarado ap to  por el L ector de R etórica de ¡a 
R eal y Pontificia Universidad de L a Habana, a  la 
edad de 16 afios, continuando los estudios de leyes, 
h a s ta  g raduarse de bachiller el 26 de abril de 1786 

Siguió ligado después a  la  U niversidad, expli 
cando en dos ocasiones P rim a de Cánones, hasta 
que problemas fam iliares lo llevaron, con au to ri­
zación especial, a  defender como abogado derecho: 
de su padre an te  la  audiencia de Santo Domingo, 
en la República Dominicana. P or aquella época, 
—dice Ponte D o m ín g u ez-, “con el v a n o  intento 
de lim itar la  promoción de litigios judiciales en 
Cuba . .. se dictó la  Real Cédula de 20 de noviem­
bre de 1781 prohibiendo a  los nativos recibirse re 
abogados en lá Universidad de La H abana, mien­
tra s  no se redu jera  el excesivo número que había 

A nte esta  disposición y los éxitos de Arango 
en la Audiencia de Santo Domingo, el padre deci­
dió enviarle a España, a  seguir sus estudios ju ­
rando la investidura de abogado el 4 de jum o de 

1789
Desde esta  época A rango proyecta  su visión 

de estadística sobre los problem as de Cuba, es­
tud ia d  equilibrio de la  producción y el consumo,

ias posibilidades de m ejoras agrícolas, el comercio 
internacional, y  con ellos todos los aspectos de u n a | 
ala Dien situada geográficam ente, asi como do­
lada ce un  suelo ta n  rico como inexplorado.

Fué “el hom bre m ás representativo  de su épo- 
ca época destacada en los anales de la  lis oí ia

» ,  « , 0  A ntonio M a r ,.  W » J ,  J .  P » -  
te- y los tiem pos de A rango fueron aquellos tó o s 
progresistas de Luis de la* Casas, de ^ c r e a c ió n  
de la  Sociedad Económica, de la  a p e rtu ia  
prim era biblioteca pública, de la  fundación del
p ap e l Periódico de la  H avana.

Murió en L a H abana, el 21 de m arzo de 1837.



FRANCISCO DE ARANGO Y PARREÑO

HABANA, MAYO 2 2 ,  1765 -M a rzo  2 1 ,  1837

P o r  N á s t o r  C a r b o n e l l

r O  fu é  un apóstol de la libertad de su país; no fu é  
/  siquiera un enam orado del d ivino ideal de iodepen-

/  ^  dencia. N acido en la  colon ia , educado en e l am or
/  1 a España, se sentía español. C on lealtad sirvió a la
I madre 'patria, aunque siempre en b en efic io  de su
' J l tierra y de sus paisanos. E ntre las sombras que en­
volvían  a Cuba y a sus hijos en aquel entonces, é l era com o  
faro de lu z . L a historia, nuestra historia de heroísm os y mar­
tirios, puede pasar por a lto  su nom bre,— no así la de nuestro 
adelanto y progreso c ien tífico , literario, com ercial y agrícola.
E sta parte de nuestra historia no lo  podrá olvidar sin desdoro 
de la justicia, pues su nombre resum e toda una época, y es la  
concreción de innum erables anhelos, de nobles esfu erzos, de 
ímprobas luchas en el orden de las ideas. L o  que A rango y 
Parreño h izo  por su patria, im pulsándola por el sendero de la 
cultura y del bien equivale, teniendo en cuenta los tiem pos 
en  que le tocó v iv ir, a lo  que lu ego  hicieron por e lla  otros en  
e l cam po de la acción. Á  los pueblos le van naciendo, en sus 
distintas épocas de vida, sus m entores y sus héroes. N i sobre 
barro ni sobre serpientes se puede levantar una nación . Y  los  
cubanos com o A rango y Parreño, fueron  los prim eros en la  
preparación del terreno, cuando éste estaba m ás fangoso  y más
llen o  de agujeros.

O riundo de una de las más antiguas fam ilias de la  isla, 
nació en la Habana. T em prano supo de un gran dolor: del do­
lor de perder a sus padres. D esde m uy n iño gustó más de libros 
que de juguetes y bullicios. Su inclinación  a los estudios se h izo  
pasión. E n  el Sem inario de San C arlos cursó hum anidades con  
D om in go  M endoza . A  los catorce años entró a m anejar los 
cuantiosos intereses de su fam ilia , tarea en la  que dió muestras 
clarísim as del gran talento que poseía en e l orden econom ico- 
adm inistrativo. T erm in ad o  el curso de F ilo so fía , ingresó en  
la U niversidad a estudiar leyes. G raduado de bachiller en D e ­
recho, pasó a Santo D om in go , asiento de la  A udiencia antilla ­
na, con el f in  de encargarse de la d efen sa  de su fa m ilia  en un  
pleito que en su contra sostenían poderosos señorones, y en el 
cual, autorizado para abogar com o d efen sor, h izo  ga la  de su 
saber y de su poderosa in teligencia , logrando al cabo resolución
pronta y favorable.

D e  regreso de Santo D o m in g o  fuése a España, donde 
cursó sus estudios superiores. A llí  adquirió fam a de orador 
elocuente y brillante. Y a  con el títu lo  de abogado, lo  nom bra­
ron apoderado en la C orte del A yuntam iento de Ja Habana.
C on esa representación, d efien d e enérgicam ente, con m acizos  
argum entos, y en contra del G obierno, los intereses de los cu­
banos. A  él, en prim er térm ino, se debieíon las reform as ad­
m inistrativas llevadas a cabo d e  1 7 8 9  a 1 7 9 3 , base de  la pros­
peridad m aterial y m oral de Cuba.

E rró A rango y Parreño sosteniendo un día la necesidad  
de que continuara la trata y libre com ercio del hombre n e­
gro , m ancha de la c iv ilización . Pero lu ego  rectificó , decla­
rándose abolicionista. E n com pañía de L uis de las Casas y de 
su prim o José y otros cubanos em inentes, prom ovió la fu n d a­
ción de la Sociedad A m igos de l País, sociedad de la que fu é  
uno de los prim eros directores y factor im portante siempre 
F ué su primer fo lle to , uno sobre la A gricu ltura y m edios de
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fom entarla, el que dió lugar a la creación en la Habana de 
una Junta de comercio y Tribunal M ercantil. Perteneció a la 
redacción d e f  Papel P "radico. Nombrado Asesor del Tribu­
nal de alzadas en Santo D om ingo, allá se fué para regresar 
más tarde, milagrosamente escapado de un naufragio. Fué en 
ese tiempo que introdujo en Cuba la caña de Otahiti, caña de 
gran rendimiento. A  propuesta suya se creó un organismo nom­
brado R eal Consulado , del cual lo designaron Primer Síndico. 
En este cargo mostró tanto acierto, actividad y patriotismo 
tantos, que conquistó calurosos elogios oficiales y privados.

Bajo el mando del marqués de Someruelos, se le confió  
una misión diplomática, la cual desempeñó de manera tan ad­
mirable que al rendir inform e de haberla terminado, una au­
reola de popularidad circundó su persona, siendo desde entonces 
el consultor de todos los gobernantes que se sucedieron. E l Rey 
le concedió la Gran Cruz de Carlos III . Esta comisión, y el 
haber logrado la libertad del comercio, hizo que su nombre 
se pregonara como el de un gran estadista. Hasta el extranjero 
llegó su fama. En lengua extranjera fueron reproducidos sus 
folletos o citados con encomio. Nombrado asesor de la Fac­
toría de tabaco, sufre en su desempeño las primeras morde­
duras de la envidia y, los primeros codazos del odio. A  los 
ataques virulentos de sus contrincantes, contesta en su In for­
m e sobre los males y remedios que en la Isla de Cuba tiene e l 
ramo de tabaco, trabajo donde dió com ienzo a su campaña con­
tra el triste e inicuo monopolio de la Factoría. En 1808, a 
causa de la guerra de España y Francia, y en virtud de en­
contrarse el comercio de Cuba postrado, predica la'necesidad  
del comercio libre, consiguiendo esto, no sin antes sostener 
grandes debates. Gracias a él, a su tenaz desinterés y fuerza  
de razonamiento, logró Cuba la libertad del comercio. D es­
pués de esto, se le acusó de ambicioso, y por último de con­
trario al régimen de España, lo que hizo su situación muy 
d ifícil.

E legido más trade diputado a las cortes, en representa­
ción de Cuba, sale paira España, no sin antes donar al Ayun­
tamiento de Güines un valioso edificio para escuela. La es­
cuela creada por Arango y Parreño no com enzó a funcionar 
en Güines hasta su regreso de España. Más como no hay hu­
mana gloria completa, como parece imposible que se pueda 
saborearla sin probar también lo amargo de la desdicha, se le 
persiguió y tachó de adicto a la independencia cuando el perío­
do borrascoso del año 1823. Sufrió entonces, pero también 
gozó satisfacciones. Cuando se es grande de veras, la maldad 
hinca los dientes, pero no envenena. Y  él era grande.

Cansado al fin  de la vida pública, se retiró a su casa. A 
pesar de ello, es nombrado promotor con Laborde y Cárdenas 
y M anzano, del Instituto Cubano que debía regentear L u z  
Caballero. Taníbién, en su retiro, le comisionó el Gobierno 
para la redacción de un Código acerca de la Potestad dom és­
tica. Hasta la residencia de su ingenio La N in fa , van a con­
sultarlo, a pedirle su consejo los funcionarios públicos. Escri­
biendo, “porque no podía estar sin hacer algo” , como dice C al- 
cagno, lo sorprendió la muerte, viejo, ya cansado, y mirando 
acaso, con los ojos moribundos, cómo sus conquistas en bene­
ficio  de su patria eran combatidas furiosam ente. . .



Francisco de Arango y Parreño 
I Marqués de la Gratitud.

& h . e l

El Habana Yacht Club como es público 
y notorio, está formado por la gente que 
quizás pudiera llamarse hoy la clase más 
escogida de! país, sin olvidar desde lue­
go que muchas familias con tres y más 
generaciones ocupando inalterable posi­
ción social de algún relieve en Cuba, por 
razones particulares de cada caso no 
pertenecen al Club. Suponer lo contra­
rio sería incurrir en el ridículo de creer 
que el Yacht cuenta en sus listas de so- 

'cios con todas las personas no impro­
visadas" de ia nación, suposición que da­
ría base a pensar que este Club es un 
"ente purificador" de todo plebeyismo, 
esto es, que esta Institución de Recreo 
por su propio prestigio ensalza al má­
ximo a los cubanos d% nuestros días, 
cuando la verdad es que representa la 
clásica confirmación de la reconocida y 
antiquísima verdad de carácter indivi­
dualista, según la cual I03 integrantes 
de la sociedad forman su naturaleza, y 
nunca la sociedad es la que da perso­
nalidad al individuo en particular, aun­
que en muchos casos especiales sea di­
fícil precisar la exactitud de esta cues­
tión.

Teniendo en cuanta por tanto que la

Mercedes ce Arango y V 
actual Marquesa de la

por el CONDE SAN JUAN 1

. . (Este escrito 1' 
mos amigos con que 
en Investigaciones 
go, !II Marqués de 
Dios guarde en su 
y amigos míos des 
Rita María casada

mayor parte de los socios 
historia familiar con algui 
nes que han sido considi 
respectivas épocas por si 
neos como personas integr 
lias, más o menos destacac 
diversos ramos de activid 
al menos con posición ecc 
sonalidad social en el pa 
ción expongo este trabajo 
je central es el ilustre 
Francisco de Arango y F 
qués de la Gratitud, hijo, ¡ 
de nobles cubanos, descei 
primeros Señores del Nol 
y padre, abuelo, bisabuelf 
de cubanos, varias de ci 
nes han sido y aún son s¡

Quiero aclarar que los 
sigo con la publicación 
y de los que probableme 
ciendo poco a poco si if 
permite, son los siguient1 

1’—Dar a conocer la si< 
Historia de nuestro paíd 
de nobleza netamente ci

4’—Recordar a los cuba] 
nuestra patria existe en' 
concepción, desde que co' 
gar a la Isla los españoli 
riginaron, y no desde la 
pendentistas y república) 
últimas son parte de un 
cuya historia cubana alca) 
tro siglos y medio.

S1'—Aclarar que el amor, 
tieron los cubanos de lo: 
años de nuestra Historia, 
en igual grado de interi 
nativos de los últimos ciei

6'—Aclarar a los conq 
no se conforman con mird 
dor sin llegar a conocer 1 
que nos rodea, que los cü 
un glorioso pasado que v 
lo que muchos se empeñc| 
su origen en la nación q¡ 
orgullosamente sobre gr; 
mundo.

Y para proceder en e 
acuerdo con el título que 
recordaremos que el Ayunj 
Habana fué creado en 15, 
buciones fueron tan nume 
tantes, que intervenía en * 
ción de todo el país. Haca 
funciona ese importante i 
blico en nuestra Isla, y 
brotado parte muy apreci] 
Ira vida colectiva.

Por espacio de tres siglo: 
miembros pertenecieron al 
bleza cubana, consideránd] 
timo orgullo, tener antepea 
hieren sido Regidores y A 
ciudad. Se basaba este am  
tiquísima creencia dé cor 
para el gobierno, solamep 
encogidos miembros de la, 
estimárselos más preparde 
gir las colectividades. Es] 
modificó desde mediados d 
do, adoptándose el modern? 
variantes exigidas por la ¿ 
lítico-social del país y del r 
neral, ha llegado a conntf 
forma de gobierno municip 
la ficción de suponer que t 
Ción de la ciudad está cáj 
determinar quienes deben ¡ 
tinos colectivos, consideránd 
olio a cualquier individuo j 
que a esa actividad tan 
conocemos por 'política" 1 
todos sabemos hoy, siemp 
la práctica de la seriedad , 
lidad que la misma deberí 
embargo, no está en mi á< 
en este escrito las condici 
siglos pasados se necesitab 
par los cargos de Regidore 
y censurar el actual criterio 
en una sola y ficticia clase
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(Este escrito lo dedico a  la  m em oria de uno de los pocos ín ti­
mos am igos con que he contado en mi vida, mi inolvidable cam panero  
en Investigaciones Históricoi-Familiares Francisco de A rango y ra n ­
go, m  M arqués de la G ratitud: in tachab le  y bondadoso caballero  que 
Dios guarde  en su seno; csí como tam bién  a  sus m e n d o s  herm anos 
y am igos míos desde ‘la  cuna", Julián, Luis, José M ana, M iguel y 
Rita M aría c asad a  con lu án  O 'N agthen).

El Habana Yacht Club como es público 
y notorio, está formado por la gente que 
quizás pudiera llamarse hoy la clase más 
escogida del país, sin olvidar desde lue­
go que muchas familias con tres y más 
generaciones ocupando inalterable posi­
ción social de algún relieve en Cuba, por 
razones particulares de cada caso no 
prrtcnecen al Club. Suponer lo contra­
rio sería incurrir en el ridículo de creer 
que el Yacht cuenta en sus listas de so- 

'cios con todas las personas no impro­
visadas" de la nación, suposición que da­
ría base a pensar que este Club es un 
"ente punficador" de todo plebeVismo, 
esto es, que esta Institución de Recreo 
por su propio prestigio ensalza al má­
ximo a los cubanos da nuestros días, 
cuando la verdad es que representa la 
clásica confirmación de la reconocida y 
antiquísima verdad d° carácter indivi­
dualista, p.egún la cual los integrantes 
de la sociedad forman su naturaleza, y 
nunca la sociedad es la que da perso­
nalidad al individuo en particular, aun­
que en muchos casos especiales sea di­
fícil precisar la exactitud de esta cues­
tión.

Teniendo en cuanta por tanto que la

mayor parte de los socios cuentan en tu 
historia familiar con algunas generacio­
nes que han sido consideradas en sus 
respectivas épocas por sus contempora- 
neos como personas integrantes de fami­
lias' más o menos destacadas en los muy 
diversos ramos de actividad humana, o 
al menos con posición económica y per­
sonalidad. social en el país, a continua­
ción expongo este trabajo cuyo persona­
je central .es el ilustre noble cubano 
Francisco de Arango y Parreño, I Mar­
qués de la Gratitud, hijo, nieto y biznieto 
de n o b les  cubanos, descendientes de los 
primeros Señores del Norte de España, 
y padre, abuelo, bisabuelo y tatarabuelo 
de cubanos, varias de cuyas generacio­
nes han sido y aún son socios del H.Y.C. 

•
Quiero aclarar que los fines que per­

sigo con la publicación de este escrito 
y de los que probablemente irán apare­
ciendo poco a poco si mi ánimo así lo 
permite, son los siguientes:

l1) Dar a conocer la significación en la
Historia de nuestro país, de los títulos 
de nobleza netamente cubanos, y lo in­

culto y absurdo que resulta tratar de ig ­
norar la importancia de ellos en el 
desarrollo dé la nación.

2« Enmendar el error que representa
igualar en importancia histórica y fami­
liar, a todos los títulos de nobleza con­
cedidos a cubanos.

3? Demostrar la falsedad que consti­
tuye afirmar que nuestra población es­
tá formada en su totalidad por los des­
cendientes cié las peores capas sociales 
de la nación progenitora. Los que así se 
expresan caen en el ridículo de la igno­
rancia, suponiendo tontamente por otra 
parte, que puede haber en el mundo al­
gún país íoqnado principalmente por las 
clases más escogidas de un pueblo, ol­
vidando que. toda nación está integrada 
por seres humanos divididos inevitable­
mente en clases sociales, y constituyendo 
las peores de ellas, los grupos más nu­
merosos, no siendo Cuba una excepción 
a este inneyable principio.

D M u e rd e s  ¿e  Aranero ”• Valle, IV v Francisco de A rango Y Arango,
M arqués d e ^ rG ra t i tu d .  ' actua l M arquesa de ‘ la  G ratitud. III M arqués de la  Gratitud.

£n 1$34 el Ayuntamiento de ta c -̂akana

Qeithnaka et M1 a'icjíueiad& de la Q'iatUud
por el CONDE SAN JUAN DE JARUCO



cuecia del desestanco logrado por Aran­
go, Cuba llegó a exportar en 1858 más 
de doce millones de libras de tabaco. 
Este enorme aumento de producción y 
exportación se efectuó no solamente en 
el tabaco, sino también en los demás 
ramos.

Inmediatamente se dedicó este ilustre 
patriota, a conseguir para el país la li­
bertad de comercio que en 1808 se en­
contraba amenazado de muerte por la 
invasión de España por Napoleón, y co­
mo Alférez Real del Ayuntamiento de La 
Habana por juro de heredad (cargo he­
reditario que conservaron los Arangos 
por varias generaciones cubanas, y que 
equivalía al de Regidor o miembro del 
Ayuntamiento, pero de mayor categoría), 
y como Síndico del Consulado, se entre­
gó de lleno a esa tarea, poniendo en 
grave peligro su fortuna y su salud. Es­
ta fué su mas dura lucha social, y en la 
misma pudo probar a la Metrópolis que 
Cuba no tendría vida propia sin liber­
tad de comercio, cuestión que logró en 
1818 bajo el reinado de Fernando VII.

Sacó del olvido las historias de Cuba 
de Arrate y de Urrutia. Fué uno de los 
cinco notables que recibieron el encar­
go de la Sociedad Patriótica de redac­
tar "El Papel Periódico". Representó a 
Cuba en Madrid como apoderado del 
Ayuntamiento de La Habana en 1789, y 
en 1813 fué diputado a las cortes ordi­
narias y Ministro de la Junta Centra!, 
donando a la población de Güines un 
edificio para escuela gratuita, antes de 
partir para España.

Realizó infinidad de obras benéficas en 
el país, y de él escribió Mercedes de 
Sanfa Cruz y Montalvo, Condesa de Mer- 
lín, que "la naturaleza había vaciado 
aquella alma pura, en el molde de Fe- 
nelón y Las Casas" y que "con más 
campo hubiera igualado a las glorias 
más grandes con que se honra la huma­
nidad".

En 1799 fué nombrado por el Marqués 
de Someruelos presidente del Consejo 
local para ayudar la Comisión Fomen­
tadora del Mariscal de Campo Joaquín 
de San Cruz y Cárdenas, III Conde de 
Jaruco y I de Mopox.

En 1811 escribió su célebre "Informe al 
Rey (Fernando VII) sobre la condición 
de los esclavos en Cuba y urgente ne­
cesidad de la supresión del tráfico", ha­
biendo sido nombrado Juez Primer Arbi­
tro por parte de España en el Tribunal 
Mixto,creado como consecuencia del tra­
tado con Inglaterra para el cese del trá­
fico de negros. Así evolucionaba su 
mente, pues hay que recordar que años 
antes había abogado por el incremento 
de dicho tráfico como consecuencia de 
la falta de brazos que existía en el país.

En 1820 al entrar en vigor la Consitu- 
ción por segunda vez, fué nombrado Con­

sejero de Estado, y tuvo que soportar 
calumniosos ataques de infinidad de pe­
riódicos de medianísima categoría que 
se publicaron en La Habana al amparo 
de la libertad de prensa. En 1825 fué he­
cho Superintendente General de Ha­
cienda. En 1834 a la muerte de Fernan­
do VII, resurgió el sistema representa­
tivo de gobierno y fué nombrado Procer 
del Reino por el propio gobierno y la 
opinión pública. En 1835 se retiró a su 
Ingenio ”La Ninfa", cercano a Güines, 
y desde allí daba consejós a los funcio­
narios públicos. Murió el 22 de Marzo 
de 1837, siendo enterrado por disposición 
del gobierno de la Isla, en la bóveda 
del Cementerio general de esta ciudad 
destinada a los Beneméritos de la Patria.

Arango y Parreño pertenecía a una 
noble y antigua familia cubana oriunda 
de Asturias, pues era hijo y nieto de 
cubanos: Miguel Ciríaco Arango y Mey- 
reles y José Arango y Loza respectiva­
mente, que fueron ambos Alcaldes de La 
Habana y ocuparon otros cargos impor­
tantes en la administración de la Isla. 
Era biznieto del primero de esta familia 
que se estableció en Cuba, don Pedro 
Arango y Monrroy, natural de Sangüe­
sa, Navarra, Capitán de los Tercios de 
Flandes, que vino a Cuba en 1680 como 
Contador Mayor del Real Tribunal de 
Cuentas, y quien era a su vez hijo de 
otro Capitán, Domingo Arango y Rodrí­
guez, natural de Asturias, y nieto del 
Regidor Perpetuo de la Villa de Pravia, 
Asturias, don Alonso Arango y Menén- 
des descendiente de don Pelayo Cuer­
vo, señor del Valle de Arango en el Con­
sejo de Pravia.

Francisco Arango y Parreño casó en 
Madrid en 1816, en ocasión de represen­
tar a Cuba en la Metrópolis, con doña 
Rita Quesada y Vial, natural de San­
tiago de Chile, © hija del IV Conde del 
Donadío, coronel de los Reales Ejércitos 
y Gobernador de la isla Juan Fernán­
dez.

Su hijo Francisco Arango Y Quesada 
nació en La Habana en 1822 y fué miem­
bro del Ayuntamiento de esta ciudad, y 
de la Junta de Fomento, muriendo en 
1860 en un accidente del ferrocarril que 
va de Regla a Guanabacca. Casó con 
doña Luisa Herrera y Herrera (quien 
fuera prometida de Joaquín de Santa 
Cruz y Moñtalvo, hijo mayor del IV Con­
de de Jaruco y II de Mopox, Grande de 
España, hasta su violenta muerte esca­
sos días antes de la proyectada boda), 
hija del IV Conde de Jibacoa, coronel 
del Regimiento de Dragones de Matan­
zas y Alcalde de La Habana. Tuvieron 
por hijo a:

Domingo Arango y Herrera II Marquéis 
de la Gratitud, Caballero de la Orden



de Carlos III, nacido en Guanbacoa en 
1858, donde- casó con su prima hermana 
doña Rita Arango y Mantilla, hija de 
Julián Arango y Quesada Regidor del 
Ayuntamiento habanero.

Su- hijo Francisco Arango y Arango fué 
III Marqués de la Gratitud.. Casó en La 
Habana en 1905 con doña Petronila del 
Valle e Iznaga.

Su hija Mercedes Arango y Valle es 
la IV y actual Marquesa de la Gratitud.

La íamilia Arango ha producido hom­
bres verdaderamente notables, que han 
influido grandemente en los destinos de 
nuestro país durante más de dos siglos 
y medio. Pero no es posible nombrarlos 
en un trabajo como éste que ya se ha 
prolongado demasiado.

Para terminar quiero recordar lo que 
hube de expresar al comienzo: Francis­
co Arango y Parreño, quizás el miembro 
más distinguido de su "Casa", fué la cuar­
ta generación en Cuba de una familia 
que ya pertenecía en el siglo XVII (épo­
ca en que vino a nuestro país uno de 
BUS miembros) a la nobleza española, 
con otras tantas generaciones probadas 
d» hombres destacados, descendientes de 
los primeros señores del norte de Es- 

paña.

Y fué a .su vez un eslabón de la ca­
dena sucesoria de los Arango, que han 
p -o c W ’o c’ospués do la muerte de su 
P-H n-o familiar, otras cuatro generacio­
nes de cubanos unidos entre sí̂  en el 
tranrcur o del tiempo, no tan sólo por 
los lazos de descendencia, sino también 
por el símbolo que constituye ol Marque- 
sado do !a Crntitud gestionado en 18J4 
por ol Ayuntamiento de la ciudad de La

H erbara.
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Francisco Arango y Parreño

FRANCISCO ARANGO Y PARREÑO

N ació en la H abana el 2 2  do mayo de 1765 
y  en ella m uriió el 21 de marzo do 1837. E s­
tudió filosofía en el Seminario de San C ar­
los y  el bachillerato  
en la U niversidad de 
la  H abana, tra s lad á n ­
dose a E spaña para 
continuar estudios, re ­
cibiéndose de aboga­
do en M adrid en 
1789. Sin edad “le­
gal” p a ra  ello, fué 
nombrado apoderado 
en la Corte del A yun­
tam iento  de la  H a ­
bana. E s uno de los 
prom otores do la, So­
ciedad Económ ica de 

Amigos del P a ís  (1791) y acucioso director 
de la  mism a más tarde. P rim er Síndico (y 
oidor) del Real Consulado creado (1793) a 
sus instancias. R edaetor del “Papel P eriód i­
co” y asesor del T ribunal de A lzadas”. En 
1795 regresó de, su v ia je  (en comisión de es­
tudios económico-agrícolas) por In g la te rra , en 
donde escribió su folleto M em oria sobre los 
incalculables perjuicios que resu ltan  del p ri­
vilegio exclusivo concedido a las re finerías 
de azúcar que se establecen en la  M etrópoli, 
siéndole an terio r de tre s  años su prim ero, 
titu lado  L a  ag ricu ltu ra  en Cuba y  medios de 
fom entarla, E u el mismo año de] regreso de 
su v ia je  publicó la R elación del v iaje, etc. 
L as Casas, el Conde de S anta  C lara y  Some- 
ruelos no sólo elogian su labor, sino que 
usan de sus in iciativas, estudios, consejos y 
demás para  su obra de gobierno, “ lp único 
de su obra—decimos nosotros— que significa 
realm ente gobierno”.

E n 1803 le confiere Las Casas un delicado 
cargo en el Guárico, de cuya m isión dió cuen­
ta  en su mem oria N oticia  de la  comisión d i­
p lom ática al Guárico, im preso en 1832. Ase­
sor de la  F ac to ría  de Tabacos en 1805. En 
1812, electo D iputado a Cortes y  M inistro 
do la  Ju n ta  C entral por la D iputación P ro ­
vincial, embarcó p a ra  M adrid, no sin an tes

obsequiar a Güines- un*' 
g ra tu ita , en el que in v irtió  30,000 pesos, y  
a la  B iblioteca Pública de la  H abana un con­
jun to  de libros por más de 6,000 pesos. E n 
1816, Consejero del “Consejo de Ind ias” (res-, 
tablecido) y  miembro de la Ju n ta  R éai: p a ra ' 
la  pacificación de las Américas. E n 1818 re ­
gresa a Cuba y procede a la confección de 
aranceles nuevos. Nombrado Juez, prim er á r ­
b itro , on representación de España, en el T ri­
bunal M ixto creado por v irtu d  del T ratado 
entro E spaña e In g la te rra  para  la  supresión 
de la t r a ta  de negros. Consejero de Estado, 
en 1820; en 1824, Superintendente de H acien­
da. Además de las obras enumeradas-, escri­
bió: R epresentación a las Cortes contra las 
proposiciones de los diputados A rgüeiles y  
A lcocer sobro el trá fico  de negros (1811); 
Inform e al R ey sobre la  condición de los es­
clavos en Cuba y urgente necesidad de la 
supresión del trá fico  (1828); M áxim as eco­
nómico-políticas sobre el comercio colonia] 
(1816) ; Observaciones sobre el Ensayo po­
lítico  de la  Is la  de Cuba por el B arón de 
H um bold; E x trac to  del E sp íritu  de las Le­
yes de M ontesquieu; Observaciones sobre el 
v ia je  de A nacarsis; N oticias ú tiles a nuestra 
agricu ltu ra  y  comercio. L as m ejores páginas 
de su b ib liog rafía  se hallan  recogidas en los 
dos tomos de Obras de don Francisco Arango 
y  Parreño.

Escaló todas las cimas, gozó del favor po­
pular, mereció cruces, condecoraciones y ho-¡ 
ñores, pesó en los asuntos de Estado. Su ac­
tiv idad  no fué un impulso, sino una línea de 
conducta constante y  perm anente: nulla diae 
sine linea. Viajó, habló inglés y  francés, es­
cribió sin descanso y  leyó mucho. Como todo 
hombre superior tuvo que defenderse. Los 
errores de su criterio  sobre la esclavitud  ne­
gra. fueron por él" mismo rec tif icad o s . . . pero 
en política las equivocaciones se pagan y 
nunca se perdona,n .. . In trodu jo  la  caña de 
O taiti, más productiva que todas las que so 
elaboraban aquí, contribuyendo d irec ta  y  
oficazmonte a la m odernización del cultivo. 
Generoso sin alharacas, bienhechor y  propul-j 
sor de Ja cu ltu ra  y  de la educación popular: 
todo atondió con in terés y  con parca sobrie­
dad do hombre maduro y consciente.

(E stas  líneas, enumeración de cargos, pues­
tos y  títu los, no nos dicen mucho del hom­
bre, pues apenas constituyen los puntos limi- 
nares de su v as ta  actuación. E n  A rango, el 
cargo o el puesto sign ifican  por lo que en 
ellos y  a trav és de ellos hizo y  pudo hacer 
por su p a tria , que no fué todo (y a tiem po) 
lo que quiso, pero sí m ás de lo que cab ía  es­
perar del sistem a im perante. L a  supresión de 
la F ac to ría  de Tabacos y el comercio libre 
fueron la consecuencia de su in in terrum pida 
labor, de sus constantes trab a jo s  y  consejos 
y  de su tesonera y  eficaz m ediación cerca de 
Iob gobiernos centrales. A rango y Parreño
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term inó un acto, que por la diversa sign ifi | 
camión de los concurrentes, y  por los té rm i-1 

,nos de la invitación que se les hab ía  d in -1 

o, 110 pud0  tener ca rác te r político, pero * 
que servirá, sin duda, p ara  ostrechar más y 
« a s  lazos de am istad p rivada que harán  sin 
duda menos violentas las rudas enem istades 
de la v ida pública". Ponemos a d isposición! 
del señor M anach estos diarios de la época ! 
para  que sujeto un poco su fan tasía .

Oomo M artí era Secretario de la Sección i 
de L ite ra tu ra  del Liceo de Guanabacou y 
unido a A zcárate, a Viondi, a Saturnino pro­
movía actos culturales en dicho Liceo, las i 
conferencias llegaron a hacerse sospechosas i 
a la au toridad gubernativa, y  L a  Voz d e ; 
duba quiso "boicotearlas” , tíl 21 de junio si I 
guíente habló M artí en el Liceo sobre loa 
dram as do E chegaray. Sem anas antes, el 10 

de mayo, aprovechando la conferencia de En­
rique Piñeyro sobre M adam a Roland, recitó 
unas poesías de Mercedes M atamoros. En la I 
colección de L a Discusión de M árquez Ster- I 
ling pueden verse en las “G acetillas” los di ! 
niés y  d iretes por esta labor cultu ral de Mar- j 
ti. A pesar do los ataques de L a Voz, hubo I 
mucho público cuando M artí se ocupó do los 
dram as do Echegaray. Por lo menos, así lo 
dice La Discusión. Los recelos debieron se­
guir. L a d irectiva suspendió estos actos “a 
causa del verano”. E n septiem bre, M artí sa 1 

lía deportado nuevamente. i

Todos estos viejos recuerdos hablan  a nues­
tro espíritu  del a fán  que siempre tuvo el 
cubano en superarse a pesar do las trab as  
oficiales y  de las inep titudes de los -que nos 
m andaban. Pero lo peor del caso es que las 
trab as y  las ineptitudes siguen.

Quede, pues, aclarado que el famoso b rin ­
dis del Apóstol al excelente periodista y  ju ­
risconsulto Adolfo M árquez S terling , donde 
no llegó a  “quebrar su copa” fué el lunes 21  
de abril de 1879.

Antonio IRAIZOZ.

/
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FRANCISCO DE ARANGO 

Y PARREÑO
Por EMETERIO S. SANTOVENIA

(Colaboración exclnelv» para 
INFORMACION)

L a obtención de la  capacidad 
académ ica p a ra  e l ejercicio de 
la  abogacía estuvo _en I F rancisco  
de A rango y P a rreñ o  acom paña­
da de la  asunción de l a  respon­
sabilidad inheren te  a l m andato  
del A yuntam iento  de L a  H abana 
en E spaña. Al com enzar _ a _ in ­
te rv en ir en los negocios públicos, 
afron tando  las am biciones de 
o tra s  p a rte s  del m undo hispánico, 

se som etió a  instrucciones por él m ism o redac­
tadas. En aquella coyun tu ra  dejó conocer sus 
inquietudes en to rno  al increm ento  y aprovecha­
m iento  de los recursos n a tu ra le s  de Cuba y a la 
prom oción de la  felicidad de la  Is la . Entonces 
advirtió  que no b astab a  lo g ra r los brazos indis­
pensables p a ra  an im ar la  ag ricu ltu ra  y  asegurar 
fru tos abundantísim os: necesario e ra  tam bién  que 
su  ex tracción se facilitase en térm inos que ga- 
ran tiz a ran  al lab rad o r un  precio adecuado a  las 
fa tigas que soportaba.

D en tro  de las ideas im peran tes en la  época, 
adm itida  la  licitud  de la esclavitud  de ™ os hom ­
bres en provecho de o tros hom bres, abogó por el 
com ercio libre de los siervos arrancados a  las 
costas africanas. No dejó de A m en ta r la  u rgen­
cia de la  franquicia  so licitada sobre el supuesto 
de que sin trab a jo  forzado no hab ría  producción 
considerable en Cuba. P ero  lo e s e n c i a l  de sus 
diligencias e instancias rad icaba  en la  convicción 
de que e ra  m en este r ab rir las p u e rta s  de la  Is la  
al tráfico  in ternacional. E nsanchar las relacio­
nes m ercan tiles e ra  lib e ra r a  la  Colonia de las 
funestas lim itaciones a que la  condenaban las 
de la  industria  m etropolitana.

La existencia cubana dem andaba reforma medu­
la res que él se adelan tó  a señalar y  pedir a la  
C orona con los datos y po r las razones conteni­
dos en su Discurso sobre la  agricultura de La 
Habana y medios de fomentarla, com puesto en los 
albores del segundo cuarto  de_ siglo de su  vida. 
E s ta  enjundiosa exposición, clásica en la litera­
tu ra  económ ica de Cuba, fu.é fundam ento  y mo­
to r  según reconocim iento hecho por la Metró­
poli, de dos creaciones reg ias consagradas a favo­
recer el desarro llo  de la  riqueza cubana: el Con­
sulado de A gricu ltu ra , In d u s tria  y  Com ercio y  la 
Ju n ta  de Fom ento.

I T* *
In ic ia tivas y esfuerzos de A rango culm inaron 

en creaciones destinadas,,a  p ro teger y  m e jo r a r la  
producción agrícola y  la  industria l, fa c ilita r  las 
im portaciones y au m en ta r las exportaciones. En 
las fundaciones debidas a  su  sabiduría  y tenac i­
dad im pulsó y satisfizo innum erables em peños y 
comisiones. E n o tras, como la  Sociedad P a tr ió tica  
de Amigos del País, su activ idad m ereció unáni­
mes expresiones de acatam ien to  y g ra titu d . Fue 
en L a H abana  reg idor y  o rien tador del A^ointa- 
m iento, síndico de la  Ju n ta  de Fom ento, sindico 
y vocal perpetuo de la  Ju n ta  de Gobierno del Con- 
sulado de A gricu ltu ra , In d u s tria  y  Comercio, ase­
sor del T rib u n a l de A lzadas con facu ltad  de su­
p lir en su presidencia al C apitán  G eneral, con­
su lto r de la  S uperin tendencia  de T abacos —fun­
ción en la  que contribuyó  a  producir el deses­
tanco  de la  a rom ática  ho ja—, in tenden te  de E jé r­
cito y  superin tenden te  de H acienda. R epresen tó  a 
Cuba en las C ortes de la s  E spañas. Recibió de 
la  C orona los honores de oidor de la  Audiencia 
de México, m iem bro del Consejo de Ind ias y  del 

, de E stado  y procer del Reino. Puso en sus la- 
i bores oficiales los conocim ientos de ca rác te r eco­

nómico y social adquiridos en profundos estu- 
! dios y  en diversos países. E n todo b rillaron  su 

genio y su patrio tism o.
Fué llam ado el e s tad is ta  de la  Colonia y  el 

e s tad is ta  sin E stado . C iertam en te, alcanzó e s ta  
i encum brada ca tego ría  m erced a sus concepcio­

nes, proyecciones y realizaciones, que an tic iparon  
’( y aceleraron  soluciones respecto  de la Is la  que 

los dem ás, ni en Cuba ni en E spaña, habían  alum ­
brado. Con m erid iana  claridad  vió lo que o tros 
no veían. Y tuvo la  v ir tu d  y el valor de m an te- 

’ n e r sus conclusiones h a s ta  hacerlas acep ta r y 
tr iu n fa r .

F rancisco  de A rango y P a rreñ o  ganó posición 
descollante en tre  los hom bres que iniciaron y 
lu s tra ro n  el período creado r en la vida cubana. 
I f a s ta  en los m om entos de con tem plar io que_ de­
bía hacerse  después de su perecim iento pensó en 
la  continuidad de su obra, llena de raigales m u- 
danzas. L a ciudad donde hab la  nacido presencio 
su m u e r te  con dolor de p a tria . P o r  Cuba, y  por 
la  elevación del nivel económicosocial de los cu­
banos, él dió lo m ás y lo m ejor de las potencias 
de su cuerpo y de su espíritu .
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Francisco Arango y Romero
HA FALLECIDO

DESPUES DE RECIBIR LOS SANTOS OLEOS Y LA BENDICION PAPAL

Disouesto su entierro para hoy, lunes 21, a las 5 p.m., los que suscriben, su viuda, hermanos y herma­
nos políticos en su nombre y en el de los demás familiares, ruegan a las personas de su amistad, se 
sirvan concurrir a la indicada hora a la Funeraria de Alfredo Fernández, Calle H y 17 en el Vedado, para 
desde allí acompañar el cadáver hasta el Cementerio de Colon, favor que agiadeceian.

La Habana, 21 de Diciembre de 1953.

b is  Ortiz viuda de Arango. Margarita Arango de, Saavedra. Enrique Arango y Romero- Ofelia Cortina 
de Arango.‘Ernesto Saavedra y Betancourt. Doctor Rene Albacete.

(Se agradecen limosnas para niños pobres en vez de flores)

t
E. P. b . 

EL DOCTOR

\

“COMPAÑIA ARROCERA GUANAMON S. A.

t
E. P. D. 

Nuestro Secretario 
EL DOCTOR

Francisco Arango y Romero
HA FALLECIDO

DESPUES DE RECIBIR LOS SANTOS OLEOS Y LA BENDICION PAPAL

Disouesto su entierro para hoy, lunes 21, a las 5 p.m., rogamos a las personas de su amistad se sirvan 
concurrir a la indicada hora a la Funeraria Alfredo Fernández, calle 17 y H, Vedado, para desde allí acom­
pañar el cadáver hasta el Cementerio de Colón, favor que agradeceran.

La Habana, 21 de Diciembre de 1953.
Leonardo Fandiño,

' Presidente.
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“VEDADO TENNIS CLUB”

t
E. P. D. 

EL DOCTOR

Francisco Arango y Romero
HA FALLECIDO

DESPUES DE RECIBIR LOS SANTOS OLEOS Y LA BENDICION PAPAL

Dispuesto su entierro para hoy, lunes 21, a las 5 p.m., los que suscriben, a nombre de la Jun ta  Directiva 
del Vedado Tennis Club, ruegan a los socios se sirvan concurrir -a la indicada hora a  la Funeraria Alfredo 
Fernández, calle 17 y H,, Vedado, para desde allí acompañar el cadáver hasta el Cementerio d i  Colón, favor 
que agradecerán.

La Habana, 21 de Diciembre de 1953.

José Gómez Mena Néstor G. Mendoza
Presidente Secretario
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, A  LOS 6 8  ANOS DE EDAD, MURJO LA ILUSTRE PATRICIA 
CLEMENCIA ARANGO Y SOLAR, QUE AL IGUAL QUE TODA  

SU FAMILIA CONTRIBUYO A  LA INDEPENDENCIA CUBANA,
——   • ------- —  — I

> Ayer por la tarde recibió cristiana 
¡¡sepultura en el Cementerio de Colón 
é l cadáver de la patrio ta cubana doña 
¡Clemencia Arango y Solar, fallecida 
fin be ayer a  los 68 ¿ños de una vida 
tan  ejem plar y extraordinaria que 

i merece ser consagrada por la  pluma 
I de un gran biógraío en un libro que 
llegaría a hacerse popular y serviría 
de norte y estímulo a la juventud.

H ija del Dr. José Francisco Arango, 
médico muy estimado, éste falleció 
cuando Clemencia contaba apenas 16 
años de edad. Carentes de bienes de 
fortuna, echó m ano a los recursos 
que le brindaba su esm erada educa­
ción, dedicándose a dar clases para 
subvenir a  sus necesidades y a las 
de sus herm anos.

Esto ocurría muy pocos años antes 
de la guerra dei 95. Su herm ano 

i  Raúl, dos años mayor que ella, se j 
lanzó a  la m anigua, llegando pronto, 
por su bravura, a conquistar el grado 
de coronel, siendo uno de los jefes 
del Regimiento «Habana», que ope­
raba en esta provincia. Clemencia lo 

, ayudaba, al igual que al general José 
i M aría Aguirfe, como agente en ¿a 
i capital, enviándoles municiones, ali- 
' mentos y ropas, para lo cual utilizaba 
I toda clase de medios, especialmente 
los .forros de los serones y los apa­
rejos de los lecheros, que tra ían  sus 
botijas en caballos y muías, y tam ­
bién obteniendo la cooperación de ios 
empleados del ferrocarril. Así e n tra ­
ban secretam ente las cartas de ¡os 
mambises en la Habana, y Clemencia 
habilidosamente las enviaba al ex­
tran jero  o a sus destinatarios locales.

Pero insatisfecha con tan  gran  ayu­
da, varias veces se arriesgó » ir en 
persona a los cam pam entos insurrec­
tos. Conductores y m aquinistas del 
ferrocarril, pretextando cualquier des­
perfecto, detenían la m archa del tren 
junto a algún m atorral, p a ra  que 
Clemencia descendiera o m ontera.

Las autoridades españolas entraron 
en sospechas y observaron sus movi- 
mientas. Acusada de conspiradora 
fué condenada a prisión; pero como 
se tra tab a  de una m ujer el espíritu 
caballeroso español impuso el cambio 
de condena, siendo deportada a  los 
Estados Unidos.

Allí volvió a ganarse la vida dando 
clases. P ronto  se le reunieron sus 
herm anos m ás pequeños, llevadas por 

! personas piadosas. Continuó educán­
do lo s...

Al te rm inar la  guerra, regresó a la 
Habana, para  trab a ja r nuevamente.

Su herm ano Raúl fué nombrado 
Jefe de la Policía, y contribuyó a  su 
sostenimiento. Años más tarde dedicó 
sus actividades al campo, como colo­
no. La guerra m undial de 1914 lo 
convirtió en hombre rico. Clemencia 
no tenía que traba ja r; pero duran te  
sus largas tem poradas en el campo 
efectuaba largos recorridos a caballo, 
se interesaba en todos los pormenores, 
se hacía ú t i l . . .

A los 45 años de edad —en  1919—

Doña Clemencia Arango

falleció Raúl, víctima de la epidemia 
de influenza que sufrió la población 
cubana, dejando su fortuna a sus 
hijos y  a su viuda. Clemencia a la 
sazón adm inistraba su propia colonia, 
teniendo a  su cargo a varios sobri­
nos. La depresión económica que 
sobrevino a la  era  de «vacas gordas» 
le obligó a contraer deudas. No per­
dió por ello sus entusiasm os. A ca­
ballo. con el revólver a la cintura», 
dirigiendo e inspeccionando los tra ­
bajos. Ya iba saneando sus bienes 
cuando, recientem ente, enfermó. Tres 
sem anas en la clínica. La muerte 
fué lo único capaz de hacerla des­
cansar por más largo tiempo. Fueron 
68 años de vivir modesto, de energía 
inteligente, de bondades, de amor y 
preocupación por su patria, por sus 
conciudadanos, por sus familiares.

La República, en reconocimiento 
a sus valiosos servicios, a la causa 
libertadora, le habla concedido una 
modesta pensión. Pero no basta. Tan 
destacada personalidad patrió tica y 
ciudadana no debe esfumarse en  el 
olvido.

El DIARIO DE LA MARINA se 
siente compenetrado con el dolor de 
la pa tria  y de los fam iliares de la 
extinta. A sus herm anos Roberto y 
Consuelo, —residente en Bélgica, ca ­
sada con Mr. W ittem anns—, y a sus 
numerosos sobrinos, envía el más sin ­
cero pésame.



LOS LIBERTADORES:
LOS grandes hechos, las magní- 

cas obras, y hasta la noble y 
beneficiosa labor humana o 

patriótica de un hombre, siempre han 
necesitado, para ser apreciadas, del 
horno del tiempo. Y  más se demoran 
tos pueblos en hacer justicia y hon­
rar en forma absoluta a los que por 
ellos se sacrificaron. Los premios, los 
galardones, puede afirmarse que sólo 
los reciben sus espíritus. Y  en cuan­
to a los méritos y glorias a que voy 
© referirme, de carácter patriótico, el 
íeve reconocimiento sólo se inicia al 
morir. La regla es casi absoluta en 
nuestro país. Habrá quien pretenda 
negarlo, al entender que los liberta­
dores (abarco en éstos a todos los 
potriotas que lucharon por nuestro 
emancipación), sólo dieron una apor­
tación relativa; pero la realidad e:. 
esta: España dominaba esta Isía, con 
elementos tales, económicos, indus­
trióles y fuerzas armadas en cente­
nares de miles de voluntarios, ejérci-' 
to  regular, adictos, fortalezas, mori- 
na y autoridad en todos las ciujlodes, 
que parecía quimérico suponer que 
potrullas de románticos insurrectos 
pudieran inquietarla. Por eso más del 
noventa por ciento de la población se 
inclinaba al gobierno colonial hispa­
na, y un escaso diez sentía ansias de 
libertad. De éste, exiguo porcentaje 
se enfrentó a España, y ni el tres tu­
vo coraje para empuñar las armas 
rebeldes, y en guerra sin cuartel man­
tenerse lustros luchando con honor, 
Sin poga, sin cuarteles, sin ropa, sin 
armas,cayendo en ignorada manigua o 
Veces de resultas de heridas descui­
dadas y de hambre. Estos libertado­
res, este ejército mambí, actuabo 
mientras mas de un millón cuatro­
cientos mil vecinos de Cuba vivían 
sin peligros. Ellos estaban buscando 
fa libertad que a los demás le era in ­
diferente. ¡Ejército noble; tipos ex» ! 
troordinarios que se sacrificaban por 
un soberano ideal: tener patria libre 
de tutela extranjera! Y  vencieron. No 
usemos el sofisma de que fué por el 
auxilio norteño, No señor. 'Nosotros 
encendimos la hoguera. Hicimos his­
toria de leyenda. Murieron por el 
ideal falanges. En 1897 teníamos a 
España en aprieto definitivo, econó-

Y BENITO ARANGUREtT
mico y militar. Y  los Estados Unidos- 
sólo nos dieron el brazo en los finales 
momentos, enviando un reducido nú­
cleo de visoños, oficiales y jefes inex­
pertos, que sin nuestro consejo y ayu ­
da fácilmente hubiesen sucumbido 
frente a los tercos veteranos españo­
les. La victoria es mambisa. Los 
yanquis vinieron a coronar con éxito 
rápido y económico que les dió hege­
monía casi mundial con el imperio de 
Puerto Rico y Filipinas y una nueva 
esfera de acción diplomática.

Entonces esos esforzados liberta­
dores fueron obligados a replegarse.
No supieron enfrentarse con el nue­
vo problema, e imponer la importan­
cia de su obra, y unirse en sagrado 
bloque de honor; y dejaron a los au» -1 
daces hacer. Hasta se les comprqron 
sus heroicas armas de la final epope: i 
ya por míseros dólares. Y  luego vino! 
un modesto premio, mejor dicho, un 
minúsculo reconocimiento de aquello 
que jamás podrá pagar la patrio: la 
libertad. Cualquier gran "ch ivo " na­
cional ha costado más coro a la dig­
nidad cubana, cfbe la llamada "p a ­
g a " al Ejército Libertador. Y  lo cier­
to es que los-beneficios que pacífica­
mente reciben los cuatro millones de, 
habitantes que tenemos, están exclu­
sivamente cimentados, sostenidos, gra­
cias y por sobre los sacrificios incom­
parables de esos libertadores, de esos 
soldados y patriotas. Por lo cual yo 
veo, y muchos de igual modo, que ca-i 
da uno de esos supervivientes de epo- -; 
peya, viejos, famélicos, coios, tuertos, ' 
inválidos, algunos luciendo en el pe­
cho gloriosas medallas de bronce, oro 
y plata, son los más limpios y sobe­
ranos pilares de esta Cuba. Les de­
bemos imperecedero agradecimiento; 
hasta el punto que debiera estar dis-jj 
puesto saludo obligatorio de los ciu- 
danos, policía, ejército, m il ic ia . . . . ! ;  
Porque hacerlo es honrarse.

Pero así no ocurre. En estos tiem- j 
pos de egoísmo, rivalidad política en­
conada y desdén patriótico, ingrata- * 
mente es corriente oir decir, cuando 
se presenta un libertador con sus in­
maculadas medallas o botón de gue­
rra, "que ya le pagaron sus servicios". 
¡Impiedad grosera! Todo se puede lo­
grar en Cuba: presidencia, secretarías
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del despacho, jefatura del ejército,1 
millones de pesos, curules jugosos en 
el Congreso; cualesquiera de esos car­
gos se obtienen con argucias o por 
influencias; pero nadie más podrá lle ­
gar a ser "libertador" legítimo, li­
bertador frente a un poder como lo 
fué España. Ni vuelven aparecer 
Agramontes ni Henry Reeve ni los 
Mármol, ni los Maceo, ni Máximo Gó­
mez,ni Goicouría, ni Céspedes ni Mar- 

I tí, ni Juan Gualberto. Se darán mu­
tuamente los de ahora medallas y 
botones diversos y curiosos, pero ja ­
más tendrán derecho a ostentar el 
supremo galardón de libertadores que 
lucharon sin paga y expulsaron a Es­
paña de esta Isla.

Esto es algo que no hemos queri­
do enseñar a la niñez. Hablamos y 
escribimos acerca de la República, [ 
del disfrute actual, desde diversos 
puntos de vista, sin reconocer que los 
patriotas y libertadores, con sangre 
y muertes, produjeron este estado, 
hasta el extremo inaudito de que en 
la mesa del banquete se han sentado, 
y tienen preeminencia, los que no pa­
garon su cubierto, sino que desde le­
jos lo apedrearon con sus guerrillas, 
denuncias y unidades enemigas. Pue­
do dar fe de que se suele ver con tan­
ta indiferencia la muerte de un liber­
tador, como la de antiguo guerrillero 
o voluntario o fullero politicastro. 
Un día vi que un muerto oficial mam­
bí, héroe en varias campañas, llegaba ( 
al Cementerio de Colón seguido per 
pocas docenas de compañeros, e in­
mediatamente detrás apareció, con 
asombroso cortejo, entre ellos altos 
funcionarios de la República y nu­
merosas coronos, el féretro de uno 
que había sido pérfido y poderoso ene­
migo de nuestra independencia. 

i Todo esto se me ha ocurrido con 
: motivo de la muerte de Benito Aran- 

guren y Martínez. Era hermano del 
famoso coronel Néstor Aranguren. Se 

■ marchó a la guerra siendo niño. Cum-
I plió dignamente su deber y alcanzó 

el grado de comandante. Es decir, 
comenzó a ser ciudadano útil a la pa­
tria desde sus mozos años. No se alis­
tó en un ejército mercantilista, y al 
terminar no exigió remuneración de 
ninguna clase., Púsose al trabajo. Fué 
oficial de policía. Era un hombre de 
carácter severo, violento. Mejor es

llamarlo volcánico, porque rugía en 
minutos y en seguida le llegaba se- ¡ 
reno y amable paz. Inquieto sin re­
poso . Su menudo cuerpo estaba siem 
pre vibrando como cuerda de violín. | 
Todavía en estos últimos días (a los 
sesenta años) parecía un joven. Sus 
ideales eran apasionados, hasta en | 
los tiempos que hizo política por su 
muy querido y adicto jefe general 
Mario M enocal. Lo derrotaron en su 
aspiración. Pero este temperamento 
de azogue y fuego tuvo muchos y 

buenos amigos. De virtudes inmacu­
ladas. Tenía preocupación por la ho­
nestidad. De áhí que a sus cargos lle ­
vase la limpieza de Lincoln. La se 
veridad mayor de Benitin era con la 
patria. Para ésta demandaba sacri­
ficios, como su hermano Néstor. En 
medio del pasado y presente vendaval 
político, de olvidos y claudicaciones, 
Benitin recorría algunas calles y v i­

sitaba a amigos en persistentes tré­
molos de crítica y aspiración a una si­
tuación mejor. Su tema favorito, in­
variable, a veces en largas tiradas de 
lectura de trabajos suyos de cauterio, 
era la situación imperante. Esto le 
valió cesantías y verse en frecuentes 
situaciones estrechas. Extremos que 
en nada disminuían su furor contra 
los filisteos. Evocaban día y noche las 
glorias del pasado. Si la falta de co­
mida y de armas no le rindió en la 
manigua, frente al ejército español, 
menos había de callar sus opniones 
en la patria emancipada . Benitin en 
la paz fué un cruzado de la dignidad 
cubana. Libertador que jamás figuró 
en acto innoble. Sirvió con celo en 
puestos públicos y vivió escuetamente 
de su sueldo; en Sanidad, con vaive­
nes ingratos, hasta los últimos mo­
mentos. La pasión mayor de Benitin 

[ era la memoria de su hermano Nés- 
j for. Lo veneraba de modo tan íntimo 

y puro, que recientemente a nadie 
] quiso invitar al traslado de sus restos 
I al panteón donde él ahorc también 
I descansa . Preocupado de que el nom­
bre de aquel bravo viviera palpitando 
en la masa cubana; y su contrariedad 

i era enorme cada vez que llegaba a 
la V illa  de Guanabacoa y veía aban­
donado el parque a la entrada del lu­
gar, frente al hpspital, con el busto 
de Néstor sin inaugurar. Un día an ­
tes de morir, en plática conmigo, 
montado en cólera me habló de que
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el desvío patriótico de las autorida­
des era tan cruel que hacía años que 
el busto estaba relegado a un solar 
casi yermo, sin fijarse en que había 
muerto por esta tierra.

En 1934 Benitín publicó un intere­
sante volúmen de "Recuerdos"; su 
vida completa desde el seno de la fa ­
milia y sus campañas guerreras, m i­
sión a los Estados Unidos y activida­
des ¡unto a su hermano. Precioso ho­
menaje mambí. La publicación casi 
totalmente la obsequió a sus amigos, 
y fué un pasajero lenitivo mientras b

escribía, distribuía y sobre el tema 
se ocupaba largamente. Sus puntos 
cardinales.de amor fueron: la patria, 
su padre, su hermano Néstor y su h i­
ja; en esta última tenía cifrada la 
más vehemente pasión, era su diario 
y cas: único consuelo y esperanza.

Dos cosos podían unirnos a Ben i­
tín . La primera, la patria: ésta me 
llevó a su íntimo afecto, desde que 
comencé a reunir los materiales para 
el que luego fué mi libro "Arangu- 
ren: del ciclo mambí". Y  la segunda, 
el juego de pelota, en el que fué fa­
nático extraordinario y a veces pen­
denciero por el color de los almenda- 
ristas. Su paso por ese deporte es cé­
lebre . En defensa de su partido ar­
ma formidables trifulcas, sin que de:,- 
deñara discusiones y riñas personales. 
En los terrenos del Almendares la voz 
de Benitín se 'destacaba. Muchísima 
era su popularidad, tanta que los 
fans bien pronto habrán de advertir 
su ausencia.Y, sin embargo, com í 
bien dice Horacio Alonso, a su entie­
rro sólo acudió, de ese sector, el Um- 
pire A tan.

Benitín vivió agitado como un vol­
cán y, como en un volcán en un se­
gundo se apaga la erupción, así la v i­
da de este paladín libertador se apa­
gó en momentos. Acudió al cine la 
noche anterior. En la madrugada del 
primero de marzo de 1938 sintió un 
fuerte dolor de cabeza, y horas des­
pués estaba muerto. Rehusó honores 
militares. Lo encerraron en ataúd 
gris. Sólo en el diaria "A vance " vi 
su esquela mortuoria. En los demás, 
una pequeña no ta . En contraste, to­
das las columnas estaban llenas de

anuncios de centenares candidatbs 
políticos, para la "escena" del 5. 
Benitín me había hablado de los que 
pedían votos anunciándose con nú­
meros de la charada, como servidores 
del pueblo, que "tenían guano y se 
ponen para su número", y, agitado, 
en plena calle de Obispo, gritó: 
"¡Desvergüenza: y para esto, para 
esa mascarada impía, murieron tan 
tos patriotas!"

Acudieron a sus exequias escasos 
amigos y veteranos compañeros. Des­
pidió el duelo el, coronel Cosme de 
la Tórnente. Y  así como en campa - 

1 ña estuvieron juntos, Néstor y Beni­
tín, así juntos descansan paro siem­
pre.

V illa  de Guanabacoa,
Marzo 3, 1938.

G. C astellanos G.
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N é s t o r  A r a n g u
* - . .

V íctim a fué de la es palióla inquina, 
y, al fin cayó, cual la robusta encina 
bajo el filo del hacha pertinaz!  
defensor indomable de su tierra, 
él pasó por el campo de la guerra  
lo mismo que un relámpago fugaz.

_______

Amar la Libertad fué su delito :  
amarla, con amor tan infinito, 
como infinitas, para el hombre son, 
del mar la superficie dilatada, 
la magnífica bóveda estrellada  
y del haz de la tierra la e x te n s ió n !

En su diestra flotó nuestra bandera, 
igual que la ondulante cabellera  
de una hermosa y angélica deidad ; 
y era el pendón de Cuba entre sus manos, 
azote de los míseros tiranos 
que viven en pcremne obscuridad.

Gallardo y  varonil como un efebo,- 
era el audaz, intrépido mancebo  
que acaba por la patria.de morir.' 
¡A h  ! Si pudiese levantar la frente, 
con fé mayor, con frenesí creciente,  
volviera contra España á com b atir !.

----------
A l mirarlo ganar sus charreteras 

se.inclinaban de gozo  las palmeras 
asombradas de ver ta’nto valor; 
y  una orquesta era entonces cada nido, 
un himno de placer cada sonido, 
un eco celestial cada r u m o r . .



Filó un criollo con alma de rom an o: 
á las viles ofertas del tirano 
contestó con suprema dignidad ; 
como contesta  la virtud al crimen, 
á la risa insultante, los que gimen, 
á la inicua opresión, la Libertad !

Cuando Cuba sea libre, solo entonces, 
grabaremos en mármoles y bronces 
las hazañas del joven  paladí.i, 
que desnudando su cortante acero  
llevó el espanto al déspota, -heredero 
del alma infame del feroz Caín !

Entonces, en su tumba arrodillados, 
lágrimas verteremos desolados, 
al morir del crepúsculo la luz ; 
y murmurando férvidas plegarias, 
le llevaremos tristes p a s io n a r ia s . . . .
¡ una lápida, un sauce y una cruz ! . . . .

éB. ¿ S i /z n e .



D esp lóm ase  el t i t án  ado lescen te  
e s c ac h an d o  el f rago r  de ia metra lla  
en los campos hero icos  de batal la 
de  las verdes  l lanuras  de Occiden te .

La as tu ta ,  d e sd en tad a  y vil se rp ien te  
que se a r ras t ra  en el lodo, y  la canalla 
que no rompe el doga l  que la avasalla 
b a ten  palmas cobarde  y f e ro z m en te  . . . .  .

M ien tras  rn je  iracunda en la p r a d e ra  
ayes  de rabia y  de dolor  lanzando, 
la hues te  valerosa y a l t a n e ra ;
q u e  en  su p u esto  de honor m uere l u d í a n l o ..............

¡ En lu tem os ,  cubanos, la b a n d e r a . .  . .  
que el corazón d e  Cuba es tá  sangrando  ! f *

J u l i o  C A R R A S C O ;

D O
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¡Néstor Aranguren.
F u erte  como los m uros de un castillo , 

como una señorita es inocente, 
y  al gan arse la  fam a de valien te  
sigue teniendo un corazón sencillo.

E l sol aum enta de su luz el brillo  
-para v e r  a l heroico adolescente, 
en cu ya  m ano el arm a resistente 
pesa lo que en los dedos un anillo .

Con su arrojo sublim e y  estupendo, 
del com bate en el vértig o  se lanza, 
incansable, m agnífico y  trem endo.

L o  persigue la  m uerte y  no lo alcanza, 
i  y  su va lo r  es tanto, que m uriendo 

es capaz de can tar una ro m a n za !........
. • , -¿s.-.. .* •: ~R. Bybne . - -



F R A N C I S C O  D E  A R A N G O  Y  P A R R E Ñ O  

Nació en la ciudad de La  Habana  el día 22 de mayo de 1765. 

M urió  en su ciudad natal, e l 21 de marzo de 1837.

Econom ista y estad ista  cubano: el prócer más alto de su tiempo. 
Abogado, escritor y orador de cultura enciclopédica.
Hombre justo y generoso, prudente y modesto, sobrio y talentoso, 

de enérgico patriotism o y celoso del bien de su país.
Luchó por la libertad  de comercio, por la abolición de la esclavitud, 

por la supresión del monopolio del tabaco, por el progreso de la 
industria azucarera, por la cultura y la educación pública... 

Sufrió los inevitables ataques de envidiosos y calum niadores in te ­
resados.

Alma pura que quemó su vida, su talento  y su riqueza en aras del 
b ienestar de sus com patriotas.

Con Tomás Romay, José Agustín Caballero y Félix Várela, integra 
A tango y P arreño el grupo de los 4 más notables criollos de su 
tiempo.

Hijo de antigua familia patricia, fue bautizado en la Catedral de La 
H abana en 3 de junio de 1765; quedó huérfano de padre a los 14 
años y vióse obligado a ocuparse de la adm inistración de sus 
bienes.

T ras la enseñanza prim aria, cursó Hum anidades en el Seminario "San 
Carlos” con el Prof. D. Domingo Mendoza, 1776-81.

Ingresó en la Real y Pontificia Universidad de La H abana (5 sep. 
_ 1781), donde estudió leyes y graduóse de Bachiller en Derecho a 
’ los 21 años, 1786. Se estrenó como abogado en la Real Audiencia de 

j. de Santo Domingo.
Marchó a España, 1787; continuó estudiando Derecho N atural y de 

Gentes y graduóse de Doctor en Derecho en 1789.
Apoderado del Ayuntam iento de La H abana an te la Corte, desde 1788, 

y apoyado por Don Luis de Las Casas y J. P. Valiente, logró ob­
tener beneficios ciertos para su tie rra  natal, a la  que regresó en 
1790.

Uno de los promovedores de la Soc. Patrió tica de Amigos del País, 
creada en 1793, fue Director de la m ism a y uno de los 6 corredac­
tores del “Papel Periódico de La H avana”, 1793.

Fundador y P rim er Síndico del Real Consulado de La H abana, 1785. 
Asesor del Tribunal de Alzadas con honores de Oidor en la Real 

Audiencia de la I. de Santo Domingo.
Síndico de la Ju n ta  de Fomento, 1796, y consejero de los Goberna­

dores Don Luis de las Casas, Conde de Santa Clara y Marqués de 
Someruelos, 1790-1837.

Viajó con el Conde de Casa-Montalvo por Inglaterra , F rancia y Por­
tugal para realizar investigaciones y estudios econunücos prácticos, 
1794.

Vuelto a La H abana en 1795, escapó de un naufragio fren te a las 
costas cubanas, pero perdió un riquísim o equipaje.

Asesor de la F ac to ría  de Tabaco, 1805, combatió y extinguió el mono­
polio.

Electo Diputado a Cortes por Cuba, 1812-14, y  M inistro de la Ju|uta 
C entral de la Diputación Provincial, volvió a Madrid.

Contrajo m atrim onio en 1816, en Madrid, con Doña R ita de Quesada 
y "Vidal, hija de los Condes de Donadío, con quien tuvo varios liijos. 

Miembro del Consejo de Indias, 1816, y de la Jun ta  Real para la 
pacificación (le América, 1817, honores otorgados por el Real Go­
bierno español.

Vuelto a Cuba, 1818, introdujo la caña de O tahití en su ingenio “La 
N infa”, cercano a la villa de Güines, difundiéndola generosam ente 
en tre  todos los ingenios de la jurisdicción.

Obsequió a Güines una Escuela que le costó 30.000 pesos. 1820, do-
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tada del Profesor Esteban de Navea, que estren ó  en  Cuba la  peda- 
gogía lancasteriana; 177 libros que cqstaron 6,000 pesos a taB ftlto  
teca Pública de La Habana (Soc. Económica); y 26,000 peros en 
otras donaciones a favor de la cultura y el progreso del pais.

Triunfó en su lucha por la supresión de la  Factoría de Tabacos y 
odioso monopolio (23 jul. 1818), y la libertad de comercio para
Cuba (10 feb. 1919). . . .

Juez Prim er Arbitro del Tribunal Mixto para suprim ir la ti a ta  de

Concejero de Estado, 1820-23, fue condecorado con la cruz de Isabel 
la Católica. Superintendente Gral. de Hacienda, que acepto poi

PromotormconSLaborde, Cárdenas y Manzano, del Institu to  Cubano que 
debió presidir Don José de la Luz y Caballero. , ,

Septuagenario se re tiró  en 1835 a su ingenio “La Ninfa , donde quedó 
sólo como consejero privado de gobernantes y funcionarios públicos 
y como M aestro que enseñó las prim eras le tras a los guajnos
la comarca, hasta que falleció. ,, , „ , „ 1 SOo.

Sus obras: “La Agricultura en Cuba y medios de fomentarla , 189^, 
“Proyecto de un viaje de investigación por Inglaterra, Francia y 
sus colonias”, 1793; “Perjuicios que resultan del privilegio a las 
retinarías de azúcar de la Metrópoli”, Londres, 1794, (La Habana, 
lvjjB); "R,elación de viaje”, 1795; “Males y remedios que en Cuba 
tiene el ramo de Tabacos”, 1812; “Medios para sacar la Agricultura 
v el Comercio del apuro en que se hallan”, 1812; “Al público im; 
parcial” 1812; “Representáción á las Cortes conti'a las proposi­
ciones sobre el tráfico de negros”, 1811; (reproducida en Madrid y 
París 1814); “La condición de los esclavos en Cuba y urgente ne* 
cfcgidád de ía supresió» del tráfico”, La Habana, 1^28, (traducida 
a í ' inglés y al francés); “Máximas económico-políticas s o b r e  el 
comercio colonial”, 1816; “Observaciones sobre el Ensayo ^ t i c o  
do la Isla de Cuba, por el Barón de Humboldt ; Extracto del Es­
píritu  de las Leyes de Montesquieu”; “Observaciones sobre el viaje 
do Anaca sis” ; “Noticias «Ules a nuestra Agricultura y «omerpio ; 
-ísoticia de la Comisión Diplomática al Guánco , La Habana, 18f¿,
etceteras. , , . , ,  .

Mereció altos elogios de sus coetáneos honestos, y también de sus 
continuadores. Y aun merece la gratitud de la patria y del género 
humano. L R R
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A R A O Z
U n  día com o a y e r — 1 de m a r j 

zo_  de 1869 , m u r ió  en S a g u a  | 
la  G ra n d e , J u a n  D a n ie l A ra o z .  j 

N a c ió  en S a n ta  C la ra , p r o v in - j 
cia de L a s  V i l la s ,  C uba, en *1 j
ano .

Fué u n o  de lo s  jó v e n e s  p a t r io .  |
tas que se sumaron en Sagua
a nuestra prim era guerra por la
independencia, formando parte de j
la pléyade de valientes cuya m e - ,
mnria reverencia “la villa del

elucido a Sagua, y fusilado ti 
fondo de la cárcel, junto a uns 
gía donde actualmente se levan­
ta un modesto obelisco dedicada 
a su martirologio, frente a 1» 
calle Carrillo, entre Herrera y 
Solía; señalando el lugar en qu«, 
formado el pelotón de fusilamien­
to, le 'ordenaron los enemigo» al 
coronel Araoz que se volviera de 
espaldas, a lo cual contentó con 

¡energía y firmeza: "no tengo
que volverme de espaldas, por- 

i que no soy traidor”, y sonó 1*  
descarga que transportó su vida 
á la eternidad de lo* héroes.
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El Juez Walelo Medina

sí vos afirm an m ás: '^ icen  que está en el pués del últii 
V iv ero  para c a e r l e  énvid ia  a las flores, portantes esta] 

U na sola ¿ isa  afirma' G E N T E : las ca- zás tod o  no 
lies de L a/H abana están to ta lm en te aban- t ío , pero él 
donada^; lo s baches no se arrecían; des- puesto.

EL MATCH Medina

C O M O  todos los habaneros saben, 
el d ía  1 4 , el Senador de la R e­
pública, Carlos Arazosa tiró, de  

una recta a la quijada, al recto Juez Su­
p len te , W a ld o  M ed in a . El h ijo  del Se­
nador debía  embarcar urgentem ente h a­
cia lo s Estados U n id o s  a ingresar en un 
C o leg io . N ecesitaba  un certificado de na 
c im iento . El Juez M ed in a  d ijo  que d e ­
b ía esperar su turno. Y  se produjo la 
recta del Senador fabricado en el M i­
n isterio  de Educación del pasado G o  
bierno.

A n teriorm ente había sido  v isitado  el 
doctor M edina por un  em isario del S e ­
nador A razosa, e l doctor L lovet, que le  
ex p licó  la prem ura del caso com o razón 
fundam ental para una so luc ión  in m ed ia ­
ta. El Juez M edina ten ía  a lgo  que d e ­
cir. E xp licó: que só lo  llevaba en el car­
g o  d iez  días, que se había encontrado  
el Juzgado (d e l Su r) en  una situación  
de desorganización  a todas luces anor­
m al; que para tratar de encauzar los asu n­
tos había estab lecido  un orden r íg id o  al 
que atendía  personalm ente.

C uando m inutos m ás tarde apareció el

p rop io  Araz< 
se  lim itó  a í 
establece que 
les ante la 
hechas para 
Jugz M ediná  

te. La situad  
do m e hice o 
con toda aut 
dación de m 
ner orden er 
g a d o  que ve 
pésim a. El J 
n crid á n d o se  
y n egocios ef 

'erradicación < 
na férrea sobt 
Juzgado. Si y 
raciones m ás 
braba tam biéi 
im poner. Eso 
nador Arazos 
c ió n  v io lep ta

"Los regist 
n ion ios, solter  
encontraban b 
tos ajenos al

te es bochornoso. En e llo s  hay 
deterioro increíb le  y m ala fe  
Im p osib le  establecer en la mayo 
casos la identidad  de las persj 
estado civ il. En esas condicioi 
que actuar r íg idam ente aún a 
recibir g o lp es y ser atropelladr  
liosam ente por un leg islador qu  
sea su concepto  de la conducta  
ral, está ob ligad o  a respetar 1 
expuse.

"Se ha d icho que el Senado .1 
m e p eg ó  con el pu ño en la ca 
do traté de incorporarm e m e  
el p ie  en el vientre. Ese acto r 
da la gravedad y só lo  es conc 
un sa lvaje” .

Y  el Juez M edina ha d icho  i 
g u ien te  que debe provocar un 
g a c ió n :

"M i fu n ció n  fren te  al Juzgad  
no es otra que cum plir con m i 
fun cionario  jud icial responsable, 
al Juez propietario, A m ad o Gói 
ya, interinam ente, y aunque nc 
m a n in g ú n  m óvil contra su peí 
h e  v isto  ob lig a d o  a dejar cons 
la situación reinante a f in  de  
transitoria responsabilidad. A p i 
m en te  20  m il pesos extras se es 
caudando anuálm ente. Los asu: 
ban tarifados ilega lm en te. A lg  
jas de los libros han sido  arram 
el propósito  de chantajear a 1 
ñas q u e se encuentran asentadí 
fo lio s  sustraídos.

"La agresión  del Senador \  
una de las form as utilizadas p

Los funcionarios de! juzgado 1 
para reorganizar el juzgado. El
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, iv m  f ir m a n  m ás; Ricen que está en el pues del ú ltim o ciclón  m uchas vías im a c u e r d o  con sus intereses de agenuac.o-
V ivero  Para c a ¿ r l e  env id ia  a las flores, portantes están convertidas en ruinas. Q ui- res civ iles. T rate de ordenar los r c¿ ;..

Una s o l a / é s a  afirm a G E N T E : las ca- zás todo  no sea incapacidad del M in is- tros a partir del ano 18 8 5 . Lo que cxis-

lies de L a/H ab ana están totalm ente aban- tro, pero él luce com o f racasado en el
donada*; los baches no se a tregían; des- puesto.

EL MATCH Medina - Arazosa

C O M O  todos los habaneros saben, 
el d ía  1 4 , el Senador de la R e­
pública, C arlos A razosa tiró, de  

una recta a la quijada, al recto Juez Su­
p lente , W a ld o  M edina. El h ijo  del S e ­
nador debía embarcar urgentem ente h a ­
cia los E stados U n id o s  a ingresar en un  
C o leg io . N ecesitaba  un certificado  de na­
c im iento . El Juez M edina d ijo  que d e ­
bía esperar su turno. Y  se produjo la 
recta del Senador fabricado en el M i­
n isterio  de E ducación del pasado G o  
bierno.

A n teriorm ente había sido  v isitado  el 
doctor M ed in a  por un em isario del S e ­
nador A razosa, e l doctor L lovet, que le  
ex p licó  la prem ura del caso com o razón 
fundam ental para una so lución  in m ed ia ­
ta. E l Juez M edina ten ía  a lgo  que d e ­
cir. E xp licó: que só lo  llevaba en el car­
g o  d iez  días, que se había encontrado  
el Juzgado (d e l Su r) en  una situación  
de desorganización  a todas luces anor­
m al; que. para tratar de encauzar los asu n­
tos había estab lecido un orden ríg ido  al 
que atendía  personalm ente.

C uando m in u tos m ás tarde apareció el

propio  Arazosa, dice el Juez M edina que  
se lim itó  a aplicarle la C on stitución  que  
establece que todos le s  cubanos son igua  
les ante la ley. Según las declaraciones 
hechas para G E N T E  exclusivam ente, el 
Juez M edina no actuaba caprichosam en­
te. La situación era la sigu ien te: "C uan­
do m e hice cargo del Juzgado, lo acepté  
con  toda autonom ía, y con la recom en­
dación de m i superior jerárquico de p o ­
ner orden en la adm inistración del Juz­
ga d o  que ven ía  g ozan d o  de una fam a  
pésim a. El Juzgado ven ia  operando b e­
n efic iá n d o se  ilíc itam ente  con p riv ileg ios  
y n egocios extralegales. Se im pon ía  'a 

1 erradicación del desorden y una d isc ip li­
na férrea sobre los propios em plead os del 
Juzgado. Si yo la quebraba por co n sid e­
raciones m ás o m enos a tendib les, q u e­
braba tam bién la m oral que trataba de 
im poner. Eso fué lo  que exprese al Se­
nador A razosa, y que provocó la reac­
ción  v io lep ta  por su parte .

"Los registros de nacim ientos, m atri­
m onios, soltería, d e fu n cio n es, e tc .. . . se 
encontraban bajo e l control de e le m en ­
tos ajenos al Juzgado que actuaban de

EL JU Z G A D O
De  pésima jama..

El juez W-'aldo Medina
El Senador Carlos Arazosa
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PEDRO ARBURU
  / • . . .

Por FERMIN PERAZA
Un día como hoy —18 de ene­

ro— de '1810, nació en La Habana 
Pedro Arburu.

Comenzó sus estudios en la es­
cuela de Belén, y cursó después 
latín, retórica y poética, distirv 
guiándose entre los alumnos de 
filosofía de Saco y Luz Caballero.

Graduado de Bachiller, matricu­
ló en la Universidad las primeras 

i acignaturas como aspirante al 
. grado de doctor en Medicina, ca- 
, rrera que abandonó en 1825, para 
, tomar el hábito de San Francisco,

y profesar en sta orden, al año 
siguiente en Guanabacoa.

Siguió en La Habana, Filosofía 
Escolástica, Teología, Moral y Tex­
to Sagrado; y recibió el sacerdocio 
en 1833.

Dos aflos más tarde, desterrado 
por el capitán general Miguel Ta­
cón, fué a España en compañía 
de Bernardo Pifiol.

Arturo dedicó casi toda su vi­
da a la enseñanza, destacándose 
también copio orador religioso. 
Pasan de 3,000 sus discursos, con­
ferencias y actos científicos, se­
gún anota en sus datos biográfi­
cos Francisco Calcagno.

No realizó otros viajes que el 
efectuado a España, con motivo 
de la orden de destierro de Tacón.

Desempeñó diversos cargos ecle­
siásticos en la Real Armada, hos­
pitales y establ-cimientos civiles.

En 1862, su mal estado de «alud 
lo hizo alejarse de las clases que 
ofrecía en distintos colegios de La 
Habana, hasta el 22 de Junio de 
1874 en que le sorprendió la muer­
te, en la misma ciudad que lo vió 
na er. ’ ,'
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Galería Cubana
Por J . M . G A R C IA  E S P IN O S A

Elena de Arcos y Romero na­
ció en la ciudad de La Habana 
el 25 de junio de 1904. Se educó

en el colegio El Sagrado Cora­
zón. En el Institu to  de Segunda 
Enseñanza de La Habana se gra­
duó de Bachiller en Ciencias y 
Letras. Estudio piano y gu itarra : 
abandonó el primero, cultiva 1a, 
segunda. Fué Presidenta de la 
Sección de G uitarra y Declama­
ción de Pro A rte Musical en 1932. 
En 1938 recibió el título de Doc­
to ra  en Derecho Civil. En la  elec­
ción de carrera siguió la trad i­
ción fam iliar: su padré y su hi­
jo tam bién son abogados. En 1939 
se doctoró en Ciencias Sociales 
y  obtuvo la licenciatura de Dere­
cho Consular y . Diplomático. Su 
tesis de Derecho Público versó 
sobre "Delincuencia Infan til”. 
D urante la  pasada guerra trab a ­
jó en 1?. preparación de m aterial 
para hospitales. Obtuvo en 1943 
certificado de 1a. Cruz Roja con 
motivo de los estudios realizados 
en el cursillo de primeros auxi­
lios. En 1947 asistió en Chile al 
cu rso . de servicio social “E lvira 
Mate de Cruchaga”, dirigido por 
la  doctora Rebeca Izquierdo. En 
1949 tomó un cursillo especial en 
la  Academia Interam ericana- de 
Derecho Comparado. (Este del 
actual se celebró en la Academia 
de Ciencias de La Habana con 
profesores cubanos y ex tran je­
ros).

La doctora Elena de Arcos y 
Romero ha sido desde su niñez 
una infatigable viajera. En nues­
tro  continente ha visitado los si­
guientes países: Canadá, E sta­
dos Unidos del Norte, México, El 
Salvador, Guatemala, Panam á, 
Colombia, Ecuador, Perú, Chile, 
Brasil, Argentina, Uruguay, Fuer 
to  Rico, Santo Domingo,' Haití, y 
Jam aica. Del continente europeo 
conoce: España., Italia, Francia, 
A ustria, Hungría, Alemania, Sui­
za, Holanda, Bélgica e Ing late­
rra . Habla y escribe el inglés y 
el francés. Lee alemán e italiano.

En el seno de instituciones re­
ligiosas católicas viene realizan­
do, desde hace años, intensa la­
bor de servicio social. Es la  con­
ferenciante de las Damas Isabe- 
linas de Cuba. E stá  en la direc­
tiva de la Casa Cultural de Ca­
tólicas. Actualmente es vocal del 
C om ité 'de Damas y visitadora de 
1a, Liga contra el Cáncer en el 
Hospital Nuestra, Señora de las 
Merc.edes. Pertenece al Lyceum y 
a Pro A rte Musical. Es el único 
miembro cubano de 1a, Confede­
ración de M ujeres Abogadas Kap- 
pa B eta Pi Legal Sorority, sede 
en la ciudad de Washington, Nu 
Chapter de la Universidad de 
George Washington,

Cultivadora de la. música popu­
la r  cubana, la doctora. Elena de 
Arcos tiene 32 canciones que fi­
gura,•, en los repertorios de Pe­
dro Vargas, Trío de las Herm a­
nas Lago y Trio de las H erm a­
nas Aguila de México. Sus bole­
ros “Gris fué m i-am or” y “ ¿Por 
qué siempre olvido?” han alcan­
zado popularidad. Sus congas “Al 
derecho y al revés” y “AEIOU” 
están grabadas en discos Víctor.



VIDA CULTURAL
Y ARTISTICA
Por RAFAEL MARQWNA

(De ja  Redacción de 
INFORMACION)

___
H O Y :

' — A las seis de 1a. tarde.
■ En el Centro de A ltos Estu- 
i dios del In stitu to  Nacional 

de Cultura. Palacio de Be- 
i lias A rtes. U ltim a lección del 

curso del doctor Mario F i- 
lippi sobre "Evolución de la 
F ísica”.

—A  las seis. En el Círculo 
de Am igos de la Cultura 
Francesa. Conferencia del 
Excm o. señor H enry P. Jor­
dán, Embajador en Cuba de 
la República Federal A lem a­
na: “Los últim os convenios 
de Alem ania con sus vecinos 
occidentales a la luz de la  
polí'ica m undial”.

JORGE ARCHÉ
En Madrid, víctim a de una 

larga dolencia llevada sobre los 
hombros con denuedo temerario, 
ha m uerto el 
pintor c u b a n o  
Jorge Arche.

Desde h a c í a  
algún tiem po e s ­
taba como al 
m argen. E nce­
rrado en su re­
ducto biológico, 
sin entusiasm os 
ni acciones. En  
un apartam ien­
to que, sin duda, le  soliviantaba  
a veces con tristes augurios las 
soledades. Vivía quizá, en plena 
conciencia' de su daño, en upa an­
ticipada. catarsis acibarada, de 
presagios. ; / ¡ . '

Ahora nos dolem os dé su rrfuer- 
te acaecida, com o la de Diego, 
cuando esperaba de su estancia  
en Europa ganancia d e . sugestio­
nes, de estím ulos, de enseñanzas. 
Cuando su arte — rico ya en fru­
tos m agníficos— se aprestaba a 
una nueva evolución fecunda. La 
m uerte trunca una parábola que 
estaba quizá en la inm inencia de 
su total desarrollo, de su curva 
definitiva.

Jorge Arche m erece que, en 
su m emoria y  para su justicia, se 
le  rinda tributo de estudio. En el 
proceso de la pintura cubana su 
nombre refulge imborrable.

I-Iay en su pintura, además, y 
es uno de los aspectos que será  
necesario subrayar con elogio y 
buen análisis, un intento de cu- 
banizar la pintura que si no siem ­
pre aparece logrado está  en su 

• obra presente y como latido, que 
la denuncia ávida de humanizar 
lo pictórico.

Quizá por eso fué m uy dado a 
retratar personas y  personajes 
que tuvieron o tienen señalado  
lugar en el vivir cubano. A este  
propósito justo  es reconocer que 
Jorge Arche deja una serie de 
retratos en los que, aparte la 
bien ganada pericia y  e l buen 
m odo pictórico, se  puede, consta­
tar' la peculiar idiosincraeia del 
ser cubano, de la cubanía que no 
está  en la ropa ni en el sol que 
más calienta. Jorge Arche, con 
aquel modo suyo de m irar entre  
párpados entornada y medio hun­
dida la pupila, se  adentró en esos 
retratos, por esos retratos, hacia

estos retratos, en el m eollo m is­
mo no sólo de la persona retra­
tada ’ sino de lo que en ella  era 
expresión peculiar, genuina — en 
el ser y  en la  circunstancia— de 
cubanía neta.

Una galería de retratos pinta­
dos por Jorge Arche en exhibi­
ción pública daría buena idea de 
su valor como pintor y  al m ism o 
tiem po sería de mucha y  eficaz  
utilidad en ese deber de cubani- 
zar en su pureza la vida nacional, 
que es ocupación dem asiado des­
cuidada.

N o es, sin embargo, la pintura 
de retratos la que puede definir 
a Jorge Arche y  caracterizarlo  
com o artista. Su obra es varia, 
rica y  desigual. En tem as, en e s­
tilos, en m éritos, Pero, en con­
junto bastante y  fehaciente para 
tenerle, ahora que se ha ido, en 
el cuadro de honor de la pintura 
cubana. Cuando se escriba acer­
ca de su pintura se habrá de in­
sistir ante todo, según nuestro 
m odesto entender, en su obse­
sión por el color y  con referen­
cia a un largo periodo de su evo­
lución, por su sentido realista  
m orosam ente llevado a m eticulo­
sidad en exactitudes, pero al m is­
m o tiem po com o trascendido de 
cierta positiva ideación a cuya  
virtud todo ese realism o se_pro- 
yectaba a una calidad simbólica. 
(El m uy conocido retrato de Jo­
sé M arti y  el de Jorge Mañach, 
dan idea de esto ).

Pero esas características lle­
garon a hacerse “oficio” en el ar­
te de Jorge Arche y  por dem asia­
do pulposa y  pastosa, su pintu­
ra corrió el riesgo, no siempre 
evitado y  vencido, de adocenarse.

Dióse cuenta sin duda el ar­
tista  de que -se hallaba en esa  
peligrosa esquina. Y no quiso de­
tenerse en ella para fijar en el 
muro su cartel. Acaso a esto, a 
esa lucidez' de autocrítica, obede­
ció su tesonero em peño de em ­
prender un viaje que le renova­
se horizonte propio, con diora­
m a de horizontes a los que aso 
m aría su espíritu ávido de ar­
tista. P ero e l cuerpo, m altrata­
do de dolencias no respondió al 
espíritu. Jorge Arche ha m uerto  
en Madrid cuando indudable­
m ente, en clim aterio su pintura, 
se disponía a agrandar sobre su 
tierra el cielo de su arte.

Su nombre y su _ obra m ere­
cen respeto, admiración y  el ho­
m enaje que es de rendir a los 
hombres que en sudarte respon­
den a su conciencia sin m enosca­
barlo con acom odaciones fáciles.

¡Que la bondad de D ios le ha­
ya sido propicia! D escanse en 
paz.____



i

Jorg
Marcelo Pogolotti

e Arche ha Muerto
> f )  i  W -  7 s T  y  ,

JORGE Arche era a  la par hombre y pintor bien nacido. Los dos 
términos distan mucho de ser inseparables. Sabido es que con 

demasaida frecuencia sucede lo contrario. Mas, en el caso de Ar­
che, no sólo andaban siempre juntos sino que se compenetraban 
plenamente. Incluso conocemos pocas obras de arte  que expresen 
tan  cabalmente este maridaje. Bien sabemos 
que una cosa es la ética de la estética y muy 
otra la estética de la ética, de suerte que nos 
hacemos cargo de todo lo aventurado que resul­
ta  afirmar que ambas se funden a la perfección 
en la pintura del destacado artista  cubano que 
acabamos de perder en Cádiz a sólo cincuenta 
y un años de edad. Por supuesto que no es asun­
to de evaluar aquí y ahora, pero sí podemos in­
tentar una somera caracterización. De inmedia­
to resulta evidente que la pintura de Arche re­
vela una gran honradez de factura y concep­
ción. Las formas, claras y escuetas, están delimitadas con esmera, 
da nitidez. Así presentadas con limpia sencillez, llevan el sello de 
una afirmación franca y despojada. Su dureza misma, agradable 
o no, puede asociarse al estilo de nuestro momento, libre de sensi­
blería. Los contornos están marcados con rotunda e indubitable 
precisión. Un gran cuidado en la  ejecución y una escrupulosa pul­
critud de oficio acompañan la minuciosa representación. Como en 
ciertos maestros flamencos de los siglos XV y XVI, la paciencia 
aspira a convertirse de virtud humana en artística. En ellos la mi­
nuciosa reproducción de los encajes, bordados, adornos de orfebre­
ría, pelos, accidentes cutáneos y matices del iris no respondía tan­
to  a un alarde técnico como al prurito de ofrecer una semblanza 
exacta y honesta, un producto acabado y de calidad. Tampoco el 
re tra tista  cubano estaba movido por la menor veleidad jactancio­
sa. Su modestia, su reciedumbre y su rectitud eran de todo punto 
dignas del estoicismo que informaba a los viejos maestros flamen­
cos, con los que tenía también alguna afinidad temperamental, no 
obstante su alma latina y el generoso corazón que latía en su pe­
cho robusto, siempre abierto a las buenas causas.

Así era este hombre noble y sobrio, libre de envolturas, senci­
llo, llano y directo como sus formas pictóricas. Fino por naturale­
za aunque sin rebuscados refinamientos. Equilibrado como sus com­
posiciones. De una sola pieza, su inalterable estabilidad se defina 
en el sentido estático de sus obras, bien organizadas como si obe­
decieran al reconocimiento estoico de un orden superior. Conse­
cuente consigo mismo y con los demás, más que una ética encar­
naba un carácter que nos revela claramente la grafologia de su 
pintura. Tenía un bello rostro, a  la vez viril y bondadoso. Su ma- 
no leal y fuerte había sido vigorizada, a la par que desarrollado 
su poderoso tórax, por el manejo de los apoyos de que tenía que 
servirse para caminar, a consecuencia de su pierna inutilizada por 
la parálisis infantil. Así, supo fortalecerse con una desventaja, 
abriéndose camino con resolución y energía. Conservóse indepen­
diente y llevó una vida plena de trabajo y creación, pero también 
de trances crueles que encaró con decisión y valentía, sobreponién­
dose asimismo, a 'lo s  hábitos propios de un hijo de familia acomo­
dada. Solía, incluso, residir en terceros y hasta cuartos pisos, no 
sólo por necesidad, pero como si se complaciese en vencer obstácu­
los físicos, subiendo empinadas y difíciles escaleras. Desde muy 
temprano se incorporó al impetuoso movimiento de renovación de 
las artes plásticas cubanas, que arranca de 1925. Sus numerosas 
telas recogen las semblanzas de gran parte de las figuras de nues­
tro mundo cultural.



También fundó la Escuela de Artes Plásticas José Marti, en 
Camagüey, secundado por un grupo de artistas, entre los cuales 
se cuentan algunos de nuestros más destacados pintores y esculto­
res. Esta esforzada empresa de cultura y abnegación le costó no 
pocos disgustos y sacrificios, pero logró mantenerla en pie, habien­
do conseguido la inclusión en el Presupuesto de su dotación, cuan­
do la llegada del presente régimen la echó abajo. Ahora la Escue- 
la bien podria llevar su nombre, en memoria del artista que la fun. 
dó, por cuanto el del Apóstol está grabado en todos los corazones, 
a más de honrar otras muchas instituciones. Cuando Jorge Arche 
empezó a reponerse del mal cardiaco que le agredió hace un año, 
decidió realizar el sueño que había acariciado durante toda su vi­
da, antes de que fuese demasiado tarde, y que es el de todo verda­
dero artista. Así, marchó a Europ a para regalar su espíritu con la 
contemplación de las más admirables creaciones del genio. Le ima­
ginamos libando sediento en los manantiales de colores y forma» 
c¡ue manan desde hace siglos la más depurada belleza que ha sido 
capaz de'producir el hombre. Mas, no sabemos si sus limpias pu­
pilas llegaron a pasearse con fruición sobre la aterciopelada páti­
na de la pintura grave, serena y profunda de sus amados maestro» 
flamencos. Así lo esperamos, de todo corazón.



Falleció Ayer en Cádiz el 
Pintor Cubano Jorge Arche

Se Distinguió Principalmente Como 
Retratista. Deja una Importante Obra

, ‘-'V f  • •■ /& /'}  ¿  4  .
I - f- i m (Jaü iz, donde se ha lla b a  d is fru ta n d o  de u n a s vacaciones, des- 

x L  p ues de u n  re c o rr id o  p o r d iv e rso s  paiaes de E u ro p a , fa lle c ió  

j ayer, J o rg e  A rc h e , d ^ ta c a d o  p in to r  cubano, d ire c to r de la  E sc u e la  

de A r te s  P lá s t ic a s  “ Jo sé  M a r t í” , de C am a g iiey .
A rc h e  padecía de una  afección cardíaca, y  a l o c u r r i r  su  deceso

contaba 01 a ñ o s de edad. •
E l  va lio so  p in to r  nació en S a n to  D o m in g o , L a s  V il la s ,  el d ía  6 

de a b r il de 1905. E s tu d ió  en la  F u n d a c ió n  V i l la te ” , de la  So c ie ­
dad Ec o n ó m ic a

* ' „ de A m ig o s  del

P a is ,  donde ob­

tu v o  v a r io s  p re ­

m io s .

E n  1923 se 

m a tric u ló  en la  

E sc u e la  N a c io ­

n a l de B e lla s  

A r te s  “ S a n  A le ­

ja n d ro " ,  d e sta ­

cándose s ie m p re  

p o r s u  ta le n to  

a r t ís t ic o .

A l  m o r ir ,  el 

a r t is t a  de ja  una  

im p o rta n te  o b ra  

p ic tó ric a , en su  

m a y o r p a rte  re ­

t ra to s ,  cam po de 

la  p in tu ra  en el 

que o b tu vo  ex- 

t r a o r d i n a -  

r io  é x ito .

Después de
   haber realizado

EL MARINERO: uno de los cuadros más e s tu d io s  en lo s  

conocidos del, pintor cubano Jorge Arche. cen t ro s  de a r te  

a n te rio rm e n te  c ita d o s, J o rg e  A rc h e  se in c o rp o ró  a la  p in tu ra  m o ­

derna . S ig u ió  e l e jem p lo  del g ra n  p in to r  cubano V íc to r  M a n u e l y  

o tro s ,  en c uanto  a la  lib e ra c ió n  to ta l de cánones en desuso. P in tó  

h e rm o so s p a isa je s  cubanos de no ta b le  calidad p lá s tic a  en lo s  que 

casi s ie m p re  in c lu y ó  la  f ig u ra  hu m a n a . ,



Sus, cuadros (Jentro de la pintura figurativa están realizados 
con soltura en el dibujo, gran síntesis y acertada composición. El 
color es vigoroso y limpio; en algunos de sus cuadros las figuras 
aparecen sobre el paisaje cubano logrado con sutil poesía.

En el retrato es donde mejor se reveló" el talento de este 
notable artista. Con ellos alcanzó mayor jerarquía su pintura, ob­
teniendo premios en distintos Salones Nacionales de Pintura cele­
brados en La Habana.

Realizó una importante colección de retratos de conocidas 
liguias de Cuba, entre esos lino del Apóstol José Martí, en el que, 
el autor demuestra penetración y 
dominio de los medios pictóricos 
para alcanzar la expresión re-, 
querida.

También hizo un retrato del co­
nocido escritor e investigador cu­
bano don Fernando Oi'tiz. Con él 
logró señalado éxito. Asimispio 
realizó los retratos del escritor, 
doctor Jorge Mañach y el del poe­
ta Mariano Brull. El primero de 
éstos está realizado sobre un pai. 
saje criollo; el segundo ha dicho 
la crítica' de arte Loló de la 
Tórnente, significa “una obra comenzada con esforzada voluntad 
y espíritu creador”.

Arche fué un gran amigo del pintor Arístides Fernández, fa­
llecido en 1934. teste artista era tan modesto y estudioso que nunca 
llegó a exponer su producción pictórica, y sólo después de transcu­
rrido un año de su muerte, Jorge Arche logró hacer una exposición 
de sus valiosas obras en el Lyceum. Éntre los cuadros más conoci­
dos de este pintor tan estimado por Arche, figuraron Idilio, La 
Familia se Retrata, Día de Lluvia. Autorretrato y Parque.

Una de las últimas exposiciones a que concurrió Jbrge Arche fué 
la que se presentó en la Sociedad Lyceum, en homenaje al critico 
de arte y escritor Guy Pérez Cisneros. Presentó en esta oportunidad 
un retrato de su hijo Arístides.

En la Sala Permanente de Artes Plásticas di Museo Nacional, 
se conserva en lugar muy destacado uno de los cuadros del gran 
pintor Arche. Es éste uno -de sus cuadros preniia4os en el Salón 
Nacional.



Carlos Ardavm demandes
Un día como hoy - 2  de enero- de 195o, 

murió Carlos Ardavín Fernandez.
Cursó los estudios de arquitectura en la Uni­

versidad de La Habana, y trabajó durante vein­
te años en el Departamento de Urbanismo del 
Municipio de La Habana, donde era muy es 
mado por sus compañeros y amigos.

Afectado por una traicionera dolencia del 
corazón vivió los últimos años de su vida aten­
e a  la misma. A fines de 1954 hizo un breve 

a Camagiiey, y al regreso tuve.necea- 
dad de someterse a una operación de uigen 
cia, de la que no pudo restablecerse.

Murió en La Habana, el 2 de enero de 19oo.



£1 compositor y profesor José Ar- 
dévol acaba de conquistar para Cu­
ba, tanto como para su nombre, 
un triunfo musical de extraordina­
ria importancia: el premio que se 
otorgra en la Argentina para la me­
jor obra presentada, según concur­
so. entre compositores de América. 
Este año fué grande la concurren-

HOMENAJE A JO! MESA
Esta obra gastronóm ica que con, 

.tiene m agníficas recetas gastronóm i­
cas así como todas las reglas sociales 
de mesas modernas, ilustradas con 
bellísima^ fotografías sig'up obtenien­
do una gran demanda por la utilidad  
y  beneficio que presta.

El Arte de la Buena Mesa, con sus 
recetas de las medidas usuples en 
Cuba, está a la venta en el Depar­
tam entos de Libros de "El Encanto” 
y  en "Fin de Siglo", en donde segu ­
ram ente se agotarán.



HOMENAJE A JOSE ARDEVOL POR SU TRIUNFO EN LA ARGENTINA
A i  ■T V u ----------------------------------- — —  ------------------------------------------------------------

El compositor y profesor José Ar- 
dévol acaba de conquistar para Cu­
ba, tanto como para su nombre, 
un triunfo musical de extraordina­
ria Importancia: el premio que se 
otorga en la Argentina para la me­
jor obra presentada, según concur­
so. entre compositores de América. 
Este año fué grande la concurren­

cia, y fué Ardevol el autor premia­
do. En el tribunal figuraban músi­
cos tan ilustres como Gincstera y 
Juan José Castro. Ello, como era 
natural, repercutió entre nosotros 
para gran regocijo, y sus amigos y 
admiradores se reunieron en gran 
número para rendir a Ardevol un 
homenaje en el restaurante «Kio

Cristal». Un almuerzo al '|ue siguió 
una tarde de camaradería y feste­
jo. En la foto, el compositor Arde­
vol y algunos de los comensales, 
como las señoras María Herrera de 
Ortiz, María Isabel Rovirosa de Ar­
devol, Cues la Torre de Váleles Ro­
dríguez, Silvia de $icre. señora de 
Berenguer, señora de Bonilla, se­

ñorita Sara Hernández Catá, seño­
rita Carmelina Roseil, señores Fer­
nando Ortiz, Antonio Quevedo, Er­
nesto Xandó, Roberto Netto, Be­
renguer, Juan José Sicre, Juan Da­
vid, Gust.avo Pittaluga .Ir., *Reh¿ 
I’ortocarrero, Diego Bonilla, José 
Manuel Valdés-Rodríguez, Jorge 
Ankcrmann y Mariano itodriguez 

(Foto Colladol



Arechabala
Un día como hoy — 6 de enero—, de 1904, 

nació en la ciudad de Cárdenas, donde se en­
cuentran hoy los almacenes 24 y 25, Miguel 
Angel Arechabala y Torrontegui; hijo de Ra­
món Arechabala y Saínz, y Catalina Torronte­
gui y Garteiz.

Cursó los estudios del Bachillerato en el 
colegio de los Hermanos La Salle y los de de­
recho en la Universidad de La Habana, donde 
se graduó de Doctor en Derecho Civil, en ene­
ro de 1925.

En un viaje a'España, contrajo matrimonio 
en Madrid, con María del Carmen Arechabala 
y Arechabala; y el 16 de enero de 1936, fue 
designado por los accionistas de “José Arecha­
bala, S. A.”, presidente de la empresa.

Fundó en Madrid la Sociedad Cubana de Be­
neficencia, para amparar a los cubanos resi- 
dehtes en aquella ciudad, faltos de recursos; 
por cuya obra le fué otorgada la condecoración 
de Caballero de la Orden de Carlos Manuel de1 
Céspedes. También le fué otorgada la conde­
coración de Comendador de la Cruz Roja Cu­
bana, etc.

Su padre, Ramón Arechabala Saínz, fué so­
cio de José Arechabala Aldama, fundador de 
la acreditada firma comercial que inició en 
Cuba, en gran escala, la fabricación de alcohol. 
También se encuentra entre nuestros prime­
ros refinadores de azúcar.

Arechabala Torrontegui dirigió los asuntos 
legales de la gran empresa cardenense, hasta 
que le sorprendió la muerte, a los 42 años de 
edad, el 21 de septiembre de 1946, recibiendo 
sepultura su cadáver, el día siguiente, en el
cementerio de Cárdenas.■ ............   . .       __



Valentín, 
el Judas

Tor Lionel SOTO

(Dirigente estudiantil ,  miembro 
del Com ité Universitario  

“ 30 de Septiembre” )

‘y ’A L E N T IN  Arenas, hijo de su 
hom ónim o papá, candidato a 

m m aguillo  y nuevo archivero de) 
Santo O ficio, publica en el “ Dia­
rio de la M arina” y  en “ Prensa  
Libre” profundan disquisiciones 
sobre los “ alcaldes católicos”. El 
artículo en cuestión, al que nos 
referim os, fu é  publicado por par­
tid - doble en la Decana del retro­
ceso y la caverna y en las páginas 
del periódico am arillo de Carbó. 
Dualidad más que representativa, 
que se ahonda en Ifi sospecha, por 
t m atiz d'e producción en serio, 
de oportunidad publicitaria en ca­
dena. Sim ultaneidad preqcupadora 
’\.,r lo que tiene de pobre y des- 

| hilvanado anuncio de desvencija­
da m ercancía.

Valentín es así. Un día se le­
vantó salvador. Murió crucificado  
en el desprecio del estudiantado, 
y ahora resucita entre m uertos. La 
coincidencia nom inal con su pro­
genitor, le m ereció ser recordado 
por algunos y aunque perfecto  
desconocido, se irguió predicador 
v -Jndó su llamado “ Comité Pro 
Dignidad (léase  “ indignidad) U ni­
versitaria” en unión de otros pes­
cadores d t “río revuelto”.

Desde su tribuna de la traición  
endilgó con su m ustia vocecilla, 
arengas  ̂ cargadas de preceptos ! 
“m orales” , de llam am ientos a in 

. humildad y a la sum isión al pro­
fesorado peor. Pero el lem a cen­
tra! de su im provisada cam paña  
fu é  el del apo.iticism o. El no líe- 
yaba sus opiniones políticas a la 
l  iversidad, él era un apolítico. 
Los estud iantes debían optar por 
el apoliticism o. ¿Si se destruía la 
R epública? No Importaba. ¿Que 
existían  tiranos? N osotros som os 
“homo un iversitarius” , especie in­
igualada. ¿Que el Vnundo se pre­
cipita en una espantosa guerra  
atóm ica? E l'estudiante  a sus libros 
y nada más.

Pero Valentín olvidó que ei 
mundo es pequeño y  gira constan­
tem ente. He ahí su resbalón.

D espués de com enzar, con pa­
labras altisonantes y un barniz) de' 
im parcialidad, pasa al centro de 
la cuestión. A firm a míe la iglesia

no hace política e interpreta las 
palabras inefab les del Cardenal 
al a n  em eter violento y rabio.-o 
contra la postulación alcaldicia do 
M eólas C astellanos por el PSP 
E x com .lga  a N icolás, babea 's u  
im portancia servil v exclam a que 
ese pacto sacó al PSP  del aisla­
m iento.

La verdad en este punto es otra, 
r.l Cardenal quiso quedar bien 
co.c D ios, v con el Diablo, tal co­
mo esos juegos de la charada ¿n 
que los versitos pueden resultar  
)• d in e r o  y capitán, En cuanto a 
ios pactos m unicipales ha sido ía 
D oa^ jta política dirigida por el 
r S i  de unidad de las masas en las 
luchas por sus demandas lo que lia 
obligado a las direcciones de otros 
partidos a coaligarse sobre la base 
del cum plim iento estricto da p r o ­
gram as y principios. No es tal o 
más cual elem ento o individuo, ws 
la unidad que crece en el pueblo, 
que ahoga y aplasta los intentos 
de aislar a su vanguardia ague­
rrida: los com unistas.

N uestro Partido no es “apes­
tad o’’ como señala e l candidato a 
m onaguillo, sino solicitado. A n­
tonio Prío trató de com prarlo, de 
silenciarlo con prebendas.

El pueblo de Cuba está reaccio­
nando y encuentra su vehículo: el 
PSP. Esto es una realidad que 110 
desconocen ni los politiqueros al 
uso ni el amo yanqui. Por oso !e 
tem en a ,1a unidad popular que 
nuestro Partido preconiza, Por eso 
para atacarla pagan m onaguillos 
y m onigotes.

Un pronunciam iento interesante  
de V alentín el Judas es el refe ­
rente a los actos conjuntos de pro­
paganda electoral. E l le tem e a 
lo., argum entos y al programa del 
Partido. Se asusta, tiem bla, pali­
dece y se ablanda. No quiere que 
c lras gentes oigan a los oradores 
com unistas.

D ice: “ Castellanos tiene que ir 
a la tribuna pública acom pañado 
de los com unistas, el auditorio que 
logre congregar la oposición oirá 
tam bién los discursos de los líde­
res de' P SP ,”

E sto dem uestra que estam os en 
la línea justa. Quien nos oye nos 
1 -ept.i. Convieiie en la .necesidad 
de aplicar nuestro Plan Cubano 
Ci/i.tra la Crisis v de luchar y n  
la paz. Pero los “ V a l e n t i n e s ”  lo 

nien y elevan la consigna fas­
cista de impedir el libre discurrir 
del pensam iento creador.

V alentír patalea, gim e y se lie 
na la cartera. H istérico nos atri­
buye, a los com unistas, la fina li­
dad de destruir la religión y tu 
‘ vida del esp íritu” .

5 Ó  r < C' 
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La tarea central de los m arxli­
tas es llevar a las mas-as a estran­
gular al im perialism o y enterrar 
con él al capitalism o.

Nad; es más újeno a un rnarxis- 
ta -q u e hacer de su vida finalidad  
a.itirrelií"iosa. Som os laicos, rio >e- 
lidiosos riero respetam os la liber 
ta de conciencia y jam ás hemos 
com batido n nadie por sus convic­
ciones religiosas. Luchamos por <1 
mlie 1>Io, por los que sustentan toda 
clase dp credos.

M ientras tanto, Ir alta jerarquía  
e lesiástica, que m «neja m iles •!* 
m illones de pesos en propiedades, 
i colones y em presas capitalistas  
naciendo caso om iso de la prédica 
del Jesús, el Cristo de G alilea, se 
lí.nza con odio a destruir a los que 
debiera considerar herm anos. No 
hav nadr en común entre la alta 
jerarquía reaccionaria y ün ca tó ­
lico sincero, de la base. Cristo no 
predicó guerras atóm icas ni extor- 
r.,inio de seres humanos. La reli­
gión es una cuestión de con­
ciencia.

Pero la vida es más fuerte  y f l  
com unista y el católico cristiano  
se abrazan en la tierra y echan  
por la borda a los m ercaderes da 
votos.

EL APOLITICISM O. EN FAVOR  
DEL “ H ERM ANISIM O ”

A V alentín, cuyo único m érito  
es llevar el Jr. (jú n io r) en su ape­
llido, lo conocem os bien los estu ­

diantes. C onjuntam ente con sus 
com pinches deleznables, pidió la 
introducción de la Policía Nacional 
para im poner el líeglam ento-M or- 
daza que el gobierno y sus lacayos 
confeccionaron. Instigó a grupos 
de estud iantes desorientados a 
romper la huelga decretada por la- 
am añadas elecciones bajo ese re- 
g lfin en to  v com o buen capitán  
araña, “ em barcó” a sus decepcio  
nados y exiguos seguidores. El 
quedó en casita con reuma en 
el alma. El no ha podido habUr 
e una atam bl^a lim piam ente, Va­
lientem ente, y se Refugia en el pa 
riódico de Carbó y en el Diario  
de la Matanza. Los dineros de An 
tonio han hecho el m ilagro a tan­
to por pulgada.

Una vez más, los hechos de­
m uestran que los sostenedores d*l 
“ apoliticism o” practican la po'or 
de las políticas. Desde <)ue Ar¡v  
t e les afirm ó que el hom bre ?ra 
un “ zoon politikon” y antes que 
él los hombres llevaron con ellos  
su! opiniones donde quiera i,ue 
fueron. Otros son más sinceros, 
(e r o  Valentín es jesuítico, Por 
cobárdía no confiesa  su anovo al 
"herm anísim o'1.

V alentín, vo te conozco, ’ís tá s  
ei cueros con tu grupito de trui- 
dores. Querías apagar las voces 
fuertes v lim pias del estudiantado. 
Querías una F.E.Ü , “apolítica” 
Eres un vu lgar  agente del go­
bierno.

Tras la palabrería de m oralista  
de sacristía , se escuda y agazapa  
tu m iseria moral. Judas vendió a 
Jesús por un puñado de rnonedts. 
Para ti y tus com pinches basta 
una piltrafa. En ella , como las ser­
pientes del circo, vierten el vene­
no al morderla. Pero por hoy b.is-! 
ta. Mi nuusto de com bate p) lado 
ríe los estudiantes reclam a e in­
vierte mi tiempo.

Pero sépanlo todos. El m onigote  
candidato a m onaguillo ha dem os­
trado palpablem ente, la entraña  
pérfida del “apoliticism o” que sig ­
nifica política de apoyo al go­
bierno, de venta encubierta, de 
entrega a los enem igos del e stu ­
diantado y de nuestro pueblo.

¡Qué se queden solos los m uer­
tos!

0 11 *  $
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Arencibia
T  TN día como hoy—16 de enero—, de 1873, na- 

cío en Managua, provincia de la Habana, 
Cuba, Dionisio Arencibia y Pérez.

Hijo de modesta familia trabajó durante la 
niñez en labores agrícolas. En 1896 ingresó en 
el Ejercito Libertador, con Juan Delgado, cuan­
do la columna invasora hizo su entrada en la 
Provinica de la Habana, como soldado, siendo 
ascendido mas tarde a cabo y después a sar-
coronel mmancl° la £uerra con el grado de

Era segundo jefe del Regimiento Santiago 
m ’ 1Iamado después General Mayía 

vodnguez. Torno parte en múltiples combates 
entre los de El Volcán, Loma del Hambre Lo­
ma de Ramos, Santa Bárbara, Santa Amalia Lo- 
reto, Babiney, Colorado, Calera, La Pita, Barre­
te, Morales, Gavilán, Las Guásimas y el más im-
Brava11 d o í d Pt0d0S’ Cl de San P ed ro ’ en Punta „. . ’ «onde cayeron neróicamente el lugarte-
Gómez Toro MaCe° Y SU ayudante Puchito i

Intervino en el macheteo del batallón de Li­
geros y de las guerrillas de Quivicán, Calabazar 
y Rincón. Entró en Bejucal a las órdenes del 
general Adolfo del Castillo, en Marianao, con el 
coronel Baldomcro Acosta, y en Santiago de las 

| as’ Q°n Juan Delgado y Adolfo del Castillo. 
En 1906, al estallar la “guerrita de agosto” 

contra el gobierno de don Tomás Estrada Pal­
ma, se levantó en armas con el grado de gene- 
ral, tomando el pueblo de Santiago de las Vegas.

p k 10 e,n Calabazar, provincia de la Haba 
na, Cuba, el 19 de mayo de 1947.
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Más de Quince Mil Personas 

A com pañaron sus R estos al 
Cem enterio de Santiago

SANTIAGO DE LAS VEGAS, 
mayo 21. — En quince mil per­
sonas pueden calcularse los asis­
tentes de gran demostración de

*
duelo ofrecida ayer martes en se­
pelio del coronel Dionisio Arenci- 
bia y Péréz, fallecido en su re­
sidencia del barrio de Cabalazar 
en la mañana del lunes último y 
a quien le fueran rendido los ho­
nores militares correspondiente a 
su jerarquía.

En un armón del Ejército Cons­
titucional fué colocado él féretro 
envuelto«en la bandera cubana. El 
cortejo fúnebre partió a las cin­
co y quince de la tarde del Ayun- 
tamiénto de esta ciulad, donde se 
encontraba expuesto en capilla ar­
diente el cadáver desde la noche 
anterior y por donde desfiló torla 
la población, asi como personali­
dades sociales y políticas y repre­
sentaciones de los veteranos.

El cortejo fué presidido por 
nuestro alcalde municipal, Benja­
m ín Rodríguez Camero; el presi­
dente de la delegación local de ve-1  
teranos, Domingo Fernández Cha- 
queto y dos ayudantes del hono­
rable presidente de la República, 
que obstentaban la representación 
de este.

También pudimos ver al presi­
dente de la Delegación Nacional 
de Veteranos, Rosendo Collazo; al 
general Asbert, Eliseo Figueroa, 
Campos Marquettij Plácido Her­
nández, coronel Primelles, y re­
presentaciones de veteranos de 
Managua, Marianao, Bejucal, San 
Antonio de los Baños, Quivicán, 
Guanajay, Guanabacoa, Güira de 
Melena, Regla y otras localidades 
de la provincia.

U n reg im iento  com pleto 'del Ejér 
cito  C onstitucional, al m ando del 
coronel Carrefio F iallo , fué el en­
cargado de rendirle los honores 
m ilitares correspondientes. T am ­
bién a sistió  la banda del E stado  
M ayor del E jército.

Varias carrozas conducían una 
montaña de coronas, despidió el 
duelo, en la Necrópolis local, el co­
ronel Cosme de la Torriente, a 
nombre de la alcaldía,' Ayunta­
miento, familiares, veteranos lo­
cales y del Centro de Instrucción 
y Recreo, del que el desaparecido 
era presidente de honor. El coro­
nel De la Torriente, quien exaltó 
3a personalidad del coronel Aren- 
cíbia, como libertador y ciudadano.

La primera guardia de honor, 
en la noche anterior, cuando lle­
gara el cadáver al Ayuntamiento 
para ser expuesto en capilla ar­
diente, la llevaron a cabo el al­
calde municljal, Benjamín Rodrí­
guez; el doctor . Pedro Negrete, 
presidente del Ayuntamiento y los 
concejales, siguiéndole después los 
veteranos locales, con su presiden­
te Domoingo Fernández Chaqueto, 
comandante Fermín Otero, José 
Linares, José Luis Beltrán, Abe­
lardo García Laferté y Justo Ro­
dríguez, presidente de Hijos de 
Veteranos. Después, continuaron 
las guardias de las representacio­
nes sociales, políticas y veteranos 
de La Habana y de toda la provin­
cia y por fuerzas del ejército del 
escuadrón 6 de esta ciuad, al man­
do del capitán Estanislao Her- 
nádez, y segundo teniente Meros 
Sosa García.

Puede asegurarse que el sepelio 
del coronel Arencibia ha sido la 
mayor demostración llevada a ca­
bo en esta ciudad durante muchos 
años.

Los jóvenes Felipe P in era R o -  
gerio Díaz Jr., y Enrique Garba- 
losa, sacaron una mascarilla del 
coronel Arencibia, con el fin ¿le 
hacer un busto del mismo que se­
rá colocado en el patio del Ayun­
tamiento, donde permaneciera co­
mo alcalde municipal durante ca­
torce años.

Llegue nuestro más sentido pé- 
sabe a sus familiares.—MANUEL 
PERERA, Corresponsal.

í, jb M *  &
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¿LE HA. COSTADO A VD. MUCHO TRIUNFAR? 

G a r a b a t o  d i c .  2 7 / 3 1  H a b a n a .

JUAN AKEVALO.
¡Bastante, bastante! Dela­

ciones, falsedades, traiciones, 
mentiras, calumnias, chismes, 
guataquerías. Insultos, despre­
cios, patadas, galletas, men­
tadas, injurias. Sustos, carre­
ras, indignidades, cobardías, 
sangre hermana. . .

¡ Mucho, mucho. . . !
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B o t e r í a s
Por Juan SIM PLO N

T U A N  A révalo  trata  de justi- 
fica r  su  conn ivencia  escan- 

4 alosa y  traic ion era  con los ; 
¡ a g en tes fa lan g ista s del C ongre- j 
| so  c lerical del C olegio de B elén .
1 D ice  descaradam ente que él en­

vió su saludo personal a dicho  
' C ongreso, porque a llí se  habló  
: bien de lo s obreros.

T am bién Franco habla bien de  
los obreros, abora, m ientras los  
asesina y lo s o p r im e; tam bién  

1 habla Perón de m edidas en fa -  
vor de los obreros, m ientras los 
tiran iza ; tam bién  hablaba Hi- 
tler , dem agógicam ente, de b ien- 

, estar  co lectivo  y  de m ejora- 
| m iento de lo sobreros y  del pue- 
i b lo, m ientras lo s conducía  a la  

m atanza. A ju zg a r  por lo  que 
! dice A révalo , él hubiera env ia ­

do una carta  de fe lic ita c ió n  a 
H itler  y  estaría  m uy d isp uesto  a 
enviarle  otras a F ranco y  a  P e­
rón.,

M ás vale que A révalo no trate  
de ju stifica r  su ignom iniosa ac­
tuación . Los que le conocem os, 
sabem os que él sólo está  tratan­
do de servir a enem" ios de la 
CTC y de los trabajadores; que 
él, aunque lo ocu lte, and¡ de 
acuerdo t>m los bandidos que di­
r igen  la “ Am erican F ederation  
Labor” , a lg u n ts  de cuyos ag en ­
tes han vénido al C olegio  de 
B elén a preparar un com plot 
contra el m ovim iento  obrero in­
depend ien te  y  sano de nuestros  

países, en  com binación con los 
peores e lem e os reaccionarios 
del c lero  y  al serv icio  del im ­
peria lism o.



/

Rob er ías
  ■■ ■ ■■ • ' ' /  f/  '

P or Juan  SIM PLO N  

——oOo——

J U A N  A révalo  a m ás de trai- 
dor es cín ico hasta m ás a llá  

de todo lím ite.
A hora se nos ha apeado — en 

declaraciones situadas en  el 
m arco acogedor (para las gen-

,d e l f U .ca lañ a> deI “D iariode la M arina” y  “ i A le r ta 1”__
con la trem endísim am ente cín i­
ca afirm ación  de que él no t ie ­
ne una m ala h istoria; que él fu é  
buenito cuando M achado; que él 
estu vo  preso por a  “ ca u sa” - 
<l«e es, en fin , un santico  . ’

A revalo  fu e  el padre de ]a 
,F ed eratlya Obrera N a­

cional, la organización am arilla  
con la cual quiso M achado com ­
batir a la m il veCes g loriosa  v
Obr°er» í oni ederaci<5n N acional 

dA6 P u í a- M achado pa- 
i A r p a lo  por desorgani- 

l ar. e) m ovim iento obrero y  por 
p od tr  llevar a  la práctica  la fa -  
m o a asnada del tirano que pro­
m etió  en W ashington que n in gu ­
na h ie lg a  duraría en Cuba m ás
r t  Ve¿'i' v ah'0 horas- A révalo  recuerda bien cóm o, en pleno
m aehadato, en 1932 , m ientras el 

A sno con G arras” asesinaba a 
los heroes de la  CNOC él —  
Juan A révalo—  quiso llevar a 
cabo una parodia de C ongreso  
Obrero en C ienfue,gos, que ter­
m ino peor que la siem pre rem e­
m orada fie s ta  del G uatao, a  hue­
vados podridos y  tom atazos de 
todos los tipos. A révalo  recuer­
da m uy bien, asim ism o, que él 
rrabajalia en estrecho acuerdo  
con B etancourt y  “ G uan ajo” , los 
dos “ exp ertos” en asuntos obre­
ros de la po licía  m achadista. 
A revalo recuerda cóm o él lloró  
la m uerte  de B etancourt — li­
quidado por los antím achadis- 
tas— y_ cuántas loas h izo en la  
despedida del duelo  del polizon­
te  m uerto . A réva lo  no puede  
haberse olvidado de que si él 
estuvo en  la  cárcel n o  fu é  co­
mo político  antim achadista  ni 
com o lu t$ a d o r  obrero, sin o  co­
mo m achadista , deten ido por la  
justic ia  popular a  la  caída del 
Urano y  a  quien no le  arran­
caron la  cabeza  por un  m ilagro.

A révalo  puede m en tir  con el 
objetivo  de que las jó v en es g e ­
neraciones obreras, que r.o re ­
cuerdan todos esos hechos, se  1 
confundan y  no com prendan el 
grave daño que “ un gu san o  de  
letr ina”  — para usar verso  inci­

sivo  de Rubén M artínez V il le - l  
na—  al serv ic io  de las c lases / 
enem igas, puede liacer y  h a ce ' 
efectivam en te , a  los in tereses  
del pue/jlo trabajador. Pero los 
que recordam cs su v ie ja  v  ten e ­
brosa historia, los que conoce­
m os quien es A révalo  y  qué bus­
ca, su lacayism o al servicio  de  
la A m erican P ederation o f  La­
bor^ de su s líd eres traidores al 
servicio de la C ancillería norte­
ña, los que sabem os todo eso  v  
m ucho m ás, lo  vam os a estar di­
ciendo hasta  que el tum or sea  
abierto  y  expulsada su "sem illa” .

. A revalo  entró en la CTC por  
virtud de c ircunstancias bi<n co­
nocidas; por las condiciones del 
m om ento; porque prom etió en­
m endarse y  servir n la  m áxim a  
entidad de lo s obreros; porque
°u Cj°  i1"1- Hdiar a sus com pin­
ches de la cliqué reaccionaria de  
la Am erican P ederation  o f  L a­
bor. En aquella  época, h a c- s ie ­
te  anos y  pico, F ran cisco  A gu i- 
r.re y  otros (Je su especie , qui­
sieron sacar a A révalo  por sim ­
ples razones de política  al uso- 
L a-aro Peña tuvo que levantar- 

,, se  no a  d efender a A r é la lo , sino  
la unidad lograda, y  A révalo  se  
quedo en la  CTC, porque en  
aqu ella  oportunidad no hacía  
daño a la  unidad v  a la  fuerza  
de la clase, aunque justo  es de­
cir, que nad ie  le qu itó  el ojo de 
encim a, v ig iland o  su actuación , 
porque todos sab íam os v  sabe­
m os q u e . . “ perro huevero, au .,- i
que el “ jocico” le  q u e m e n .. ”

E sas c ircunstancias han cadu­
cado va, com o dijo  re"ientem en- 
te  ed itoria l de este diario. Ya  
A rovalo es un mal m inosible de 
perm itir. Sus prom esas se trans­
form aron en hum o y  cen iza. Sus

a ‘ín m Pm T tran „que h 1 vue,i0 a com er h u evos”.
Y com o así es, A r é v J o  está

de m as en el m ovim iento  obrero
No hay m ás rem edio que m an-
f  y  paseo- La perm anencia
cTln n en v m  tan desta-Posición, es una temeridad^
y  una puerta  ab ierta  a  los ene­
m igos de los sa larios del traba­
jador, de su s derechos, de sus 
a fa n es  y  luchas.

\ í i í \ñ  1 OH  /  o’ t  v

t í !
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“Que se le Fusile Provisionalmente”
•' o 00140
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Esta fotografía del "apapipio” Juan Arévalo fué lomada momentos 
antes de ingresar en la cárcel, en 1933, para escapar a la ira de. 
pueblo que lo buscaba ansioso para ajusticiarlo. Fue publicada 
en la revista “Bohemia” en su edición correspondiente al día 17 
de septiembre de ese año, con el siguiente pie de grabado: Juan
Arévalo Vieite.s, natural de La Coruña, representante <la imagi­
narias organizaciones obreras de Cuba en la Conferencia de Gi­
nebra quien la última vez que trabajó lo fue a principios del ano 
19*23 v desde entonces se dedica exclusivamente a vivir parasita­
riamente de la explotación de los trabajadores Arévalo Promete 
no intervenir más nunca en las cuestiones proletarias, peio - 
otros interpretando el sentir de la masa obrera, pedimoi »u tu*i- 
j S n l o  provi.ion .lm .nt.-’ El “apapipio” y porr.sta de Machado 
no escarmentó y ha vuelto a las andadas. Ahora con(sua diados 
Coíiño, Mujal y Aguirre, nuevos agentes pohemeos y apapipi • 
está tratan;lo de dividir el movimiento obrero y destruir a la 0 1  
v a los sindicatos. En la edición del domingo del periodico la i­
cista “Diario de la Marina” este viejo delincuente hace linas de­
claraciones en las qun defiende a sus compinches Muja!, Cofino 
v Aguirre, al propio tiempo que lanza groseros jaq u es contra la 
gloriosa Confederación do Trabajadores de Cubai y » »
riirifpntp Lázaro Peñá. Hoy, en que se conmemoia la cama ne 
la tiranía Machadista a la c u a 's ir v ió  « ts 
confidente, es bueno reproducir esta fotografía y record

hechos.
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Es un hecho definitivam ente probado que el antimperialismo constituye uno de 
los ingredientes esenciales de la mejor tradición cubana. Independentismo y an­
timperialismo son como las dos caras del gran medallón patriótico. Martí resumió 
esta idea en una frase definitiva: "Cuba debe ser libre de España y de los Estados 
Unidos". En el grupo de los forjadores de esta gran tradición ocupa puesto de ho­

nor el ilustre oftamólogo, escritor y patriota Dr. Francisco R. Argilagos.
V  -  ■ •    —  —

jr> L  b a ra u ich u e lo  v a  rasgand o  
la s  som b ras d e  la  m a d ru g a ­
da a n tilla n a . D e  pronto, ca­

si de u n  sa lto , la  lu z  d esp ier ta  en  
e l or ien te . D o s f ig u ra s, r eco sta ­
d as sob re  la  b a ran d illa , p arecen  
b u scar  a lg o  a n s io sa m en te  e n  e l 
h o r izo n te .

•—M ira, h ijo  m ío, m ir a . . .  E s  
C u b a . . .  Es C u b a . . .

A  lo  lejo s , u n a  lín ea  oscura  co ­
m ien za  a p erfila rse , a cobrar fo r ­
m a d efin id a , a r ev e st ir se  d e  co ­
lores.

E l m u ch a ch o , co n  o jo s e n c a n ­
d ila d o s , v e  cóm o se  acerca  e l  a m a ­
d ísim o  p a isa je , bajo  e l  so l n a c ien ­
te . L o co n tem p la  por prim era  
v e z . P ero  es com o si y a  lo  co n o ­
ciera . ¡T antas v e c e s  s e  lo ha d es­
crito  e l pad re, con  su  pa lab ra  de  
fu eg o , a llá  en  e l d estierro  co lo m ­
biano!

A h ora  la  p a tr ia  está  y a  aquí. 
U n a  s in fo n ía  e n  v e rd e . U n  p o e ­
m a  d e  lu z . U n  n u d o  e n  la  gar­
ganta .

— A q u e l l o . . .  A q u e llo  e s  e l
M o rro . . .

— ¡El M orro!
P ero , ¿qué p asa  q u e  e l an cian o  

h a  q u ed a d o  d e  p ronto  silen cio so ,  
com o m etid o  en  sí m ism o, com o  
o fen d id o  por algo?

E l h ijo , q u e  tan  b ien  lo  cono- 
re, ind aga , m ien tra s e l  barco e n ­
f ila  la boca d e l p u erto  d e  S a n tia ­
go  d e  Cuba:

— ¿Q ué te  pasa , papá?  
v N o  h a y  resp u esta . L u ego , In 

m a n o  h u esu d a  se ñ a la  h a c ia  la  fo r ­
ta leza . S ob re  e lla  f lo ta  u n a  b a n ­
dera . P ero  no, es la  d e l tr iá n g u lo

rojo  y  la  e s tr e lla  so lita r ia . E s  
otra. E s la  d e  lo s  E stad os U n i­
dos, the star splangled b a n n e r ..

— E sa no es la  n u estra . N u n ca  
será  la  n u estra .

Y  e l rostro  a g u ilen o  se  contrae  
d o lo ro sa m en te .

L a siren a  d e l barco opaca  la  
so n risa  d e  la  m a ñ a n a  co n  u n  lar­
go  tren o .

♦

E l an c ia n o  q u e  acab a  de d es­
em b arcar  en  S a n tia g o  se  llam a  
F ran cisco  R. A rg ila g o s  y  l le v a  so ­
b re  la s e sp a ld a s  u n a  la rg a  v id a  
d e  sa cr ific io s  y  d e  lu ch a s por la  
ca u sa  sa g rad a  d e  la  in d ep en d en ­
c ia  de C uba.

A  lo s tre in ta  añ os rec ié n  cu m ­
p lid o s (nació  e l  4 de sep tiem b re  
d e  1838) se  la n zó  con  su s h erm a ­
n o s  d e  P u erto  P r ín c ip e  a l cam po  
in su rrecto . C uatro a ñ o s  a n te s  h a ­
b ía  reg resa d o  a la  t ierra  n a ta l  
d esd e  F ra n cia , con  su  t ítu lo  de

d o cto r  en  M ed ic in a  y  lo s  h o n o res  
co sech a d o s en  lo s h o sp ita le s  de  
R o u en  y  d e  E v e r e u x  y  en  e l P r i­
m er  C on greso  d e  O fta lm o lo g ía  
d e  P arís, q u e  lo  e lig ió  su  P rim er  
S ecreta r io .

A r g ila g o s  m ilita  en  la  izq u ier ­
da d e l cam po m a m b í. E s, d esd e  
e l  prin c ip io , u n  lu ch a d o r  e n é rg i­
co contra  la  e sc la v itu d  d e  lo s  n e ­
gros, a p esa r  d e  p er ten ecer  é l a 
u n a  fa m ilia  d e  ran c io  ab o len g o  
c a m a g u ey a n o . C u and o se  le  d ice  
q u e  es p reciso  tra n sig ir  m o m en tá ­
n e a m e n te  con  la  n e fa sta  in st itu ­
ción , por razo n es d e  tá c tic a  re­
v o lu c io n a r ia , co n testa  q u e  é l no  
reco n o ce  m á s q u e  u n  so lo  tip o  
d e  lib er ta d . C om p ren d e q u e  la



u n id a d  es la  ú n ica  b a se  d e l tr iu n ­
fo . P o rq u e  no h a y  ca u sa  segura  
s i no  se  a s ie n ta  en  la  ju stic ia .

E n la m a n ig u a , p e lea  y  cura. 
U sa  e l m a ch ete . M aneja e l b is ­
turí. “A s is te  a  lo s h er id o s d esp u és  
d e l co m b a te  — d ice  E stén ger , su  
m ejo r  b ió g ra fo — , to d a v ía  su d oro­
so  d e  la  refr ieg a , o lie n te  a  p ó lv o ­
ra  y  m u gre . Á  v e c e s  la  fu n c ió n  
d e  m éd ico  e x ig e  m á s v a lo r  q u e  la  
de so ld a d o . Ñ o  im porta . S e  ha  
d ad o  ín te g ra m e n te  a u n a  causa .
N o  se  p er ten ece . S u  v id a  m ism a  
n o  es su y a . T ien e  q u e  conjurar  
u n a  e p id em ia  d e  có lera . H ay  
ca m p am en tos, com o e l d e  S a n ta  
B ea tr iz , q u e  d e  se is  a ocho h o m ­
b res m u eren  d e  p e ste  ca d a  día .
E n otra oca sió n  es la  v iru e la . El 
D r. A r g ila g o s  traslad a  en  su s pro­
p io s brazos a lo s m orib und os, p a ­
ra red u cir  e l  c o n ta g io ”.

N o  p o d em o s resu m ir  aqu í la  
v id a  a g ita d ís im a  d e l gran  p atr io ­
ta . H ech o  p r isio n ero , logra  e v a ­
d ir se  d e  la  garra esp a ñ o la . M ar- 

1  ch a  a l ex tra n jero . R ecorre  la s  
tierra s d e  A m érica . V u e lv e  a 
C uba por u n  b r e v e  p eríod o . P or  
f in  se  a sien ta  en  C olom bia , des­
d e  don d e a s iste  a l am a n ecer  d e  la  
n u e v a  in su rrecc ió n . V ie jo , en fe r ­
m o, p e r o  in fa tig a b le , sa can d o  
fu erza s d e  f la q u eza s, p red ica  y  
p e lea . N o  p u ed e  ir a l cam p o  de  
com b a te . N o  im p orta . S u s h ijo s  
seg u irá n  su  ru ta . El lo s  m an d a  a  
gu errear  por su  p atr ia . A s í se  lo  
d ic e  a E n riq u e  T ru jillo , en  carta  
h erm o sa  que reco rre  luego la 
A m érica : “S e  v a  m i h ijo  m ayor, 
F ra n k lin , a v e r  de q u é  modo si­
gue para  lo s  ca m p o s d e  Cuba a  
cu m p lir  co n  su deber. Yo cum­
p lí co n  e l  mío, y estoy y a  casi 
ca m in o  de la etern id a d . A y ú d a ­
lo  con  tu s co n sejos; acó g elo  com o  
tu hijo; d ir íg e lo . C uba, D io s y  y o  
te lo  agra d ecerem o s. L os otros  
d os irán  d e sp u é s”.

E fe c tiv a m en te , d iez  y  s ie te  d ía s  
m á s tard e  v u e lv e  a e scr ib ir  a  T ru­
jillo  e n v iá n d o le  dos h ijo s  m ás a 
la  g u erra . Y  p ro m ete  m a n d a r  los  
otro s tres  q u e  q u ed an  a  su  abri­
go, ta n  p ronto  a lca n ce n  edad , 
p u es e l q u e  m ás t ie n e  só lo  lleg a  
a lo s  14 años.

E ste  e s  e l  te m p le  d e l h o m b re  
q u e  en  1899 v ie n e  a S a n tia g o  de  
C uba e n  lítasca d e  u n  r in có n  p a ­
tr io  e n  q u e  term in a r  su s  d ías. 
B a ja  a t ierra  en tr e  dos d e  su s  
h ijos: O scar y  R a fa e l. E ste  u lt i­
m o, h o y  D irec to r  d e  la  B ib lio teca  
M u n ic ip a l d e  la  c iu d a d  d e  lo s  
M aceo, guardará  siem p re  en  su  
r e c w id o  la  em o ció n  d e  a q u e l'm i­
n u to  in co m p a ra b le . Será , a d e ­
m ás, e l  g u ard ián  ce lo so  d e  la  m e ­
m o ria  y  d e  la  obra d e l p ad re. A  
su  em p eñ o  se  d e b e  la  p u b lica c ió n  
d e  u n a  p a rte  d e  lo  m u ch o  que  
escr ib ió  en  su s añ os d e  d estierro  
e l Dr. F ra n cisco  R. A rg ila g o s . 
(¿P odrá  v e r  coron ado  su  em p eñ o  
d e  dar a la  e sta m p a  lo  q u e aún  
q u ed a  in éd ito ? ).

L a  R ep ú b lica  fu é  para la  gran  
m a sa  de lo s lu ch a d o res por Cuba 
lib re  u n  ch isp a zo  de a leg r ía  en  
lo s  com ienzos, u n a  p ro fu n d a  d e­
cep ció n  d esp ués.

E l Dr. A rg ila g o s , e sp ír itu  fo ­
goso, a lm a  r ec tilín ea , h om b re q u e  
“n o  ten ía  p e lo s en  la  le n g u a ”, era  
in ca p a z  d e  p erm an ecer  e n  la  q u ie ­
tu d  m ien tra s co n tem p la b a  cóm o  
la  so b era n ía  d e  su  tierra  y a c ía  en  
e l p o lv o  b ajo  la  b o ta  n o r tea m e­
r icana.

F u n d a  e n  S a n tia g o  e l  P artid o  
R ep u b lica n o  D em o crá tico , jun to  
co n  J o a q u ín  C a stillo  D u a n y . Se  
p ro n u n cia  contra  la  ca n d id atu ra  
d e  D on  T om ás, “p o rq u e tr a e  im ­
p líc ita  la  im p o sic ió n  d e l gob iern o  
y a n q u i”.

(E n su  a rch ivo  s e  co n serv a  un  
retra to  d e  E stra d a  P a lm a  e n  e l 
q u e  la  m an o  d e  A rg ila g o s  e sta m ­
po con  m a y ú scu la s: “ ¡ T R A I ­
D O R ! ” ) .

E s en to n ces  cu an d o  e scr ib e  u n a  
se r ie  d e  v ig o ro so s  a r tícu lo s con  
tra  la  in tro m is ió n  d e l g o b iern o  
n o r teñ o  en lo s  a su n to s cu b an os. 
E s e n to n c e s  cuand o  s e  co n v ier te  
en uno de lo s  m á s en érg ico s v o ­
ceros d e l p a tr io tism o  antiim peria­
lis ta .

U n  d ía  de a g o sto  d e  1902 da  
u n a  v u e lta  por la  b a h ía  sa n tia g u e-  
ra. ¡Y  d e  n u ev o  c o n tem p la  la 
b a n d era  d e  lo s  E sta d o s U n id o s  en  
la  fo r ta leza  d e l M orro! L a am ar­
gu ra  le  reb osa  e l corazón . Y d es­

d e  un periódico local Ifnza su
arito  cíe e n cen d id a  protesta . A i 
g ila g o s  e s  n ad a  m en o s q u e  D i­
rector d e l H o sp ita l C iv il  de S a n ­
tia g o  d e  C uba. T ien e  la  se g u r i­
d ad  d e  q u e su  o p o sic io n  ni r é g i­
m en  h a  de tra er le  rep resa lia s . N o  
im porta . E l no sa b e  ca llar . E l 
n o  sa b e  so m eterse . C ontra la  
o p in ió n  d e  lo s  p ru d en tes se  la n ­
za  a l a ta q u e. P u b lica  u n  
b a io  e l t ítu lo  la cera d o  d e  Sin li­
bertad, sin bandera*. L o in ic ia  
c o n  u n a  d ed ica to r ia  árida: Para
el álbum del Presidente de la Re- 
pú blica" . L o term in a  con  u n  ío lo .  
A n tes  d e  la  f i r m a ,  esta m p e:  
"Vuestro no a d ic to . . Poc o  d es­
p u és le  l le g a  la  c esa n tía .

E l p a n fle to  es u n a  b r illa n te  c la ­
r in ada.

^ r a n c u r r e n  y a  T R E S M E SE S  
desdo q u e  su rg ió  a la  v id a  d e  la s  
n a c io n a lid a d es  la  R ep ú b lica  de  
C uba, sob era n a  y  h erm osa , d íc e ­
se , y  to d a v ía , d u ra n te  e sta s la r ­
g as h o ra s p a sa d a s en  la  ilu sión  
d e  u n a a n sia d a  lib er ta d , to d av ía , 
rep etim o s: “ ¡¡¡V a r ia s  co m p añ ías  
de a r tiller o s  a m erican os, d e  so ld a ­
d os d e  o tra  n a c ió n , ocu p an , com o  
casa  prop ia , la  fo r ta leza  d e l M o­
rro a la  en tra d a  d e l p u erto  de  
S a n tia g o  de C u b a , c iu d a d  capital 
a l o r ien te  d e  la  I s la  de C u b a ...



S ob re  lo s  v e tu s to s  y  d e sp re sti­
g ia d o s torreones, p a rap etos y  b a­
t e r í a s . . .  o n d ea n d o  m a jestu o sa  y  
tra n q u ila , ilu m in a d a  por n u estro  
a rd ien te  so l y  acaric iad a  fra ter ­
n a lm e n te  p or  la s  su a v es  b risas  
d e  n u estro  M ar C aribe — todo  
n u estro —  ¡la  b a n d era  de otro  
p u eb lo !, la  o rg u llo sa  ban dera  de  
la  R ep ú b lica  d e  lo s  E stad os U m  
dos d e l N o rte , q u e  a pesar  de  
n u estra  gra titu d  h a c ia , e lla , NO  
E S, N O  SE R A  N U N C A , la  b a n d e­
ra de la  “n u ev a  n a c io n a lid a d  a m e­
r ica n a ” q u e  e l  orbe  c iv iliza d o  ha  
sa lu d a d o  con  r esp e tu o so  jú b ilo  y  
d e fe re n c ia  e l m em o ra b le  d ía  del 
20 d e  m a y o  de 1902.

“Y  h a c ia  u n  lad o , d i s t a n t e . . .  
a l lá . . .  aparte  y  sob re  tr is te  p la ­
ta form a, m e la n có lica , m á s o u e  
g ozosa  y  arrogan te , la  d iscu tid a  
b a n d era  q u e  a l e n tu s ia sta  d ec ir  
d e  lo s  u n o s y  a  lo s  b en em érito s  
a p a s io n a m ien to s  d e  lo s  m ás, e s  
la  q u e  ca n ta ro n  lo s  p o eta s, la  q u e  
trem olaron  lo s  tr ib u n o s y  en  c u ­
y o  h o lo c a u sto  r in d iero n  su  v id a  
m á rtires y  so ldad os" , pero  cuyo  
h ero ísm o  y  v ir tu d  p a rece  q u e  e l

Satán de la Ingratitud se goza, 
perturbador y envidioso, en se­
pultar en las oscuras y profun­
d a s  simas de la indiferencia y 
del olvido.

“;Esta bandera? La bandera 
del triángulo rojo: la bandera mas 
linda del mundo: la bandera en 
fin, de la República de Cuba! Que 
no surge a la admiración y 
alecto del mundo entre himnos 
de gloria, de bendiciones y  ala­
b a n z a ” y  a los resplandores de 
la libertad fecunda. . .  sino v a c ­
iante y  flaca, gracias a la humi 
liante tolerancia y  despreocupa­
ción de un Gobierno débil y co­
barde y  de la malicia del aliado 
poderoso que la atisba, la tiram  
za y la humilla, usurpador y egois 
ta, sin que Perturbe la concien­
cia del uno, ni de los dos. la re 
cíproca y  bochornosa complicidad 
con que parece que han Pact^  
la temprana muerte de este pue 
blo que, “indómito, guerrero, ge­
neroso y  altivo como el vasco, ha 
escrito sus luchas en las rocas 
de las montañas con la sangre de 
sus hijos y representa ya en ia 
historia la nacionalidad por exce­
lencia, la independencia sin tía  
has, el espíritu de la libertad ci­
vil y de la voluntad populai .

“ ¡Maldita soberbia la que de 
modo tan infame arma en satánico 
conjunción el rudo brazo de Caín

“N o se  e x a lte , pu es, la  prensa  
ra d ica l d e l m un do, n i la  
h o n ra d a  d e l u n iv er so , m te lig en  
v  sen s ib le , con  p o é tico s y  g e n i o ­
so s lir ism o s, con p rem a tu ro s re­
gocijos, en p on d erar  u n a  fe lic i  
d ad  q u e  e s  in fo rtu n io ; u n  a m o i 
q u e  no e s so n risa  n i a leg r ía  s in o  
d e se n c a n to  v  m artir io .

“No crea tampoco, no, que está 
completa la obra de redención 
V justicia del pueblo cubano, ni 
nue oreen su frente las vivifica­
d o ^  auras de la libertad, como 
con gallarda inspiración y estilo 
pi egonan caracteres tan desinte 
resados como el de P i J
“El Nuevo Regimen de Madnd.

“Que no pueden ser sinceras, 
ni verdad, manifestaciones que 
no tienen en cuenta la intrusión 
de esa otra bandera que aun lu­
ce sus colores, y se yergue, alta 
ñera, sobre nuestro territorio y 
fortaleza, en p referen tes lugares,
es decir, la bandera de la R ePu : 
blica de los Estados Unidos del 
Norte y constituye, fuera de du­
das, una amenaza constante a la 
vida y a la historia del pueblo 
mártir de América; una autori­
zación (sic) sospechosa, un pnvi- 
1  e g i o violento, el suicidio, la
m u e r te  t .

en vano lasTos-traidores, 
labios imperialistas, hacen desca­
rado alarde de ese abuso sin pre­
cedentes en la historia de las na­
cionalidades civilizadas, excla­
mando: “Pueden nuestras manos 
(manos yanquis) bajar esa ban­
dera; pero en ese mismo día, en 
esa misma hora, la plantaran 
otra vez, con caracter perpetuo 
sobre las Estaciones Navales de 
Matanzas y Ñipe, al Norte de la 
Isla, y sobre las Carboneras de
Guantánamo y Cienfuegos al Sui 
puntos estratégicos elegidos poi 
nuestros hombres de Estado para 
que, como círculo d» hierro, es­
torbe las altivas protestas del 
“pueblo redimido” (?) y  colmen 
nuestra imperial ambición proce­
diendo en este caso, la M a o n  
americana, con el mismo derecho 
con que Francia, Inglaterra, Por 
tueal v Rusia se han tomado pa­
ra sí lo que de los pueblos débi­
les de Asia y de los amplios y 
salvajes territorios del Africa les
ha convenido”.

“ ¡Cómo es amarga la Libertad 
de que se alardea en Cuba.

Argilagos ha tomado posición, 
definida, definitivamente: í  ren­
te al imperialismo yanqui. Con 
Cuba. Siempre con Cuba.

En cada oportunidad su v ig i­
lancia revolucionaria sabe dai la
voz de alarma.

Cuando en 1903 se firma el Tra­
tado sobre Estaciones Navales y 
Catboneras que pone en manos 
de los Estados Unidos parte del 
territorio nacional, la indignación 
del ilustre patricio e s  estruendo­
sa. Publica en “La República 
de Santiago de Cuba vanos ai_ 
tí culos denunciando ese “atenta­
do de lesa p a tr ia .. .  con que se le 
ha dado muerte a la República de 
Cuba. . .  borrando al nacer nues­
tra brillante nacionalidad, entre­
gando criminalmente nuestra pa­
tria, atada de pies y manos, al
pnrl i rindo vftnmn* -



~"Y el 20 de mayo del mismo año, 
vuelve a la carga, con su-fogosi­
dad de siempre, como una lla™a 
que de su propia sustancia se al .
mentara: .  v  .

“Ha tra n sc u rr id o  un ano. i  to­
davía. .. Todavía la b a n d e ra  ame­
ricana en la fortaleza del Morro 
a la entrada del puerto indefenso  

' de Santiago de Cuba, c'iu^ ad c^  
pital de la P ro v in c ia  de Oriente 

“Y en la c iudad  la  b a n d e ia  del 
Cónsul de los Estados Unidos de 
N o rteam érica , so b e ran am en te  so­
b e r a n a . . . "

Argilagos denuncia con energía 
al responsable del crimen Refi­
riéndose a los Estados Unidos, los 
llama:

“ . . . l a  nación que ha usurpado 
a mano armada el Borinquen y el 
Hawaii; matado la libertad y 
derecho en Filipinas. La misma 
que antes de redimir al esclavo, 
coleó de elevada potencia a John 
Brown, el Spartacus de America, 
que pedía lo propio. . ¡Que na 
ción y qué hombres! ¿Hoy. Hoy 
encadenan a Cuba. . .  ,trazan a 
capricho líneas divisorias sobre 
nuestras costas y mares: clavan 
en nuestro corazón, que es nues­
tra tierra , su expansivo pabellón 
v se despachan, para carboneras 
y estaciones navales, todo el es­
pacio que les viene en ganas de 
nuestra topografía y horizontes .
Y después de un ano de Repúbli­
c a . . .  como si nadie supiera nada. ¡ 
¡Qué Gobiernos! ¡Y que Repú­
blica!!

“ iPobre Cuba! Convertida en 
una provincia china: en una co­
diciada M anchuria... que ocupa 
todavía a estas horas el imPe" a- 
lista del Nort e . . .  que no eva-
CU 3l!”  ’ J  l oLa exclamación arranca de la 
raíz de un corazon atribulado.

Y en seguida, como expresión 
estremecida de la gran crisis e 
la ilusión patriótica que la nueva
nacionalidad su fría  al ano justo
de inaugurada la República, A 
gilagos invita a la meditación.

“El pueblo medite, pues, y  vea 
de cuántos bochornos viene acom­
pañada esta fecha: este 20 de ma 
yo de 1903, sin perspectivas, sin 

-ideales; sin juventud: sin punto
de apoyo.

“De aquí que resulte el día mas 
infausto' para la fe, para la espe­
ranza y para el patriotismo cuba­
no, desfallecido y en tinieblas .

¡ tr e m e n d a  ca íd a  d e  “lo s C ris­
to s  d e l a lm a ” !

P ero  e s te  h o m b re  e x tra o r d in a ­
rio  p e se  a todo, se  em p eñ a  en  no  
darse  por v e n c id o . M i r a  h a c ia  
a d e la n te , h a c ia  el fu tu ro  patrio . Y 
se  sab e  p recu rsor d e  lo s  gran d es  
combates q u e  h a n  d e  v e n n .  A d  
q u ier e  la  cer tid u m b re  de q u e  su  
p ro te sta  n o  sera  e n  v a n o , D esd e  
la s  cen iza s  d e  su  ilu s ió n  se  le-

V a“H ora es, por ta n to , (escr ib e)  
d e  q u e  ab ram os su rcos de d ig n i­
d ad  y  v e rg ü en za  e n  e l corazon  de  
lo s  in d ign os: así su rg irá  r esp e ­
tad a , su p rem a y  lu m in o sa  la  b a n ­
d era  de la  P a t r ia . . .  la  de la  R e ­
p ú b lica  d e  C u b a . . .  sob re  n u e s ­
tras co sta s y  m a r e s . . .  s o b ie  la -  
fo r ta leza s  d e l E s ta d o ... .  y  en  
cu an to  v a  d e  la  tierra  a l c ie lo  d 
n u estra  g lo r ifica c ió n  e  in fin ito

^ ‘Y puesto^qüe la hora apremia:
P ' “Q u c fd e  a lg o  v a le  a d e la n ta r  la  
lu ch a , así sea n  u n o s m in u to s .

“Para m ejo r  e d ifica r”.

F u ero n  du ros y  am argos lo s  ú l ­
tim o s años d e l patricio .

Por nada del mundo podía el 
abjurar de sus ideas. Y eso, nada 
menos, era lo que le exigían quie­
nes se decían dispuestos a ayu-

V iejo , cansad o, en ferm o , con  
lar®a fa m ilia  q u e  m a n ten er , A i 

' g ila g o s  p refer ía  la  m iser ia  a la

^ M u r ió  en  n o v ie m b r e  d e  1908.
¡E l fére tro  h u m ild e  en  q u e  bajo  
a l sep u lcro  fu é  p agad o  por a lg u ­
n os am ig o s gen erosos!

S ob re  su  tu m b a  p u d iera  e sc u l­
p irse , com o ep ita fio , la  frase  d 
H ugo  q u e  le  s irv iera  com o lem a  
en  uno de su s in fla m a d o s a r tícu ­
lo s contra  e l se r v ilism o  a n e x io ­
n ista  de T om ás E stra d a  P a lm a:

"Difiero de vos y de vuaslros 
consejeros en que soy un revo­
lucionario y e n  que para m i la 
revolución continúa".

A h í te n e m o s , d e  cu erp o  en tero ,
al precursor. .

P orq u e, e fe c t iv a m e n te , h o y 
— p e se  a l so m e tim ie n to  g e n u fle x o  
da la s  c la ses  d o m in a n tes—  e l p u e ­
blo, la  m asa  pop u lar , a sien d o se  a 
la h erm o sa  tra d ic ió n  a n tim n e n a -  
l is ta  d e  lo s M artí, M aceó, G óm ez, 
G arcía , M asó, S a n g u ily , A m ia -  
eos, se  a lza  en  d e fe n sa  de su  ban- 

' dera , d e  su  tierra  y  d e  su  h on ra .
S í e l gran  p a tr io ta  fu e  u n  c la ­

r iv id e n te . L a  r ev o lu c ió n  cuban a

c o n tin ú a . L a  rev o lu c ió n  cuban a
tr iu n fa rá .

C u and o a sí sea , e l  n o m b re  de] 
d o ctor  F ra n cisco  R . A r g ila g o s  s e ­
rá  d e fin it iv a m e n te  resca ta d o  de  
la  oscu rid ad  en  q u e  lo  m a n tien en  
la  ig n o ran cia , la  in d ife re n c ia  y  e l  
tem o r  a b y ec to  d e  lo s fa r iseo s .



V
La Martilatría de 
Rafael G. Argilagos

por Rolando Gómez de Cárdenas
(Reproducido del diario "El Pueblo” de junio 28 de 1951)

C L  período Martilátrico ó 
amor por Martí lo inician 

en Cuba dos destacados escri­
tores cubanos: Néstor G. Car- 
bonell y Rafael G. Argilagos. 
Carbonell con numerosos y  
selectos trabajos periodísticos 
y Argilagos con la publicación 
en 1918 de sus “ Granos de 
Oro” , la primera selección de

sentencias martianas publi­
cadas.

D e  esa cantera fecundo que 
es la vida del Apóstol; de ese 
martianismo que ha sido rica 
vendimia en manos de nues­
tros intelectuales, nadie ha 
sentido tan hondo ni se ha 
acercado con tanto fervor, 
con sin igual unción ni con

tm vor idolatría que este R a­
fael G. Argilagos, enjuto de 
carnes, con su elevada esta­
tura que nos recuerda un po­
co al Quijote, con sus finos 
ademanes, con su cubanía an­
cha y  cordial, con sus impres­
cindibles gafas pendiendo de 
una cinta negra que se pierde 
entre los pliegues de su alba 
camisa bajo el traje bien cor­
tado.

Junto a Rafael G. Argiia- 
gos se reunieron un día un 
grupo de distinguidos compa­
ñeros periodistas de la capital 
oriental y le colgaron en el

pecho la máxima condecora­
ción que concede nuestra pa­
tria: la Orden Nacional de 
Mérito “ Carlos Manuel de 
Céspedes” .

Se premiaba así al martia- 
no de corazón, al ciudadano  
honesto, al noble escritor, que 
se atrevía a adorar al M aes­
tro, porque el Apóstol empie­
za a ser Mártir y  ha de ser 
Idolo, desde el momento fa­
tal de “ Dos R íos” en que su 
cuerpo se alejó para siempre, 
dejándonos el tesoro extraor­
dinario de su alma portento­
sa, de su ejemplo siempre dig­
no y de sus sentimientos de 
Unión, Libertad y Concordia.

La República, con ese ga­
lardón, rendía honor mereci­
do a un incansable, sincero y

verdadero predicador de las 
limpias y sanas doctrinas, de 
los justos y altos ejemplos de 
Martí, vertidas incansable- 
mente en toda la producción 
literaria de Argilagos, sobre 
todo en “ Granos de Oro” , que 
es la colección más completa  
de artículos, poesías, pensa­
mientos y cuentos del M aes­
tro.

Se exaltaban Jos mereci­
mientos de quien en infinidad 
de artículos publicados en la 
prensa nacional, principal­
mente en periódicos de San­



tiago de Cuba, tales como  
“ Diario de Cuba” , “ Oriente” 
y “ Libertad” , se había con­
vertido en incansabl? sembra* 
dor de la Doctrina Martiana, 
negándose a salir de la vetus­
ta ciudad santiaguera donde 
es tan querido y  donde se 
siente tan a sus anchas, a pe­
sar de que la cosmopolita H a­
bana sería el lugar de su exac­
ta ubicación por su valor y 
jerarquía como intelectual.

Argilagos, en su faena lite­
raria tiene siempre el vuelo  
majestuoso de las águilas y 
conservo páginas ya amari­
llentas por el tiempo, de aque­
llas inquietudes filosóficas de 
él, publicadas en “ Diario de 
Cuba” , bajo el título de “ R e ­
flexiones” , que son pensamien  
tos llenos de optimismo, sa­
nas proyecciones plasmadas  
en estilo vigoroso y sutil, em­
briagadas de sin par patrio­
tismo, escritas más para esti­
mular que para recriminar. 
N o  quiere ser contemplativo  
ni estático. Siente en lo ínti­
mo la vibración de su martia- 
nismo y  anhela y  pretende 
que cada cubano sea un digno 
seguidor de Martí.

M e llega ahora, cariñosa­
mente dedicado, su más re­
ciente trabajo recogido en un 
elegante folleto intitulado:

“ Que entiende usted por P a­
tria?” y es, no podia ser de 
otra manera y  viniendo de Ar­
gilagos, que una vibrante es 
tampa martiana.

Contiene rasgos biográficos 
de Martí.pintados con una en  ̂
cantadora sencillez que señala 
en vigorosos relieves qué sig­
nificaba para Martí la Patria, 
en aquella conversación entre 
el ApóstoJ y  el marino español 
Don Leonardo J. de Viniegra. 
Porque Patria para Martí 
era: “comunidad de intereses, 
unidad de fines, fusión dulcí­
sima y  consoladora de amores 
y  esperanzas” y  no grilletes, 
cadenas e indignidadas.

Cuando la palabra se ha 
trocado en címbalo para cau­
sar ruido y los hombres de hoy 

. leen y oyen por entretener los 
oidos, porque la palabra escri­
ta, de pasto del espíritu se ha 
tornado en alimento del estó­
mago; de órgano de cultura en 
vehículo de transporte para 
satisfacer apetencias; de ver­
gel se ha convertido en panta­
no y de cristal en máscara, en 
verdad conforta leer todo lo 
hermoso, lo edificante, lo es­
piritual qne encierran estas  
bellas páginas de un devoto, 
franciscano y  Martilátrico in­
tegral como lo es Rafael G. 
Argilagos.
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<Rafaet Q- Jlrgilagos, el gran martiano
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n  O T H Í  c x c k  r r U ' l C l J ó c  t'f>> L (Á <  &  L / Í c c ?s)
r ' C l K

por RAFAEL ARGILAGOS
a g u d o s  to r m e n to s  q u e  le  t o ­
có  su fr ir  e s to ic a m e n te  a m a­
n o s de lo s  sica r io s d e l p o d er  
c o lo n ia l e sp a ñ o l, por  su  p e­
n e tra n te  c o n te n id o  d e  doctr i 
ñas, rev e la d o ra s de su  g e n io  
cread or .

R ev isa d o  c e lo sa m e n te  ese  
p rim er  v o lu m e n , n o  d im o s  
tregu a  a n u estro  in terés por

L A  h is to r ia  d e  " G R A ­
N O S  D E  O R O "  ( P e n ­

sa m ie n to s  S e lec c io n a d o s  en  
las O bras d e  M a r t í) ,  se  in i­
cia  en  S a n tia g o  d e  C uba, la  
c iu d a d  p ro cer  en  d o n d e  la 
L ib ertad  c iñ ó  co ro n a  d e  luz  
en  la fr en te  d e  su s b ravos  
p a la d in es , y en  d o n d e , por  
s in g u la r  p r iv ile g io  d e l d e s t i­
n o , t ie n e  su  cuna  M a ceo  y 
su  se p u lc r o  M a rtí.

D e  c ó m o  n o s  s e n t im o s  
p r o p ic io s  a e sp ig a r  e n  la v a s­
ta  ob ra  d e l A p ó s to l  M artí, 
c o n  v ista  a ex tra er  d e  sus p i  
g in a s  las v ib ra n tes  raíces de  
su  p e n sa m ie n to , se  in f ie r e  al 
realizar la lec tu ra  d e  " C U ­
B A ” , p r im er  v o lu m e n  d e l  
m a g n o  escr ito r , p u b lica d o  el  
20  de  M a y o  d e  1 9 0 2 , o b se ­
q u io  d e  D o n  G o n z a lo  de  
Q u esa d a  y A r ó s te g u i, cu y o

a d q u ir ir  la s e d ic io n e s  su cesi­
vas, hasta  e l to m o  X V , co m o  
así su ce d ió , u n as v eces  o b te ­
n ié n d o lo  de n u estro  p e c u lio  
p a rticu lar , y o tras, c o m o g f i  
til o b seq u io  d e  D o n  G o n z a ­
lo  A r ó s te g u i d e l C a s tillo  y 
D o ñ a  A n g e lin a  de M iran d a  
d e  Q u esa d a , t ío  y esp o sa , res 
p e c tiv a m e n te , d e l gra n  p a ­
tr ic io , cuya v id a  ú til  tronr  
ch ó  la  m u er te  en  B e r lín , ca­
p ita l d e l Im p er io  A le m á n , el 
16  d e  E n ero  d e  19 1 5 , n o  sin  
a n tes  c o n fia r le s  e l h o n o r  a. ,  - . 1 a n te s  c o n n a r le s  , e l n o n o r  a

c o n te n id o , - - n o s  a se g u r o  e l ■ fam iliares> cn  p r e n d ,
d is c íp u lo  f ie l  y  c o n sta n te  , ^  e n tfa ñ a b le  a m istad  al com

habría de estimular aun inolvidable, el deli-
m á s,—  a pesar  d e  lo s  d ie z  y -
s ie te  a ñ o s q u e  co n tá b a m o s , 
— lo s  c rec ien te s  e n tu s ia sm o s  
p a tr ió t ic o s  d e  n u estra  ju v e n ­
tud .

A p en a s in ic iad a  la lectura  
de a q u e lla  obra e n  d o n d e  ,se  
rep ro d u c ía , en tre  o tr o s  tra ­
bajos, "El P r e s id io  P o lít ic o  
en  C uba", — b r e v ia r io  la ce ­
rante  y d esg a rra d o r— , n u e s ­
tro  in terés, e fe c t iv a m e n te , se  
p la sm ó  cn  d e v o ta  a d m ir a ­
c ió n  hacia  su e g r e g ia  p e r so ­
n a lid a d , a la v e z  q u e  p o r  lo s

cado encargo de continuar 
su generoso em peño edito­
rial.

Coleccionados en sendas 
libretas, con celo filial, los 
"G RANO S DE ORO" que 
fuim os extrayendo, de la pró 
diga cantera martiana, a m e­
dida que revisábamos los vo­
lúmenes adquiridos, no v a c  
lamos, deseosos de intensifi­
car su divulgación, en dar­
los a la publicidad, en revis­
tas y en periódicos, — nacio­
nales y extranjeros,—  con el



p la u s ib le  o  b  j e  t i v o  d e  q u e  
n u estro  p u e b lo  en  g en era ), 
a m a n te  de sus g lo r ia s  'patrias, 
co n o c iera  d irec ta m en te  e l  fe* 
cu n d o  m ensaje  q u e  o fr e c ía ­
m o s d e l fo r ja d o r  d e  la R e ­
p ú b lica .

T ra n scu rr id o s v a r io s añ os, 
e n  n u estro  p o d er  re tu v im o s  
esas p á g in a s, c o m o  obra pro  
pia, co n  la e sp era n za  d e  q u e  
a lg ú n  d ía  p u d iéra m o s o fre-  

_ cer las e n  n u ev a s e d ic io n e s , y 
cu a n d o  em p ezá b a m o s a s e n ­
t irn o s  u n  p o co  d e c e p c io n a ­
d o s  e n  n u estra  a sp ira c ió n , 
u n a v o z  a m ig a  q u e  a m ó  a 
C uba c o n  v o c a c ió n  m artia-  
na, a u n q u e  C uba lo  t ie n e  o l­

v id a d o , — D o n  C arlos d e  V e-  
la sco ,—  d irec to r  c o n sp ic u o  
d e  "C uba C o n tem p o rá n ea ” , 
a q u ie n  secu n d ab a  e n  su  la­
bor  u n  g r u p o  de d estacad os  
in te le c tu a le s , — M a x  H en r í-  
q u ez  U r eñ a , J o sé  S ix to  de  
S ola , M a rio  G u ira l M o re n o ,  
R ica rd o  Sarausa y L e o p o ld o  
F . d e  S o l a —  so lic itó  las p á ­
g in a s  de referen c ia , in v o c a n ­
d o  n u estro  e x a lta d o  p a tr io ­
tism o , en  o ca sió n  de e n c o n ­
trarn os en  la  H ab an a , a llá  
por e l a ñ o  d e  1 9 1 8 , co m o  

R edactor d e  "E l F íg a r o ” , q u e  
d ir ig ía  ese  gra n  cu b a n o  q u e  
fu e  D o n  R a m ó n  C atalá.

La p u b lica c ió n  de " G R A ­
N O S  D E  O R O ” n o  ta rd ó  en  
lle g a r  tr iu n fa lm en te  a m a ­
n os de la  ju v e n tu d  in te le c ­
tual de C uba, o tra  v e z , e n ­
to n ces  d esd e  "C uba C o n tem ­
p orán ea" , cu y o  rad io  d e  c ir ­
c u la c ió n  era  de m ayor a lca n ­
ce d e l q u e  h a b ía m o s u til iz a ­
d o  con  a n ter io r id a d , y e l m is  
m o a ñ o  d e  1 9 1 8  ap a reció  un  
e le g a n te  v o lu m e n , co n  el 
m ism o  t ítu lo  q u e  le  h a b ía ­
m os a s ig n a d o , seg u ra m en te ,  
en  señ a l d e  resp e to  a su a u ­
to r  in te le c tu a l, q u ien  d ijo  en  
h ora  tra scen d en te  q u e  "el 
g r a n o  de o r o  h a  de ser  co ­
sech a d o  en  e l ca m p o  y en  
las a lm as" .

El a c o n te c im ie n to  ex tra o r ­
d in a r io  q u e  hab ía  c o n s t itu i­
d o  la  a p a r ic ió n  d e  un  lib ro  
d e l A p ó sto l M artí, un e l  q u e  
se  reco g ía  la  e sen c ia  de su  
jugosa  obra , tu v o  rep ercu­
s io n e s  co n ta g io sa s  n o  só lo  
en  las L ibrerías de la R e p ú ­
b lica  ,las cu a les fu e r o n  p r o ­
v istas de e jem p la res su f ic ie n ­
tes, s in o  en tre  lo s  p r in c ip a ­
les h o m b res d e  letras, q u ie ­
n es, a n im o so s  d e  estim u la r  
la g e s t ió n  de D o n  C arlos c 
V ela sc o , co m o  d irec to r  de  
"C uba C o n tem p o rá n ea ” y de  
la B ib lio te c a  "L a C u ltu ra  Cu  
baña", q u e  in ic iab a  su v id a  
p ú b lica  co n  a q u el v o lu m e n ,  
o r g a n i z a r o n  u n  acto , d e  acen  
d rad o  se n tid o  esp ir itu a l, en  

lo s a lto s d e l e d if ic io  
paba la casa e d ito ra  ' E l bi- 
g lo  X X " , d e  D o n  A u re lio  
M iran d a , a cto  en  d o n d e  la  
palabra g e n e ro sa  de D o n  En  
r i q u e  José  V a r o n a  n o s  h iz o  
o b je to , m ás de u n a  v e z , e 
m uy h o n ro sa s  a lu s io n es .

En p le n a  c ircu la c ió n  " G R A ­
N O S  D E  O R O ” , en  C uba y 
en  e l e x tra n jero , ju b ilo so s

n o so tr o s  de h ab er c o n tr ib u i­
d o , un a  v e z  m ás a ho n ra r  la 
m em o ria  d e l A p ó s to l  M artí, 
a q u el cu b an o  d ig n o  y ta le n ­
to so  q u e  fu e  D o n  C arlos de  
V ela sco , n o s h o n r ó  co n  su 
v isita  a la red a cc ió n  d e  "El 
F íg a r o ” , e n  d o n d e  r es id ía ­
m o s co n  d os fra tern a les  com  
p a ñ ero s, José  M a n u e l P ove- 
da y E n r iq u e  C azade, y en  
g e n e r o so  g e s to  rec íp ro co  por  
e l o b se q u io  q u e  le  ha b ía m o s  
h ech o , n os e x p u so , n o  sin  
c ierta  e m o c i ó n ,  quei por  
a cu erd o  d e l C o n se jo  D ir e c t i ­
v o  de- "C uba C o n tem p o rá ­
nea" se  h ab ía  d isp u e sto  com  
partir, p o r  partes ig u a les , la 
recaud ación  de a q u e lla  obra .

N i  tarde  ni rem iso , d á n ­
d o le  ro tu n d a  v ig e n c ia  al p ro  
p ó s ito  q u e  n o s  in sp irab a , co-
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m o  lo  h ic im o s  s iem p re  q u e  
se  tra tó  d e  obras d e  la  ín d o ­
le  d e  " G R A N O S  D E  O R O " , 
n u estra  resp u esta  fu e  n e g a t i­
va ¡c ó m o  ten ía  q u e  ser ! p u es  
la  m ism a rep resentaba , en  
prim er té rm in o , u n  a c to  de  
n u estra  fe r v ie n te  d e v o c ió n  al 
A p ó sto l M artí, y en  o tr o  o r ­
den  d e  cosas, p a ten tiza b a  el 
tra d ic io n a l p a tr io t ism o  q u e  
de a b u elo s, a pad res, a h er ­
m anos, em b a rg a b a  n u estro s  
se n tim ie n to s . " D e d iq u e  u s­
ted , — le  r e sp o n d im o s ,—  la  
parte  q u e  n o s  o fr ec e , para  
ed ita r  bu en as obras • cubanas  
d esd e  su n u eva  B ib lio te c a ” .

D e l  é x ito  p e c u n ia r io  lo g ra  
d o  p o r  a q u e lla  e d ic ió n  de  
" G R A N O S  D E  O R O " , fue- 
prueba p a ten te  e l h e c h o  de  
q u e  a lo s  se is  m eses d e  su  

a p a r ic ió n , se  hab ía  c o n v e r ti­
d o  en  u n  lib ro  d if íc i l  d e  o b ­
ten er , y fu im o s  te s t ig o s , m ás 
d e  u n a  v ez , d e  q u e  lo s  c o n ­
ta d o s e jem p la res  q u e  se  re­
serv a ro n  a l g u n o s  lib rero s  
a p ro v ech a d o s, se  c o tiz a ro n ,  
en lo s C a tá lo g o s  d e  im p o r ­
ta n tes L ibrerías, al p rec io  d e  
c in co  y d iez  p eso s , c o m o  
"O bras C u ban as R aras" .

O bra  co m o  d e l A p ó s to l  
M a rtí, p red estin a d a  a c u m ­
p lir  u n a  m is ió n  de siem b ra  
— reg en era d o ra  y e d if ic a n ­
te— , n o  fu e  m e n o s  e l é x ito  
lite ra r io  a lca n za d o , y si h o n ­
rosas fu ero n  las o p in io n e s  
tra n sm itid a s al p ú b lico , q u e  
n o s  to c ó  c o m p a rtir  c o n  e l in  
m o rta l p en sa d o r , — a u n q u e  
c o n  m  é r it o  s d e s ig u a le s ,—  
a creed o r  a n u estra  g r a titu d  
será s ie m p r e  la rev ista  "In*

te r -A m é r ic a ”, q u e  se  ed itab a  
e n  N e w  Y o r k , e n  d o n d e  a p a ­
rec ió  en  1 9 1 8 , g r a n  p a rte  d e  
a q u el p r im er  v o lu m e n , tra­
d u c id o  a l in g lé s , c o n  e l t ítu  
lo  d e  " G R A IN S  O F  G O L D "  
a D o n  C a r lo s d e  V e la sc o  
q u e  en  19 2 0  p u b licó  u n  'B o ­
c e to  B io g r á f ic o ” d e l  A p ó s ­
to l M artí, en  e sp a ñ o l y  en  
fra n cés, c o n te n ie n d o  u n a  e s ­
co g id a  c o le cc ió n  d e  " G R A ­
N O S  D E  O R O ” ; a la  E d i­
to r ia l " A te n e a ” (C o le c c ió n  
M ic r o c o sm o s ) , en  d o n d e  ed i  
tó  u n  to m o  d e  p e n sa m ie n to s ,  
ta m a ñ o  d e  b o ls i l lo ,  e l i lu s ­
tre n o v e lis ta  A lf o n s o  H e r ­
n á n d ez  Catá; y  a la  B ib l io ­
teca  " C o n v iv ir ” , q u e  d ir ig ía  
en  19 4 2  e l e m in e n te  e sc r ito r  
D o n  J o a q u ín  G a rc ía  M u n g e ,  
d e  C o sta  R ica .

N u e s tr a  Jabor, e n c a m in a ­
da a g lo r if ic a r , p e r e n n e m e n ­
te, la  m e m o r ia  d e l A p ó s to l  
M a rtí, n o  p o d ía  q u ed a r  c o n ­
cretad a  c o m o  e s d e  su p o n er , 
al p r im er  v o lu m e n , ya  q u e  
sa b ía m o s q u e  m u y  p r o n to  
a p a recería n  o tra s p á g in a s  d e l 
m ism o  au tor , y e n  e lla s  h a ­
b r ía m o s d e  e n co n tra *  fin a s  
v etas d e  su o r o  e sp ir itu a l, y 
tan  p r o n to  fu im o s  rec ib ien -  
d o  las a n sia d a s obrás, n o s  
a p resta m o s a reco m en za r  la  
ardua tarea c o n  la m ism a  g o ­
zo sa  e m o c ió n  d e l p r im er  in s  
tan te .

P ru eb a  e lo c u e n te  d e  n u es­
tra d isp o s ic ió n  p o r  serv ir  a 
p le n itu d  e sta  causa, — q u e  
era  causa  d e  C u b a ,—  lo  c o m ­
p r o b a m o s c o n  la  p u b lica c ió n  
d e l II to m o  d e  " G R A N O S  
D E  O R O ” , p a tr o c in a d a  y d is  
tr ib u id a  p o r  la  C o m p a ñ ía  
B acard í en  la  fe ch a  o n o m á s ­
tica  d e l p r ó c er  in m a c u la d o ,  
28  d e  E n ero  d e  19 2 8 , d e b i­
d o  a la  c á lid a  g e s t ió n  de  
D o n  P ed ro  E. Lay y L om - 
bard, V ic e -P r e s id e n te  d e  la 
r esp e ta b le  f irm a  in d u str ia l



y T e n ie n te  d e l E jérc ito  L i­
b er ta d o r  C u b a n o , v o lu m e n  
é s te  q u e  fu e  rep ro d u c id o  ín  
te g r a m e n te  en  1 9 3 0 , co n  e x ­
c e p c ió n  d e l P r ó lo g o , q u e  
n u ev a m e n te  red a cta m o s, por  
la  acred ita d a  e d ito r iá l El 
A r te ” , d e  M a n z a n illo , q u e  
aún  d ir ig e  e l  p o e ta  y  e scr i­
to r  Juan  F . S a r io l, a u to r  f e ­
l iz  d e  la C en a  M a rtia n a  q ú e  
co n sa g r a  al h o m b re  e m in e n ­
te  c o m o  sa n to  la ic o  d e  la  p a ­
tria. E l m a ter ia l q u e  in teg r¿

e ste  v o lu m e n , co m o  p u ed e  
verse, fu e  e l  s ig u ie n te :  E p is  
to la r io ” , p u b lica d o  p o r  N é s  
tor  C a rb o n ell; lo s  a r tícu lo s  
"La S o lu c ió n ” y ''Las R e fo t  
m a s” ; ''E n C uba L ib re” , f o ­
l le to  p e r te n e c ie n te  a * la  B i­
b lio tec a  "C uba” , e d ita d o  por  
¡N éstor  C a rb o n ell; " A rtícu ­
lo s  P e r io d ís t ic o s” , p u b lica ­
d o s  p o r  " U n iv er sa l Ilu stra ­
d o ” , de M éx ico ;  e l  v o lu m e n  
X V , " C u b a” , e d i t a d o  p o r  
D o n  G o n z a lo  A r ó s te g u i y 
d e l C a stillo  y D o ñ a  A n g e l i ­
n a  d e  M ir a n d a  de Q u esad a;  
"M artí, C ayo  H u e so  y T a m -  
p a ” , p o r  e l R e v er e n d o  M a ­
n u e l D e u lo fe u ;  y " E sp añ a” , 
e d ita d o  p o r  M ig u e l  A n g e l  

C a r b o n e ll.
E n su ce s ió n  in in te r r u m p i­

da, c o n  g e s to  de so ld a d o  q u e  
d e sp lie g a  su  b a n d era  e n  e l  
c o m b a te  y n o  la  r in d e  s in o  
c o n  la m u erte , e l  19  d e  M a ­
y o  d e  19 3 6 , a n iv ersa r io  de  
la  fa ta l tr a g ed ia  d e  " D o s  
R ío s ” , e l C lu b  R o ta r io  de  
S a n tia g o  de C u ba, q u e  p resi 
d ía  D o n  L u is C a ser o  G u i-  
l lé n , p r o p ic ió  la  p u b lica c ió n  
d e l III T o m o  c o n  la  c o o p e ­
ra c ió n  d e  to d o s  lo s  C lu b es  
d e  la R e p ú b lica , c o n  e x c e p ­
c ió n  d e l d e  la H a b a n a , q u e  
e x c u só  su  a p o y o  a e se  e m p e ­
ñ o . L os G R A N O S  D E  O R O  
d e  e s te  v o lu m e n  c o r r e sp o n ­
d e n  a " E p is to la r io ” d e  J o sé  
M a r tí” q u e  e n  tres g r u e so s  
to m o s  p u b lic ó  F é lix  L iza so

lo s  añ o s d e  19 3 0  y  1 9 3 1 , en  
la  in teresa n te  " B ib lio tec a  d e  
A u to re s  C u b a n o s” q u e  d ir i­
g ía  e l  ilu str e  p u b lic ista  D o n  
F ern a n d o  O rtiz; " M U E R T E  
D E L  P R E S ID E N T E  G A R -  
F IE L D ” y  de la  " V I D A  
N O R T E A M E R I C A N A ” , ed i 
ta d o s en  1 9 3 0  p or  N é s to r  
C a r b o n e ll y " A rtícu lo s  D e s ­
c o n o c id o s” , e d ita d o  p o r  F é ­
l ix  L iza so  en  1 9 3 0 .

E x a lta d o  a la  D ir e c c ió n  de  
C u ltu ra  e l  D r .  José  M aría  
C h a có n  y  C a lv o , e ru d ito  e s ­
cr ito r  cu b an o , n o  v a c ila m o s  
e n  o fr ec er lo , para q u e  fu e ­
ra in c o rp o ra d o  a lo s  "C ua­
d ern o s  de C u ltu ra ” d e l M i­
n is te r io  d e  E d u ca c ió n , e l IV  
T o m o , y en  194 2  fu e  e d ita ­
d o  p o r  la  S ecc ió n  d e  A rtes  
G rá fica s d e l In st itu to  C ív ico  
M ilita r  de C eiba  d e l A g u a . 1 
L o s v o lú m e n e s  q u e  n o s sir ­
v ie r o n  para la  c o n fe c c ió n  de  
esta  n u ev a  se le c c ió n  de G R A  
N O S  D E  O R O , fu e r o n  lo s  
s ig u ie n te s:  "La C lara V o z  de  
M é x ic o ” y  "El A r te  en  M é ­
x ic o ” , e d ita d o s  p o r  C am ilo  
C arrancá T r u j i llo  en  1 9 3 6  y 
1 9 3 9 ; " A rtícu lo s  P e r io d ís t i­
c o s ” , p u b lica d o s  e n  "E l M u n  
d o ” p o r  N é s to r  C a rb o n ell, 
e n  19 3 9 ; y " E p is to la r io ” , Se 
le c c ió n  d e  p e n sa m ie n to s  en  
p r im er a  p erso n a , o b te n id o s  
d e  lo s  tres T o m o s  p u b lica ­
d o s  p o r  F é lix  L izaso , co rres­
p o n d ie n te s  a la  " B ib lio teca  
d e  A u to re s  C u b a n o s” q u e  di 
r ig ía  D o n  F ern a n d o  O rtiz .

In ic ia d o s  lo s  p rep a ra tiv o s  
para  la  c o n str u c c ió n  "P or  
u n a  T u m b a  D ig n a  d e l A p ó s  
to l  M a rtí” , d e  cu y o  C o m ité  
fo r m a m o s parte  a ctiva , en  
1 9 4 4  a p a reció  e l V  T o m o ,  
d o n a t iv o  q u e  h ic im ó s  al D r . 
F e lip e  S a lc in es M o r lo te , P re  
s id e n te  d e  ese  o r g a n ism o  con  
la  p rem isa  d e  q u e  e l  p r o d u c ­
to  d e  su  v e n ta  fu era  in c lu í-



d o  a las a p o r ta c io n es  q u e  se 
rec ib iera n , p o r  c o n c ep to  de  
B o n o s , a f in  d e  q u e  ' M artí 
se  ayud ara  a co n stru ir  su  
tu m b a ” . En e ste  v o lu m e n  de  
" G R A N O S  D E  O R O ” p re ­
se n ta m o s u n a  c o le cc ió n , c la ­
s if ica d a  p o r  m ater ias, o b te ­
n id o s  d e  lo s  v o lú m e n e s  p u ­
b lica d o s .

E l 2 8  de E n ero  d e  19 4 9 , 
s ie n d o  G o b e rn a d o r  d e  la  pro

v in c ia  de O r ie n te  e l  D r . J o ­
sé  M a ceo  G o n z á le z , u n ig é n i­
to  d e  a q u el b izarro  g u e r re ­
ro  q u e  se lla m ó  José  M a ceo  
G ra ja les , e l " L eó n  d e  B aco- 
n a o ” , se  c o n m e m o r ó  la  fa u s­
ta fe ch a  co n  la  d istr ib u c ió n  
en tr e  e l  p u eb lo  o r ie n ta l de  
u n  p e q u e ñ o  fo l le to  de " G R A  
N O S  D E  O R O ” c o n te n ie n ­
d o  la  s ig u ie n te  c la s ifica c ió n :  
" P a tr ia ” , " Ju stic ia ” , " C iv is­
m o ” , " P o lít ic a ” , E d u cac ión ', 
" A g r icu ltu ra ” y  " S a cr ific io  .

Y  p o r  ú lt im o , al c u m p lir ­
se  e l C en ten a r io  d e l  n a ta li­
c io  d e l im p ar cu b an o , 28  de  
E n ero  d e  1 9 5 3 , e l  A y u n ta ­
m ie n to  d e  S a n tia g o  d e  C u­
ba, co n  la  a p ro b a c ió n  d e l  
A lc a ld e  M u n ic ip a l, señ o r  M a  
x im in o  T o rres  S án ch ez , e d i­
tó  o tr o  fo l le to ,  q u e  fu e  d is ­
tr ib u id o  p r o fu sa m en te  en tre  
lo s  v e in te  y u n  M u n ic ip io s  
d e  la p r o v in c ia  de O r ie n te  y 
en tr e  lo s  m iem b ro s d e l P r i­
m er C o n g r e so  de E scr itores  
M a rtia n o s  ce leb ra d o  en  la  
H a b a n a . E l c ita d o  fo l le to  
c o n te n ía  lo s  'G R A N O S  D E  
O R O ” se lec c io n a d o s  en  la  
obra  d e l A p ó s to l M a rti t i tu ­
la d a  "C artas a M a n u e l M er ­
c a d o ” , e d ita d o  p or  la  U n i ­
v e rs id a d  A u tó n o m a  de M é ­

x ico .
E n  b r e v e ,  r e in c id ien d o , 

u n a  v ez  m ás, en  n u estro  em ­
p e ñ o  de d ifu n d ir  p o r  to d o s  
lo s  á m b ito s d e l m u n d o  a m e­

rican o , ¿y por  q u é n o  de lo s  
o tro s  C o n tin en tes?  las id eas  
d e l A p ó s to l  C u b an o , n os se ­
rá p o s ib le  dar a la  p u b lic i­
d ad  o tr o  v o lu m e n  m ás con  
se lec c io n e s  de " G R A N O S  
D E  O R O ” , q u e  ya h e m o s  
rea liza d o  d e  la  obra Sec­
c ió n  C o n sta n te ” , e d ita d o  en  
C aracas, R e p ú b lica  de V e n e  
zu e la , p o r  e l  e x im io  escrito r  
D o n  P ed ro  G rases, e sp a ñ o l  
lib era l q u e  h a  en c o n tr a d o  
pan y  h o g a r  e n  a q u el p ro g re  
s ista  pa ís, en  d o n d e  v ien e  
r ea liza n d o  u n a  p o n d era d a  la 
b o r  de cu ltu ra  q u e  h o n ra  a 
lo s  p u eb lo s  d e  h ab la  e sp a ­

ñ o la .
R é sta n o s  ahora aclarar, p a ­

ra m ayor c o n o c im ie n to  de  
q u ien es  p u d iera n  p ensar de  
n o so tr o s  co n  socarron a  m ali-  
c ¡a¡ — q u e  s iem p re  h u b o  es­
p in a s en  d o n d e  crec iero n  ro 
sas¡—  q u e  n u estra  labor m ar 

t ian a , a tra v és de lo s  c in ­
cu en ta  y tres a ñ o s tra n scu ­
rrid os de e x a lta c ió n  d e  la 
p e r so n a lid a d  de a q u el m ís ­
t ic o  d e l d eb er” y  a la  d i f u ­
s ió n  de su  obra p or  m e d io  
d e  " G R A N O S  D E  O R O  , 
h a  s id o  d esin teresa d a , q u e  
to d o s  lo s  v o lú m e n e s  e d ita ­
d o s  p o r  d istin ta s  in s t itu c io ­
n es, fu e r o n  o fr e c id o s  g ra tu i­
ta m en te  a su s p a tr o c in a d o ­
res para q u e  a su  v e z  fueran  
ta m b ién  d is tr ib u id o s  g r a tu i­
ta m en te  al p u eb lo , y  q u e  si 
n o  h e m o s  fin a n c ia d o  esas  
p u b lica c io n es  se  d e b ió  a q u e  
n u estra  precaria  e c o n o m ía  
n o s  p riv a b a  en  esas o p o r tu ­
n id a d e s  d e l s ig n o  m a ter ia l

i



n ecesa r io  para esta  c lase  de  
e sfu e rz o s  e d ito r ia le s .

A h o ra  b ien , ¿ha c u m p lid o  
" G R A N O S  D E  O R O ” su 
m is ió n  so c ia l y p a tr ió tic a .  
E sta m o s se g u r o s  q u e  h a  lo ­
g r a d o  su  m is ió n  de se r v ic io ,  
p u es  n o  só lo  ha d esp er ta d o  
la  a te n c ió n  de m illa res  de  
escr ito res, — q u e  m ás tarde  
e stu d ia r o n  la  v id a  y  la obra  
d e  n u estro  R e d e n to r — , s in o  
q u e  le g io n e s  de cu b a n o s y  
e x tra n jero s , — v ie jo s  y  jó v e ­
nes; m u jeres y  n iñ o s; m a es­
tro s, e stu d ia n te s  y p r o fe s io ­
n a le s  de to d a s las ram as d e l 
saber; c o m erc ia n te s , in d u s­
tr ia les  y  b an q u ero s; r e l ig io ­
so s de to d o s  lo s  d o g m a s ,  
in s t itu c io n e s  c ív icas, so c ia le s  
y  de b e n e fice n c ia ;  p ren sa  de  
t ierra  y  aire; to d o s , a b so lu ­
ta m en te  to d o s , lo s  c iu d a d a ­
n o s  q u e  in te g r a n  n u estra  co  
le c t iv id a d , rep ita n  d e  m e m o ­
ria, a u n q u e  n o  siem p re  _cum  
p íe n  su  c o n te n id o  e sp ir itu a l, 
m u c h o s  de e so s p o s tu la d o s  
fu n d a d o re s , a ju s tá n d o lo s  con  
a so m b ro sa  sa g a c id a d  a sus 
m ú lt ip le s  a c tiv id a d es .

P o r  o tra  parte , siem p re  
h e m o s  p e n sa d o  q u e  era m ás 
sa lu d a b le  y ú t i l  a la  c iu d ad a  
n ía  co n o c er  al A p ó s to l M a r­
tí p or  lo  q u e  d ijo  su  fe c u n ­
d o  p e n sa m ie n to , q u e  p or  lo  
q u e  h a n  d ic h o  sus n u m e r o ­
sos p a n eg ir is ta s.

E stam os sa t is fe ch o s , pu es, 
de n u estra  obra , p e se  a lo s  
c o n tr a tie m p o s  su fr id o s , p o r ­
q u e  lo s  "G  R A N O S  D E  
O R O ’’, — h ijo s  le g ít im o s  del 
A p ó s to l  M a rtí y a h ija d o s  de  
n u estro  co ra zó n ,—  han  c o l­
m a d o  d e  id ea s robustas t o ­
d o s  lo s  ca m in o s de C uba  
d e sd e  q u e  a p a reciero n  en  la 
p a le stra  p ú b lica , y p o r q u e , 
a pesar de q u e  d esd e  e n to n -  
ces> — al p en etra r  en  to d o s  

lo s  h o g a res  y en  to d o s  lo s

e sp ír itu s ,—  s e  p resen ta ro n  
c o n  n o m b res d istin to s: O ro
P u r o ” , " P en sa m ien to s” , J A ío  
r ism os y  R e f l e x io n e s , P o l ­
v o  de E stre lla s” , " Ideas d e l  
M a estr o ” , " P en sa m ien to s  de  
M a r tí” , " Id ea rio  M a rtia n o ^ , 
" P en sa m ien to s  S u sta n c ia les” , 
y  otras, y  o tras d e n o m in a d o  
nes, n o  le  h a n  restad o  e l pri 
v i le g io  de la p a tern id a d , ni 
al e x c e lso  a u to r  q u e  les dtó  
v id a  robusta  en  su p e n sa ­
m ien to , ni al m en sa jero  m o ­
d e sto  q u e  p e n e tr ó  e n  la  e n ­
traña  d e l m o n te  a n ch o  y  sa­
có  lo s  p u ñ o s a p reta d o s de  
á u reos terren o s  a recib ir  la 
caricia  so la r  d e l m u n d o ; s i­
n o  q u e , co m o  b ie n  p a tr io  
q u e  h o n ra , m ás q u e  d e p r i­
m e , lo s  G R A N O S  D E  O R O  
se  h a n  c o n v e r tid o  c o m o  en  
obra p ro p ia  de cada c iu d a ­
d a n o , q u e  lo  ap lica  y  d ifu n ­
d e  en  to d o s  sus a ctos d e  la 
v id a  d iar ia  a m o d o  de a r g u ­
m e n to  p o d e r o so  q u e  ava la  
su s ra zo n a m ie n to s  o  pru eb a  
m a ter ia l irreb a tib le  d e  sus  
p e r so n a le s  c o n v e n ien c ia s .

Y  c o m o  e l . c o n te n id o  es  

lo  q u e  im p o r ta , y  su  p e n e tr a

p r o g r eso , d e  cu ltu ra , d e  d ig  
n id a d , d e  ju stic ia  y d eco ro , 
cuya práctica  es e l m ejo r  m o  
d o  de h o n ra r  a l A p ó s to l  
M a rtí y  a c u á n to s  sacr ifica - 
•ron su s v id a s  en  h o lo c a u sto  
de la  L ib erta d  e In d e p e n d e n  
cia  de la patria; u n  C ó d ig o  
q u e  f ija  p au tas de trabajo  
y co n d u cta , lo  m ism o  al c iu ­
d a d a n o  P re s id e n te , q u e  a su  
n u tr id o  cu erp o  d e  M in is ­
tro s; p r e ce p to s  q u e  tu v ie r o n  
tra scen d en c ia  c o  n s tru c tiv a  
ayer, la  t ie n e n  h o y , y  la  te n ­
drán  m añan a, p o rq u e  q u ien  
h a b ló  en  e l p asad o , n o  só lo  
lo  h iz o  c o n  la  m e n te  y e l a l­
m a  p u esta  en  su p u eb lo  e x ­
te n u a d o  p o r  la  e sc la v itu d , y  
la  ru ina, y e l e sca rn io , s in o  
para to d o s  lo s  p u e b lo s  d e l  
m u n d o , co m o  si en  su  v e r ­
b o  e n c e n d id o  h u b iera  encar- 
h a d o  e l v e rb o  e lo c u e n te  de  
lo s  p r o fe ta s .

c ió n  e n  la  c o n c ie n c ia  p ú b li­
ca, y n o  e so s m e ro s  a c c id e n ­
te s  q u e  a ltera n  s in  razón  e l  
n o m b re  d e l h ijo  d esp u és  d e l  
b a u tism o , d e m o s p o r  b ie n  
fr a g u a d o  e l su ceso ; e l c o n ­
te n id o , ca rg a d o  de sa b id u ría , 
q u e  va  c o m o  e l  a lim e n to  a 
la  b oca  d e l n e c es ita d o , y lo  
n u tre  y fo r ta le c e , s in  q u e  se ­
p a m o s  q u ien  fu e  la  m a n o  
d a d iv o sa , para d a r le  v ig e n ­
c ia  a a q u e l su  n o b le  p o s tu ­
la d o  de q u e  " la  c u e s t ió n  es 
h acer , a u n q u e  n o  se  sep a  

q u ie n  h a c e ” , t
T ie n e  C uba, e n  su m a en  

" G R A N O S  D E  O R O ” , u n  
C ó d ig o  d e  v ita le s  p r e ce p to s  
para  q u e  lo s  g o b e r n a n te s  de  
la  R e p ú b lica  la  co n d ú zca n  
h a c ia  u n  g lo r io s o  d e st in o  de
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P A R IS. M ayo. (Por g^ión).
La gloria de M artí Alcanzaría, 
allá  por los años 19/6-1920, un 
nivel de sesen ta  por ciento m e­
nor que el nivel actual. Induda­
blem ente era una gloria pura y 
sólida, pero no era vocinglera, 
no ululaba, ni atacaba com o m a­
rejada que lo invade todo, como 
es  hoy. M artí era entonces "uno 
de los m ás esclarecidos padres 

de la P a tr ia ”. P ero su rostro no se confundía to ­
davía con e l rostro de la  P atria, la E sta tu a  no 
se  había destacado com pletam ente y  nítidam en­
te del bloque, al que quedaba ligeram ente apre­
sada aún.

H abía m uchos escu ltores de esa  E statu a , y  de 
toda clase. E ntre e llos sobresalían los herm anos 
Carbonell, los Arturo de C arnearte , los R afael 
G. A rgilagos. D espués vendría el tum ulto  y  la 
invasión, pero un discurso de José M anuel Car­
bonell, un estudio de C arn earte  y  una selección  
ne pensam ientos de M arti por A rgilagos, eran en­
tonces, m e parece a mí, m ejor escuchados, m ejor  
asim ilados y  m ás leídos. En todo caso, tenian  
m ayor sign ificación  entre  la  m asa.

Argilagos, com o si no hubieran pasado los 
años. Yo guardo religiosam ente, com o una reli­
quia, una banderita cubana que m e m andó hace  
años desde Santiago, banderita que pasó una no­
che, con su azul, su rojo y  su blanco sim bólicos, 
sobe la tum ba del A póstol, consagrándose, com o  
las arm as de los antiguos Caballeros en el altar  
de la  P atria : m ás que nadie yo sé  que esa ban- 
derita  es el m ejor presente, el m ás lindo regalo  
que puede hacer A rgilagos a un herm ano suyo  
en M arti y  en m uchas otras sosas a ltas m ás.

A pesar del tum ulto de cinceles, el c incel de 
A rgilagos sigue puliendo la E statu a  com o si ta l 
cosa, absorbido por com pleto en su nobilísim a ocu­
pación. H e aquí que llega a m is m anos su últim o  
libro, todo é l im pregnado de perfum e m artiano, 
com o m ayo se  perfum a de lirios y  de m es-de-M a- 
rias. Es un resum en de la infancia, de la  juven­
tud y  de la  m uerte del A póstol, y  leyéndolo se  
ve que su  autor buscó la b iografía ?in incidentes  
y  la  vulgarización sin  tropiezos, para penetrar m e­
jor en un cam po m ás vasto  de lectores y  llevar  
el héroe al corazón m ism o del pueblo por la li­
bertad y  por la  felicidad del cual ofrendó la vida.

A A rgilagos, e sto y  seguro, no le  disgustará el 
que yo  cu en te  aquí, pensando en él, u n a 1 frase re­
c ien te  de Eduardo Santos, el ilu stre  colom biano  
que fué fundador y  director de "El T iem po”, de 
Bogotá, y  presidente de lá  R epública. Santos s e  
encontraba hace pocos días con un grupo de am i­
gos y  hablaban de am ericanidad. P ara ser tra ta ­
do de lejos, e l tem a es siem pre candente y  em o­
cionante. S u s am igos repasaban nom bres sacro­
santos, tratando de hacerlo hablar. Y por fin el 
gran político, gran in te lectu a l y  gran am erica­
nista que hay en don Eduardo, dijo:
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— E n todo tem plo, vean ustedes, hay el altar  
m ayor. En e l altar m ayor de A m érica está  B o­
lívar. P ero hay m uchas capillas cercanas, y  yo 
tengo el cu lto  profundo, la devoción profunda, la 
fe profunda, el profundo am or de san José M ar­
tí, que e stá  en su capilla  de la diestra del a ltar  
m ayor de Am érica.

P reciso  ¿no? ¡San José M artí! Yo m e acordé  
de un bello artículo  de O felia Rodríguez A costa  
en el cual se  nos habla de “la m uerte inm aculada  
y  virginal del A póstol”, que bien puede figurar  
junto a la frase de Santos y  junto al libro de A r­
gilagos.

E l in fatigab le  divulgador del pensam iento m ar- 
ti'ano que es el querido e inolvidable com pañero  
A rgilagos, m erece por ese s o lo 1 hecho que se  le  
rinda un hom enaje nacional. M artí es el Apóstol 
de Cuba, pero A rgilagos es el apóstol de M artí. 
P ara  él, r e p ito ,. com o si los años no hubieran pa­
sado, y  com o si a su  lado no hubiera surgido un 
pueblo de m artianos de toda categoría, de toda  
clase  y  de todo color. E l sigue divulgando, im per­
turbable, la religión  y  la  esencia <e san  José  
M artí, desde e l claustro en que vive desde hace  
ta n to s años. Yo sólo pido a m is am igos cubanos 
que, si ese  hom enaje nacional que insinuó aquí en 
honor de A rgilagos lleg a  a realizarse, m e lo anun­
cien  con tiem po, para yo enviar m i contribución  
en tu siasta  y  devola, lam entando que mi plum a no 
posea m ater ias laurélicas para ser hojita m odes­
ta  en esa  Corona.



c o i s r

l o ,  f r .  J o s é  de A u z m e n d i  y  B a r a n d i a r á n ,  Q«F«M.,  Cura  

Ecónomo d e  S e n  A n t o n i o  de Pad.ua, d e  ¿ i b a n i c ú ,  P r o v i n c i a  y  D i ó ­

c e s i s  de  C a m a g ü e y . ----------- ---------------------------

CERTIFICO: '*ue en  e l  L i b r o  t e r c e r o  de M a t r i m o n i o s ,  f o ­

l i o  v t o .  núm ero  -  1 0  -  s e  h a l l a  l a  s i g u i e n t e  p a r t i d a :  - -

Año d e l  ¿ o r .  d e  m i l  o c h o c i e n t o s  s e s e n t a ^ y  n u e v e ,  En c i n ­
c o  de  A b r i l .  Yo e l  P b r o .  0 .  J o a q n .  Garbo  Cura p á r r o c o  d e  
¿rio A n t o n i o  d e  S i b a n i c ú  h e c h a  l a  i n f o r m a c i ó n ^ e x t r a j u o i -  
c i a l  a e  e s t i l o  p r o c l a m a a o s  en  t r e s  d i a s  í e s t i v o s  s e g ú n  l o  
d i s p u e s t o  p r .  e l  S a n t o  C o n c i l i o  d e  ' í ' r e n t o ,  n o  r e s u l t a n d o  
i m p e d i m t o .  a l g u n o ,  c o n f e s a d o s  y  c o m u l g a d o s ,  c o n s t á n d o m e  e l  
m u tu o  c o n s e n t i m i e n t o  d e  l a s  p a r t e s ,  p o r  p a l a b r a s  d e ^ p r e s e n ­
t e  c a s é  y  v e l é  i n  f a c i e  E c c e l e s i a e  a D. F r a n c o .  A r g i l a g o s  
h i j o  de  D# J u a n  y  D .  S o l e d a d  G u i m l ' e r r e r  c o n  D a .  M e r c e d  L o -  
refc d e  M o la  h i j a  de D# J o a q u í n  y  D. D o l o r e s  J 3 e t a n c o u r t ,  
ambos c o n t r a y e n t e s  n a t u r a l e s  d e  P t o .  P p e .  y  v e c i n o s  d e  e s ­
t a  f e l i g r e s í a  y  s o l t e r o s :  f u e r o n  t e s t i g o s  D« L u i s  L o r e t  c e  
M ola  y  D n .  M i g u e l  d e l  m ism o a p e l l i d o .  P a r a  q e .  c o n s t e  l o  
f i r m o .  J o a q u i n  C a r b ó .  R u b r i c a d o . ----------------------------- - -

Y p a r a  c o n s t a n c i a ,  e x p i d o  l a  p r e s e n t e  a l o s  e f e c t o s  a e  

p e n s i ó n  d e  V e t e r a n o s  en  G uáim aro  a c a t o r c e  de  A b r i l  de  m i l  n o v e ­

c i e n t o s  c u a r e n t a  y  o c h o # ---------------------------------------------------------------------------------

( F i r m a d o )  F r .  JOSE í'vü. AUZMENDI.

En M a n u s c r i t o :  DErtüCHO: # 5 * 0 0 »

(Hay un  S e l l o  en  f i n t a  
Morada q u e  D i c e ) :

OBISPADO Da CAMAGÜES • -PARROQUIA 
UE INGRESO DE BAN ANTONIO DE ¿ I -  

BAN IUIT,

(Hay d e n t r o  d e l  C i r c u l o  
d e l  S e l l o )

U M  CRUZ ADORNADA#

Es c o p i a  e x a c t a  d e l  C e r t i f i c a d o  e x t e n d i d o  en  c a t o r c e  de  A b r i l  de

m i l  n o v e c i e n t o s  c u a r e n t a  y  o c h o  p o r  F r .  J o s é  de  A u z m e n d i .
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¿in d i v e r s o s  l i b r o s  h a y  o p i n i o n e s  s o b r e  n u e s t r o  p a u r e  que  

t i e n e n  u n  v a l o r  e x t r a o r d i n a r i o .

L d ce  e l  G e n e r a l í s i m o  Máximo Gómezí F o l l e t o  '‘H o r a s  a e  T r e g u a  

a e  l a  B i b l i o t e c a  « C u b a » ,  de  f e b r e r o  1 d e  1 9 1 6 ,  p á g i n a s  5 4  y  ¿ 5 :  

"Me o c u r r e  p o n e r  a l  l a d o  d e  C é s p e d e s  a A g u i l e r a ;  a l  l a d o  d e  A g í a -  

m o n t e  a L u a c e s ;  a l  l a d o  de ARGILAGOS a M o r a l i t o s ;  a l  l a d o  d e  H e n -

r y  R e e v e  a L.  A y e s t a r á n  y  a s i  a m u c h o s ” .

D i c e  e l  G e n e r a l  A v e l i n o  R o s a s  en  s u  f o l l e t o  s o b r e  e l  ■í i \ i a u f r c -  

g i o  d e l  J .  W. H a w k i n s » ,  en  2 7  d e  e n e r o  d e  1 8 9 6 . -  A l  e n u m e r a r  l o s  

e x p e d i c i o n a r i o s  " I  l o s  A r g i l a g o s ,  n a c i d o s  b a j o  l a s  c u r e ñ a s  d e

l o s  c a ñ o n e s  i n s u r r e c t o s " .

Y e l  n o t a b l e  h i s t o r i a d o r  D r .  m e t e r l o  S a n t o v e n i a ,  en  s u  n o t a  

“Un d í a  como h o y " ,  p u b l i c a c i a  e n  "í'Rüímüíí d IBRjí e l  a í a  2b  d e  ímo 

v i e m b r e  d e  1 9 4 7 . -  A I h a b l a r  d e l ' " C o m b a t e  d e  B o n i l l a " .  E:1 Conde  

f u é  c o n t e n i d o  en  s u  i n t e n t a d o  a v a n c e ,  l u e g o  o b l i g a a o  a r e t r o c e ­

d e r  y  p o r  u l t i m o  p u e s t o  e n  r e t i r a d a  h a c i a  e l  p u e b l o  d e  ü a n  M i ­

g u e l ,  e n  t a n t o  t r e c e  C a m a g u e y a n o s ,  e n t r e  e l l o s  A u g u s t o  A r a n g o ,  

S a l v a d o r  u i s n e r o s ,  I g n a c i o  A g r a m o n t e ,  R a f a e l  A r g i l a g o s ,  D i e g o  y  

G a s p a r  A g ü e r o  e I g n a c i o  M o r a ,  q u e d a r o n  d u e ñ o s  d e l  t e r r e n o .  A l l í  

e s t a b a  t a m b i é n  n u e s t r o  p a d r e , t e l  D r .  A r g i l a g o s ,  ( I r a n c i s c o )  q u e

c u r ó  l o s  h e r i d o s  d e  l a  a c c i c n .

D i c e  Don A n t o n i o  P i r a l a ,  h i s t o r i a d o r  e s p a ñ o l ,  en  e l  p r i m e r

tomo d e  s u  o b r a  " A n a l e s  d e  l a  G u e r r a  de  Cuba'! , d e s p u é s  a e  i n ­

s e r t a r  una  A l o c u c i ó n  d e l  G o b i e r n o  E s p a ñ o l ,  d i r i g i d a  a l  p u e b i o
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d e  P u e r t o  P r í n c i p e ,  en  20  d e  o c t u b r e  d e  1 8 6 8 :  5!P u s o  en  l i b e r t a d  

a l  s e ñ o r  A r g i l a g o s ,  p r e s o  en  C i e g o  de  A v i l a  p o r  f u n d a d a s  s o s p e ­

c h a s  d e  i n t e n t a r  l a  s u b l e v a c i ó n  d e  a q u e l l a  p a r t e  d e l  D e p a r t a m e n ­

t o  C e n t r a l ,  c o n f i n a n t e  c o n  e l  O r i e n t a l ,  y  s e  o f r e c i ó  a m e d i a r  

c o n  l o s  i n s u r r e c t o s * ' . . .  o . o Y p o c o s  o í a s  d e s p u e s ,  e l  4 d e  N o v i e m ­

b r e  s e  a l z ó  en  “ l a s  C l a v e l l i n a s ' 1 c o n  e l  M a r q u é s  üe  S a n t a  L u c í a  y  

un p u ñ a d o  d e  p a t r i o t a s .  Y a g r e g a  P i r á i s . : “U n i ó s e  A r g i l a g o s  a l o s  

r e b e l d e s  y  f o r m ó  l a  p a r t i d a  que t u v o  b l o q u e a d a  a l a  c i u d a d "  ( S e  

r e f i e r e  a P u e r t o  P r í n c i p e )  Pas>  3 0 6 o

D i c e  e l  DICCIOi\¡AriIO Dtí CALCAGNC.-  ( A r g i l a g o s  F r a n c i s c o  Guim-  

f e r r e r )  M é d i c o ,  n a t u r a l - d e  P u e r t o  P r í n c i p e  y  a l l í  r e s i d e n t e  en  

e j e r c i c i o  de  s u  p r o f e s i ó n .  Ha d e s e m p e ñ a d o  e n  l a  m ism a c a r g o s  h o ­

n o r í f i c o s  y  h é c h o s e  c o n o c e r  como e s c r i t o r  p ú b l i c o .  K e s i d e  en  C o­

l o m b i a  d e s p u é s  d e  AZ&KOSOS LíUiCES DURA NT ü; IA IwSüKHJiC C I0i\¡M «

D i c e  Don S a l v a d o r  P r e s a s :  F u e  en  1 8 6 3  d e  l o s  a r r o j a d o s  e x p e ­

d i c i o n a r i o s  d e l  “ l i a r l y "  q u e  d i r i g í a o s  p o r  e l  p r e s t i g i o s o  r e v o l u ­

c i o n a r i o  L>on t í l í a s  H e r n á n d e z ,  h i c i e r o n  un a l i j o  a e  a r m a s  en  l a s  

C o s t a s  f r e n t e  a i \ u e v a s  G r a n d e s ,  y  c u a n d o  a p e n a s  c o n t a b a  2 5  a n o s 51» 

S u f r i ó  en  e l  a n o  1 8 6 5  a r r e s t o s  p r e v e n t i v o s  y  e n  1 8 6 8 ,  s e  a l z ó  en  

a r m a s ” .

D e l  G e n e r a l  F r a n c i s c o  S á n c h e z  H e c h a v a r r í a . -  i{A l  s o n a r  en  l o s  

cam p os  d e  Cuba e l  g r i t o  s u b l i m e  d e  L i b e r t a d ,  l a n z a d o  e n  1 8 6 8 ,  

en  e l  h i s t ó r i c o  p u e b l o  d e  Yar*a, s i  O r i e n t e  d e  n u e s t r a  h e r m o s a  

I s l a ,  n o  p u d o  m e n o s  d e  c o r r e s p o n d e r ,  en e l  n ú m ero  d e  i o s  p r i m e r o s  

e l  p a t r i c i o  y  p r o c e r  a q u i e n  d e d i c a m o s ,  en  e s t a s  l i n e a s  un  r e c u e r  

d o " .
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D i c e  A n i c e t o  V a l d i v i a s  “P r e g ú n t e s e  a i o s  s u p e r v i v i e n t e s  d e  Y a­

r a ,  q u i e n  f u é  e n  Cuba A r g i l a g o s .  Y e l l o s  n o s  d i r á n :  u n  r e v o l u c i o ­

n a r i o  a l a  a l t u r a  d e  l o s  más e l e v a d o s ;  u n o  d e  l o s  p o t e s t a r i o s  d e l  

Z a n j ó n  en  e l  e j e m p l o  c u b a n o  a e  M a c e o ” .

l e e  Don E n r i q u e  J o s é  Varona.* ” i \ i o b l e  v i d a ,  en  v e r d a d ,  r e a l s a a a  

aun  m á s ,  s i  c a b e ,  p o r  e l  f e r v o r  p a t r i ó t i c o  q u e  l a  a l e n t ó  s i e m p r e *  

E s t e ,  h o m b re  que p o a i a  h a b e r  s i d o  c o s m o p o l i t a  p o r  s u  p r e p a r a c i ó n  

c i e n t i l ' i c a  y  p o r  h a b e r  r e s i a i ü o  en  t a n  d i v e r s o s  p a í s e s  d e  ü u r o p a  

y  A m é r i c a ,  p e r m a n e c i ó  s i e m p r e  p u r a  y  n e t a m e n t e  c u b a n o ,  lira s u  c u ­

b a n i s m o  una f u e n t e  q u e  s u r g í a  d e l  f o n a o  d e  s u  a lm a  y  a v e c e s  b u ­

l l í a  c o n  s o s i e g o  y  a v e c e s  s e  o e s b o r o a b a ,  p e r o  s i n  a g o t a r s e  ja m á s" »  

t a c e  e l  C o r o n e l  P e d r o  Mendoza G u e r r a :  “D u r a n t e  l a  j o r n a a a  s a n ­

g r i e n t a  d e l  6tí s i g u i ó  c o n  A g r a m o n t e  l a  s e n d a  d e l  C a p i t o l i o ,  d e j a n ­

d o  e n  l a  r u t a ,  c o n  l a  h u e l l a  d e  s u  p l a n t a  y  l a s  g o t a s  d e  s u  s a n g r e ,  

l a  m i t a d  a e  s u  s e r ,  a s u  h e r m a n o  R a f a e l ’*.

D i c e  N é s t o r  C a r b o n e l l :  'Jstyuien f u é  F r a n c i s c o  R. A r g i l a g o s V  Uno  

d e  a q u e l l o s  g r a n d e s  c u b a n o s  d e  c a s a  r i c a  q u e  e n  I d b B  a b a n d o n a r o n  

l a  c o m o d i d a d  y  l a  a b u n u a n c i a ,  p a r a  i r ,  s e g u i d o  d e  s u s  e s c l a v o s ,  a 

a c o r r a l a r  a i o s  d e f e n s o r e s  d e  l a  t i r a n í a ,  a c l a v a r l e  e l  h i e r r o  en  

e l  a p e t i t o  a  l o s  d u e ñ o s  c o d i c i o s o s  d e  s u  t i e r r a .  S o l d a d o  M é d i c o  

y  L i t e r a t o ,  p a s ó  p o r  e l  Campo d e  l a  R e v o l u c i ó n ,  a c a b a l l o  u n a s  v e ­

c e s  y  a r r e m e t i e n d o  c o n t r a  l o s  e n e m i g o s ,  d e j a n d o  e l  b á l s a m o  q u e  c u ­

r a ,  o t r a s ,  en  l a s  h e r i o a s  d e  s u s  c o m p a ñ e r o s ,  p o n i e n d o  a v e c e s  e l  

p e n s a m i e n t o  l u m i n o s o ,  en  p á g i n a s  s i n c e r a s . "

1 o t r o s ,  y  o t r o s ,  y  o t r o s ,  como B e r n a b é  B o z a ,  e n  c u y o  DiAftIO DJi 

uaMPa Na  m e n c i o n a  a n u e s t r o  p a d r e ,  y  e n  m u c h o s  d i a r i o s  y  o b r a s  m á s ,  

q u e  y o  n o  t e n g o ,  p e r o  q u e ,  d e s d e  a h o r a  me p r o p o n g o  c o n s e g u i r ,  p a r a

j u n t a r  t o a o s  l o s  c o m e n t a r i o s  s o b r e  s u  p e r s o n a l i a a d  g u e r r e r a ,  c i e n ­

t í f i c a  y  l i t e r a r i a  q u e  s e  h a n  h e c h o  p o r  a u t o r e s  c u b a n o s  y  h a s t a  e s -
o r\ 1 o  a .
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Galería Cubana
Por <1., M. GARCIA-ESPINOSA 
Joaquín J. Argote y Echevarría 

Nació en La Habana el 23 de 
julio de 1901. Se graduó de Ba­
chiller en Letras y Ciencias en el 
Instituto de la Capital. En 1916 
ingresó en el Departamento de 
Contaduría del Banco Nacional 
de Cuba, donde estuvo hasta el 
cierre de dicha entidad en 1920. 
Al año siguiente fué nombrado 
Oficial del Juzgado de Primera 
Instancia de La Habana, cargo 
que desempeñó hasta 1938. Dos

y m  <
í r f c : - : : '

Joaquín J. Argote

años antes había recibido el tí­
tulo de abogado en la Universi­
dad Nacional. En 1932 empezó a 
prestar servicios en el Negocia­
do de Asuntos Contenciosos y 
Judiciales de la Secretaría de 
Estado. Por decreto presidencial 
de 23 de mayo de 1938 fué nom­
brado Miembro y Asesor Legal 
de la Comisión que atendió a 
todo lo relacionado con la con­
currencia de Cuba a la Exposi­
ción Iberoamericana de Sevilla. 
Fué delegado del Ministerio de 
Estado en la Primera Reunión 
Panamericana del Caribe, cele­
brada en La Habana en octubre 
de 1939. Formó parte de la Co­
misión que en 1939 nombró el 
Secretario de Estado, para pro­
poner se incluyese en la nueva 
Constitución que se gestaba la 
inamovilidad de los funcionarios 
públicos y la creación de la Ca­
rrera Administrativa. Fué miem­
bro de la Comisión Jurídica en­
cargada de la redacción de dicha 
ponencia a la Asamblea Consti­
tuyente de 1940. En este año fué 
nombrado Jefe Superior de Ad­
ministración del Ministrio de Es­
tado: este cargo, junto con la 
Jefatura del Negociado de Asun­
tos Contenciosos y Judiciales, lo 
desempeña actualmente.

El doctor Joaquín J. Argote y 
Echevarría es miembro de la 
Asociación de Artistas y  Escri­
tores Americanos. Actualmente 
es vocal del Instituto Cubano- 
boliviano de Cultura. En el cam­
po de las letras ha cultivado es­
pecialmente la conferencia. Como 
amante de la música ha reali­
zado investigaciones de historia 
musical. Ha sido Comentarista, 
ofreciendo explicaciones de 1 gé­
neros y obras, en' diversos con­
ciertos musicales celebrados en 
Miramar Yacht Club, Conserva­
torio Falcón, Anfiteatro Nacio­
nal y Sociedad Pro-Arte Musi­
cal. Su bibliografía como confe­
renciante recoge los siguientes 
trabajos: EEETHOVEN (leída
en Pro Arte Musical, diciembre 
18 de 1932, durante el Concier­
to de la Orquesta Sinfónica de 
La Habana, en el 160o. aniver- 
sadio del natalicio del egregio 
compositor; CHOPIN (leída él 
17 de octubre de 1935 en el Con­
servatorio Granados con motivo 
del 86o. aniversario de la muer­
te del famoso .compositor y pia­
nista; EL POETA URUGUAYO 
ANDRES H E C T O R  LERENA 
ACEVEDO (leída en el Circuló 
de amigos de la Cultura Fran­
cesa el 28 de abril de 1937); 
FRANZ LISZT (leída en Pro Ar­
te Musical durante el Concier­
to de la Orquesta Sinfónica de 
La Habana en noviembre 21 de 
1937); SCHUBERT (l^da en 1 
Asociación de Reporters de La 
Habana, en la velada musical 
ofrecida a  la memoria del excel­
so compositor, la noche del 1 1  
de febrero de 1942); EDWARD 
ALEXANDER M A C D O WELL 
(leída fen el Colegio de Escola­
pios de Guanabacoa en marzo 26 
de 1943); WHITE (leída 14 14 
de diciembre de 1945 en la Aso­
ciación de Reporters de La Ha­
bana (Círculo Nacional de Perio­
distas), durante el Concierto ho­
menaje ofrecido por la Comisión 
de Cultura de dicha Asociación 
a la memoria del gran violinis­
ta y compositor cubano); SAL­
VADOR DIAZ MIRON (leída én 
la Institución Hispanocubana de 

¡ Cultura en mayo 3 de 1944) ; 
'ELOGIO DE MEXICO < (leída 
en la Academia Nacional de Ar­
tes y Letras, en homenaje a la 
República de México, el 16 de 
febrero de 1945).

r
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Don Antonio Arguelles y Ferrer

; f ü j n

Por PEDRO RODRIGUEZ PAGES
(Bibliotecario de la Asociación de Autores y Escritores «Antonio Maceo»)

Nació don Antonio Arguelles y Fe­
rrer en la ciudad de Trinidad el 
año de 1860, siendo hijo dp padre 
español. A la «dad de 18 años pasó 
a Cienfuegos, colocándose en la Em. 
presa de Vapores de Menéndez y 
Compauía, que hacía el tráfico por 
la coáta Sur de Cuba, Don Esteban 
Cacicedo le proporcionó este empleo, 
por recomendación del capitán dei 
vapor «Villaclara» don Modesto Cres 
po.

En 1881 se encontraba en los Es­
tados Unidos d_ Norte América, es­
tudian'5* en el colegio de Míster 
B"'7/n, en el poblado de Wilton, Es­
tado .Coriéüco. siendo su estancia en 
dicho colegio casi de tres años.

En New York en el 1885 fué por 
ve a primera u la Junta Revolucio­
naria cubona, llevado por el señor 
Marino Fomares, natural de Trinidad, 
y en el'.a conoció a don Tomás Es­
trada Palma, Benjamín Guerra, Má­
ximo Gómez, Antonio Maceo y Gra- 
jales, José Martí, Gonzalo de Que- 
sada’y Atrp""o Loza, este último na. 
turai de Cienfuegcs. Todos estos pa­
triotas han mantenido estrechas re­
laciones con don Antonio Argiielles 
y Ferrer, don Antonio Reguera y Acea 
y otros patriotas de esta ciudad.

En 1887 fe encontraba nuevamen. 
te en' Cienfuegos, donde es colocado 
per el propio don Esteban Cacicedo 
en el central «Constancia», propie­
dad del Marqués de Apesteguia, y 
los hermanos de éste don Emilio y 1 .Pero al regreso de Oriente del «Ar 
don Guillermo. 1 gonauta», e s  sorprendido don «Anto.

En 1889. el señor Cacicedo, le pro. ñico» con la vuelta ineíperada de 
porcionó su traslado a esta ciudad. Maceo. Esta otra vez también salía 
nombrándolo Administrador de los a tierra, per0 vigilado por dos piar. 
Almacenes de azúcar y carga de tra- dias civiles a visitar de nuevo al 
vesía en el muelle de Torriente. Y señor Coímbra. Estos guardias Civi- 
es aquí donde comienza don Anto- ]es respetaban mucho a Maceo y asi 
nio Argiielles su obra de conspira- hubo de advertírselo a don «Antoñl. 
ción, con verdadero entusiasmo, pa- có», que eran muy correctos y le 
rft lograr la independencia de Cuba, atendían demasiado, cuando Maceo 

—-—  salía por las calles, los guardias ci-
Una mañana, como a las cinco, viles iban por la acera opuesta a

Se cambiaron ios saludos de ri­
tual, pasando la conversación a in­
vestigar Maceo cómo estaba el en­
tusiasmo patriótico en esta ciudad, 
donde no existía ni principios de tal 
entusiasmo, por ser Cienfuegos. en 
aquella época, como le dijo don «An­
toñico» una «España chiquita».

Maceo iba para Oriente, lugar de 
su nacinyenlo, donde se le conocia 
y se le tenío en grande afecto y 
estimación por haber hecho sus cam. 
pañas e »  la Guerra Grande por aque 
líos contornos.

Aquí en Cienfuegos no existía ani­
mación revolucionaria, ni prepara­
tivos para la lucha del 1895, que ya 
se avecinaba.

Por invitción de don «Antorneo», 
salió Maceo a tierra para visitar en- 
tr„ otros señores a Marino Coim- 
bra, don Juan Domingo Roche, Hi­
pólito Torres y otras personas más, 
muchos de los cuales le habían ve­
nido a buscar en un coche de pun­
to. Don «Antcñico» no pudo ir con 
ellos por sus múltiples ocupaciones 
cc.no administrador de los Almace­
nes de Azúcar y Muelle de To­
rriente.

Momento después de las diez y 
media de la mañana ya estaban de 
vuelta Maceo con sus acompañantes, 
después de haber almorzado con ellos.
A las once el vapor salió para Orien­
te, llevándose a Maceo.

llegaban don «Antoñico» Argiielles al 
muelle de Torriente a comenzar sus 
labores de administrador del mismo, 
cuando es avisado por el mayordo­
mo del vapor «Argonauta», atracado 
al propio muelle de Torriente, que 
a, bordo venía el general Antonio

lq que caminaba Maceo. Y fué en 
lino de estos trayectos en que lo 
ocompañaba don «Antoñico», a la ca­
sa del señor Coimbra, cuando Maceo 
le dijo:

—He pedido prrmiso al Ministro
, t „ ,i T . Í  de España en Washington para vi-Maceo. Don «Antoñico» se llegó al J ar ^  fftm|lift en Cuba. El gene-

vapor, llamó a donde se le indica 
ra, que fué precisamente al cama­
rote número veintitrés y se encon­
tró con el propio general Maceo en 
persona, se en^on^raba sen­
tado en la litera de su eamaroto

ral Calleja me ha dado ese permi­
so, pero ahora que estoy aquí, bus­
can un pretexto para detenerme, 
obstruccionando con e'lo mi campa­
ña y preparativos en favor de la

í . :
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revolución que se esta preparando- 
Pero a mí no me prenden, si es 

que m„ puedo escapar. Y acercán­
dose más a den .Antoñico» le pre­
gunta: ¿Usted, podía ayudarme a 
salir dp este país?.

Y como atracado al m uelle de To- 
rriente había dos barcos de vela 
americanos, Ie  contestó:

—En uno de esos dos barcos pue­
do sacarlo. !

Dichos barcos demoraban su des- 
•cam  por hacerle a mano sus traba­
jos, es decir, sin las maquini'.las con 
las cuales hoy día se viene hacien­
do la carga y descarga.

Maceo, ante las facilidades que don 
«Antonio» le brindaba para salir del 
país, en un caso convenido, le dice: 

-^Si yo me puedo escapar dp es­
tas gentes —y señaló para los guar­
dias civiles que le venían vigilando—, 
estoy con usted para que me salve. ’ 

Lleggado a este lugar de la conver. 
sación se encentraron frente a la 
puerta dp la casa dei señor Coim- 
bra, quedándose los guardias civi­
les parados en la acera de enfrente 
a la casa. La misión de ellos era 
no perder de vista a Maceo, se  tra­
tó en esta segunda visita, poco más 

J o menos, de i0 que creían más 'pro­
pio para la revuelta que se prepa-

—Lo que quiere ese pordiosero es 
que tú le des un peso.

Don <-Antoñico» le entregó el pe­
so a «Florfina», pero éste sp lo de­
vuelve y le dice:

—Tienes tú que llevárselo.,
Y disponiéndose don «Antoñico» 

entregarlo, le pregunta a «Florfina»: 
—¿Dónde está ese pordiosero? 
—Por el olor lo encontrarás. Está 

¡.junto a la letrina.
Hacia ella se dirigió don «Antoñi_ 

co», la cual estaba al fondo del ho-’ 
tel. tocó a la puerta y mientras le 
abrían, vió por una de las muchas 
rendijas de la pared de tablas del 
cuarto, que encendían una luz, com­
probando después, cuando entrara, 
que era un cabo de vela. Como de­
moraran en abrirle, hubo de adver­
tir que dejaba lo despachasen cuan 
to antes, pues tenía prisa y mucho 
¡}i,V irab ííar.

En eso se abrió la puerta y pre­
sentándose el pordiosero le pre­
gunta:

—¿Me conoces?
■ —No señor—fué la respuesta de 

don «Antoñico».
Entonces el pordiosero Se quitó su 

viejo sombrero, unos espejuelos de 
co’.ores, y 'además unas patillas p«s-j 
tizas, con todo lo cua] estaba con­
venientemente disfrazado. ¡Grande

raba; de ios contratiempos que tu- sorpresa recibió don «Antoñico» al
viera en Santiago de Cuba, y que 
tenia que regresar para La Habana.

Concluida la entrevista, volvió Ma­
ceo para el vapor, el cual salió a su 
debido tiempo, llevándose al gene­
ral para La Habana. *

“ 9 8  *

Pero a la semana siguiente, reci­
be don «Antoñico» ,un recado por 
un muchacho, fregador de platos del 
hutel «La Plata», que estaba situa­
do en la esquina de Argiie.lles y Ca­
sales, quien le dijo:

—¿Usted es don «Antoñico» Ar- 
giiplles ?

—Yo mismo soy ¿qué deseas? 
—Decirle —dice el muchacho— qu„ 

un pordiosero que está parando en 
el hotel <"La Plata», necesitaba verlo, 

Don «Antoñico», siemprp de pri­
sa. le contesta:

—Dile que ya pasaré por el hotel 
para verlo.

De ello no se volvió a acordar d*n 
«Antoñico», y al día siguiente, al 
ir por la mañana, muy temprano, 
como dp costumbre a desayunare 
al café «El Olimpo», el mismo que 
aún existe, vió salir del hote; a su 
propietario que lo era «Florfina», 
acompañado de] muchacho que le 
diera el día anterior el recado del 
pordiosero que deseaba ver'.o. Iban 
camino de la plaza de Mercada pa­
ra hacer la compra diaria, y rebor­
dando  don «Antoñico» qu„ tenía que 
ver al pordiosero, se llegó hasta la 
puerta del hotel por la cual salía 
«Florfina» y .éste le advierte:

reconocer a Maceo! Se abrazaron y 
Maceo le dice:

—¡Aquí me tienes para que m„ em­
barques!

Nueva sorpresa de don «Antoñico», 
para quien desde ese momento se 
echaba encima tan grande compro- 
niso: salvar a Maceo que sé le ha­
bía escapado a sus vigilantes, y ve­
nía a que. don «Antoñico», cumplie­
ra su palabra de sacarlo de la Is­
la en uno de los dos barcos de ve­
la qup días antes le había brinda­
do. Pero estos barcos no habían con­
cluido su descarga y Maceo apre­
miaba a don «Antoñico» para que 
lo salvara, pues ya lo estarían bus­
cando para prenderlo- En uno de 
esos momentos de más apuros le di. 
cp Maceo:

—Si me vienen a prender, me ma­
to, pues no me entrego.

Y todo esto hacía sufrir más a 
don «Antoñico», quien no veía el 
momento oportuno de salvar a su 
amigo, que tan confiadamente se 
había puesto en sus manos.

Han pasado ocho días y Maceo aún 
seguía escondido en el/ hotel «La 
Plata»,' siendo diariamente vieitado 
por don «Antoñico», úricamente, 
para darle consuelo. Le llegó a ofre­
cer el cambiarlo a otro cuarto mu­
cho mejor del qup tenía, pero Maceo 
no lo aceptó para no llamar hacia 
sí algunas sospechas que lo descu­
briesen, permaneciendo en la misma 
habitación todo el tiempo que estu­
vo en «La Plata». En este viaje JMa- 
ceo no hizo visitas ni salía del ho­
tel, recibiendo tan solo a don «An­
toñico», como queda dicho.
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Una mañana muy temprano esta­

ba don «Antoñico», bastant0 deses­
perado paseándose por el muelle de 
Torriente, pensando que los días pa­
saban y no veía cómo había de sa­
car a Maceo de’, país, cuando vió 
atracada al muelle de Campo, que 
se encuentra a unos trescientos me­
tros al Este del muelle de Torrien­
te, a la goleta de dos palos y de 
velas llamada «La Nueva Concha», 
de a cual era su patrón Manuel Ca_ 
poche,. natural de Manzanillo, el 
cual era pardo, gran conocedor de 
Jos lugares próximos a la Isla por 
su costa sur. Don «Antoñico» s„ di­
rigió al muelle de Campo para en­
trevistarse coji él y le dice:

, —Le tengo a ustel por un buen 
cubano, y por ello me voy a des­
cubrir a usted, porque yo también 
lo soy,, pero tengo a un cubano es­
condido, que lo quieren prender y 
deseo salvarlo.

Sin decirle al patrón de quien se 
trataba. Capoch„ le contestó de es­
te modo:

—Si se trata de un cubano, y de
mí depende su salvación, cuente con­
migo y dígame a dónde tengo que 
llevarlo.

A lo cual le respondió don «Anto­
ñico» :

—Sáquelo hasta los Cayos de las 
doce Leguas. Por allí hay barcos 
que lo pueden llevar hasta Jamaica. 
El pagará su pasaje.

Se entendía el pasaje d„ los Ca­
yos a Jamaica, porque Capoche no 
cobraba su trabajo.

Y ya tratado lo del patrón y el 
barco dispuesto para sacarlo de es­
te puerto y de la Isla,, s„ llegó don 
«Antoñico» al hotel a darle a Maceo 
estas buenas nuevas, y de que se 
preparase porque a la nochIO del 
día siguiente podía embarcarse.

Llegada las siete de la noche del 
día convenido, se fué don «Antoñi- 
co» en busca de Maceo, el cual ya. 
estaba dispuesto para marchar y  dis­
frazado de pordiosero salierón los 
dos juntos del hotel, despidiéndose 
Maceo de «Florfina», diciéndole que 
iba para Trinidad. Don «Antoñico» 
lo llevaba por un brazo y Maceo 
fingía hacer«2 el imposibilitado, por­
tando un palo por bastón para apa­
rentar mejor el papel de pordiose­
ro que venía representando, burlando 
de ese modo la vigilancia de las au­
toridades españolas.

Salieron del hotel por una de las 
puertas de la calle de Casales, si­
guiendo por la misma hasta la ca­
lis de La Mar, lugar donde se en­
contraron con una pareja de la guar­
dia civil que andaba de paseo. Al 
advertirla don «Antoñico», le dice a 
Maceo:

.—Por ahí viene una pareja de la 
guardia civil.

A lo que Maceo le responde:
—Suélteme, pues si vienen a pren.

derme, a uno le doy una trompada, 
en el Pecho que lo hech0 por tierra  
y al otro un trancazo,

Y muy bien que podía hacerlo, 
porque al decir de don «Antoñico», 
tenía Maceo unos brazos propios pa­
ra derribar a la pareja junta.

Grande sorpresa recibp don «An­
toñico» al encontrarse con la pa­
reja. pero no asi Maceo, que estas 
cosas no le alteraban en lo más mí­
nimo-

Y c-ando llegaron al muell„ de 
Campo, don «Antoñico» conduce a 
Maceo ’ a la cámara de barco, que 
ya estaba preparado y dispuesto, to­
do para a una voz del patrón sa­
lir a la mar. . .

Capoche andaba paseándose por 
el muelle en espera del cubano que 
tenía que salvar de las persecucio­
nes que ya le seguían. Don «Anto­
ñico» nada le había dicho a Capo- 
che de quién era el cubano de que 
se trataba, por temor a no querer 
llevarlo, Pero ya dentro del cama­
rote Maceo, fuese don «Antoñico» 
por el patrón y le avisa que ya tie- 
1 a bordo el hombre que debe sal­
var, . .  Y es entonces cuando don 
«Antoñico» le comunica a Capoche, 
que al cubano que va a salvar es 
a Maceo. Capoche s„ lamenta que 
se lo hubiese dicho tan tarde, por­
que de saber que era Maceo, le trae­
ría otra preparación y otros obse­
quios y mejores comestibles, pero 
Maceo le despende:

—El obsequio más grande que us­
ted pued,, haesree es soltar los ca­
bos y salir cuanto antes.

Y dirigiéndose a don «Antoñico», 
le dice así:

—A tí te debo la vida. Nos vere­
mos en Cuba Libre. Ya tendrás tu
recompensa-

Capoche dió las órdenes oportunas 
de salida. Las velas fueron izadas 
en sus palos. El barco se separó 
del muelle y un cuarto de hora des. 
pués, con una brisa que le íué fa­
vorable, doblaron a Cayo Carenas.

Maceo se había salvado esta otra 
vez.

Cienfuegos, 28 de noviembre de 1938.

NOTA: Hacemos constar que el se­
ñor don Antonio Argiielles es socio 
fundador, de la Asociación de Auto­
res y Escritores «Antonio Maceo».

)k„ „
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ELICIO A R G Ü ELL ES

Tenía que votar 
contra losveteran os
N A T U R A L M E N T E  — no p o ­

día ser de otra m anera— el 
senador E lic io  A rgüelles fu é  
uno de los principales in stig a ­
dores de la agresión perpetra­
da til veteranism o en la persona  
del digno Capitán del E jército  
L ibertador A níbal -E scalante  
B eatón. N o solam ente vo tó  con­
tra el nom bram iento del Capi­
tán E sca lante  para un cargo  
en la  C om isión de. Servicio  Ci­
v il, que le había sido conferido  
a  este  por el P r e s id e n te .y  del 
cual tom ó posesión por m anda­

to  de la L ey, sino que asociado  
E licio  A rgü elles con A lonso  
P ujo l y  otros, se m ovió y  se 
m ueve, activam ente, con el ob­
jetivo  de que la  in triga  diera  
y  dé los resu ltados apetecidos.

Claro está, E lic io  A rgüelles. 
se com porta de m anera f ie l  a 
lo que ha sido la  esencia  de su 
vida. H ijo de un  C oronel de 
voluntarios, de un español m o­
nárquico, que odiaba a  lo s cu­
banos cerril y  cervalm ente, no 
recib ió en la in fan cia  otra en ­
señanza que la del odio a  Cu­
ba y  a  lo s cubanos. Su  insp i­
ración po lítica  fu é  la  de W ey- 
ler, el asesino de la  R econ cen­
tración. Sus leccion es, las de 
F elipe II y  F ernando V II; las 
del reaccionarism o cavernario  
español, que tien e  su raíz re­
m ota en la Inquisición. Jam ás 
fu é  cubano; su ¡ídolescencia y 
su vida ha transcurrido entre  
in titu lados “ condes” y  “m ar­
queses”  de r isib le  y  enfa tuad a  
“ estirp e” esp añ o la ; su  propia  
herm ana es la  llam ada “ M ar­
quesa de A rg ü e lle s” , para la  
cual Cuba no es m ás que m o­
tivo  de “ v ia jes de placer, pro­
ced en te  de la  P en ín su la ”, co ­
mo reza  en  la s crónicas socia­
les.

E ste  fa la n g ista  cavernícola  
de nacim iento , que m am ó su 
odio a los cubanos, durante la  
República se  dedicó a  trepar... 
N o se sabe por qué oscuras ar­
tes dió en lograr la  concesión  
del F ron ton  J a y  A la i, un raro  
“ n eg o c io ” que siem pre ha lin ­
dado con e l escándalo ... H izo  
algun a fo r tu n ita  procedente de  
la  exp lotación  de los cubanos.

P ero siem pre fu é  un a  fig u ra  
anodina, gris. Jam ás se supo 
de su ex isten cia . E ra un  segu n ­
dón en todos los asp ectos y  
por esas raras circunstancias  
de la  po lítica  al uso  en n u es­
tro país, vino a ocupar un  acta  
de senador.

E n 19 3 7 , inesperadam ente, 
com enzó a hablarse de E licio  
A rgüelles. Su  pobre y  tr iste
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notoriedad — la  ún ica  que ha  
ten ido—  le v ino  de su m ilita n , 
cia  fa la n g ista . E lid o  A rg iie lles, 
a raíz de la rev u elta  fasc ista  
en E spaña, se declaró e l m ás 
f ie l  súbdito de F ranco en  Cu­
ba. F ué  el P residente  del Com i­
té  N acionalista  E spañol, orga­
nización de la F alan ge E spaño­
la. E nvió a raudales dinero p a ­
ra Franco. O rganizó la quinta- 
colum na fa la n g ista  en nuestro  
país. ¡E l siem pre “g u errillero” 
estaba en a cció n ! D espués, a 
todo lo largo de su v ida  públi­
ca, continuó o fend iendo  a  Cu­
ba y  a , lo s  cubanos.

¡E s natural, lóg ico , com pren­
sib le, que este  súbdito de F ran­
co y  fa la n g ista  español, ataque  
a los veteranos de n u estra  in­
dependencia!

E l está  en su papel, pero los 
libertadores tam bién en el su ­
yo, en el de siem pre, en el de 
la dignidad nacional, pidiendo  
la elim inación de ta n to  enem i­
go de Cuba, de tan to  guerri­
llero ; p id iendo una com pleta  
reparación al daño y  agresión  
de que han  sido objeto .
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Miguel Arias y  Bardú
, un día como h o y -1 5  de en ero-de 1915, mu-

u  graduase, « e s®  »“  r z  “
l a  U n iv e r s id a d  de Salamanca, y poseer a P

C Í Ó n  c o ^  e s o s  °conocimientos y un fino temperamen­
to  artístico, se dirigió a La Habana, 
hermanos Manuel y Regmo LÓPez- socÍQ d8
del teatro Alhambra, como escenógral y

1 1 C * ™ * . •« * » » ”

*  y

caído en el terreno de sus victorias, sin n 
abandonado pese a los lauros conseguidos Y a alg 
más positivo alcanzado junto con aquéllos.

Miguel Arias es el nombre de aquél, la muer 
lo ha arrebatado cuando se hallaba en plel 
„ lando el popular nombre puesto en los cartele 

i ™  ae un» obra *  
que .1 público exclamara: "¡decorado de W  J  

d ir iges, al teatro convencida de ,o«: Iba. • ™  
algo, ese decorado, hada ,» «  pasaran obra. que 
61 se hubieran Ido directamente al poza '

. 7  dedicar „n recuerdo a. autor de .«»•

tos telones como hemos aplaudido y con noso
todo el público de La no

El 15 de enero de 1915. el xeauu «. 
celebró trocid» en s . í . l  de luto por la muerte

cartel su sp en d id o  par»  repre.entarto  .1 18,

o-io Aceral v Jorge Ankérmann. 
g m S ¡  en La Habana, .1 15 de enero de 1915.
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Antonio Arias García
<1 de iulio— de l^36' mu‘ Un día como hoy - 9  de jui

•ió Antonio Arias García.
N ació en ü a ib an én , u ’ 'ejerció esta
Cursó ios estudios de m e d ic in a j  ^  ^

r “Se ^ t a c ó . c o m o ^ d i ^ ' e s t u d i o ^  

benefactor local . esc & la £undación de
huyó grandem ente S S exceiente re-
ta Biblioteca Pública lo al n i c i ^

vista Entre Column̂  ¿  J a Bnsefta n ,a ; contri-
tableció un Colegio de S e g u n ü a ^  ^  ^
buyó a  la  difusión de » ¿  Ja ViUa B lanca’<
íiri rudo golpe p a ta  el prog

‘ U - 0 — - . C - .
que de nefritis, e l 9  de Julio de 1936.

V '  *



JUANA ARIAS DE MESTRK.- 
Esposa del oriental Angel Mestre, 
fue la primera mujer que empuñó 
las armas en “La Demajagua”. 
Juntos se batieron en La Sacra, 
Palo Seco, Melones, etc. Después 
de Baraguá se refugió en La Flo­
rida y conspiró en la intentona de 
Calixto García. Postrado su espo­
so, ganó el sustento en México

hasta que él murió. Regresó a 
Manzanillo y allí recogió yaguas. 
En la batalla de “Las Guásimas’ , 
Máximo Gómez y Antonio Maceo 
le confirieron el grado de coronel.



N o la conocimos después y  hasta ignorá­
bamos que residiera cerca de nosotros, ¡A h!, 
de haberlo sabido, tal vez hubiéramos logra­
do arrebatar a su modestia excesiva, algunos 
de aquellos recuerdos de sus días de triunfos, 
mezclados, quizá, de amarguras al pensar en 
la indiferencia de h o y . . . .

No fué ese, nuestro privilegio.
Réstanos ahora, consagrar unas líneas a su 

memoria.
No para engrandecer más su nombre ni 

declarar su eminencia musical, sobre todas 
las mujeres cubanas. Su fama está harto ci» 
mentada. Su hombre, bien quisiéramos ha­
cerlo llegar al último rincón de ta tierra; su 
recuerdo, a todos los que conviven en esta 
Isla del Caribe, *Perla de las Antillas» don­
de ella nació, tn  la ciudad de Le Habana el 
año 1860 , hija dé Femando de A ritti, gran 
*virtuoso> y pédagogo musical.

Siete añoi contaba cuando comenzó sus 
estudios musicales bajo la dirección de Fran­
cisco Fuentes. A  los doce, tuvo como profe­
sor al genial Nicolás R u íz  de Etpadero, dis­
cípulo que había sido de Fernando Arizti. 
Este puso término feliz a los estudios de su 
hija, guiándola personalmente en lat últimas 
etapa* de su perfeccionamiento artístico, a 
la vez que la 'iniciaba in  los conocimientos 
de las reglas de la armonía.

Mujer de gran talento y  profunda sensi­
bilidad, aunaba a estos preciosos dones, et de 
una modestia extremada que la hacía rehuir 
toda posibilidad de presentarse ante el pú ­
blico,

Su t bridantes condicione» pianísticas co­
menzaron a revelarse en gratas veladas m u­
sicales que se efectuaban en casa de tu  'ilustre 
padre, en la calle del Tulipán. A llí se reunía 
lo más selecto del mundo musical habanero.

Los admiradores de Cecilia A rizti, que 
eran muchos, consiguieron escucharla en va­
rio! conciertos de los m uy contados que ofre­
cía generosamente la insigne pianista. A lgu­
nos se efectuaron en los salones del «Cenfro 
Gallego», que entonces se hallaba en las pri-
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«IN M EMORIAM»
C EC ILIA  A R IZ T I

.
Es condición humana el olvidar. El re­

cuerdo se esfuma presto de la mente, Cuando 
no existe para ella un interés grande, senti­
mental o sencillamente d eorden material.

Los hechos de los gtandei hombres, los 
acontecimientos extraordinarios del universo, 
pronto dormirían el eterno sueño del olvido, 
si esos hechos y acontecimientos no fuesen, 
de día, vertidos en los cerebros juveniles de 
todas las generaciones,

Olvidamos con mucha faeitidad y  lo más 
doloroso e» que generalmente olvidamos aqae 
lío que más debíamos recordar con admira­
ción profunda.

No es preciso que et Todopoderoso pon­
ga títm ino  a una vida pata que olvidemos. 
N o; al contrario. Es entónces, tristemente, 
cuando surge potente como nunca, el re­
cuerdo.

En esa hora Suprema, queremos reparar, 
en un instante, el olvido de aquel largo ayer,..

La muerte el 30  de Junio pasado, de una 
verdaderamente ilustre artista Cubana, Cecilia 
A riz ti y  Sobrino, ha movido nuestro pensa­
miento al radedor de esta verdad única; tnues 
tea admiración es del «últim o que llega. Los 
que e fuetom , no importa que thayán stdoti 
hoy, *ya no son».

Los días que cubrieron de gloria a una 
iArizti, a una Sicouret o a una Chattrand, 
pasan inadvertidos para la actual genera• 
ción cubana.

Sus dotes extraordinarias de concertistas, 
que valieron a ellas e l' aplauso unánime de 
propios y extraños, apenas ton conocidas de 
una mínima parte de nuestros aficionados a 
la música y de una parte infinitesimal del 
pueblo de Cuba.

Nunca oímos a Cecilia Arizti. *La Fama» 
llevó hasta nosotros su nombre ya nimbado 
de gloria, cuando aún no contábamos do> 
lustros siquiera.



COMPOSITORES E INTERPRETES

Nuestros Músicos: Fernando Arizti
(1828 - 1888.)

Por
FERNANDO G. ADAY.

Fué maestro de Espadero y con jus 
tícia ha sido calificado como uno de 
los grandes fundadores de la cultu­
ra musical en Cuba. Perteneció al 
grupo de artistas cubanos que bri­
llaron en Europa y proporcionaron a

FERNANDO ARIZTI

su patria días de gloria en época de 
oro que asombra por su número ini­
gualado por ningún otro país del Con 
tinente.

Nacido en la Habana en el año 
de 1828, inició Fernando Arizti sus 
estudios a la edad de siete años, 
siendo discípulo alternativamente de 
los notables maestros de música 
Agustín Cascantes] Eneas Elias y 

I Juan Federico Edelman. En 1842 se 
■ trasladó a París para ampliar sus es 
ludios y fué discípulo del gran pia­
nista Kalkbrenner, de quien llegó a 
obtener sabias enseñanzas y con­
quistando por su talento y ^ltas do­
tes artísticas el afecto y la admira­
ción de este gran artista y maestro 
de fama mundjal.

Ya formado como artista en aquel 
soberano ambiente de París, marchó 
a España, ofreciendo conciertos en 
Madrid y en distintas poblaciones de 
Vizcaya, de donde era oriundo por 
parte de su padre.

En sus conciertos en Madrid tuvo 
oportunidad Arizti de alternar con 
otro glorioso artista cubano, con el 
Insigne pianista Pablo Desvernine. 
Regresó a la patria en 1848 y en mag 
níficas circunstancias para su carre­
ra artística, ya que por entonces flo­
recía una brillante cultura artística 
y literaria en la sociedad cubana, lo 
que hizo que a su llegada fuera col­
mado de homenajes y agasajos el vir 
tuoso pianista, quien lograba fasci­
nar a su auditorio con la mágica de­

licadeza de sus interpretaciones y con 
el fino y delicado estilo que arranca­
ba al teclado arrobadoras e inimita­
bles sonoridades. En estas condicio­
nes, con un brillante porvenir como 
concertista, abandonó esta senda que 
hubiera sido para él de gloria y atraí 
do por los afectos de familia y de la 
patria, fijó su residencia en la Ha­
bana, dedicándose de lleno a la en­
señanza del divino arte.

En esta, tarea, en este apostolado 
hermoso logró difundir en su país las 
enseñanzas y los ejemplos mejores 
del arte que conocía tan hondamen­
te y que amaba con tanto fervor. Ca­
si medio siglo duró su fecunda labor 
de maestro, fué por tanto mentor di 
dos generaciones de músicos y fue­
ron sus discípulos sobresalientes, en 
primer término Nicolás Ruiz Espade­
ro. Angelina Sicouret—más tarde
discípula del propio Espadero—y su­
perviviente de aquella época de glo­

ria, María de los Angeles Soberón y 
su propia hija Cecilia Arizti, falleci­
da recientemente.

En los anales de nuestro desenvol­
vimiento musical, quedarán escritas 
con letras de oro las inolvidables ve­
ladas artísticas del maestro ’Ariz- 
ti en su casa del Tulipán. Allí en 
aquellas ‘soirees” de arte puro se 
rendía culto al divino arte y por los 
artistas, profesores y aficionados que 
a ellas concurrían, la alta calidad de 
los programas y su exquisita inter­
pretación puede decirse que podían 
competir dignamente con sus simi­
lares de las más .cultas ciudades de 
Europa. Ello es ciertamente verda­
dero cuanto que eran ecos fieles del 
mismo espíritu que en aquella época 
vibraba en los mejores centros mu­
sicales del Mundo. -

El maestro Fernando Arizti falle­
ció en la Habana el día 23 de Abril 
de 1888.






